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“Hay más cosas en el cielo la tierra, Horacio, que las soñadas en tu 
filosofía” dice Shakespeare, tal ajerto del hombre tiene su 
solución en la vida A y enla que escudriña y pisa, 
respectivamente, en ese | distancias desde que nace hasta que muere. 
Nippur, el caminante, deja y vuelve a su Lagash, a su Sumeria, una y otra vez, 
porque todos los caminos lo conducen a sí mismo. Entra y de la vida de 
reyes, esclavos, vasallos y emperadores con la sabia mel le los que 
buscan sin buscar, y hacen la justicia allí a donde vayan. H hasta los últi 
límites, hombre de todo tiempo, remoto y tan próximo a la vez, Nippur llega a 


parecer nuestro hermano. y 
Y en esa verdad simple de hom treo enfr al ura 
de la vida y los misterios de la eternidad, reside el 


que ur de 
lleva consigo desde su primera aparición, en 1967. Juno a él comenzaba a crecer 
el más brillante escritor de aventuras de la última década. 


Con Nippur se abre una nueva perspectiva en las novelas ilustradas sin que 
el tiempo, constante rador de famas y leyendas, haya podido envejecer en 
estos 14 años su sueño de gastar caminos, donde se encuentra con el lector y 
trama con él una confesión o una historia donde otros a os aman 
y son amados, nacen y mueren con la inagotable magia de Wood. 


Nippur es la voz del hombre y su errar es el vagabundeo sabio que busca lo 
que muchas veces tenemos en nuestras manos y al perderlo añoramos: la al ad, 
el calor de la lumbre, el ríspido trago de vino compartido, una ilusión, y lo | 
para nosotros, hombres de esta latitud de este tiempo, los iluminados por 
del Sur: el gotear nostálgico de una . 


Níppur es la voz y la esencia de Fotig , el recordado autor de “Dennis 
Martin”, “Dax”, “Mark”, Jackaroe”, “Savarese”, entre dos docenas largas de 
títulos que por espacio de una década brillante consolidaron definitivamente el 
mundo del relato ilustrado. 


Esta edición representa un homenaje al lector, al consecuente amigo. del 
hombre de Sumeria, que tendrá, nuevamente, acceso a los mejores episodios, 
de la mano de los brillantes ilustradores que dieron vida gráfica a los senderos 
recorridos por Nippur. 


Y es también la demostración del esfuerzo y el hechizo de uno de los más 
grandes ilustradores del mundo de la aventura, llamado Lucho Olivera. El ha 
sido la raíz y génesis de muchos sueños, Gilgamesh el Inmortal, entre ellos, 
donde el vivir mismo es, en definitiva, la mayor aventura del hombre, en este su 
incognoscible universo. 


RAY COLLINS 
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Á cn que yo era feliz.......... 


sticia de Janipo 


arro de estrellas 


enviado 


,cl arquero 
Un misterio llamado muerte......ooooomo.o-.... 


DIBUJOS DE LUCHO OLIVERA 


s planicies de Flam, las tierras | 


eran mala ti . pedrego 
a y estéril, El so <e Corramata 
obre nosotros, ¡pesado y cal inany 
te y hasta mf llegaba el olor 3 su 
dor, a cuero húmedo y a m 


recalertado que emanaha 

soldados. Avanzaban, * 
pesados, arunenda má 

con la arena entre los diente 

y los ojos rojos e hinchados, ba 

jo los cascos de cuero, 


Me sentía enferma de sa! y dasiert , Enfermo de 
los barquinazos de mi carro de hatalla, del olor 
de grasa ardiente que su bía de los ejes y del fol- 
vw acre y asfixiante que nos envolvía sin cesar, 
Deseata tan sólo, volver a lagash, sentarme en 
un fresco pórtico y beber a la salud de Ninkarsao, 
la diose-madre, para que diera frescu ra 3 mis días | 
y lrigo a mis graneros, 


Juince días y quince noches había 
mos peregrimado nor las meseta 
las escabrosidades de Flam, a la ca 
za de un hombre. Lo habíamos tw 
cado en las Tierras del mite, 00 
los montes escarpados donde viven 
los deformes comedores de hierhas 
y vájaros, que se llenan al cabello 
con cenizas. Y ahora tuscólamos 
1 los hombres hi 
vwen en cavernas 


les de Elam que 
juardan su lu 


yo en odres de harm nara que ho se 


Mo: 
NN) e 


V/ ny 


9 como un carro de batalla y puedes c 
1escudo de los grandes sobre sus espaltas 
sin cu bri ! 


¡Carro de mia Escudo de los grandes | Y Varias veces conseguimos echar mano a ñ Í 
¿Óncso arreador de cabras ! ¡51 le tuviera ] alguno de los estúpidos comedores de car 
yui, “e haría caminer sobre el filo de la: / ne cruda de las cavernas de £lam, Pero ¡ 
e seala — —” no conseguimos sacarles mincún informe, 
y leas =0 A yeces chilletan bajo el hierro, pero lue- 5 
» yenclavijaban los dientes y morían sir 
O / 0 decir una sola palabra. 


¡Habla,comedor de gusanos! ¿ 
visto al hombre gigante? ¿Halra...! ) 
_ po | 
ra mul fectiva mente, +1 hombre debió pa- estaba sentado sobre unas enormes rocas 1 
ade sar en la madrugada, mientras la y me contemplaba con y burlona insolen- 
“a entrete: tierra estata aún hú meda por el del Lúrbaro, 
que alar clo y sus huellas quedaron mar = 
cacas claramente. Huelles enor- 
y aAquí, eh Capour, mira! Eb hom ) més pero bien formadas, Mientras 
(bre giijante pasó por aquí ! Esta || Jas estudiaba me sorprendió la voz 


mella a mis espaldas. 


buscas al gigante rublo, yo pu 
errero de Lagash, 


bre es > hehe! que-es- maltrecho, He sido 
tato de lao cue 
conato Se 

Po teda ros 


s mo 
donde ? 
comer? 


Ef Dime dónde está el gigante y le llevaré a ta 

l gash y le daré al rey. 51 eres pícaro y ncu 
y Frente, tendrás siempre comida on sus co 
SY cinas y lecho en sus corredores 


¿Uh generoso segor  Semás te archemos dos días seguidos, guiados por “hetho, 7 
yrarde le heuico y quee vien ¿ asta llegar a orillas del Mar sin Peces, allí me 
re ses cotria enaló las cuevas en las laderas de lo: montes que 


hacen sombra sobre el país de LIr-Tem, 


Fadli vive el yigante, Con 'a tribu de 
| Elr-Rur, con mi tribe Aloscure | 
¿cer los hallarás a todos reumdos er 
la yran caverna, aquella detante de y 
¡la cual lá rca blanca —á 
—— 


A 


No te apresado mores per mi Y 
vientre 


y Mégane parto al 


sarta 3% 


No eché en sorde- 
ra los consejos del 
giboso. Aquardé 
hasta el anoche: 
cer antes de tre- 
ff par con mis hom- 
bres que tras tan- 
/ po: días de mar- / 
= cha, estaten an- 
€ És helantes de gri 
55 los y batalla, 
=— m ll 


vileriatu ra, más _— 


lanzó el grilo de alar 


círculo en la boca de la : 
ande g ón, consiguieron acallar a los 
caverna, 00n las espa | Aquellos que me entendieron, consi 1 


das y las hachas empuñas | be chillaban, Un pesado silencio se enseñoreó en la caver 
desc Melanllliiazas | ina, roto sola mente vor el llorar de una criatura y por el aru 
e frentarme con esos mise+ 


uro piel, hueso 
rables brutos que torpe- 
mente empu Balan garro- 
tes y piedras, tmpezan- 
do unos con otros, Al 
ondo las mujeres se 
arrac: mater au llando 


ir de los perros, un anciano, p' 
fa se adejantó, , ” 


s y majade- 
7) 


PR 


y esclavos, 
res. lué buscas, 
hombre agash? 
¿Aqué has 


de Eim-Rur 
esclaws ni 


lusco a hombre alto com ) la voz era clara y tranqui Y Y 
> des carro dl la, pero daba la impresión Y 


228 Clas huellas enormes de salir de un foso prof / NR TN 
9) Cas tr E A | 


No había mentido el pastor. Era gigantesco y $4 5 
espaldas más grandes que un escudo de los gran- 


Tú eres el gigante de Elam, Mucho hemos oído de 
ti, Hasta el rey llegó el rumor de tu lama y €! 
ordenó que te llevara a su presencia. 


Pareció meditar un momento y luego negó. +, Hablaba con brillantez y parecía sabio, No se pareci 
NN a los bestiales hombres de lam. 


1 No, 

17 / p llevarás, En lu ciu- 
dde dad yo sería un es- 
clavo o un pasatiem- 

po de tu rey. No iré, 
5 > 


Ld Parecía que nunca podriamos derribarlo, 


| : E a j A Ai 


Todo h 


El givante yace, 
por fin der ritade 


A 
Mis 


STILO 


lonados conire le 
con los rost 
chos de ellos 
Jigorte debió ser muy querido, Un hom- | 
tre así es peligroso, E | 


red, nos cortemplan 
curos ce cólera, mu- 


Encadenado a m, carre 
gante ro da señales 
mis hombres 
e lambalean, 


No, Tú no perteneces a las cavernas, Eres 
rubia v de ojes claros como los hom bras 
que llegan a veces en los tereos por e? 
R Mar sin Peces... _._————-— 


Y 


NN 


") 


an L 


Quizá tengas razón, quizá no, Los hombres de Flar: me ha- 
llaron en la arena, cuidaro por u ra perra amaestrada mu y 
feroz Tuvieron que matarla para llegar hasta mí, W 


24 N / 
Y 


Eré entrada la mañana cuando llegamos a lagash, 
h blanca. Inmediata siente llevé al prisionero 
á palacio. 5u enorme estatura llamaba la aten- 


Urukegira estar más vie- Me fastidió que ese mono flaco, sacerdote o no, habara 
lo y má yusióé asfa yn hombre mil veces mejor que él, 

més tonte, Aboré prepara: ——— 
ra protejer 09s 
os fe los jinetes, 
at su conse- 
jero yuraa sacerdote, 
Sumur, PSquUElÉNCO y ma- 
ligno cono ra víbora, 


El prisionero mo es luyo, >umur, sino ) 


del re 


he menera que éste es el gigante 
de Flan? Adelántate, tártaro. 


y se lema tu prisionero, 


Basta, Sumar! ¿ 


W 


51 nombre es Ur-El y viene de la 


ANI (caverras os Ein Par er olpeis 
A] 
A 


No me cu stó el cambio de miradas entre el rey y Su- 


Acercate, Nippur. Cosas muy graves han 5100 
susencia, Nuestro vecino, €l rey Lugge z 


wr. Pero no pude penser mucho en ello. 


Está bien 
sionero q. 
la bozo segu 


re arroje a los 
25 de Luygal-Zagizi y 


/ 
/ No. No quiero que co 


rra la sangre. Envie 
/ hace uná serna a 
Sumur pará negociar 
con el 


virlienco nuestra Ironterá en 4n cerco de 
_ disturbios y muerlos 


debida menie alojado en ca- 
Nippur, ven conimi- 


| ¿Negociar? ¿Negoctar 

| con ese asaltante de pas- 
tores? Gran rey, dame 

mes y cincuenta ca 

rros y tarreré a esa 


y togoso y de- || Te carán la paz la 


se debe arrojar a lagash 


(Ten cuicado, Mippar, con lu boca, ) | 
Al — | 


PZA — 2 


57 A Sacrí 1car us «allas al viento, 


> $ 


Co narco de odio $1 ratándo- 


no la estencia, Urakagina rio en voz ta 


Ouizá, aero lodo rey necasila yn 
hembre así. Pero, basta ya, veto No 
prur y lávale pues anestas, y lie 
16 Gale mis sal ls atu Ge 


No le resalta ag race ble mi sacerdote 
rúgtl, Nipou r 


5 falso y vil como un ] 
(der de esclavo: 


até con palermur dejé 

ex manos dde mis esclavos, Pe- 

E no tura ver e Gerien, a de los 9J0s pe 
a noche, hs 


pue ver al cicante sentado en el 
p so de piedra, Fl repelente olor 
a moho yá comida podrida me re- 
volvió el estómeyo, 


[se nuerco sacerdote ! ¡Ese 
mono de cabeza arenada ! 
la rele es sola nente ara 
criminales conden: 


nver 
Saram, € 


3 rey pora que «lora al guia! 
an e bundante quaridia y hay mes 


Sure imenatá opa 


pr mejor que muerta 
y sano de templo, 1 te err 
¿ saguadero donde esti 


merra con hier hermoso y soleado desce el cual 
aha lus ertiles alredecores de lagash. Sumur 
vonezrtido en su reliro lavoriti e 


r 
| 


laser estd en esta lorre, Dime, ¿qué piensa hacer 
porrue M rey 


¿pero que Pacerte luchar con algún repre- 
(oemante de otra ciudad, A veces hay apuestas 
enormes, 


Eres un buen combaliente 104 ) 
lu lugar no está en una celda Z 


A 


19ga le 
lo mis proposici 


y ha firma later 


tratad 


“ Gro yn momento y agregó: 


Venulrá a visitarme con su 
corte dentro de dos meses 
Treeró presentes, una de 


sus h pará desposarse ) 


conmigo y un grupo de lu 
chadores dara animar las 


lestividales, __4 


luchar. No había yo tescuhierto man 
por el hombre de Ejeri hasta que supe que 
debía conyerticio en carre de degue lc 


los? Es algo tonto If | o Enseñarle a luchar tué bastante peligro- 
tivo ) ¡SO pues su fuerza era terrible 


E Vi il 


13Imente pues mis sol: No lleves el escudo contra el cuerpo pues 
entonces sentirás igual los volpes 


mbr lam no aparenta mucha estupidez, 


spido, ¿no crees, Nippur? Pese | Dime,Nippur, ¿es éste el gran Sumur, quien me nizo) 
mios en aquella ¡nmu nda celia? 


PA 
El mismo. 


lo alzó como ur purardo de 
ja, mientras mis soldados 


paja, 
lo rodeaban entre risas y NS 


silbos. 5umyr era muy po 


co querido, | 


( ¡Fra : po “ombre 


a 


Sus meros de bronc: ate- Ñ El desaguadero es un mal lugar dara 11 sacerdote y lr 
su mur yu'en lo debió entender así pa 


rraban y 
se relorc y chiftando como; 
ina Fáta atrapada 

pu 


Desde ese ú 
mas aun, Ur-E 


vagar 'ibremer 
siderabs com 
fpás de m que 


entró en Lagash 
con su escolta 


burbur dos ys! 
QUEStros, 


y lucharores del pais 


apartarse para nahlar 
cor Sumur y esto me desagradó, pues cuando «I craccl, 
hiena se reúnen es que buscan cerrona 


En la 2cal hizo gala de su pesi- No pude contenerme ante su soberbia, 51 Jordi re y us 


ma educación. de <u glotonería y de su afición al vino y 


a las lantarronad 


hadores como no hay mejores en 


lodo Lagash, Urukagina, herméno, consigue cin 
co luchadores tuyos y verenms un gran espec- 4 
E lo para el día de Ninkarsag. MS ¡ 


Tr anios a la casaicidad de Minds E 
ha mi relato y sacu En la noche anterior a la festividad de Ninkar- 


inco, 
lo hacer falta dos 


Muy den, acdmpad, 


ero yu e los 


Pur-Fre 

loo ta e anriendo sag, dos caravanas de mercaderes pidieron vres no molesten e las ru 

l Tres tan sovermo. Nippur que y] Ema aa acampar en Lagash, pues que eres de la ciudad. _ 507 
ne diviertes. Na importa ami rían hacer descansar Sus bueyes, 


yo nosatras ilaremos cuente de 


rupo de comedores le 


En el día de la Diosa Ninkarsa, toda lá ciudad entoque- | 


cia, Lir-El contempio al pueblo que hárlava por las calles 
y rezongo 


j La Digsa-fatre se sentird más 


telig con este escurmalo 4 
' : > 


Sí, Los hombres de las cáravends. ¿40 
sueden omar verte en los testejos? Pies 
desce aquí los veo muy graves y tranqui 


=> 


Ustedes tenen demasiadas costu Fibres 


hueyes de aroda, Y dime, Nippur, los viajeros. 


Elec:ivamente, pese a andar mezclados con la mu ltidu Sy -"“ Zo 
los vijantes, laciimente reconocibles por sus mantos yEz » 0h O 


yados no se sumaban a la algazara yenera 


= >| a ar te | s a habia roded 
ué6 les ocurrita Habrán tenio d1qu na gren dJesara La plaza rugra de publico. La que ria de Lagash la habia rodea: | 


y elegía, ero es mejo lo 
as En corto emp lesh 


lanzas para 


lar que tuera | 


ps viajeros en as primeras hilas | 


22 


Enel palco del rey, e: taba Lira ka 4iná y a su lado | El sol era ardiente en el centro de la plaza y nuestras sombras ] 
el yrueso y sevoso Lugyual- ¿ag hablando con se alargaben en la arena. 
34 mur Este último parecía muy nervioso, A 


( Hay algo en el aire que no me agrada, Ni- 
( pour. Huelo sangre. = 


508 


SÍ, Y allí viene la sanyre que hueles, pe- 
ro cuídate que dún camina, 


/ 7 pl V NW 
Los luchadores de Luggal-Zagizi habían entrado en la plaz 
con paso lento y felino, hombres altos con los rostros pinta- 
dos con rayas de colores vivos, Empu ñaban redes, lanzas de 
tres puntas y mazas de piedra, 
[alude a Urukagina y Ur-El me imito 
paro los comedores de pescado, espera- 
rob que terminaramos sin bacer yn | 
solo yesto hacia su rey. De pronto uno! 
de ellos lanzo yn penetrante alarido 
wrrio hacia nosolros. 


| Pero no se mata con gritos u ur adversario. 


AAAANARHHHHENAA 


UY 
—= É 


Otro me sorprendio “dl 7 | 
| as Aa, EF 
p / 


Al lin consigo zatarme 

y salto al encuentro del 
comedor de pescaco, El 
metal de mi espada tiene 
hambre de su carne y de-| 
vora su vida... 


Ali esa 
1ygel- Zagizs, Luygal- Zagrzl.. Luugal- Zagizi 
10tJo los gritos cerribles, los alaridos. 


arras ques, largo, sucio y muerto, el luchador de 


De oron 


ms ria estálce Ayorizan ensangrentado: 


ES 


2 


Útro estruendo lerrible me 
ensordece, Guerreros torni- 
dos, sucios y tarbudos aplas- 
tan a mis guardias despreye- 

ó nidos 


alli el gran trador trends 
una hiena en el palco, sucio de 

gre y dle muedo. Tratados. Arquitect 
de la paz 


horibre er laqueció: 


raderte de na de imedores de 


Á veinte pasos me detengo y echo el 
prazo atrás, £l deseo de matar me ha- 
ce doler las manos. Sumur...5umur 


a (io 1¡Detén al. 


Los soldados de Lugga!-Zagizi me ro- 
cesn haciendo molinetes con sus es- 


¡Cuidado con el! Es Nippu r, el mata- 
(uur ue leones! _a 


lToma,amigo. Enseñemos a los asesi- ] 7 los ataca mos como los lobos « 
nos de niños y mujeres cómo hay 
que matar hombres. 


las ovejas, 


| Su mur me ve y el terror le (lena los ojos 


4 E iavieráa, derecha 


HA A punta. . escudo. . aye 
> - e s 


mos paso | 
rales $ 
IN De la espada 


(¡Ven rápica! ) 


ahora, Nippur, ae 


> met 
11 AM mñ 


Wow Mi 


Úl O 
ll = 


LU 


> sé cuánto tardamos en recorrer 
ediondo canal, detrás mío, Ur-E 


Salimos al sol, Pero ento en mí 'a oscuridad 


abro lack murallas se oye el au llar de 


el crepilar ce los incendio 


Galopa mos du rante todo el día y du rante toda la noche y 7 - 
durante todo e' día, Llegamos a las cavernas de Eim-Rur 
los hombres bratales reciben a Ur-El con júbilo y no me 
molestan a mí y tampoco a Shetho. 


ahora, Nippur 


será un waje largo, Ve- 


lrañas 


(Paz ara li hermano. 


Co mpartamos el dolor. 
. : 
* 
. 
> . 
A . 
. 
. 6 , 


remos muchas cosas ex- 


nos vinos en el camino. Yo te acom- 
pañaré para apartar los peligros con 
lu espada y con mi lanza y bebere- 
mos los mejores vinos en memoria 
de tu hermosa lagash. 


El desierto es de plata y de sal, Las estrellas torman joye- 
es y carros de hatalla en el cielo y nosotras las contem 
plamos en silencio. ) 


úl A 


no de los papiros, El 


duío avanza da 
bordadas en 

a Tebas, lerboyor 
jiente 


ombrió de fa cubier 


5 se habí 
viaje a Ti 


puesto desde que come 
dejando atrás los 


ridos desier 
le Khaili basta llegar al río viejo donde en 


cáramos gastando nuestro Último trozo de cobre, 


El caoilán del bar 
juy Gti! para miormar 


"ENT O es noso bajo la: rellas egipcias. Desde ! verales E 
enyeelcr as ranas y el ladrido de lis bi 
| 


manana, s Amón 


vieja imaja resiste 


= 


SS 
— 


14 y tado 


Tar tn, Kristaton secalma mien ]| Tuedhso so 
tras Ur-El ríe acamajadas, Un fp rugas qui: 
conar el vino y otro poco pe 

lera de mi amigo. 

De todas maneras, cuando vaya 3 

¡yer al faraón me acompañar: 


tre los lanzas de madera de los l . ye ! 
salia jes de la montana. ¿Y me | pveréque ese viejo lonto se Dc dan | 
de ti y de ese rinocero ba de Senrusett as! 


háhlas caso st fueras un men 


vicanmte burla de mí, 


La semana trascu- , > 
rre entre paseos 
ycacerías por los 
alrecedores me Te- 
bas. Al volver una 
mañana en elcarro 
de caza de Krista 
ton, embanderado 
con la sangrienta 
piel de 1 
bacd,nos li 
con la corte del F: 
raón que cruza 
las calles 


retira a dormir y lo 

1 haceros Ur-El y yo, 

muy preocupado, Nippu rm) 

ce asustado, 

. Yeso me extraña pues lo he 
»wisto reir ante los leones del da- 

| | sierto y tos asesinos de la mon 

tana, pr 


XX 


custodiada nor gigantes 
ene ante nosotros e nc limamos as 


tigo, Kristalon. Veo que una 
mel adormará tu sala de 1rn 


"nueva 


y vahertes 


Ln extranjero es si 


Al 
re un ali 
venid 


y vio nara mis viejos 
oneuiga y ne hablaréis de vues- 
as eras, vaesTros vinos y 
5 mujeres, Amiya mi, 
¿hijo serte - 


MN 
Un grito largo de agonía y el 
¡guardia a quien arrarqué el es- 
con la frente atrave- 
Varias flechas se clavan 
alrededor mío, 


codi 


le caza, seguido por Ur- 
EL 


néltale el freno! ) 


odillas, hasta nues las riendas y lanza Su estentóreo grito de que- 


Salto dentro del carro, Ur-£l se apodera de 


quede an 


cel tara tentrós 


== eliad 


Ai Mora dal impraxesicia, y 
rslranjere - 


ya, los mer 


rá 3 0m0 por ar 
el dominio que 


orpulento posee sobr 
horda 


bia con presente 


de manera que confía en a 


pto, pues son hue- 
a facilitar la vi- 
echas, pero 
ado en noso 
ses la sangre del fa- 
raór, Nunca n/ en el Ba 
jo ni en el Alto país 
faraón ha sido abjelo de 
un ataque 


pe 


Muchos dioses tenemos 


hombros con buen 


humor 


Pr erras 


Y 55 lo que piensas y también vo lo sé, sin esa 
los que hoy se alzaron 


ESA na mal espler 
tra el faraón, eran escla A 


a tumbs real | 


vos de 


NS IÓN 


¿Quién es Notretamon ? 


La hija mayor de Senrusett, la hija del halcón y sacerco? 
tisa de Horus. Es como el rayo y como las lores. como 
el vino y como el metal de las espadas - 


Su belleza hería como el rayo | mon, sacerdotisa de Ho ad 1 
embejesaba como las Mores; ce lamor le la belleza que hacía palde 
mo el vino embriagaba y podía y privaha del < 11 det Te 


destrozar el corazón como el más 
afilado metal de guerra, Era alta 
y nívea, con ojos sombrios y 
eniomáticos, Sobre su hombro 
derecho se posaba un gran ha 


e mucho tiempo ne coman- | 
[dado ejércitos y me he seatado a 
Kh te diestra de un rey, 

ie 


) 


dejen 


1% liza 


3 


AURUIISp; é 


hñla tienes, hom! 


che comente esta conver-] 
ión can Ur 


Por Amón | Con estas ras, yo Y ][ Esa 
lnubiera levantado tortalezas teni 


Y bles y con el oro que se quardará || [Ranath me preocupa. Es hom- 
adentra compraría carros de que ' iolento y apasionado y ade 
Y rra v mercenarios de! país os ) más creo que es ambicioso e 

o os hicsas olerían Á — 


| ones. 12 
Ven ms anzas. 


EXCESO. 
ad 


” | 

n grito largo y desaarran 
le hace erizar cu piel, Mu 
abalanzo cont 
empuñando mi espaca 
corro hacia e 


le y huye radamen 
grandes ventanales y los corredore 


negros que los cazan a lanzazos 


los auandias el 


| Abarca ta < 


PMicorazón deluw 


Ni [do:retanos 


cesa de Comm 


princesa egipcia me con 
templa « 
y sin mensaje. 


US OJÓS 051 UFOS 


¿Temiste por mí, Nippur 


4 


on 


traste con tu espada desta 
T 


enías huego en tu mirad 


varo decólera 


14) 


— y 
wa 
ASTON 


Le pmnlo se darla de mí como aver- 


yrientas. la sique 


Jo extraño ocurre, pues, ¿para qué 
OS raptar a una prin- 
7 Su suerte no 4 


Cuáles tu idea, hom- 
2 de Lagash? 


ando qué entrometido” ) 


Bien... no lo sé ¡Ako! A] 


N 


Po 


Ny Akio. ¡Bah! Ycomo siempre, por tus ocu- 


pEranS as, tendré que correr como el viento, 
=> y luchar como un león. Í 


éste retumbó como £ 
A > 


1 


lentes mordiendo 
padas. Con una 


un hombre, arran- 


vete a malestar a 
y 


discursos, que 


wás nada huliéramo 


tro de la tumba real 


del establo cor 


éraica ll 


Diirante largo ralo reptamos nor los alrede: 
la unta real, rezando para no tocar un e 
ta de no ser pr 


has Wiopur? Parece un rumor de voces 


el ruido, 


A través de estos 


lucha si nos descubrer 


mas 


Ven, si 
maza lista, pues habrá 


rando por qrasa en sus ejes, 


uentro una pesada puerta provista, que al ser en 


terrado el 1 será arrancada y sustituida por ur 
bloque q la empujo pulgada a pulgada 


implo- 


uien ha mantenido los €je5 men e 


Mera el silencio. Ante 


padas lis 
)ronto, 


12 


a me deter [veo ur 


«illo, Luego lo,sen 


on lentitud 


[ante ella y me 


van el 


277] WA 


Jo contra la vena de ltúnica de lo 


tados ha 


esclavos 
iniforme de la 


1inada es. asamente y ue 
enar de hombres, Algunas visten la raida 

otros la túnica blanca de tos ricos y otros le 

guardia del faraón, Reconozco a varios ed 


m sunque as 
presa. Primero d 
minar la lucha 

drán el placer 


1er 
luega ten- ¿4 


a rn ” 2.1] 
23 un pulpito y sentadalen El a surye de las pe-| 
wuozada Habia dl -— 
lo permitáis que los hom- be re 5 | 
es se lancen al pillaje y las enlerrarés en 


Me he an 


2 Construcc 


tro orgo voces excitadas y pasos, No hay tiempo que pe 


F¡Ur-El, escucha y no discutas ! Co- 
rre al palacio rea! y notifica al fa 

raón de todo esto y dile que ataque 
Jesta misma nene; q 


— SY 


RPP , 
(¡Aquí estoy, Nippur » 7] 
/ 1 

y 


Aquí 


Los de: os y frios trabajan con rapidez os 
us uñas se rompen sobre las gruesa: 


puerta de y 
hítmedo y 
ber huido... 


La luz del sol me desgarra lá vista al salir y ante mí se extien 
le ta batalla, sanorienta y frauorosa bajo la luz naranja del 


amanec 


Tos carros del faraón cargan como avalancha sobre los es 

pantados esctayos, provecando una feroz carnicería, Por 

todos lados cae un diluvio de Mechas y los heridos aúllan Í 
desangrándose en la arena, == 


== 
=A 
Ma 


d No 
e PA sa 
= 7 , 
y eS » 
Y ES 


N Tr il E 
SS Busco con a Baknath y lo veo trepar a lacls- 


S 4 pide de la Mba real se ha arrancado la capa y el em- 
y 4 A > Loz4 y su CUETDO A elo o reluce bajo los _hrimeros rayos 
17 dels 


Ómo su cráneo 
se rompe. 


Me apodero de su espada y me lanzo tras 
Baknath, arriba, muy arriba, hacia el 
clelo azul que gira ante mis ojos. 


Ivaje flecha lumas y gar 
rostro de Baknath y veo sus ojos 'eroce 
y su grito hiela mi sangre en | 


os hace temblar 
la gran tumba. 

Extendido en cruz 
araalcielo, ya 
e Bakna 
rus lanza 
chillidos y revolo- 
lea a mi alrededor, 


Le hinco mi espada en) 
el vientre y lo siento 
relorcerse como un 
jabalí herido, mien- 
tras eleva hacia el sol 
surestro d rado. 


arado a es ud y 
Pa y la sonrisa £n $ 


Ka más cue mi vida, 0 
rs pa akanzan nara pagarte y <im embaro de 


Losas Macao: 2 la Pp le dels 0 4 


uN _ Laila es 


Prepa oa mais. Fstas palabras me arrebataron a No- || : ñ ¡os princesa, no 
as. Nipn 
amot La yoyo ver reción en el uella cuando varchas, Nippur y permanecer más | 


abían Urai 


tienpo en lu país, 
ado estupe 
1s contenido 


| » on Minpur! Mira esto! ) 


/ y “Calla, bruto codiciosa Tu) 


amao na te escucha 


no debido, me to- 
mbrios y 


mM, princesa mía 


véte Niopor hambre de tacash, ama-| 


do mío, Véte, Véte que vo tepadre | 


Yer siempre en la broma del ría 


m 


le oiré en el rusonar dle ales. 


ele ya 


Morar anti 


que nos 


sur, tanto que destrozas mi 
wagon, Poro al yez te amo justamente porque eres or 


| outlo allivo, aunque no te yuelva a encontrar en 
| sendero nunca junca lo olvides, te amo, / | [0 
Vrarco se aleja ágil y ligero El ha ortá cla a 
mete la blanca fig re como una saeta 
vse achica reluciente y feroz 
Ss y mpecho gl la y se posa en mi hom 
' rronto la bro, 5us ojos de 


hanta sHueta ende un bra: 4 ñ cuentas de 
Ñ me miran curiosos 


" ¿Te envia ella, amigo? ¿ 
que Notretamon me r. 


Atrás queda el Egipto, con sus 1as y sus cocodr sus ] 
tumbas y Sus reyes y desde 0 riuelle de Tebas, Nofretarom 
me ha enviado su emisario de mer, El viento gine entre 


|cordaje y el coro bronco de las remeras canta me 30108 
3 la princesa de Tebas 


bn barco Jued: 


s por los p 
ron fortalezas y desviaron mares y ri 


é deseas Ir a lierras desconoci 
co de cerebro desviado 


(Tenemos bastante oro para vivir regalacamente en las ciudades | 


(costeras. ¡Pero tú prefieres Ira las tierras de los heleno: y de / 


GS 


m earretujóen sat 
tito lat saba en las ciudades ci 
modas ho darinas del sn, ale los qránes brazaletes amarillos 


| de pronto una de nuestr 
10 moreno y uritó 


Jnero conocer 


TS 


mose 


lar 


radera 
bre la playa 
corrió ba 
1 0c0s pas 


tud 


jaba libra ñ 
imcasco que impresionaba 
largas cr n 


 Katilas! Presen- 


petos a esta carroña! 
A + os 


Salló a la 
tud. Pra 
nos conter 


Mass estupida y + 


aba con curiosidad, 


DTO, cara de imbécil) 


En la bahía le 
bían detenido en s 
las. Nosotrc 

tras de nue 
espantado a * 


¡Apura, lombriz de fierral ¿0 
que te arranque los hueso 


nuestras lilas deteméndose Nos motarán, quizás, tras larga lucha y le porra ) 
Ires puntas, en los crerpos (apoderar del oro que Mevamos. Per 


Hemos sido expul 
sados de nuestra 
_ tierras por crime 
' [ Porque te buscada. ) nes contra los tem 
l PDA plos.Fuejuna vil y 
falsa acusación, pe- 
ro nadie creyó en 
nuestra inocencia 


¡Pirata de pacotilla! ¿Peleas asícon 


tus mujeres? 


Ur brillo cruel cr 
las ojos de miami 


Vatarte 
janaría : 


ndremos fiesta esta no- 
e! ¡Comeremos y be 
4 emos con nuestros mu p 
amigos! ¡Tendremos vinos, y) 
carnes y fuego para todos! 


Buen golpe. Excelente. 
Ni yo do hubiera necho, 
mejor 


versación. 


la mujer se enfrentó con la mira 

Ur-El y por un momento sólo* estuvie 

ron ante la hoguera el gigante y la don 

cella de brazaletes y espada, Ella lue la 
ra en hablar 

Tú luchaste hoy en la playa 

bien, pero, ¿fue necesario que 


> 185 
| [(Un guerrero no empuña su espada 
( y la vuelve a envalnar seca 

> » 


A nombre es Ihamar 
kyron y licho junto 
are como el mejor de sus 
a ros. 
Ep 


tratando de descu 


or rador 


(Es muy posible, Senu mer. Ven Y 
( conmi o, vamosa descubrirlo. 
la residencia de Skyron era una enorme ¿llate, holgazán y bébete es- ¡Mira esto! ¡isa 
chera de piedra, eodeada por 10 oso er —=S ¡Después de una 
¿lo de estacas aguzados. Skyror to mo un buey y huego 


A  _A2AÁAÁAÁA4A 
¡Puan! ¡Llévatelo, vieja bruja ) 
báñatecon él! > 


Pym festa colmo 
un pez muerto! ¿Puabanh 


ansado y uJer 


aldito sea el y la carnet ¿Son lal 


' ) 
| maldición de los bombres- ¿Y también 


princesa 
amen! 


En ese momenta ol un rumor detrás mí 
ré sobr Por 
sin habla Estaba «nie 


quiere e 


s una cretense que capturé 
el mismo día que tú llegaste y 
me trae más problemas que to- 
das mis mujeres juntas! 


la muchacha sonrió y todo parecio le mnarse 
alreledar de ella Era hermosa 


Bayas a esta ATEO va 


ombre 
corsé que él te quier 


We esorreicen las sombras te la noch 
varada de tatilas y del quía, Nos bu ndimos en 
la viviente asen ridad del bosque, con los ojos 


atentos y las hachas listas, 


Mr mas así más de 10 


pronto, 
1 


Detente alí ¿Quiér 


ne hora 


vive 


ra mteltienie y su cerebro rela mpagueaba y 
yrtava como el rayo. Sus planes estaban ya 
Fechós y así me enteré que el campamento 
da ya cercado, 
Mes carros de querra se ubicarán entre la playa 
y el mar. para que los bandidos no puedan lugar, 
Ta, huppur, encáruate de proteger a la princesa 


LY a también haré algo. Me visto Marinos] 


y ES 71/74 QU) 


Es mejor que 


Otra cosa, 5kyron es mío. Me debe la vida 


de varios de mis mejores amicc 


Se quedn congelado. 
villosa dle sy armor habla 
temente nues(tasit 
tren 

(Tuanco 


remos 


la ebriedad mara 
Ividado comple- 


62 


Poor cons hombres hasta 

elrmtacio de Skyren, us 

Drain tuvieron ni sique 
DEN de ar isrrar ss 


espada vidas 


yrilos, 


dela ne 


sus noribres 


> a 


Sin piecado ) 


¡Adelante 


Todo era 'oddo era ari Entonces vi a Thamar, 
lar y mor 1 la arena, los cabe! 
entre la sangre y los escu do bajo el arco de bronce del 
de los halenos que avanz. Casco. Luchaba, efectiva 
como una oleada de bronce omo un guerrero, 
as. Ñ Lomo el mejor de ellos. 


otros queda 
ere la prince- 
conmigo! 


¿Nippur Y 
(quéccurre? / 


macia husr espamdados a los 


Inti 20 trrección al Far 


ie esperas los carros de 


errá. ¡Mallitas 2oliariles! 
Toma) vuestras armas! ¡A pe 
lean! 


Partimos 
gada Iresca y 


h 


Sí, princesa. Vamos a casa, BN 


Un barco puede carrer sobre las olas como | 
un ave o como una flecha que abandona la 


cuerda 


EA 
El 
2 
a 
e 
S 


ay 


Liinos, vielo y 
ral 


> por sana enor- AJA 
a en 


unó gitici 
os montes bos. 
y y ladrón 


vor real, MO nos Y 


Josde el puerto hasta 


a bue sacra, devo 


aquello? 


as +] Laberinto, noble señor. El templo 
prrerlnres del que sólo el Mino 
sacerdote, conoce la salida 


4 la mañana siguiente en el puerto, 


vino 
rela multitud que aguardaba la Hegada del 
sería las víctimas para el sacrifi- 
jente se mostraba excilada y sus risas 
chullados ae repugnaron, pues los que iban t 
lesjar valgaban ya en corceles de muerte, 


¡AM Mega la nave de Kerlmes! 


[, en las protundidade 


Pros de Crela, hijo de 


los meses rec be 


y er 


acrifica 


gruñla en voz alta: y 


se entregará como 


Eran catorce jóvenes y fueron rodea 
dos por la multitud entre risas y co 
mentarios como si fueran ganado 

El, sombrío, hizo sonar sus dedos mier 


¡Esa es la manera de respetar a 'a 
frenda para el Dios de Creta? 

No te enojes, magnífico señor, El [| / 
pueblo tiene derecho a ver lo que |/ 


presente, 


Ny 


r 


e 
y 


¿na yal tina + 


asustada, Entonces || 


la muchacha gritó, 


Énos se movió como un rayo y to 
entir el estampido del golpe y el seco 
la manchala al romperse 


$ 


prosa del dios 


__ 
Somos las victimas de 
la diversión de los cen 


Se irguió trente a la multitud atón ta 
y la fría mirada de 5us ojos 
| desafió a todos. Las largas bocanada 

de viento agilabar 
rubios y su rostro era her 


¿les 


sus largos cabellos 


Poseidón, no 


í 


4! joven hele 


equera 


de los 


De pranto, 


L grin de Teseo legó tarde, y el cuerpo de El boro se zaló y buscó otra víctima, Teseo, | Tembió la ties ca 
Thimánades colgó de los cuernos como cuel entonces, comenzó a caminar hacia el ani ser er 1 
gai las velas de un barco al cesar el viento mal, Este bramó de rabia ' 


Ay Megurel tar 
salló entre do 
Hernos y Sus 


hundirfa bajo las ovaciones y v 
de los cretenses, El toro, cansado, en 

15 con la cabeza gacha hacia el túnel , 
por donde había sa 
recogía el cadáver de su compañer 


ran sobre », mientra 
mo negra y cer 


dosc 


¡Dime, Nippur, si hey hombre más herme 
so y más valiente que el heleno 


Ur Ll ero que la princesa Ariadna se ha pna- 
í morado de Teseo. 
gs 


Es aso ueno a malo? 1 


pareció 


rosti 


TT 
terplana aqu 


enzales habian 


bx y apartado. ln 


un enorme bruto que hacía pensar Asi lo hicieron todos menus 11m. Teseo 

loro con aspecto humano, trajo a Te- quedó solo en «l centro salón erqi 

seo y los suyos ante Minotauro, que los con do, con los bra 

templó detrás de su máscara brillante a la ch 
luz de las antorchas, 


Tekap: 
en un 


Srta 


Maré como] 
wuedo ser 
asajado por un rey, pues tal =s 19) con- 
as vals Junto a Él. Sentaos con los in- |; dición os —8 
a La” 
vitados. 


Mitad NM 


| [Soy hijo de reyes y no me s 
So1s la ofrenda ai dios y tenéis derecho a com] | invitado de un sacerdote. S 
partir el festín, Beberéis y comeréis con noso- | lag 


tros, | 


- y — — - — 
encia Tue tan completo que pude o1r el | | Se sentó junto a nosotros y pude ver que la En ese momento Arisdaa Hegó mala a 

irciar de la grasa ardiendo en los cande- | | máscara de oro del Minotauro se volvía ha- — || nosotros, Se vela joven: y hermosa, 
fatna pará 


piabr Minotauro pareció a punto de dar la él, y un negro presentimiento corri rada al ofrecer y Tese. 
y por mis venas, limplarse los dedos, va 


bre en los cretenses 


umpla 


| Has en == 
— (Teseo de Atenas, perimileme 


P mi deber con el huésped de mi pudre, 


Soy un conde 
me puede 21m 


pur. Estamos demás ¿quí Lonozco Tora vrhe cerrada Cu vy 


xpresión de tonto en el rostro de Teseo | [19 y en el cieio una gran Jana amaril.a 


me hace sentir viejo y 


La hija de 


but 


sis diente 
LrE abolanz 


daguesr st cuchill 


lNo lo vimos 


Muere, y 


| del Laberin 


y puño en la 


order con furia, 


él, y vi relam: 


rr 

garse la antorcha, El guardia se retorcía rían qu 

furiosamente entre mis rodillas tre la soldade E nl 
sentí un ruido semejante al del cuero des mayor mente 


garrado, y su cuerpo saltó violentame 
Luego se allojó y dientes quedaron 


saco licio, ¿ vertad ») 


E 
Cuando el dios brote del mar, 


a 


Laberinto con las víctimas 
acompañado so 
Hemplo, y allí 


tentermar 


; | 
> dejará de ser huésped de re- | 
ser huésped del dios 


Tengo un mensaje pare tede Teseo, Sé que] 
eres su artigo y lo ayudaras a huir 


réna me entregará un ovt || Vete ahora, Nippur, que y 
llo de hilo y lo irá desenred: el sol está cercano a salir 
medida que penetra, Por | | pero antes toma mi man 


El mar lanzaba olés inmensas | | A mi alrededor, mis hombre il Nvanzamo: 


cuntrá los escollos, y el vien- | | empapados, envueltos ber ini 


to huracanado destrozaba los | | negros mantos, aguardaba 
árboles de | Escondido || mis órdenes y llr-El, co 
entre las rocas wi pasar la pro 
esián entre el entrect 

Sd 


de lemplo, Se rotorcfa, « 
otros túneles, y par to 


ás, adelante 
dos... Ñ 
¡Si el hilo llego a cortarse jar ! 
maldito, lugar! 


SS 


Un silencio de mur 
po, Se miraron unos 


0 intervenir Ur. rgonzada, Enton 


Irse, Nippur! ¡De nada sir 


Perdona nuestro temor 
ompañla de una docena de cobardes! 


qué te sigamos 
como leones bajo tu yule 


El hedor a cadávere 
penetrante y los temblor 


se sucedan ensordecióndono 
pasadizo de locura parecla no tener 
tin. De pronto divisé una v 


nos idad que dilufa lo penetran 


s uridad. 


Creo que estamos llegando 


nm 1 la caverna hubla un enorme to | [Muy cerca, los helenos se alineaban, cu-|| En ese moment 1 
¡ma masa informe | biertos por sus largos mantos blanco ll estremecer lac 

acia tos bordes inti- | [ahora sucios de barro y mojados por la | do su capa, munñand n 

mas, lluvia Vi al Minotauro adelantarse con || que llevaba oculta 4 ler 

los brazos en alto. había tendido a $us pi 

cercan 


oseidón, devorador de la tierra y de 
las ho mbres ! Recibe este sacrificio jo cuervo 


róras del terio se goneron en arco alrededor de Teseo, 
Hat tonde 54 retorcía y chapaleaba 
rada so alzaba hasta la boca del 

mtonces gritó; q 


El Minotauro gritó algo con voz sermiahogada por la máscara 
de oro, Los gua Ivieron hacia n y 
les cubrían los ojos y veía el brillo de sus pupilas a trav 


de las ranuras de bronce. 
y 


tna, el estallido dde huesos que se 
sntro de de oro, E 
pre el piso húmedo y 


1 mar able as [Por le mañana, el carro del sol se cs 
y violentas, Los titanes del mar lanzaba lr tura 
de agua contra nu 


s navegaba ágil, alejár 


1r y las aguas revueltas arnesgado con) 


a, y sobre ella flo 
ue nos pareció tenia 


- 
En la proa de mi barco, se ofa el canto de Kafilas, un canto len 
- to y grave que hablaba de su país antiguo de jirafas y Mores 
a cuando callaba, alguno de los remeros tomaba el verso com 
una lanza en el aire y continuaba el sonsonete sombrh 


DIBUJOS DEL OLIVIRA tálgico. e e 
Pur-El extendía su yran cuerpo de luchador Al flanco de nuestro barco corría la orí Sino hubierá estado lastidiado po 
| at dedo amarillo del so! hacióndome recordar || lla escarpada y gris de la tierra de los monótono canto de los, remeros, que 
a los perezosos leones de mi país de Elam, | helenos, agreste y vital, con viejos al- ¿dá no los hubiera visto 


tares abandonados que en la época de 


los titanes se alzaron a los dioses, 
H— 


Soy hombre que rige su vida con la espa 


da y no intervengo en una pelea leal, pe- 
fo cuando muchos se reíinen en mana 
da para acabar con uno solo, tengo un 
deber de guerrero que cumplir. 


wrreos de batalla que erguido en la arena 
color de miel contemplaba a un nutrido gru- 
po de guerreros que avanzaba sobre él. 


¡Kafilas, el barco a la orilla! ¡El barco 
a la orilla! 


| os 0jos veloces y agudos de ')r-Fl volaron Cerca de la orilla empuñé mi hacha de a arena estaba seca y ardiente bajo mis 
sobre las aguas y cayeron sobre el qrupo, combate y salté al agua. No necesité | pies mojados y los pequeños caracalillos 
Sonrió con su sonrisa de cazador mirar para saber que lJr-El y mis tri- se escurrian, duros v muertos a cada 
E pulantes me segufan, paso. El sol de frente me cegabo 


[$ Ya veo, Muchos cha 
les para un solo león, 


80 PA = e 
[em a salve forastero, Me alegro de ver un rostro desconocido | 
| encesta arena de Imberno, A 


Quise preguntarle más cosas, pero ca: 
yó de rodillas y un atarido de júbilo bro 
tó del grupo que se acercaba con las 

armas desnudas, 


y vistes como un |) 


esos hombri 


Allí viene uno de ellos, Parece ser el 


¡ete 
Era áqul y feroz y sus ojos reluclan con pla- Detente desconocido, No sé quién eres | 7 q ” 
cer de fiera. Miraba el cuerpo quebrado pero no es justo que ataques a un que | ps a5hlo UTE, 
del guerrero caldo con ansias. Era un hom herido, _—— | 55 
= Y 


Y 


bre que anhelaba sangre. >> 
E tomas bajo tu 


pues somos tespios y nuestra fama como 
quas del mar durar 


El insulto fue brutal como un golpe y cla 
1o como una Lopa de vino arrojada en el 
rostro 


( Me llamo Milemónides, extranjero y lodos 


mus familiares, esos que ves detrás mío, te 
pedirán una olla de sangre por cada pala- 


—bra que has dicho, 


E tespin retrocedió asustado 
mientras contemplaba con 
dos amarillos por e) miedo 
as manos de gigante de mi 
amigo. 


a 


E vo lespio de rodillas flojas! 


Ur-El rió y aterró el escudo del tespio. ] 


Y yo me Mamo Ur-F1, de las tierras de Elam 


y tengo para tus familiares ¡esto! 
__——— 


Vinieron de repente, sin un grito, sin ma vo. rr 


do para no estar en primera fila 


cráneos y costillas como un timbal de remero. 


¡No ensuciré un armá con vosotr 
rosos tespios! ¡lin palo me taste! 


sobre lá arena ardiente, Milemónides se las habit. la 


Lo vi girar como un jabalí herido y su garrote retumbaba as 


( ¡Espérame, valeroso guerrero! 


) 
), 


Llevamos al guerrero herido a nues- 
tro barco, Allí, Kafilas se 


ocupó de él. Luego... 


engo que darte las gracias, 
navegante, Mi nombre es Hi- 
rantes y soy ateniense, Para 
tu tranquilidad te diré que 
no soy un criminal, sino un 

aballero de la corte de Teseo, 


¿Le has hecho daño?) 


y 


No, Sólo lo he herido en su van dad, 


Es una buena noticia ésa, 
pues entonces habrás oldo 
hablar de mí. Soy Nippur, el 
hombre de Lagash y he bey 
bido el vino de le amistad 
con lu rey, Por lo tanto. se- 
ré doblemente feliz de pode 
ayuda rte. 


ÑN 


1 problema es grave, Nippur, Hace ya 
¿0 pasé por estas tierras para reu 

enor, Teseo, para ¿com 

y campaña contra los piratas 


rVenka entonces con mi hija A 


enfermó cerca de aquí. Angustiado pedí 
asilo-para ella en la ciudad de los tespios,| 


hasta que sanara, Dejé oro para pagar 

por lo que consumiera y continué viaje 

pues mi obligación como guerrero era 

estar presenté cuando mi rey entrara 
— MH en batalla, 


Cuando terminó la campaña volví herido 
a Álenas y allfesperé a mi hija, pero los 
meses pasaron y ella no apareció Cuan 
do curé tomé mi caballo y vine a buscar 
la, Así suoe que Milemónides, hijo del 
jefe de la guarnición, querle a mi hija 
para esclava suya, 


Ese es midrama o mi comedia, Nip- 
pur. Mi hija está tan solo a un 
kllómetro, pero una ciudad ente 

ra se opone entre nosotros 


Protestá ante los jeles de la ciudad pero no me 
hicieron caso pues soy extranjero, Decidí pe 
dir ayuda a mi señor Teseo, pero un grupo 

de guardianes dirigidos por Milemónides me 
atacó aquí cerca, hiriéndome y acorralándome, 


-5| puedes prescindir de uno de tus 
hombres, envíalo a Atenas con un 
mensaje para mi señor, Teseo, Ne- 
cesitaré ayuda... 


extrañas de les profundidades marinas a 
riciaba mis 0ódos 


y eso es todo, Jr E 


No te preocunes, Hirantes, a la ayuda de Teseo par 
— fescansa 


y 


_ _— 
¿La ayuda de Teseo? ¿Para qué diablos la 
necesita? ¡Estamos nosotros! 


¡Oyeme bien, Nippur de Lagash 
guirte en tus disparatadas correrlas he ti 
nido que luchar contra sumerios y egipcios | 
crelenses y ha É 
Negros, esc 


piratas, mercenaric 
OS, dioses y demon os 


¡He sudado como un remero y corrido como 
Un caballo! ¡Me han cortado, golpeado, sa- 
cudido, lanceado y reventado! ¿Y ahora me 
sales con esa ocurrencia de que es riesgoso?! 


¡Esta vez la decisión la lomaré yo! 
¡Ayudaremos a Hirantes! ¡No ha- 4 
ce falta llamar a Teseo! ) 

4 


Muy bien, Se hará lo que tú 
quieres. 


¿ Cómo cons ques que yo ( red que gano 
las discusiones y termine haciendo la) 
que tú quieres? €. 
a. 


_— a 222 <É<—<—2z 
Exprime la uva y sacarás el vino. Exp 


mañana siquiente, envuelto en mi Por la fuerza simplemente, será imposi- 
wmpañado por Ur-E!, me acer ble, A me la arena y sacarás el oro, Pero ve 
idad para tratar de trazar un ces exorimirás tu mente hasta gruñtr 
Ó como un perro rabioso sin que nada bro 
tr, e dl 
“¡No se me ocurre nada, Nippur' ¡En la 
[ » > s [7 ciudad deben estar alertas como paio 


| mas ante los gavilanes! mm 


SS 


En ese momento apareció el campesino 
con su burro, agobiado bajo el peso de 
dos enormes canastas, 


¿No queréis comprar nada? Tengo frutas 
de toda clase y no son de mucho precio. 


5[. Lo malo es que está 
de por medio el amor 
propio de la ciudad y 
su antipatía hacia los 
helenos. Deben consi- 
derar esto como un en- 
tretenimiento agrada- 
ble. Algo mejor que ca-| 
zar jagóltos 


—, 
Los dioses sean con vosotros, señores 


¡Mira esas canastas! ¡Hasta podría 11 La misma dea se encendió en nuestras 
var una persona adentro! mentes como una antorcha empapada en 
ÁS 

pez 


[ ¡Gracias señor! ¡Muchas gracias! ¡Las canastas! >) 


L huesudo y anhelante, Me 
» s par de piezas de plata 


y mano trámula, 


> R 
/ 


Muy bien, ahora debemos decidir Qu 2 
irá 


demasiado grande. Te 6%) 
conocerán. _«Í 


ne las estrellas! ¡Eres generoso como 
un rev! ¡Que tu camino esté sembrado 


Deja el cultivo en paz y vete, Podrás 
comprarte diez burros ahora, si quie 


B6 


Eres más deshonesto que yn sir! ) 
" 7 
Puede ser. fl mal amo corro! 
pe al bueno 


as horas corrieron como Caracoles vie 
entí un creciente respeto hacia esos 
ampes ¡nos capaces de soportar 
entados bajo el sol, sin al 


estólidos 


achicharrado, infeliz. 


) por mi parte me sentía dolorido, 


Amanecia el dla squiente cuando en 
tré en la ciudad, entre los mercachi 
Hles y los vendedores de verduras. La 
túnica del campesino apestaba a ajos y 
corral y su sombrero astroso me Cu 
bría hasta 105 0105. 


¡All estaba! Era rubia como los hele- 
nos y respondk a la descripción de su 
padre, Iba con un cántaro a la fuen 

te, custodiada por un soldado soñolien- 


(El momento será cuan- | 
do vuelva, ) 


Me yetuve ante la casa del ¡ete de la 

quernición y comenté a vocear mi mer 
cancla, no sin antes haberme metido 
varios granos de maiz en la boca para 
disimular mi acento extranjero. Ahora 


N 


Ti soldado ni se inmutó cuando alcan 

có a la joven antes que entrara en la 

casa nuevamente, Era usa! que 

los campesinos pers quieren a 5us 
Sientes... -—. 
¡Hermosa joven, mira mis verduras! 
¡No verás nada xual en toda la Héla- 


No hago compras, buen hombre, 


¡Rápido, Alida! ¡Ne ha enviado lu pa 
dre, Hirantes, para llevartg con CS 


A 
(¿Qué haremos? ) 


(Métete dentro de ¡a cesta! ) 
A S Y — 


A 
Escondí al soldado entre unos arpustos y por las dudas le di 


otro porrazo, Luego tomé el asno por el ronzal y con paso len 
lo y cansino me dirigí a la salda del pueblo 


[ Descubrieron tu fuga" ¡Ven, Alida, co- Ñ La joven era ¿ql y su 


volaban sobre la aren: 

mo los de in ciervo, per 

de prontó ol el estruen 

de los cascos de caballos es 
- Vremeciendo la tierra, 


Surgieron a un 
costado nuestro 
cuatro jinetes a 
galope tendido, 

Al frente recono 
ca Milemón des, 
Arrojé mi manto 
y desenvainé 

las dos espadas 
que llevaba ocu! 
las debajo del 
mismo 


¿De manera que era: 
DebI suponerlo, 


Me acorralaron contra el mar, ca 
ballos y bronce en apretado círculo, 


Murió con rapidez, como 
un lobo lanceado, aún tratar 


de herir 


Nuestro barco desplegó velas y a violen- 
tos golpes de remos abandonó la arenosa 
playa de los tespios para huir mar aden- 
tro, De lejos seguía resonando el cuer- 

no de alarma, 
> 


ELL 


¿Cué es eso que tienes en la n 


£s la piedra que arrojaste 
o E mirlo, 


¿ Para qué la guardas? 


Para licarla yo primero en la pró- 
xima apuesta de pájaros. 


- ¿Dónde está la muchach: 


Abajo, con su padr 
ta Atenas y al mismo 


Corre mi barco sobre las olas 
las espumas y habla con le 
de corales desde sus amur 
de bosques. 5u cordaje ca: 
un arpa en manos del viento, Desde 
ras boscosas, los pastores helenos 

dan con la mano, h 


LA FUGITIVA 
DE LOS HITITAS 


Ge) 
DIBUJOS DE LUCHO OLIVERA di 


handonado el palacio ted 


te anuttitad, habian 


7%, 


Háligado, me detuve junto a un mesón que servía bebidas 
omidas al gire libre y allí me senté, lina joven 
e largos cahellos corrió hacia mí. 


Nobie señor, ¿ deseas comer o beber? 


pS 


(Tráeme vino solamente, $1 es buene 
(una pieza de plata 


=re “o y bueno y le Ji la pieza de 
edu a contemplar una tienda de alimentos 
y atendida por <n sirio plañidero. 


Entonces lo vL 5) hubieras 
dos metros, pera ua alt 

rostro Bra chal 
bolsilo de piel e 


ados span || Se me acerco hambolerándos e 
| IS CUlOS gjantescos 


Nuestras a entraron pps 


norable señor, tengo algunas barati 1jas para ven- ) 
der, 1 al vez te mteresen,.. 2 


Fans 


A 


) us li, 100 0 
¿Cuáles tu E ») 7 


[ Me Hamo Bora. ) 
SEX 


4 Hablé claro. ; Por qué preguntas? | Yo soy un guerrero, Boran, Paty mb an home 


bre es un hombre y mientras no ensucie sy 
lengua o 


ano con villanla,puede sen 


Señor. ...la gente huya espantada an ) 


te mí es usual que un caba, J || tarse a mi mesa e 
Hero, prendes, É > 
A el 


9, . POr el vino... y por 


l En cuanta a lus ¡0yas, mo he vis 
| mundo conacuta, Es otra de un art 


e 16 tl 


Ki 
lie 


sen, le comprare la pulsera y esos collares, Lo wi cruzar a la tienda del sit y hablar 
la nues del rey Teseo, 
ad A 


on alimentos y ent 
al se fue calle abá: 


llgó un saco 
sera, tras | 


El podre alante se detuvo hela 
soldados lo radeó, El sirio corrió hacia 
¿ gritos 


Hrándose de 


¡Me ha robado ali y Joyas! ¡4 
tán en ese bolsito de piel! Son mías 


Sacar Jete de los quardias, yn sallardo Joven amado] [2100 que puego ayudarie en « 


ha ¡(E 
placer verte, | 
diia 


Á 3 bras visto 


Ss rlos are 


y las joyas son de él 


No sé cómo darte las gracias, ¿ Tal Ive) 
e acepta rás estas ss pulseras ? 


¿No, Borak TN 


ensá que no voiver ía 
Í trenzado nuestros « 


señor, Aún no Y 


y nombre 


rte útil, S 
13 


acIó 
enor envió un piquete de qu 
Mno 11 a lravés de más de die: 
una esclava? 


era tanto pero no tar 


El hilila se incomodó, Su única habidas « 
estancadas. Su don de diplomacia era peor y 


r espadazos y 
3 de 0 porque: 


rizo, Sólo  atinó a halbucear 


3 K Y 
Esas son as órdenes *y 
de miseñor,.. _s 


ra palabr 
bada, Lame los nombres de ambos, 


Pero recuerda bien, hombre de Hatti que deberé juzgar el ca: 


trás haber oído ambas partes; por lo tanto tos dos fugitivos 
ben comparecer ante mí 


LE 


[br saltano yy ara Borar y la esclava, 6 


_——— 


Abandonaron la sala con q 
4 y escudos 


ear 


No tienen la más mínima intención 


de cumplir mis ór0 » 


| IS mejor que le agelar 
| Ñ e 


— + Estás loco 


LO, > 


es Je Est 
as! 


ua huscar a yn jorobado y a su 
iblemente más ¡probada aún que él? 


" 


q 
le asunto, Nippur, 
Y eres er carcarte_)| 


en estréj lo | 


acompañe, 
HH . 


AHH 


nn. 


' E también al G 


Pensándolo bien, tienes razón, Es po- 
sible que tengamos wn encuentro cor 
tos hilitas y haya pelea, Sí, tienes ra 


te contaré a la vuelta, _ 


zón, ES mejor que no te arriesgues, Ya || 


(Entonces, ailívamos, ) 


A las montañas 
ber venido, 


[y 4 la vista 
ojos de mi an 
lancólicos, Yo sabía que estaba mrrarcn 
por dentro otras montañas muy lejana 
Aquellas donde vagara semisalvaye 20 
$u mocedad, as blancas montaras de 2 
las F9C8S dz 1095 C10seS 


las altu ES 


Se volvían dices y me 


5 leas 
15 de 

0 E 
de de fatiga. pera 


óbaa senal 


parecio volar sobre las piedras 


Era sorprendente ver su inmenso cuer 
po de dos metros de altura,brincar so 
bre las rocas casi sin tocarlas; ágil co- 
mo un leopardo, feliz como un niño, 


vagamos sin rambo por 
+ ue que hallamos el campa 


hombres 


aballos. 


acampando en” 
Jue erat QUEFTETOS, por el 


Ya lo compre 
mente a la realitad y rememoraba su 
rra de rocas bravas y de hondas precip 
cios, Era su tierra cruel per 
como Ninguna 


Querida 


Señor, mira 


bel Ho. Era enorme y pesada y 5 hundió 
con gran estruendo en la tierra del des 
Miadern, 


¿Por Posentón: ) 


¡ 


ca erró a Dosío por el filo de un ca- | 


El reacciona primero, Con ua pradajas 
salto se encara món lus peñas y cer 


omo 40 galo hacia las alturas donde de- 
Saperecio, 


rabalim + 1rgió repentina 
sus hititas de corvas 
. 


| El resto de los hititas ni siguiera pudo 
huir, Hombres del desierto, eran torpes 

| entre las rocas, y los hoplitas Jas caza 
ron a punta de lanza y de puñal 


ue una muere Curl par ut hombre Crue 


¡vió incómodo en su trono, pues | 
muy joven para estar quieto mucho 


milacra, Mipaur, Eq 
9sp1razos que ante 


s ajos de / 
se vuelve de cera libia, 


Tus penalidades han terminado, Borak, 
Si lo deseas, tenan un puesto para t ) 
¡en mi guarcia, 


V senor. 
a 


| En es jardin at 


a a Sala junto con Dasto, Fl pobre 
/ 4 recia muy incómod 
y ad 


Mi flecha squié a la de Ur El w la bes 
1 NL 


N tribu, Mipadre. Mal 
feliz de recibiros, 


Fue Aquiles quien me respondió 


CSon los hombres de mi expedición qu 
4) 


| 
cantan, PP — 
/ 


LP podar Mo se perdió en la 


oscuricad, Out e per 


te golpe me derribó 


un fuer 


Es rostro de N 
de. Sus aos 
apartaban de m 


( Sebe, hombre de Lagash 
(nes que vivir hasta la a 


Duieres decir 


[Únorirá esta noche. Mató am hijo, | Pp 
[ A Y 


se fue destizando por | — 


y sus rayos de | [Extrañas visiones 
ntra el poste, recia ver rostros y 1 
de riebla febril comenzó filabar ante mis 9105 
[pectros de los muerto 
Skyron,.. el Minotauro. 


hambre de Lagas! 


Quisiste correr por un s 
Hanía, tra cionaste a un huésped y te ) 
ante de esclavo 


empune n sus cadena 
sóltas pero lerribles 


¿Pues imtentadi: 


El campamento estaba convertido en un [Er la mañana dejamos el 


Esto es un juego, Nippur” ¡ESOS ordena” 


dores de cabras ni saben pelear campo de batalla, € mejor dicho de eje- mento mientras los buitre: 
cución. Los esclavos, amos de la situa a descender en espire 300 
ción, ultimaban reblgcamente a los sobre- | clavos pasaban cerca 1 1 a 


vivientes | en los caballos que tueran de | 


Desde un gran peñasco eché mi Última mirada al 
úra, amarillo y ardiente, bajo el sol. Un buitre 
do, descendió sobre él lanzando ásperos chillidos 


Dedo de Fue 


UFEN y yo nos lanzamos por la Horesta cun los E ; x 
jarcos listos, Habíamos rechazado los cadallos 

pues sadíamos por experiencia que entre el lolla 

[It eran más un estorbo que una ayula 


De pronto salló el ciervo, 


- - e => 
| Toga la floresta hervía con los gritos, los |] Cerca mío divisé a Teseo, El joven rey 
heleno parecía volar sobre el manto de 


| ladridos y los retinchos, El cuerno seguía so 
[Nando con entoquecedora insistencia, hierbas y hojas secas buscando su presa. 


yrrió por la espal 
esenVamando mi Cuchi 


Wammon, el medico de palacio, abrió 


cor ademán impotente. 


De un profundo tajo abrí lacarne, allí 
donde un orificio oscuro indicaba el lu 
gar en que el insecto atacara, Lo hice 
sangrar con furia en la esperanza de 

extraer el vereno, La caza había term: 


Talimíades no parecía inquieto y eso me 
desagrado. 


"bebemos nombrar un regente, entonces, 


¿Para que necesita 


miades 


1 regente 


Pares 


No se, Lir-El, no sé si extraje lod 
el veneno. 


Tal 


yr Maimon era un hombre honesto y no le molestaba 
sa y E reconocer la mayor sabiduria de utros 


Creo que sí, Nippur. Hay un hompre muy sabi mue) h 
vive en las laderas del monte Tareto. 


7 
] 


Bien, Lr-EL ¿Vengras conmigo 


e ayude pues renuye 
humana 


Por supuesto. Iré a ¿reparar mis ) 


Cosas E | 


o sabe. Todos 


lo llaman El Viejo. Nada 0%) 
puedo decirte sobre él 


— é _  _— _  _ _»>_>-___— 
re 1 sala me fal: | | Nuestro equipaje fue liviano. Es | [El raigeto se alzava pedregoso y pesado Jaj0 
Tax lo sob randes losa: arcos y una bolsa de cuero con carne el cielo heleno, El sol era una espesa lava 

0 : my seca y maíz. Luego, acompañados por de oro que convertía nuestros pasos en 1na 


varios jinetes, llegamos hasta las estri procesión de dolor. = 
baciones del Taigeto. Alí nos despedi y 
de mos. 
Ayuardad cor los caballos ¡istos aquí duran 
le quince días. Esperamos estar de regreso 


FRQnles de ese tiempo. 578 
— 


Cuánto crees que targareios en + 


entrar a es9 


momia 


Esuero que fa halferios | /) 
a Mañana o pesado. ) 


»mento y luego lanzó una 
10 Jugando CON Sus pie reci- 


esqueléticas manos acaricia- | Lo que sé de vosotros no me ha llegado 

de labios humanos. Sé muchas cosas de 

los hombres. Pogría decirte tu futuro pe- 

ro entonces la vida le sabría a cenizas. 

Por eso no hablaré de los tiempos por 
venir 


usas flautas halenas Je 
1» 3rnmo' 


n el relámpago 
ue españta a y bestias, hablo con 
los pequeños seres que corren sobre las 
as y con las aves de rapiña que se colum 
plan sobre las rocas, pero no hablo con 

los hombres. 1 — 


on el viento y co 
reyes 


¿ 


| rey Teseo de Alenas agoniza 
encia son impotentes 
vine a huscarte a 


Has hecho inútilmente el camino. ) 


Pero... ¿no com 
prendes que el 
a 


mbres de 


rey va a morir 


=Ó 


Fur guerrero y vi hundirse 

[ más reimos, Luego, mien- 

) tras los años seguían corrien-! 
do, los reyes continuaban 

1, fumdiendose con el polvo y 

) las murallas de las grandes 


fi 


En cambio, quiero os de tus labros los mot 
| vos de tuvenida 
(fuego vasta aqu 
muy fuerte, 


El sendero es de polvo y 


Debes tener un motive 


Nippur de Lagash, mi memoria Haquea ant 
recuerdo de los reyes y de los reimos que he vis 
lo caer. Yo mismo ful rey en la edac en que 

las hachas y las espadas eran de pnedra. 


ahora lú viernes a pecirmie que te ayude a sal- 
var la vida Un rey. ¿Qué es un 
Apenas yn humre. Se morira, su destiro está 
ya marcado. «Para qué luchar contra eso? 


un rey rey 


| ciudades se volvían escombro 
y maleza. 


El rey puede cubirirte de oro, ) N 
pa 5 a 


ae e 

y (¿Oro? Baht Mira y mu alrededor, Soy más 
y rico que cualquier fey y ademas no me impor 
ta. y Oro! ¡Carroña para los hombres! 


O Ñ 


Ur-El desenvarmó su espada 
y el ruido hizo resonar ecos 
er todo el ambito de la Caver 


vieja nó cascadament 


| yPuedo clrecerte tu vida! ¡Si no vienes la (¡No seas tonto! ¿Los chivos r 
perderas para siempre! (no balarán aún por mi PP 


Detenite, Lir-El, No es ésa la ma y 
pa 


Wade siyerfica para miel tri 3 
lo de SUCGMAD y el iriimear 
¡de SUOrO, pues soy hombre 
mortal y con conciencia de 
ello. Pero si significa y mu 
kho, la riqueza de su ¡ust'ci: 
ly su pureza de corazón. 


3 que todas las corduras. Du 
en el error pero lu error 
mis oídos 


rdé a aque 


joven va + $ = 
ama que luchaba No dijo nada, De pronto golpeó dos ple | Su rostro uminado por 
Úras y volaron las chispas. Un reci FOJO y Negro y brillaban lo: 
aventurero. Mivida Y | piente de aceite que se hallaba des de sus ojos. 
verte tampoco q el estalló en llamarada 


Espantac 
huella tras él, 


É vida si la quiez 
ro salvalo, 


rel roced|, 


No te asustes, 


$ años tutor 


mo 


En cuanto a 11 
futuro, 


as llamas me hablan de tu 
Veo una ciudad de blancas columnas 


ES y 20 un trono. Veo Carros de guerra y mi 
les Je garganta 

> tu amigo 
Nito. 


5 que gritan tu nombre y el 


veo una mujer que viene de 


[Las Mamas se redujeron y luego desapo 


ron. 
( ¡Continta! —Quemás ) 


“a 


ONO hay ma se ha calla 


Ton un mazo de piedras hizo resonar un gran 


escudo de bronce. No tardó de aparecer el q: 
A 


gante de la entrada, 
4 
, 


a Y 


Este es uno de mis mietos, Cuando Sus 

padres vieron que los dioses habían que- 
mado su cerearo quisieron matarlo pero 
yo se lo pedí y me lo dieron gus! 


A 


El sul havia descendido mucho sobre el flanco 
dieras cuando depamos la caverna 


res ir ya o prelieres esperar el Nuevo s 


Prefiero ir ya. La fiebre debe estar 
( = lavando sus dientes en Teseo. 


f 


Era ya cerca de la madrugada cuando nos 
deluvimos para descansar un rato 


pr algo de comer con nuestras pr 
visiones. == 


Los años ligaron m 
y rien debe 


Ba levantan A pa 


Una gran luna amarilla subio a 
el grito de los pájaros r 
roca en roca, 


15 nernd a muer | A 


masatros er ve 


¡elo y 311 ¡bam 


montañés abeza eligie 


turnos 


mono, luego 


yo cerrando la marcha 


] [ET Viejo, sentado junto a una roca 
lina y suave melodía se izaba por las rocas ¡aro soler 
een el vien 


¡QuEn soplas un solo pico,anciano lo sirve el otr 


su aut 


Es un secret 


hoquera iemóvil 
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Y entonces apareció, 


Sonrió. 5e sentía triunfante y podía tole- 
rármelo. 


¡Bah! Insultamo si quieres pero cuan 
do muera Teseo seré 


Salve, Nippur. Veo que eres inteligente y no ) Es 


| 


te mueves. by. Rey de Atenas, 


Sl 


No. Aún no nabía reconocido tu 
olor, pero ahora sí lo reconozc 
Es el hedor de las hienas 


En ese mémento oyó la flauta del Viejo, quien 


[Se detuvo ante £l Viejo con la espada Me parecia ver una imperceptinle sonrisa 
ndtlerente a toco sequía tocando. 


desenvainada. en el rostro del Viejo. Lentamente despe 
96 los labios del pico de su Hauta y los pa 
só al otro, 


¿Abe ¿El hechicero! Está locando la melodía) 
- de su muerte y 


——_——_ 


| segundo pico mo emo 


[Talimíades cayó de rodillas. miranda con 


10 ningun sonido, ape horror al Viejo 


has un soplido tuerte y 
ahogado. 


veo un gran potro negro te ojos de ace- 
(ro que viene por ti joven de corazón 


El único sobreviviente intentó huir 
pero. 


= La llauta del Viejo seguía desgranando su] / Dile a tu amigo que venga. Yo lo curaré. ) 
piAhhhhhy música lenta y dulzona. E 


ro (Era las. 
Y S ) ¿De manera que ese e] , 2 
" A 


lu secreto, Viejo? _ 


dl 


Los dioses me protejen pero no está di 
más que yo me ayude un poco. 


e tue durante la no 
che. La luna ilumina 


Yarmiente por el gran jardín rodeado de = 
$us amigos. 


V ¿Ahora? Volveré a micaver No sé. Los tiempos por ve 
U aesperar y Mir. El mañana lleno de 
A nieblas. Tal vez la ñ 
br e y nue pequeña mancha ne 
(Tal vez todo, Tal vez nada 

2 - yra del Viejo en s 


| hombro Los perros 
p- callaran subitamen 


le Cuándo volvieror 


ba la enorme silueta 


TA - - ñ 
Contemplé a Teseo que caminaba len- ]| ¿Qué harás ahora? ) ¿Esperar qué? ) | 


Tu trabajo ha sido bueno, anci. torpe del guante y la 


0 epi 
dela erp 
plian ss sito 


cabur vidas 0 


sequro que 


irotección 


Volvamos 31 campa 
mento, 


nuestra largo camino hacia la tie 
rra de los gigantes, nos habíamos des 
visado pera irá consultar a la Sibila 


la mujer de los sueños 


¿Cuándo podremos verla? 


¡Niopur, mira! ¡Un 
vajera, .* 


Habla aparecido en el horizonte, 
marchandocon paso ágil y podero 
50 sobre las arenas amarillas, 
Era un hombre de gran estatura 
y nobles facciones, Llevaba en 
hombros un saco de alimentos 
y una lanza en las manos, 


suelo y 


0 su lan 


> [Me contemplo en $ilencio durante PUN veces crei que eras una leyenda y mo | 
| ) | o irstamte, Luego sonrió y pansé in bombre, Tus huellas han marcado | 
hombre ayradablu, Ds seralo veces dude de lu | 


Ear - 
s de ser Ur-Él, el-hom- Y |; Sigue encendida la hoquera 
aran-fuerza, El 1 q _—— ES. 


lam. En las costas hele f SL Los campesinos 4 

nas vi un gran monumento fu ' | quienes Heraste:s de 

[nerario que levantaste 3 una los piratas la mante 

mujer que amaste. Piedras e: N , nen siempre encendida 

vila del mundi mes que un hombre normal no ? y los barcos que cruzan 
hubiera podido mover nas allí hacen presentes par 
¡de ellas apiladas una encima de ra tener buena suerte 
tra. Y en la cúspide del mono- d en el viaje, —A 

¿na hoguera encendida Po 


¡nora te 


Entre tas brumas del desierto pude ver 

Motar la imagen de aquella hermosa tn ri tcs 

mujer de cabellos de oro que avanza- f No, hombre de Akad, Sólo me has 
ba como un rayo de sol. espada en ma- traido llamas de una hoquera ma- 
e el Iragor de la batalla ravillosá aunque triste 


«El 


Thamar 2 
DO / 


E" 


ES noche Comm 
mis 
respetar en y 


rr (Cies uno di 


venales y corrompi- 
Hay Otros aspiran 


», han llegado dos forasteros más 
y solicitan permiso para compartir nues- 
pa tro campamento, 


tar «2 Sibila, ) 


enarlando sin | [Tralamos sel hombres más con noso 
hizo en ab Iros pero cerca de aquí fulmos atacados 


o estu | y sólo sobreviv os dos, 


Feo pareció soplar por enci- y 
35 alarmados 


Los adoradores de la Serpiente de la lierri 
Sequramente buscan víctimas. Saben $ in embargo la noche y el día siguiente 
que son los dlas del Oráculo y esperan se deslizaron en la más absoluta quietud. 
a los peregrinos que llegan a consultar Por fin llegaron las sombras 
a la Sibila 5 


A 
y" (E Debemos estar atentos, ¿Ahora? 
MN 5 mi 


Tn afecto, el cielo estada completamente 
sado y un viento huracanado comen 
tar la arena en grandes remolí 
114 l0riventa, elf Ñ 


arece mal aqúero, ) 


— 


Tentro del templo vimos una 


Era alla y delgada y su rostro pátid 
irradiaba una extraña he/lez, 


[ls ojos de Sargón se clava- 
ron sn los :los hombres y pu- 


sa mil Os hane 


Se ubico er 
sin hablar 


que engendrar un niño para dejar 
tu semilla en la tierra pues al hilo / 
de lu vida se acaba. 
a A 
y 
Y 


No pude evitarlo, Me golpeó la frente con 


el ouñ 
Y 


AD 
/ 


q 


Quo 


In fuego de dolor me brotó de adentro. [5 


No, pues ams peiabras no son mías 
Sinn que uestros pasos fal 
ros que me hablan, Tendréls coro- 
nas y seréis reyes mas no tendrel 

Leticia 


Sentfun espanto indecible al oír es . 
labras ., 
- — MUI" 
le equivocas 
seguramente. 


de Ur=El que me eng 
sonrela, 


zaban, 


eres 
2 8s midestino, 
bienvenido ses. En alquíia 
parte, Thamar me está e 
1 Derando,_ 


1 
rr "YX 


La formen 
incendiada n el cielo, 


de un chacal 


Una Je las siluetas se adelantó, Su andar con 
lrahecho nos indicó que se trataba de un an- 


is, forasteros. La Serpiente de la 


os ha elegido y sera inútil tratar di 


Retrocedió hasta el templo sin que ninguna 
de las negras siluetas lo persiguiera, 


Los adoradores de la Serpiente, 


A 


abalanzaron sobre no 
rs como una gran mine de velos negros que nos 


cuña entre los enemigos golpeando 
. 5us afectos eran devastadores. 


el manto en 
sabs para di 


195 wuchando contra nuestros ene 
1. De pronto, 


- j ó / 
DG 7 
Nippur, mira! ¡Han capturado a Toro y / 


traba conocr 


tió a punt 


sugllato 


avó en la cintura y retroce- 
luve tiempo de atravesar 


astro de mi ' 


aronad 


a 


Y 
ES 


2 
El 
A 
| 
1 
Y 


Ultra lanza sé hincó en mi cadera y cal 
Viante m'las Diérnas de miatacante , A 


la Sole, Sus negros cabellos flota- 
ban en el huracán y sus djos pureclan 
brasas en la oscuridad, Alzó un brazo 
y pude oír 5u voz dura y fría como el 
Cristal, 


Observé un cuerpo certa mío, Recono- 

cíal silencioso Kaxos, ahora más silar 

Closo que nunca, con varias lanzas en 
el pecho, 


¡Bajad las armós! ¡Los dioses mi han 
fado el hilo de la vwa de estos hombres 
¡No di tocar los! 

AAN A 


Wo podemos dejarlos con yla! 
¡Mataron al viejo Sacerdote! 
E nen que morir E 
Ma LS 


s llesos retrocedieron 
esalentados mientras Lr-El más 
morme que nunca entre la lormen- 
lhuvanzaba sobre ellas 


Se esfumaron en la tormenta B 
como sombras de un mal sueño, 
La momento antes estaban alí 
y al squiente hablan desapare- 


¡ Malditos sean todos! 


¡Cuando terminen con 
Señor, si alguna vez no abro en esos melvdramas le 
ll vuestro total beneficio que los aviso que tengo tres 


Vuieres aun cumplir tu misión, Toro? 4hoses me sepulten en el infierno) | lanzas clavadas! 
y — 


tambos se midieron frente a frente sin 
imblar. Luego Toro bajó la vista 


No señor, Pero siquerri olreceros 


mis servicios como escudero. 


2 == == 
Nos separamos de Sargán y toro en la ciu- z [vip pde 
God de Lether, El hombre de Akad volvía a a prom 


E El sendero de 


y las pieura 
piulras eran 


Viajáhamos mas allá de los El gl 0 repentina mer 
bosques (e los árboles de y1e P 41135 1OCAS 
dra, de lus que oyéramos ha- ñ J 


Lra una joven de rostro fatigado que llevaba un Mi nombre es Nippur y vengo de Alenas. 
bulto entre los brazos. La otra mujer era an- Soy amigo de leseo Eréctida, el rey == — 
cana, de alta estatura y ademanes orgullosos. A lonces brindarás 

.¿ __ ————= auxilio a una) 
Los dioses sean con vosotros, foras- res noble entonces? ) mujer de alta cuna 


leros. ¿Quiénes sois? O 


X 


Me fasticio la manera de hablar de la vieja bru La joven sonrió con dulzura y se me acer 


ja y no ne molesté en disimular m desayrado, 


có 
Perdona a Cer. Es vieja y tiene un carac 
2 — — ter agrio y altanero, pero es mejor de lo 
(señora protegería a cual- ') PA que ella misma quiere aparentar. 
quier riujer, moble o no, a) +? 
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nanera de hablar a un hués- 


ñ 
£Ha 


— 
omo el vima= Y 


Je creas que era 


Al ver 


starán tan 


¿sno 


3 nuestros 


que hui 


(Anciana, henes una lengua que pins] | De joven debiste Ser alarga y 
cha como las hormigas rojas gee y reseca somo el cardo, lal como cri Y 
A A ahora. _— — 
Y no llo forzar mucho Tom sabes Ta de mujeres, granoulón” 
Va mqua contigo, pila de zafio Las unmras que conoces deben ] 
Ñ arma - A r las gordas Dalarnas nue masticanf 


para deleite de los Lamelleros 


De alguna manera conseguimos llevar a la 
anciana y a Uir-£l hasta nuestra Caravana. 
) JANIí, al amparo de las grandes rocas. encen 
ldimos fuego, cocinamos carne y habas para 
las dos Mujeres.g 


pues aun deben estar riéndose de la 
luya, mole de grasa, 


anciana Es leche de came 
lo, Te suavizara la lengua, 


tinaron de comer las obsequié con dá- 


Oulces Luego 


— 


Je miradas entre las dos mujeres 


e hablar 


i Tengo 


decidir 


Medad del desierto 
arientes en las 
con ellos 


residir 


Medité sobre cuanto me había dicho. ] 
Algunas cosas de su relato y de sus 
personas me llamaban la atencion 
pero no quise expresar mis dudas 
07alta, MA 

, viajo en dirección a la ai] 
ge Garth, la de la gran torre Alí 
le llevaré y podrá 
Caravana que vaye y las c 

as 


Ger, que fuera mi ama de llaves, insis 
tó en acompañarme. Luego, por un des 
cuido, nuestros camellos huyeron y 
quedamos desvalidas hasta encontrar 


imirte a alguna 
udades ue) 


La mención 


Bien... si quieres puedo brindarte dos came 


un quía, para que tc lleven hasta tu lugar de de 


esa ciudad tiene malos recuerdos 
preteriría a 


Tu marido era un 
h hombre muy rico, 
señora. 


5 te lo agradecerán 


espantarla 


[Se dirigió a su camello con dignidad de rel- 
Ina. Su des, el más sincero y puro que 
¡se puede desear de la gente del desierto. Mu 
per de tierra estéril me había deseado el aqua] 
ly la tierra negra, 
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| peter esa historia que > No sirvo pará mente muv bien) | 
| posa De Un campest 
eE 1 1] van la hatura Celta cor Y los dioses seso cenditos | 
| poi ae por ello. Hay cria 
artesanía y eso:mo gente practica sa 63€ arte) 
Abord vel que Samas 


le proteja 


U pelotón de pretes apareció a! dis syuiorte 
Estaban polvorientos e irritados, armados hasta 
los dientes. El ¡ele visible, corpuiento y (e mas 
Wro cosido de cicatrices, se averco a nosotros 

On su cahallo sudoroso y = 


Cgosotr ys sols los jefes 


Alzamos nuestro Campame: 


o y reini 
rcha, Ur-El se acercó a mi 


tub en el horizonte polvorier 


rel gran arenal || ciamos la mm 


plano Ella mintió 


¿verdad? 


» la caravana * ) 


Soy Serek, jefe de la guarnición m 
Y) litar de la ciudad de Garth y enviado 
(Gor e: rey ey Suener, — 


su mo” ) 8 | 'G 1 qué buscas ) 


«ina, al conocer la infausta aquí, Serek” y 
erció la razón, mató al here = - 
se suicidó después 


¡seo a dos fugiliwas de la ley dle Garth 
VUna mujer joven y una vega, tambiér lle 


A vano niño de veses, y] 


ocho hombres de armas / 1 


e 
(ÉS nue sus desitos lueron ) 
yes 


Hubo y 


en los of 


la cantidad de hor 
mados a 
20 desistir ce ciao 


in 


Muy bien, 51 me habé 
tido os pedire 


cuenta 


FE! se adelantó hacia él, fe 
Mnando sus enormes brazos 
de uchador y mirándolo con 
| sorna 


(¿Por nué no pides cuentas 


ahora, gordo pomposo? 4 


s alcanzamos ese di 
nos detuvimos a la noche, La 
llas estaban nñidas en toa 


El pelotón se alejó 
con gran estrépito 
de armaduras y 
espadas, Vi que la rees que las habrán als 
dirección que se- los soldados 
guía nodiferí mu- 
cho de la tomada por 
las lugitivas. -Ur- 
El. prepara un grupo 
de hombres y caba- 
Mos. 


nel amanecer vimos al grupo 
que regresaba, Entre un sem 
culo de soldados vr a las dos 


mujeres, 


Ven vamos 


nacer una prequmt 
1er que llevas 


¿Qué hacéis «quí, foraste 
ros” ¿Qué buscárs 


a mi alrededor 5 Ñ 
tra otros y los lanzazos ni 


La larza zumbó junto a mi sien y sent 


el qolpe, el soldado se aba 
su filo de bronce cortarme la carne 


lanzó sobre aempuñendo sí. cu. all 


de dos hojas, 
| 


ada mos abrazados por 
A mi alrededor los 


da 1 ¡Mata dl niño 


Y” 


tada oprimió al niño contra su pecho, Vila lan 
za cruzar el aire, 


El cuerpo magro y viejo de Ger cubrióa ma- 
re e hijo, Hubo y alpe sordo y escalofrian- 


te >: 
(¡Ahhh! 


t 
4 


Mi lanza atravesó el flanco del querrero 
que cayó sin un grito. 


Serek no esoo 
nélica mente y 1 1 
cerco de combatie 


erraron por pos Y 
lope tencato. 


Leini estaba arrodillada junto al cuerpo ensan- 
grentado de la ancina con los ojos arrasados 
por el llanto, 


No llores.chiquilla tonta 
ducta de una reina? 
= 


¿Es esa con- 


contemplaron al niño que lo 
do. Monsiquió levantar una 


ba a grito pela 
> 3 medias, 


Que hermoso 


con los hombres de Suener 
gente de mi pueblo, Son me 
asesin 


'or lo tanto todo el pueblo estará reunido ) 


P 
en la plazacentral, - 
Mota 
E ¡Y pero no entiendo, 
y E a 
Mb] 


Irazado com 
honeras y cór 
cos trashumante 
yenna pequer 
carro descubiert 
llevábamos un 
cesto de 


Sí Tenemos un encantador de serpientes gi- 
'gantes entre nosotros. ¿Quieres revisar el 
cesto? 


¡Fuera de aqui ¡Llévate tu 
cesto, lus malditas viboras y ti 
dito encanti 
Ali 


le 51 PUED 


Llevamos nuestro carro al centro de la plaza y 
lentamente, nuestro gran cesto de mimbre co- 
menzó a llamar la atención de la gente. Por fin 
Ur-Fl se ouso de pie sobre el carro, 


q 1 Pueb de Garth! ) 
EN 


Su voz atronó hasta en el Último 
rincón de la plaza, Su enorme es- | 
tatura y su aspecto extranjero no tar | 
daronen reunir al pueblo alrededor 
suyo, 
He oído en el desierto que estáis de |] 
duelo por la muerte de vuestro rey Ta | 
laos. He oído que vuestro dolor es 
tan luerle que las rocas sudan sangre 
y que las arenas se vuelven sa 


embargo 


niño no ha muert 


El grito de LJr-El hizo volar espantadas 
altas dor los 


Tú perturha 
¡Asesino de 1 
rey! ¡Per 


asesino de tu * 


le 


rapid 
ajó 


31 
asia la 


Nuestro viejo amo $ 
ta seguido de su 
hi tomado =oncier 
enfrentat 


Los sirros 1 pudieron delenderse 
“ueron pisoteados. aplastados. des 
trozados por la multitud delirante 


Yia Ur-El correr ala cabe, 


de la horda 
empuñando su cucbvlo Ur merrenarn 
quiso detener! 


153 huir del palc 


esto inglasle? , Para mo 
1aste is manos re 


Esto es para vosotros, Habéis rechazado El 
mi oro pero no podéis despreciar este desierto y la reina 
obsequio. Nada os pago con ello, Sola | nuestra me ta “an 
mente quiero que recordéis que en de cruz, Garth, dile a tá reia que 
| | Garth, la reina Leini os debe lodo y os Nippu Lagas h aun 
ofrece todo, 


sierras de los gigan- 


nen el fondo de 
nante $1 3'gun 


mserva un bra 
¿alete de oro y un recuerdo. 


E 


Amilado, Ir=tl 
se oolpeaba las 
piernas para ha 
cer correr ia 
sangre con más 
rapez Su ros 
Iro estaba nscu 
ro y atezado y su 
cabello rublo, ca 
siblanco por el 
sol del desierto, 
| hacks resatar 


sus ojos celestes 
como piedras Chis 
|peantes 


ra una gran residencia 


bien 


piedra 
datos 


Grandes aves de ph 


¿deambulaban de aquí para allá ELSA > 


xw0ead. 
me las Mores descabezabar 
de verdes colores 


majes 


ajo 
sión, Nipor 


podar 


Y Entramos masotros dos, solamente, a 


caballo, 1al como lo prescrinen 25 
viejas costumbres 


mn haber visto 
vida lugar más 
hermoso que éste 


tuerte 


de Merem 


«0 pertenecéis 
inguna ciu 


enís en busca 
úe la mano de 
westra señora 
Merielem, reina 


Ne 


10 tan solo viajeros 
ys hospedar nos esta noche 


f nuestro viaje mañana, 


¿Oh, nous preocupéis! [am 
la recepción Mi señora Na 
Al | de Melkartes, desea que los via 

sean atendidos con 


posible 


Ahora dejad 
$ criados 
U presence 


montamos y seguimos al an- 
[cano tratando de acomodar 
nuestro andar 3 su paso lento y 
torpe, Atravesamos 


corredores 
de resonaba 


elem hi 


Adelante Mi señora los 
espera 


Enombre es Nippur de 


Jchá 


/ Señora, antes de X 


abandonar tu pre 
sencia quisiera ha 
= certe una preaunta, 


(Y, Hablad asía mi señor por ahora! ¡Cuan 
do salga la luna llena, será vuestro mar: 


Qué te ha ocurrido, terrible querre 


0? ¿Has tropezado con esa gran espa 
de que arrastras con tanto esfuerzo? 


e y a 
El gandu! se estrelló contra sus propios 
compañeros, cayendo en cabtica cantu 
sión de brazos, piernas espadas e 1m 


El Mamad: 
un jabaló furioso y 
Barba temblaba: 


mo te has atrevo a loas ano de mi 
Mrbres, miserable vagabundo 


VacHló y 
hombres que bajaran las armas, Pero antes 
de abandonar la sala del trono sacudió sira- 
| d0su puño en nuestra dirección 


n mamento y por fin ordenó a sus 


riejor que vayas a pu 


51 tratos de 


na llena, mono de barba tejida 
A => 


1rar de tu espacd vera 


(Creo que tu admirador n 


nOs aprecia, 
señora, 


Me alarm al ver la palvlez que abr 


et rostro de la joven, Por 0h imore 


crei que estaba a punt 


Ur-El la ayudó a sentarse atendiéndola con una 
solicitud de ta cual no lo cref capaz. 


Ae siento mal, He visto a la bos- 
rar en mi casa como $1 fue- 
| 12 un cubil y me ha arrojado su se 

yuridad a la cara como si 


puñado 


p de basura, MN 
> 


- S 


v 
Ca ' 


Fienes razón Es uns de 
| tremendos que har caba :gal 
| rras. No tardarán en irse 


Co 


Mío 


En ese momento penetró pl amcianr 
en el recio. En su rostr 
megullór senguinsient 

sin duda del jabalí de Asur 


tenía un 
arica 


mé pretendiente 
1161 El jabalí de Asur ha brarado Iuert 
y todos han corrida esp mt 


n gran 
mado verte salpicado de fo- 
b la 
* rivales ora pl jabalí de 


aun joven y atezado principe la lucha fue corta y brutal, La espada [Ar pasar junto a nosotras, con su ar madiira 
1% hajas de los alrededores del jabalí de Asur hizo pedazos las ar 


la de 


| Pegra salpicada de sangre y la barba suc 


Pa que (asi todo: | Sáliva, se deluvo ante Ur-El 


mas y las manos del joven y por fin 


Su cuerpo elástico y moreno quedó 
tendido, ensangrentado de piez a ca- 


beza entre las flores amarillas y blan 
cas. 


y Me he enterado que lucharás conmigo, hom- 
bre de Flam, Es una buena noticis, Todos mis 
>nemigos duran poco y me aburro, Tal vez tú 
me dures un poco más, 


En el jardín via Ur-El caminar por 
los senderos de pledra tomado de la 
mano de la joven, entre flores yun 
Cielo estrellado como el manto de 
UN rey, Me sentí solitario y feliz, So- 
litario por mí y feliz por él, 


metieron los dedos 
xtrajeron uno 
! esecillos que contenía para saber 


El día siguiente amaneció nublado y lempestuo: 
50, Violentas ráfagas de viento alzaban remol 
nos de polvo y los relámpagos acuchillaban el 
horizonte, El prado parecía qris y mustio. 


Cuídate, Ur-El Bakhr peleará como un toco ) 


(Será triste seguir el camino solo, 
pero será bueno saber que él es le- 


La Incura también es pelmrusa para 
4 que la padece 


nano Bakhr atacó el primero, Corrió agachado y 


| 
*tra en ta izquierda lanzando espeluznantes alaridos, 
tor L cuchillo de | Amman 


NENZATON a caer y 


ensordecieron ] , 


remende mazazo,q 


puna detener y eras per 


Laws su ataque y sus alar 


| 
¡o = 

equ avanzó lir=El 
ds con Huerga espantosa haciendo saltar pedazos 
del pscudo tel asirio. La Huvia comenzó a caer con iz 


[mas ILerza 


nx? 7, 
2 VIA 
Pero Lir-El aferró su escudo con ambas manos y descar 
96 un golpe atronador y prodigioso sobre el brazo dere 
1) cho del asirio, 


Entonces me llamó la aten- 
ción el gandu!, el que Ur 

tl derribara en la sala de 
lrono,pues se apartó de los 
ue observaban la pelea y si 
lenciosamente se dirigió na- 
cw un grupo de árboles no No $6 por qué ¡o 
muy lejanos, seguí 


Y allí lo vi En sus manos la 
ma las que usan los pastor: 
do una bola de arcilla 


(¿Adonde 1rá? 
Es extraño.) 


GEl canalla! Nadie se dar í: 
via que Ur El es derribad: 
por un golpe, ¿El jabalí sol 


¡Abnbt! 


Quien se convierte er 
| vebriculo de la maldad y 


| la traición no cuede a 


(Veamos lo que hace, Todas las precau- 
ciones son pocas con Bakhr y sus hom- 
bres, )_ 


trado en el harro, encogido coma yn 
animal herido, Bakhr, el jabatí de Asur] 
mo parecia ni terrible ri amenazante 
Apenas si era un hombre muerto, 


% 
Hubo un relámpago vivís imo quel 
iluminó la tierra y la lluvia y los] 


A [nombres como si fueran estatua 
k Je sal 


nto vinieron ambos 


COMOzco bien 


ces, 


UÉ te vas tan pronto, ami 
or lo menos podrías que 
rte hasta la bada 
FAR 


aravan 


jadeabar 


y querreros 


prefiero seguir el 
J mé conoces ben 
A 


[No sé site dije algo, No recuerdo | 
1 [muy bien, Sólo sé que clavé espue | 
, [las en mi caballo y que todos mis 
hombres lanzaron un grito al uni 


de los caballos, vel tnt 


mas y el coup de las ento 


ras Creó que estaba Iranmsoirand) y 1me 
sono y se pusieron PCIA toqué el rostro, No 2 loranco 
q o —n Mela 
y 


L_ 
MI NOMBRE ENTRE 


LOS BARBAROS 2 


Venian de todos lados. Hombres y Mujeres cansa 
dos y polvorientos, arrastrando bagejes y carr 
tas, forcejsando en los estrechos camino n 
pezando por los campos de ladran 


ar imaitivos Je la querra 


Desde el Norte legan los bárbaros del 
pals de Marad, los hombres de largos 
cadellos rubios en sus pequeños caba | 
llos de crines amarillas, Cada uno lle 
va un puñado de lanzas y un escuño de 
cuero en la espalda 


Galopan día y noche 
y atacan con la rap 
dez del viento, Que 
man, roban y malan 
levan esclavos. ya 
nado y alimentos. En 
las puntas de las lan 
zas hincar 
de bs caño: 


las manos 


No la llames mujer, señor, Es um querre- 
ro. Galopa como un lantasma sobre la lla 

nura y $u lanza es la más certera de todas. 
Sólo a la súplica de sus consejeros se debel 
el que no se halle en primera fila. 


No. No la Hamo 
mujer, Quien pue 
de contemplar to- 
da esta desolación 
e incendio y ina- 

lanza sin levantar 
un dedo no puede 

ser una mujer 


verciana $e encogió de 
in el pana 
etao tra el pecho 
bosurió a la columeia de 
eun ral 


senvando esa 


[' En ese momento se acercó Kafilas, mi 
lugarteniente, un negro de gran estata 
ra y pesados hombros. Su rostro tatus 
do se veía preocupado 


A) 


re 


uiremos v:aje, Kafilas. La presencia 
lertaras de Marad nu debe Inquis 


po 
No suy cobarde, amo 
Tu lo sades bien, pe- 


¿No nas est 
05 arriesgando 
tiimente 


Jatilas, tomore sir rin 
Irc destino e: 
| cuen que nu 


hell ales trae 


ano 
hb 


As For las dudas hice acettar los tratiempos el primer día | Entonces aparece 

á y s2DÍa que 11 empre | ni el segundo y mis hombres loma, con la ' 

( eru me sentía terco | | ron a bromear y a echarse mutuamente | | ballos Hof al 

' acia aquellos guerreros del Norte || encara ledo ar e ando al 
bar cosechando el a 


wrror 


Espero que así 


/ ¡Rápido! ¡agar un « lo con los ca 
ros! ¡Caven zanjas! ¡Rápido ) | de 


/ (atentos sem Y 


/ 
a E 


_— rá 
lead 


rededor ruestro de 
netro de protundidad 


ros uma 
waban Pierros a 


¡le gartios 0 astas 


19 sous y Ladenas. Los e 


us aryueros los mataron a flecha- 
$sas, sus largas lechas de 

adera dura y puntas de hueso, Al 

| gunos. heridos, corrían gritando 
houna saeta sobresaliendo en Sus 
espalaas 


Resecas por elsolardie- | | Peroanora lo 


JA, 
caballos Ñ 
rodaron por els 1oS ¡imeles 
ey iron contra las estacas y los gartos. 


por dos uz 


Pero detras vinieron ma: 
ban con los caidos , rodabar de 5:5 cabdalde 
duras. Otros en cambio llegaban aulland 
hasta Nuestras Larrelas y tralaban de entrar, 
ES > 


y aóli los matabarmos 

«u lanzazos , martilla 

zos, Lon hachas y 

3 Cam Hera: 
A piedr 


3S 4 IAS y Mas y 

mor como paja y los bár- || estabam entoquecidos : ládos.entraban vova no Y 
baros encaramados en- [| nuestra obstinada tes es-imporiahacineso; Atenea DY 
Cima de ellas saltaror | lencia y dat UTA e vd 
cor Sus ropas de pieles | reíbles , atravesaber Me steliar se 

X| | salpicadas de Mamas 


de lamas , talas 
vestras lanzas 


Auenos corrían arer- | 
do como antorchas ' 


¡% 
1 1Í 


| 
<A 


nel gurel 
Jetes 


|Ebotro vacilo ye or ent 
y emonces la seri deba a 


| ce la mandibula 


:) 


Miré a mi alrededor y ví 


E WE a los bárbaros llenar im 


Ñ campamento. Mis hom 
Y 


bres eran atacados de to 
S das partes 
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Por su forma de caer 
supe que ya estaba muer 
to y mi odio fue como un 
jalarido de locura en mis 
ofdos. El lancero gritó 
¡cuando caí sobre él pe- 


mlonces supe que estaba | 
rodeado. Un enorme cer 

O de rostros hoscos y 
Jun cinturón de lanzas. 


Adelante, chacales 
¿Quién es el primero] 
en querer poner los | 
dedos encima de Nip 
Ur de Lagas* 


No terminó de hablar 
Csbrdo salte sobre él 

y le descarqué un 90! 

pe tan fuerte que + 
levante del 


aves 


lel pro 


e rada Sentía 


a límites 


Y entonces vino el golpe que me 
derribó. 


> una selva de carpas de pieles 
¿ba una rr ultitud de querre 
Nos detuvimos arte 


ujeres 


rd endas. 


Dentro de la carpa estaba sombrío | 
y Íresco y vs un grupo de hombres 
y Mujeres cormendo alrededor de 
un lago de almohadones 


Señor, te he traldo 
UN PrSIONEIO. 


Era allo 
de campesinos. Te 
maltrecha sin duda por e 
terribles aplicadas en can 
y estaba sentade 
sin comer y sim Deber 
15 la cabeza y mess 
— 


sobre el suelo 


y) 


le pre y descubrio 

que era abeza más 
bajo que yo. Esto na lo hizo 
aparecer mu bo más feliz 


Ye pus 


asi una 


y 105 rraté por dime 


nas. Er verdat 


2 malos guerreros. | 


q cue e 
vestía ropas 
llevada los 
Y Delos rublos 
hasta la cintura, 
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Sion que eres | Por un momento creí que 1ha a ne e eS pere qu 
herra de esoo ANO dnozas | ' 

guerreros Mara rojo come un pument ole 

den 


2ha, 0 


ue 
decos $us 
pasa 


Senora Sonrió On una sonrisa Crue 
prometía mu has osas + mir 


agradable, 


creo que lu 
ele no estará en con- 
diciones de hacer mu- 


Me llamo Nippur de Lagash y mi digni 
£hu Gurante largo rato. | [A dad no merma por el hecho de haber 
caído prisionero, 


CIRO Y CUINA 
¿Dignidad? Espera, hombre de 
Lagash. Cuando yo termine con 


tigo tendrás menos digniaao que ! 
un perro, p 


Ía rxche por primera vez 
Jin riovita oí el silbar del 
Vtigc y 515 dientes de Cue- 


le parece esto, mulo de 
¿Aún deseas patear 


veces se e acerca 
varian a caballo 
e plpeaba ¿un el mango 

y 


vahiente! ¡Apurate 


"EN yá. Se ha cestiayado, 


Viver y Sukati seguidos de varios corte |; "Es una buena mea, 11 e 


Y ivaoiste cerdos ) |El golpe que me descaryó ese Fukar ; ves "| 
SÍ N ste A [cerdo untioso colmó «11 pa tado quentanes que ere, || 
IN > : | bom anormal) 


yuardianes me 
4 del Lampamento de los 
que mi último momen 
Or tin me detuvieron | | 
ina enorme tienda, E d Ñ 


No temes que pueda alentar 
untra tu vida 


te Fuerte, Desde mis hombros 
Pasta ms ¡muñecas todo era o 
y a 


Seaparta ie roy o 
ramo era la rea erre 
frac hita azorada que ha re 
Er beso 


> guardias 


tratara: 


No se amenaza a ur 
honbre de verdad, 
Nwer 


s las bárharos 


luchaban denodadariente cor 


tra el luegi ne destice tuera 
de la carpa y agachado corr 
I | hacia el corra! de los caballos. 


Un campesino me dijo que el río se llamaba 1 óne 
mer y yo acepté su palabra, Habíame separado de 
Una caravama con la que cruzara el desierto 
| 'y con algunas monedas y ur caballo peludo y tes 
continué mi viaje a ninguna parte a 


dante y a vers 
lropezaba con 
ciervos. £nton 
ces derr ibaba 


umbría y sap! 
cado de flores 


Luando la noche 
era oscura yl 
luna dormía com 
un puñado de polvo 
de plata sobre la 
perficie del as 
sentaba cerca 

orilla, Era he 

estar solo sín atra 
persona y sin otros 
sueños y oler la hu- 
medad del río y de la 
savia de los árnoles 


e 


NS 


¡es9 cast 


MI 


y ” 
4 (ararma.. 
Í caramba 


acercó d mí, 


É quieres decir 


sobre '3 hierba negra 
como una lama má 
mientras se oía el re 
apenas ur Uintineo 


lo «la altura 


Y armaduras de cuero 


s sospeché que un 


Me quedé quieto 
en el suelo con el 
rostro hundido en la. ; 
hierba, esperando, —* 
ln gran arbusto tlo- 
recido se Interpo 

nía antro mi atacan 


venga a asequi 
Jerte, 


Linn ooveren 


Mesclavé mi ancho cuch! 
' su cuerp 


BAJO UN CIELO * 
DE ESTRELLAS ¿ 
'Y PASTORES, 


acillos 
vienes de lejosjextranjero? ) 
| E SS 4 
Ñ € 


. So 
| y supersticiosos. 


PO 


mojeres deben le- 
bres que las 
y las delien 
contrario 
madas 
por esposas para n« 
| estar desval ida 


No pude evitar ra 


¡Es divertido! ¡No hay 


dilerencia entre un nas 


lor de Ur 9 un rey grio 


go o un faraón egipcio! 


El viejo Garuth es astul 
hijos a visitar nuest 
con algunos de sus 


e los pastores oler 


vada mue 


tu 


El es arválido y ye 


a los ancianos de las 
las defendido 


tener más 


Esperan a! 


wejas 


E Y tariién a admirar a tus hijas, 
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y anorado, además de valiel 


puciesa 


una pendencia de juego y du 
rante largo tiemno vagó nor los 
caminos, cl 


——=W 
4 


es que hará ahpra? 


[ Me Mlegado al fin 


f del camino, 


Sé lo que te ocurre 


Sientes que 


modes 


995 ile alí 
las mozas, 


1ará reír tell 


lo 
wiern 


quinó un 
Tenemos vis 


dor. 


ces oímos las voces y las risas que se acercanar 


mientras flexlonada sus brazos 
Creen que tú ya no existe: 


¡nda mente sobre varias bleles 
vweja y juguetée con mi jarro de vino, 


No están equivocados del toda, 
Ahora es asunto tuyo y de Lek- 


Lara de rugidos y yritos de : 


ide la mole ñ 
de ms 
insaido y lertaimen 


| Ambos se sonrieron y empuñaron un par ] 
| de nudosos garrotes de intrarquilIzador 
aspecto, 


[” ¿Vamos a espantar a los chacales, Tor 


WE 


(as? 
es E 


Las pleles de oveja eran cálidas y el vs 
no picante, E' viejo Branae, el ¡ 
Joar y las muchachas corrieron detrá 
| de los des hombres nara observar tado, 
Quedé solo junto a la hoquera 


[Es un buen hombre, Erarae, 
Alán día piremos + 
reíblas de él y ertonze 
ura dé sus palabras serás 

[recuerdo más va'1oso que una 


— Je ma, a 
| 


) Dibujos de LUCHO OLIVE 


a la rastra a 


mis altorjas saqué | | arreos «e bronce y via 
f varios guardias que traían 


mercado de esclavos — ] [/Senii un ruido de armas y 


un hombre. 


No asperé que me contestara y me Jlejó, arrastran 
do a mi caballajo. Quería hallar un tucar dond 
sentarina y comer. 


( 


Lo entadena- 
ron a una 
argolla de hie 
rro empotrada 
en la pared casi 
al lado "mío, 


¡Aquí esperarás, mse- ) 
A rable! >” 


vas las manos 


[imss No lo goipeen! ¡Ln que recibirá 
iespués será hastante! 


A 


AN 


a matarme tú? ¡Ven entonces 
mas y 1ú lisnas lu espada! ¡Ven si 
lo de hombre 


Me reí entre dientes de 
el rostr 


él 
tusias mado 


solda: 


terías! Volvamos a 


es anque 
Prefiero el y 
a la mans buey Ml 


Gi lianes hambra? Y 


U 


nombra es Límides y vengo de las 
as del mar 


| 


lierras junto 


entes nostalgia de 
lu tierra? 


O mire a 1 
herra Irutando de 
el ragir de las 


A rormpientes, rana 


da org 


las mar amas aseo 


Mr sabor des, 


spuesta será suliciente! ) | [te 


"MEN! 


tado y pálido. Lo sacudí com 
tuera una rata y 


¡No debes permilirta ás insultos 
| de los que puedas rantener con 


No me hice repotir la advertenos 
a los pe > y latiga. 


Fuera a! Pita!) 
¿0 Sa 
1. y) 


pito harie aca salda 
ah er 


A 


dé S Y - . 
Es, BSTZY 
Y E 5 GF E E 


4 gato]. 


Iratando de amurtiguar las sacudidas 
Uerpo roto de Límides, 


1 ¡Al mar 


ad de los misende- 
tendido de vu catallo bárba 


Límides ! 


Hice demi 


que pude, ari 


| 


Eramos fantasmas en 
amaneció seguíamos galoyans 


Allí, ante él.se extendía infinito y azu! 
y verde y blanco de gaviotas y e 
con chillidos y 
de milenios. 


5puia, 
y trueno amortiguado 


En el atardecer Jetive ti coball 


barre! 


No pude sujetarlo. ( 
1 le, Tal vez ya había y; 
de locar la arena, cc 
de mar y su piel ebria de 


No reconoces ) 


ui 


yó pasada men 
verd ante 
A Sus jos llenas 


a 


¿É ocur 
na tormenta 


Na sonridis desdenosamente cuando un quer 
ue yaciió antes de entren un grupo así. 1 
ys som un extraño y oscu igro. En su hedor, sus 
A 5 muletas y sus cuchillos, la muerte hace muecas alos 


MA 

ÓN /) Ñ 

SN / Ml ¿ viandantes 
un 


Perpen ose rstante vá Estaba tendido sobre la arena con los 
elo uer po, ops muy abiertos. Las oas que llega, 
ban hasta él mojabar su cabeza y sus 


Eso pren...) hombros. No estaba ensangrentado, 


Se volvieron como 
hienas en mi direc- 
ción. Ala luz i 
los relámpagos pa- $ 
reclan demonios 
de la noc 
robados, cojos, tu= 
Ilidos, tuertos 
Sus 0J0s amari- 
Hentos me mira 
rar desde su 


masa de harapos y 
muletas 


dioses ( 


r 


arán cuenta de vosotros 
Sin salvación / aterido. Busqué mi 


Y ce pronto, con una Seca 
toma de hicha hito de rom 
pila muñeca 


ánnan 


[y tarve 


Me sentía fatigado y 


manto y me envolví 
en él 


Me inc! iné sobre 6. Era muy ven 7 
efecto y su piel estabo helada 
Fr OE A 


Tiene el cuello rato... la: 
sin duda ' 


Busqué un manto en el cerro y lo hallé 
él envolví el cuerpo 


9n 


Estuerzo me lu ec 


con un 1 time nom 


bros. La dor mrec aba, Las huerzas de 
les aguas y 1 sarecian haber loque 
cido. elámp iruenos, torbellinos de 


agua negra y la arena volando en nubes 


tie Hipólito era hijo de mi mujer an- | 
ría hace muchos Lego 


] [Luchar contra él? ¿Por qué 


mE 


sobreviviente lu Has luchado bien y Has y 
mientras La multitud lu corona Mañana 
sombría comenzaba y sonreír Luego do y te convertiras e ruest 
alguien me victore representante arte tas 


Siento una premonición de Pay S q Ademas de Img era se 


muerte... Pagaréis por esa [ ' Ñ dotisa Lo comprendo cuar de 


vida Ese sacriticio anogará [MEA la vi hacer los gestos «de 
tu crudas Jura contra cas maleticiós 


Mee 
e la 
Es puell 


era ui pa de 


eproducian, 91 lts y 
dES NO MacUrcudn, erá 
culpa del rey y en 
| se esperaba con ensta le 
liegada de la fecha eo que 
un forastero iiminaría a 
aquel que no era rate 
los dioses 


Mi nombre es Nip= 
pur y una vez vi- 
ví en mi ciudad de 
Lagash. Maté hom 
bres cuya memoria 
no conservo y des- 
deñé coronas y 

mujeres Y ahora 
mo iba a dejar que 
hicieran conmigo 


Cro no seré un 
buey de sacril 


go entendido que va:s 
dir la tierra de los 
res libres que viv 


fala calle 


etuvo. Asi legu 


or suerte había poca luz endos corredores y 
pasar por entre | 


dados ninguno mm 


) Por ROBIN WOOD 


Dibujos de LUCHO OLIVERA 


nos por qué 
QUISO venir y 
hijo. No lo s 
s y provocamos la aval 


ae 


acostumbraba ir al frente ce su 


1ros y por ello preparamos 
delator para que 
ndes rocas 


1 Enviamos 


sinto a un 


ps vientas Habíamos preparas 


hasi se lo oí gritar mientra 
ora apuñalaba a los 
hmbres y obligaba a las mu 
eres a entrar en las chozas 
incendiadas. Hubo gritos es 
pantosos. Y el cuervo corría 


le aquí para allá con su espa | 
da chorreando sangre. Había ; $ EN 
sangre por todas partes. A ve S IES 


ces resbalaba en ella y caí é, No soy más que 
y se levantaba rojo y gotean ” una púbre mujer, pero] | 
te Humeante como un carni dre, mis hermanos. Tocos elios erar ne vengaré, Oh sí, lo 
| cer parte de ese charco en el que el 
uervo se revolc un cer 


Tienes amigos? ¿ ¿Puedo llevarte 
sarientes? a alguna parte 


(No. A nadie. 
(GEO 


ascaré algunas r 
go creo que sé loa 


tenda en el 
e ese hormbi 


nombre tan 


mino. Yo tengo una tarea que cumplir y lu presencia 
me ayudaría en naúa Tal vez sólo me dificultaría 


¡o me agrada dejar a una 
mujer adandonaca de esa ma- 
nera pero na tuve opción 
Fue inútil preguntarle na- 
da pues cerró su boca y nc 
volvió a hablar de manera 
que al amanecer subía mi 
carro y la saludé y me tui 
gejándola de pie junto e sus 
ruinas humeantes y al da- 
rro rojizo y los buitres que 
bajaban en círculos 


/ No, extranjero. Ya has hecho suficiente por mí Sigue 16 


los. El hombr 

fuerte del mu 

de resbalar sobre su 
palabra al igual que 


MM tu gente, Navos 
Quiero saber que es 
lo que son “ap, 


estuve con le 


Handalos y 


u gente esta ya en condi 
acer valer su 


WN lps de 10s bueyes 
para que puedan lu 
char contra mí 


Panetre er 10 dédalo de co 


Jervo estaba alado de pies y manos 


y el hijo? Y 
estupor tatuado JA > 


le rapiña, Sentada | £ S|Murió. Es otro pecado de e: 
45 


1laburete cerca de él, Leverem [27.2 [le fiera, porque era bondado 
|so y triste y fue su padre el 
que loempujó al sendero en 
que acabé, Hace apenas una | 
ZP3hora que murió, como si hu-| 
biera adivinado lo que sobr 
sendei: 


le dí un jugo de hierbas que 
Lo durmo oro tur mente y Ie 


K até, Anora está a mi merced 
pate. Añora está a mi merced. 


sus ojos helados me 
muraron por encima 
Hloso cuchillo y or el 
¡ Gemido de terror del — | 


Adiós, Nippur, 


hombre de | ayash 
Nui 


3 conocer» 
mos a nadie mejor 
que tá 


Adiós, Lebenem 
vo seguiré mi 

camino. Aquí no 
soy necesario 


Dejame sola. Tengo! 
¿ná promesa que 


Dj en mi carro 
y me envolví en 
una manta pues 
la noche ida a 

ser muy Iría, En 


el romento de 


[tomar las rien 
[das me parecio 


Fun grite 


Os caballos, 


saltar 
torturado la terry con 


derosu galope me llevo lejos dul luego y 


h hacia le destanz 


—_B A z ¿ j Fin 


nierá ta respuesta, Y E a 


Puso una cara tan cómica 
1e Hizo reír 


hasta dolerme las costillas 


nte 


| imbéciles, engancha tu carro 
| y ven conmigo. Es la hora de 

comer y ya veo que tengré yue 
unciar al cuervo asado 


estupor 


O 


ler las Uroses! ¿Te sien- Y 
tes teliz? ¿Qué es lo que 
1aces entonces en tus 

momentos de melancolía? / 


ombre 


Ar 


£ra hermoso el ciervo, 1 ¡Y tu tenías que 
a región Po 7 e ¡ne feliz justamente hoy! 

allos y tierras, gana ', JA 
y ur 


clavo: Mumnor 


na en ta alearía más desalorada, ya en 
l pesimismo más trágico. Su mesa era ge 
rosa y su Charla, insopdrtable 


Fescucha, hijita. Andros es un 
buen hombre. Tiene mucho 01 
nero y te ama. ¿Qué más pue 
des pedir? 


mento ura joven penetró e 
1 ta sala donde nos hallábame 


¡Padre! ¡Quiero hablar 


¡Maidan! ¡Hay fo 
rasteros que. ..! 


¡Puedo pedir que nu sea 10 
gordo glotón, “ec 


No me interesan! ¡Me acaba de decir mi muerte tonto coma 1:n as- | 


madre que hoy llegará ese gordo insufri- 
ble de Andros para buscarme! 


y Ie aderias bene cr 


posas y A 


V ¡Basta! ¿Qué manera de hablar es « TA callar! ¡y vete a la cocina a lrabajar” 
¡Y ante visitas, nada menos! Creo que le be consentido Jemasiado 


y voy a remeiar 
re EL 


243 


| He observado ue cuando cas mu eres . 
[comprenden nue les rides 00 rta y 
enada. de mitra nde rocacter abia 
Vota. Aral se estra acia rm batarido li lespr 
rus | 
| 
? E 
hr Fi3ahi¡Mocosas con cerebro de pájaro! )] 
"ara ellos basta una cara bonila y unas | 
Mas algo cual? Te consiqó espaldas anchas y án embobadas! 
mido 3graderte y aun es capaz de rebota se les ocurriría averiguar quién | 
2angralitud sodría Menar el Mar :s, SÍ posee ganado o barcos o algo que | 
in frias Y ANO ses su preciosa figura! ¡Mujeres! ¡Bah !| 
¡5! ¡Qué- Está bien, Arrakane quedaré | 
dare aquí algunos días! | hasta que el casamiento te 
¡Mañana llegará ese im- | AL lu hija se lleve a cabo 
| bécit. digo, el buen á - 
migo Andros y yo quiere 
tener alquien con quien 


hablar en esta casa! ¡Las 

mujeres no me dirigirán 

la palabra y en cua 

a Andros, su charla me 

convertiría en vinagr 
el vino! 


lo en la heridal¡Su madre y sus herma 
nas están de parte de ella y me harán sur 
frir como UN esclavo!¡Ya verás las com 
[as sin sal que debere mos soportar! 


(Pero... Algo se UN eso? Alquien llora.) Y 
_—— 


ba movido en a 
quel matorral...) 


: 2 yy h 


qué piensa 
ur hombre de la cu! 


Ho que añora 
rás obligado 


e familiares 


anerás la y 
Andros tie 


Puir si ese 


1querreros detrás tuye 


da de sangre 


| 
No tenemos 


espera. No le conoce- 
sabemos de donde vienes | 


adónde vas pero necesitamos conse ul E A 
la. Lo necesitamos desesperada ¿Yo ecirte hacha. No soy W 
le. Somos jóvenes y no estamos se | e Í quién para indicar caminos a nad: ] 
guros delo gue debemos hacer pues ni siquiera cono mi I 
Bor favor, ayudanos [sabría que dectrt A 


¿|Si una vez no hubiera existido unal [me alejé de e 
» | guerra sorprendente y terrible meditabundo y al 
que quemó mi vida como una an | lu0 melancólico, 
torcha, yo lal vez tendría ahora Estaba recordando 
his que me molestaran y enter-| la yn joven sume: 
necieran. Acarició su pequeña y rio, con poca ca 

nagnífica cabecita joven beza y fuertes mús 

culos que vivió un 
vez en la ciudad 
de Lagash, hacía 
ya miles de años 
Un joven que era 


> pero ya sabía su res | 


| puesta. La dote de la mujer 
le un siervo no e as que 
una piltrafa y mo carro en | | 
camh fa una fortuna 


248 


Un dedo, dos, una ma 


nte azoté a mis 
traba por los op 


onu 


Los animales sallaran coro arrojados por 
na catapulta y 13 herra voló en nudes a 
ro paso. fl carro ámboleaba baje 
mis pies, Tratando de rvar el equi 
librio aulle e imsulé a mis caballos, 


ano, dos. Mi card 


adelante, esparrancado € 


5 asperan mu 
tendas a un cos 


Y el látigo de Alcoont 
Que estalló en mico 


Dibujos de LUCHO OLIVERA : 


aber pequenos 0rmpos ade qurit 
una cureza rica y transpareme Je ¡entes ue 
Y iriento que conseicrar suyo, dl J 


dtrae, los fascina, penelra eno 0 
expul 


1gente anu tana ¿Ejecucion? Cual 


Parece ser algo muy inte 
resante para ti esa ejecu 


4 de pedra tenís hero 


ilaribras m7) 


teo ustilicao es ya 


|oes cama scr 


| (Esemarit9e rompes el brazo) 


pelta!, Se rompes el brazo! ) 


os palacios de los reyes, llenos 
le yrendes solas que en realidad mo sirven 
para nada, Hasta 


¿Sábes que habitación es ést: 
tes? > 
— 
[sta tela que Era una buena esposa. 


nd 
aquel día que sintio el 


tal vez algo regañona y 
protestaba cuando yo 
inca la terminó, € entraba con 10s pres em 
2] [barraoos y me obtgaba 
a descalzarme en la en 
rada lo cua: nacía reír 
3 mis esclavos. Y sin 
embargo tar, dulce, tan 
cariñosa 


/ Desco una esposa Y | 
digna de un rey y 
aquí no la hay Por | | 
ello te envío at 

me emisario 

rage me 


T Puedes imaginar forastero, la expresión 
de estupor de Xiromantes, inexperto pver 
tuelo en cuyo mundo las mujeres eran al 
go apenas entrevisto a la dStancia y mucho | 
menos interesante oue una lanza 


HARÁ 


Pere Yomo, ona, y) 


Deja de balbucear, Xiromantes, 
/ pones frenético y escucha. Tado lo 7 
Jeberas hacer es buscar una 
nosa y de porte y olrecerte mi mano 1 


A bién llevaras 


mujer he 


egalos 


quier urraca de pueblo 
y se quardaría los rega 


Le gustan las gordas. Me 
traería un tonel humano 
No. Quiero casarme, su 

hacer el ridículo 
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por qué no Y 


Damo 


enor 


|El desdichad 


Xromantes ago 
lo la lista de 
aros candidato 
1nguno, uRO 
por cop ateo por 
rengo, ningun 
pudo sacarle 
fardo de los hom 
br : 
No te lo tomes a mal, Xir 
J eras que todo es vas ta 


Mira, para ayudart 
| te permiliró que te 
lleves a Heras, mi 
tesorero. Es astuto, 
mundano y te acon 
sejará con 


EY 


| 
| 
| 


Partieron pues, como le dije, los envia- 
dos del rey: Xiromantes, sudando com 
| un animal dentro de sus arreos milita 


chas cosas que no vienen al caso 
ahora. Llevaban criados, caballos y re 
yajus de oro al plata,” ” 


| res y el flaco Heres que es famoso por 


s mjusto! ¡Cualquier 
[ comerciante lo podría 
haner hucho! ¡Yo debía A 
estar luchando contra 

OS mratas celemse 


¡Y lu 


vícte hablar sin cesar! 


callate! ES toy harta de 


Pepi 


evt Lecho de 
al 


Lando socrde 
mivara sobre sy estúnida 
Jue mató por error a mo de mis cerdos. pero Juro sor ma 


“Nyrta De: moho de las 
Ju de mM vecino Acto se derr 


y olespués 
lidad gue 
ubiera pagado í E precio par vera Xiromantes t uscardo mujer 


su rey 


Parece alyo gor- 


da, ¿no? 
1a muy del 7 7 JaUELreyt 7 (il "Hubo atras eventuras en la cual, Xiroman | 
GU ada ¿na esposa al: es descubrió ciertos vetalles de su persona | | /Z yy y e Lv luera esu esar 
rual jamás vería | que ignoraba ¡| toso olor a jertamo de rapera 
a El, ¡Bésame, hermoso soldado! ¡Bésame! ) do sería más lácil. ¡Put | 


¡Espera! ¡ES mi rey quien ie 


¿Quién es rey alli? Lata está la ciudad 
AA la ciudad, 


E... ROGERS E te ir rtable de no, | 
ff Pues... podemos legar- 


/ 0 V es que aún | 
Ñ nos hasta Truno, certa | 
| 


de los grandes tarallones. 


le 


¡Es tan chica coma y nuestra!) 
0 encontraremos mer par 


para... 


Mrs 113 patrulla de soldados se acerca, ) 
A 
> 2 í vien 1 Ve: "] 
- Qi Y viene un verdugo con ellos. 
e Ai 


( Hereés..., mira entre 
los soldados. a 


Esa, ¡Esa bs una mujer > 
para un trono! 


mores de u 
na rebelión que 
se preparaba y 

se apoderó del 

trono, temporal- 
mente, pOr su- 
puesto 


VUELO 


.5 


cn 
| 


yo creí que el 
rey era Lucumo, 


que nadie 
alejamos y 


ns E 
"Como comprende 
rás, esto no era 
más que tina axcu 
| se porque no hay 
rey que no sea a 
Hado de todos los 
demás, sin que eso 
[lo prive del dere- 


Cho de rajaries la YH 


[cabeza más tarde 
Pero Xiromantes 
necesitaba una ex 


| 
cusa 


Ghueral Y 


A 


¿Tenaros? Pero 


P'El oficial se ostr 
cómodo y remavió 
Y por fin 


Verás... Lucumo] 
sufrió un accs 
dente. Mier 

tras miraba des 
de una torre 
tropezó y 

era muy ella 


f Aha 


3 evitar 
atente contra su vida la | 
le la ciudad rumbo a un 


refugio seguro. 


(Miden 
h. 


, imagina 
dados cuando hablan pa 
tas 


Por lo tanto, 
Soltadla ya 


¿Y para eso lievasY 
Un verdugo? ¿Mecro 


[iJamás: ¡Tengo orden ie 


$ algo Y 


| 


45 palabras 


ecen mis 


= 


a malarte! 


¡No corras obarúe! ¡Muere como 


[Xiromantes entró de esta manera en 
hombre 
yl 


Truno, pisándole los talones al des- 
dichado Cinco que se las vic negras 
para no ser degollado. De pronto 5e 
halló de pie en la plaza del mercaco 


E 
¡Más cobarde eres tu! 


TEE] 
Bueno. . Estaba muy wejo ya. ) 
a 


os instantes 
he salvado de ¡a muerte a 
vuestra señora, Su nieta 
¿Comprendéis eso? ¡Iba a 
er asesinada! ¿Qué decís 


de Truno, he oído con sorpresa 


ila justicia que 
le alcanza, Tá- 
maras! 


"La Justicia, y por lo menos Xiromantes | 
debió apelar a sus piernas con ganas por- 
Que Tanaros corrió como una liebre hasta 
quedar acorralado en una torr 
LiNo me mates! ¡Mi sangre no te es nece- 

saria! 


- | br ésa fue la manera. 
¡Ahhh! (ST. Un poco más de vi- a 
V 


/ ho.) La manera como 


y Es luya si la quieres, noble x 
Nadie tendría más derecho que 
Sl 


Tu mano, 
señora, 


Xiromantes repuso a 
|. ¡Arsinoe en el trono de f 


pensa solicitaba, el n= 
¡signe y leal imbécil re- 
puso; 


l¿1u entiendes Y 
alyo de mujeres ?4 
Arsinoe loró 

durante cuatro 
cías hasta que 
lodos en el pala 
cio estuvieron 
sordos y de pron-g 
10 un día dijo." 


casaré Y 


Luego lloró algu= 
nus días más, 
arroyo algunas 
de alata 


[mantes 
EAcIOnEs y puntos 


[+olvieron al pala 
¿10 de Janipc que 

mostró encanz 
| tado. 


¡Eres mas nermosa de lo q a 
pedir! ¡Xiromanles ha camplido como 
el mejor! 


Era 


suspirando y tropezar 
lo con todos los qu 


rros del suelo y 


ando a medida 
día de la boda se acera 


ba 


(No tartam idees 


— A | 


De veras lo crees así du 


ea q romantes? 


trata 


La 

Señora, la meve mor 

ra de envidia ante 

piel y 2l mar ante el co 
re lus OJOS y. 


¿Fea? ¿N 
hay mujer más h 
an el mundo! 


' 
traidor! ¿Esto te costará la 
'W manera que besas a mi 


Si. Tenía todo 


LA Ifuue derra 
el tipo que me | 


imaginara y no 
apartaba +1 


ojos dl 


posa leal. Pod 


Fran 


-54| 


lo también 


cer pasar s0r 


ATTE 


celda con ell 


m. volar, 


mo ino me ayude 


dl mi caballos 


ieoot pda 


Lo hicieron pararse a MIA ¡AA 
en el centro de la pla- vd e ¿Qué? ¡1'n querrero muere 
za ” '] y A con ta esparua derecha! 


1 otal que siquao t 


Herr haa 


Ksentencia cum 


JNE 


álmate Abora lodos esta 
gntentos 


Bueno 


yde Tampoco 


ES 


Fin 


AE ne 


Haba a orillas de ul 


po. pa , giones donde el cultivo es fácil, Habla legado a las 
oecantas de la ciudad de Nippur 


os dos grandes ríos que abra 


3) 


8 nombre. Mppur 
el hombre de Lagash 
Ese soy yo, Nippur 
la el errarte, el que 
mada tiene, el que a 
ninguna parte va y 
que de ninguna par 
te viene. Níppur, 

el nadie, el nada. 


¿Y ése? Alguien viene hacia ) 
acá...) 
dl =p? a 


(El cielo está limpio. Azul y pur 
9) Una nube. Una maravillosa nube 
suelta y sola en el cielo, Tan sola 
cOmO yo. * 


( 


Los hombres aparecieron a sus 
espaldas, No pude distinguirlos 
muy blen en la distancia pero 

pude ver brillos de metal en sus 
manos 


(ST... Es un sacerdote 
y parece huir de algo, ) 


+ de ungliento: 


Lúnica de la- 
pula, sucte Quieren 
rro er matar. 


No me gusta la caza del hombre 
chas veces y reacclono 


y 


sido cazado mu 
al ante los aultidos de la turba, 
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Corrí despacio. Sd 
lo el querrero ¡mex 
perto corre hasta 
que los pulmone 
estallan, El velera 
no lo hace con ca 
dencia, Josifican 
do las energías. Es 
siempre inejor que 
na 
ros y que 


No me hagas hablar tanto. Tus enemigos Y 


se acercan, ” 


[Es extrañi 
[que prod 
no y el de 
[mí Cuan 
¡los sitios poblados, 1 
hombres me pareces 
muy pequeños y dén 
les. Años de comba 
te, años de remo, me 


mel cami 
erto er 


lego a 


espaldas y las mano: 
Miles de s 
han quemado la piel 


Se detuvieron casi frente a 1 anal sacer 
te a mis espalías pero también veían nu enor 
espada y velan mi protección 


de gente muy al 
ta de castigarlo 
por sus crime 
nes. Es un here 
je y un falsario 


Fuertes palabras y 


Jue envía e 


se men- 


= Por ae le perseguían esos hombr 


Í tenían ordenes vel mc sabrás, Fl saceria 
ran sacerdote de Nip ul jefe militar y rel 
pur say un boribre e E e la crudad, [le 
condenacó e iruerte =1 tempos de guerra 


Je el puebl 


2 la sea. “al vez yo soy de 


masiaido joves, ne lo sé, Dl case 


Aceptast: 
den? 


es que lo denuncie al sumo sacer 
dote, Fl me arterá q 


ynificamente 
de tal modo en ia justi 
honradez que daban deceo 
legerlo 


1 volve 
fa a repetir esa acusación bajo 
Severa pena, 


Je golpearlo 


No. “ul al templ 
protesté ante los a 
cianos sacerdo 


Ellos me escuc 


A la mitac de la mañana. Sali a orar al desier- 
lo y entonces fue cuando estos hol 


Hubo una verdadera conmo- 
ln. Los ancianos llamaá- 


se efectúe e: juicr 
Ñ recieron ante mí. Tuve miedo y h e 
4 Y ron a juicio al tesorero pa 7 En Je parace alta. Alí 
di ra hay y yo debía presentar 1 


me corro testigo. 


Prudente medida, 
¿ Qué harás ahora? 


recon mucho oro, duerme » y LON 
erre bien 
lo sin 


El hombre just 


M say más que un jovonzo 
ispertencia sera hstinus la bueno 
teo malo. ¿ Por qué elegirá la mal- 


ul que rurza da un fruto aora 
A able 


tum, , Tal vez 


fos deherisn ol 
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¡Te arriesgas! ¡Puede sucecer- 
te algo malo por acompañarme! 
¿ Por que 0 haces 


Nipnur no habia cambiado Tnucho 
desde la ullima vez que yo la viera 
havia de ello casi diez años. Sus 
Calles grenosas, sus cuadradas cá 
sas blancas, su gente pausada y 
lo que es bueno y lo que morena, lodo el:o me pareció tan 
es malo, ¿ por qué familiar que por un momento ra 


9 malo? = mM $ trocecí 
ye” 


Por lo que me dijiste an- 
tes, Memideu. Sabiendo 


de 
en rl vida, 
mn 


4 ge apo agartado 4 

Pitud, rar los que persi ción y decidí que . 

1 ¡over acorde y ro era hombre de te- N h 

n 1 hombre de alta esta mer. Alto y fuerte, SY 


Ñ con más de asirio 

« Que de sumerio, 

K Ñ anchas mandíbu- 
A las y ojos fríos y 


po quietos aunque conf 
M algo de perro rablo 9 > 
en e 50 alentando en “a 


el fondo de ellos. 
A 


no hace mucho que la Y 
había olfateado ' 


ice que fue hombre úe arma en tiem- 
Incluso hoy en día, su 
har con espadas de má 
1 armgos. A veces los lastima 


e El grupo de ancianos sacerdotes 

esperaba en el gran círculo de 
arena de la plaza, sentados en 
el suelo en silencio, Uno de 


ellos, ce pie, adelantado, nos 
ie actrana que eso le baste. Tiengl recibio, Parecía trío y molesto. | 
A vojos de fiera. El olor de la sangre 


Llegas tarde, Memiddu, He querido 
rrar el juicio y sólo :a loza 
anos lo ha mpe: 


Carmine hacia el anciana 


(TV este hombre? 
esla Hombre Espera, patesi. Que ese pequeña momia viviente 0 


¿ ¿ Quién es? ¿Como 
traes aquí a un hombre ajeno a la ciudad? 


tace TE 

Z 7 a él om del 

y ' a 
e Arrodíllate to | 


Lulerc verte 


a, 


—- 
ri ¡A 


Asilo hice y sus ojos antiguos me observaron 
con atención: luego sorpresivamente hundió e la esencia 


el dedo en la arena y con ella trazó algunos del signo hasta que lá hallé: 
signos sobre mi hombro, , el signo era un carro, 


Anoche miré las es- 
trellas, mientras pen-| 
saba en este proble- 
ma amargo..., y en- 
tonces vi que había 
jestrellas que se unían 
y lormaban algo, un 
signo, 


Me sonrió lentamente, 
con su carita gris par- 
tiéndose en mil pe- 
2 'Iqueñas arrugas mien- 
SEG) tras lo hacía. No su- 

ho pe qué decirle. A mis 

- espaldas, mi carro 

A $ VA estaba detenido bajo 

Mc, el sol, chispeando 
sus partes de bronce. 


Y ahora comencemos el jui Mo] 
se acerquen los Illigantes. ¿ondo | 
y Balalm con los espiritus impro 

dispuestos a decir tan sí 


l No, pero eres más viejo 

que cualquiera de noso- 

tros. El dolor envejece 
rápido. 


NY 
X 


wenido seas a nosotros, Nippur de 
Lagash. Siéntate junto a nosotros y ayú 
danos con tu inteligencia en este julcio, 


Habia 1ú primero, He- 
middu, ¿De qué acu- 
sas a Balaim? 


e robo, anciano. De robo al tem- 
plo. De robo al dios. El más inicuo 
le los robos. Además, el robo aLos- 
lumbrado, hecho ya sin recalo y 

sin disimulo 


adrón 
la. Cuando supe la 
lucta de Hermden revisó 


¿Y sabéis 


¡Esto! ¡Prezas de aro y plalal¡vollares!¡Almento y 
fas que Hemiddo robaba al templo! ¡Fl e 


4 no ser acusado! 


By Veo que será dif dire este pato 
== ven, Mernddu. Arrodíllate ame rn om y 
rame alos ojos y dime si eres ente 
¡> que lo est 
¡Aquí están las 
pruebas! ¡En- 
vueltas en tu 
manto! 


e culpable 


Mi Py 
Durante un largo instante, sl ancio 
[no no despegó sus ojos delos 0/9 
de Hemiddu, buceando en sl/os. Por 
fir suspiró, 


ven y mírame en los 0105 


Se arrodiló ante el anciano como 00 buey | 


Balarm $e impa 

ientaba. Su carác que se tiende, saquieto, alerta, nerviosa 

Y ter violento se Sus ojos, de correa errajecida mah 
> a. inten huidizos 


1arse pero 


Va le he dicho que soy 1 


Jo volcánica centen.. | 


py Elanciano Mempló durante tarco rato 


quietud de Balatn crecía cada vez mé 
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Ññ ET Tiermes Lacuna A a 


la yr puda hare 
Iesble are Lola, dales ue 
; La audad que 


) Ey 00 comenzará a o de ser zorro y se volverá 
EN hurioso. 


IE 


norienta, Balam se volvió hacia el gates! 


> Cu qué dices a esto? 3 est 


¿ De manera que me dejas librado 
te? ¿Nada puedes decir en mi 


nuieres que diga? 


Ur cencierne, 


Toman el patest mo olreció el puesto de 

surere suurto qu amos a cabo ¡un- 
Los le capa! ¡Duran '0s estos años el 
sh yuenado 07 14 mitad de lo que 
Lal 


¡Gan 


Luego cayo sin un grito, Sim nada 


Mes cado móvil en su silo, hiela” 


+ hubiera vuelto pie- 
> las: ajos con gesto alónito 
el cuchido que 


y 


Ñ IL 


y ¡Útro cuchitlo relampagueó en sus manos y se volvió hacia mi. De 

bajo de sus ropas haba venido armado. Parecía satisfecho de poder. 

dejar de lado el distraz y dar rienda suelta a toda su vio! 
? ¡ 


| Sentí su yrilo de tera, Su piel apesta- 
ba a locura y a I1lo de cuchillo, Me eché 
( Ay a un lado, 


Retrocedí hasta mi carro 
cun paso lento, mientras 
Balaim avanzaba con las 
espaldas curvas, cio 

sordo, loco 


an 


1 'otvi hacia él, El brillo de 
4ara de Balam era también roja e 


El venvacio lo alcanzó 
Ñ | 
Acon tal fuerza que 


== Gritá 
AM mal_sac rificado, 


Necesitaremos ungir otro patesi. )) Un atardecer abandons la ciudad de 


q Tienes razón, NIp-| años atrás, dio $u nombre a un 
pre evallo MENE, aNGIAnO pur. Quién me bre amargo que saluda «esde 
[Quién mejor que un hombre > Ñ 


soy yo. Un hombri 
A que no se ama a sí mismo' 


ue hay en mé que me empujó por los ca- | [y sin embargo jay! en este camino 
| mer Yo hay mujer que pueda endul - no me las hago. Miro los cielos donde 
| =pfritu? ¿ No hay ciudad hay un carro de fuego y estrellas 


mi corazón? ¿Adón- que marchan a mi par, hay lanzas mis 
e teriosas contra la nada neara que se 
en mi alma,.. extiende sobre mi cabeza. . 


mM 


Poco valemnos por 
muestros actos qu 
tampoco significan na 
ando el tiempo 


puñados 
ontra ellos 


Valemos, esc sí 
or el soplo divirn 
que levamos a 
tro, Por alguna 
fuerza insullada 
desde el más allá 
desde la región 
sin llanuras m 
fronteras donde 
los dioses moran 
Valemos como hom- 
bres por algo de 
Dios que tenemos 


[En sn arroyo me d 
tuve y revisé mis he 
| ridas, 1a mayoría de 
vales ya habían 
catrizado. Las que 
maduras en mis hom 


jerto hiempo. 


arán marcas, eso 
tanta 


aneras tenae 


cuando me vio el tor 


Mapa de las que? 
rras lo llamó. ] L 


(Kirmos.. 

no hace aún 

sesenta días 
Je ello 


B 


(Nada 
el día que con «m 
carro me interné 
n las monta 


iraba yo 


airin, cerca d 
Elam, ! 


Marchaba con sume condal 
pues marchaba en borrar 
baje la Influencia dem terr 


ble enemigo. 


el usurpador que ocupaha e 
Hrora ales 
late 


utad natal, La 
25 blar 


np e e O 


' ' tr 


enable había 
matado los medios dara 
vina pe 


iaa Fracasa 
tenté mante 
exne alejado de él y 
va esta ocasión, al ver 
bligado a pasar cer 

de sus territorios 


wiremaha las precaucio 


MARIO cc té 
¿quede se riaida funda de cuero Juro mi 


arta latiza de combate. No a larqe con la 


Irento cor los wastes, sino la bre 


«remo inferir forrado en bronce, 
Imisrio como maza. 


ser atili 
ió 


ondido ws pur algo. Algo de lo Y 
nal yo debo precaver 


Habíé lucha 


fidos y salt le car 


ban estar blanqueándo 


¿Psamentas de 
se al sol aún, 


VAL doblar el recodo 


veré que...) 


va taniditas sino soldados, casi una [No retrocedí. He sido amo y señor de más| P ñ " ) 


> alcgueando el Camino, | ¡de ina veintena de ejército 


de un oficial no es algo que 
ne. 


—_————— 
¿Qué significa este? 


” 
aron $us modal i su voz gritona 


on que 


una de las dos cosas 


us hombres lo miraban. El 
widados puede ser querido u odiado, c 
. pero respetado siempre. 


e oyes? ¡Bájate 


ani el vela: 
oficial 


0 te dejaré aquí cla- 
No debes tratar de ser 
'* lo que eres, Fl perro por más 
ue gruña nunca será liyre. 

E 7 


35 hombre 


y fuerte como un león, son- | 
tte mientras su látigo de 


mantenía alerta 


Sentí un trallazo cerca mio pero antes de 
que pudiera reaccionar... 


Ahora sí los soldados 
se movieron. la voz 
de Kirmos los conmo- 
vió como la nota de 
un clarín. Me desar 
maron con rapidez. 


No te muevas, forastero. Podría sa- 
carte los ojos con mi látigo antes de 
que tuvieras tiempo de dectr nada 


ero no es Ésa nuestra misión. 


No. No hace falta, € 
es lo sufi 
para saber que no pa 


12 huir 


) que el orastero Y 
ntemente inteligente como 


Esto me humo un poco y quardé silencio] 


“hcércate, ) 


r 


ste, al SE, Com ed CUREpO SUOTOSO y 
el yesto hostil y decidido, Su fibra re 


tarne asustadiza, 


el de Malik 


que era ino 


erría alguien sacar 
1 Malik? ¿Tiene forto 


"S] 


No tiene fortuna, pero t 
esposa que enloquece a 
que la v 


Eso es lo que alguien 


está buscando. 


Hipó sonoramente y pareció despertar de «1 
sopor. Me miró casi asustado 


He hablado mucho, El vino hace decir 


tonterías 


1 De manera que es eso. Por ella 

lodo el pueblo está escondido. 1; 

los saben de log Se trata y nádre 
Quiere intervenir 


puesto en ese ca- 


soy yo quien f 


mino por la moira, por el destino. | 


1 


Por lo lanto le exig: 
mos la libertad de 


uhipiste que 


ena 


mr y hurante toda la noche 
y tá tentado 208 así lo hicie 
vo ha ordtado e Malik. F- 


placa sola conclusión. A 
rs es macente 
lis es imacente, 


= / Ln 
¡El envias 


te me des 
a ovacii 


Tardé casi dos 


nerme de pie otra vez y 


bir a mi carr 


NIPPUR DE LAGASH 


RAM, 
A 


EL ARQUERO ; 


Por ROBIN WOOD 


“OF 
ve bsato, re sorque era inevitable, porque estaba estipulado 

var Hs ds es bue yo la vería estrellada contra lá roca, como 
ima rata Mar espinosa. La vien an recodo del e 


pac Sarpes la que está a das orillas de uno de 


Fisangre.... Rastros] 
de huellas prolun 
«as con los lacor 
"uy hundidos aquij% 
AIÁ se hunde la 
punta de los pies 
y los tacones se 
alzan 


ón la lierra como el 
nores 0 el sordo en 
Vivo atado a los caminos ¡m1 
comprender les mudas pala 
bras — del polvo y de las piedras y de | 
los fantasmas que anidan en ellas | 


> | 


4 Seguiré adelante, Esto no. 
1 loque. No as pr 


bre que endereza ti 


bronce. ..Sal 
tados durante 
la pelea sin du 
da alguna. Por 
eso hubo 


lemarte pac 


am li 


mercenarios 
porel rumbr 
mur 


ata de 


00 51 arco qu 


Y hambre que 
do ralte, bvyea 


Yan pos ala 
paro le temía. y 


eso despres o 
une sienten los 


Rarrimou:só la 


91 uera vo: 


Yi a media oc 
na de nombres 
de armas aqrupa 

a somb 
de un bosquecillo 
No muy lejos se 


cubiertos e 
mantas. Kam es 


e Puan! Siste ho 
[ lueran capaces 
de capturar a un sin 


ale pastor 


mue esta Dra 


tana ele hambre ras cnt 
Itestro y quier la des 
loss lebeta Do 


Yue mps y riqueza 


F Te lo pueco decir por 


dos esclavos y se lle- 
hacha ' 


Se rió con crueldad, Era y 
perto en la vida y 0 los her 


pa 
Cuéntale, Irez lo que ocu- | 


rrió ta noche de nuestra 


m 
mi aeregrinaci a 
de las Tierras Negras Enloncps 
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10 de dolor 
sabra lus de Prez. Cada uno de los 
puñaba un cuchillo, Los sier 
wan espada en mano | 
(FERRO 


N 


apoyó sus espal= |] 


Y] 
QQ) 
[AS 


'atadlos. 4 Ins 

d Nada se fuur- 
de lograr de ellos, 
Diremos que el 
mismo secuestra- | 
dor la mató. 


dos perros 
protegiéndose mutuamen= 


rrados por los tri 
fuerzas para € 


¿ Y eso es loto para 1? ¿Er 
tu alma sólo hay ecos provo- 
cados por el nro? 


(Nada más, 1ú lo Pas dicn 
S 


recer Mores y pasto 
agota las árboles hajo el pe 
le sus tratas. Los arroyo: 
en timpios bajando a 


Lat jamas prnl 
o ar sangrar 

ñ ama de mpe quae 
eo areerá cristalina 


Meonedras pulidas y 
hata mar inmen 


re mm 3 cruzaban las Apoyado en el filo de mi carro dejé va- 


AS le pumas y r pensamientos y miradas a mi alre 
antes ebrios de sol y efluvios dedor, sintiendo rejuvenecer mi espí 
roras, volando iocamente 


ritu dentro de mi piel agrietada y de 


ntando y piando sin cesar 


(Mira a tu alrededor b le sientes 
de pronto convertido en chuuuillo?! £ 


e 
14 Qué se ha hecho de aquel joven sumerio 
llamaco Nippur que reía con una carcajada 

estentorea?) 


—__—_———- Y 
Mira esas Mores a ñ 
Cada una de ellas es yO 
ina obra ce arte tel Y 
ue no hay joyero | 
ni artista hombre 

que sea capaz nisi A 
quiera de aproximar 
belleza. 


que debo hacer un 
esfuerzo para sen- 
lir algo... ¿Tan 


¿ Tantos años me 
alejan ya de mi ¡u- 
ventud? ¿ Tanto 

tiempo ha transcu 
rrido desde mis años] 
mozos tan alegres?) 


east 


¡Arrelj Sigue tu paso, 'Crajas''! ¡Are 


PTU que de habían matado tos caminos y ] / No. Nada matará al joven Nippur 
Es que =u sangre se había Jebo cuida rlo para q ue nunca mué- 
nirrarido ante la falsedad de los hom ra. No debo convertirme el cía 
' yaneaastancia de las mul 7 ce mañana en uno de esos ancianos 
NP Din q] que miran con rencor a los jóvenes 


y olvidan sus verdes años.) 
a. 3 


| lertaw rn rodilla or la 
tllas con fal lnerzó que 


Me incline sobre »se uerpo 
llaco y doblada por «el color 

y loendereve Viana carita 
yr saca y los dientes desa 
gus en a luca gimente 


19 sentí retumba cumo yn 


limbur, 


Cmiguillo toto. Qué pen 
la bas hacer 


O] [/Y ahora dime quién eres y de] 
10má. Ln poco de vino te lónde has salido. Me entros 
hara bien 


[ Perdón, señor reo que maN 
precipite en actuar, pero ¿ul 
PA am irieco y a má rabia 
Me noribre es Turmo. 


lece descubrir y ue he golpea 
do a un niño aunq ue ese ni 
no haya intentado separme 
los huesos de la espalda con ATTE 

l d Explicate 


Entiende Creíste que era uno 3 » 
Je los que exterminaron a lu gen- (Se detuvo ante el anciano. + 
te? -Sí llos también Hegaron “Sin dejar de sonreír lo 
wldveres vamboleantes [com carros, escudos y lanzas, Pi- Mendió de un lanzazo. Lun 
mi puebl lero n ganado y forraje. El an- (go gritó órdenes y sus 
cia no de la aldea comenzó a expli- * hombres rieron, quemaron, 
Larles que no podían darle nada > mataron y saquearon. Yo 
hn correr el riesgo de pasar ham 
rosotros. Un hombre a caba 
lo se adelantó. La hombre muy 
hermoso «e cabellos amarillos 
muy largos. Llevaba un buitre 
sobre el hombro. Sonreía Yo 
que estaba oculto tras un ma 
mralcrefque sería un dios 


un gesto amplio 


El buitre volaba Je aq ul para 
allá chillando basta q ue volvió 

al hombre dal jmete, Se llevaron 
y | 3.105 jóvenes cel pueblo y se ale 
LA jaron_ 


umd humeantes y los 


tres Permanas (uer 


] sirvasor 


35 hermanas 


A] 
¡Apra 


Luando Turme se hubo arma 
lo con luerza en ul carro, sa 
salvaje mente 
estilo de los 


ar 


ud les rier 


yuritardo 
dur qas hel 
áballas en u 
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ario vnleha 


y herra lanzand: 


! polvo pn ate 
1 pa 1 

ao 5 

po ra 1 l 

jor des phallos 1 

gara mis val 

ves de las rienda 

Véstas hueran ven 

nas UTA 


y re pronto desemboq ué en un 
pequeno valla +econdo y cubier 
dle vecelación y vo carros y 


Liendas en un extremo, 


Yo me estaba arries 
ga nido, pero. me 
arriesgaba sabien 
da con la clase de 
hombre con la que 
tenía que trata: 
como debia 15 


la. Escupí 


lo 


Hijo de una perra! 
i y 3 ) 
SN pe 


"ds 


Detuve mi carro no muy lejos 
le ellos y descendí. Turmo,ate 
rrorizado, se pegó a mis talones 
mientras yo avanzada hacía los 
mercenar 


e, intentaremos algo contra 
' esta caterva de perros de mala 
raza. 


Ny 


Los mercenarios se habían pues 
to de pie al verme llegar. Eran 
hombres de diferentes pieles y ra 
zas, pero hermanos todos en 
la brutalidad que los empap aba 
Como si estuvieran bañados en 
grasa. Un gigante de pelo negro 
y torso de buey me gri 


¡Alto! ¿ Quién eres 
qué quieres ? 


E Eres Mel jeje ue] 
ETT 5 
| precunta, toras 
¡ tero. Contestarig, 
qui tergo m 


¿Un cerdo re p ide respu: 
tu jete, hola de grasa 


No tienes el tipo de mer ¿ Y ese nic 


r No hue LARA —— 
parucía 7 ES Mi hipo. Va conmigo 
Ú Em o o lo 2 me si- / pisedór- 
4 Í Na Y Hablas lengua pura| |[/ / 
ans clásica, ¿ De dónde ie-| || ( 
MN N 


Soy Nippur y he 
ervido en muchos 
ércitos. Busco 


If) De alguna parte como 
Ú 


Tal vez seas ( 


J Mira entonces 
Eres fuerte? 


Di a dos de tus 

hombres que sos 
tengan mi escudo 
en sus extremos 


peé terriblemente, soltan 
do el alre con un bramido 


f Eres tuerte ven Y 
Í- conmigo 


J espera un mom 


pi uIero recor 


| ralgo a alquien 


Mi nombre es Lario y mi procedentia AA vencahezo esta horda con la 
importa. Basta con que sepas que Sá e anquilo a los reyes gurante 
radeado de una qual € honor y que rra seua saques durante | 
haratire ue ve msilila vuel mi nacimien yolrencas de 

nave! dos yecus, A agradecimiento a los doses Luego vinis 
ron tormentas y extraños destinos y de 
bibumr siguiena 


Y — 


a advertencia. Mangún 


SÍugIó Su M4TMOSO FOS- Si, pero recuerda que 
Aro buscando algo, Sus quien ingresa en mi 
po abras eran dichas tropa debe olvidar a) 
ron vane indiferen- mundo que deja a 
cra Je un cortesano sus espaldas. Sólo 
ue hab la de cosas sin forman en mis filas 
importancia, pero en el [faq uellos que han si- 
Mondo de sus ojos vi una || do malditos por los 
llama helada y terrible, dioses y por los hom- 
f: omprendí que había se- [| bres. Sólo se licen- 
cretos negros y langosos la alos muertos, 
en su pasado que lo ha-| 
bían convertido en un de-| 


Nada me sorprendió 
ya en él miensa 
gente que lo rodea 
ba y a cada momen 
to comprencía con 
mayor claridau quié A 
nes eran £ranlos lA 
malditos. Los re 
chazados. Los que 
pravocaban el qru 
ñido de los perros 
con su olor a muer 
te 


ZN 


y gar para mien tu ejl reito? 


carro. Puedes solicitar lu 
comida en cualquiera d 
fuegos, pero ten cuntad 1 
da campariente siérpr 
o cadáveres por rra 


amento era 4 
había nada en 
arnrosa 


le orten e 


parecida Se gritos 
o vhicos y maldiciones 


yrupo de conden 
ía es su custigo. 


¡Pappur he visto a as rauti 
Las mujeres ade ra 
puebla Estarcencerra das 0 
jameceroa y palos, Están 
aras puro las quardan para 


venderla 1 asclayas 


y | / Esclavas? 3 Qué-<I carroña es Ésta que n 


do tiene limites su wileza 


mo damente liberar a le 


Durrra, sima exterminar a 


Los alaridos de los borrachos eran cada ve 
más estertóreos y en alguna parte escu 


le espadas chocando. Las hogueras 


A EN estrópit 
(Por allí actua 
r , 


; 1 S 1 - 
l ( A Chisporrot s de lena vormtanto 
> y araba Os ] Huvias h E acta lat mama 
wes peladas imposibles 1 a tétrico y loco níaco Motaba sobe Eco 
pa mento 
sida es el camin (Sí. Lin infierno. Unam 
l lierno Hero de demonios y en 
demoniados que se odian y S 
| que sin embargo están ob 

| gados a vivir uno junto al 


(Otro haste la muerte, 


No necesite acercama a los Carros pa hachas han salido, señor / 
" m7 ra veriticarhh. A casio bro Cr pue - —— HN 
1 mu Ira mis ochapaleabar 15 el h amino He de 


aceite que Larrea ac él ebernos sacarlo | 


maba un laqo en 
entrada / y 


“xcelente 
Inzo sudo tal cuz! 
se lo indiqué. Aho 
rá hay un mer 
aceme entre los 
mercenarios y 
salica del valle. 1 


pacta 
des a Moverse 


Me volví al vallecito negro donde rugían 
las hogueras s allá estaba el abismo 
vo un grupo y la eternidad 
tomiroraso y Tantas PA 


Los divses sean piadosos con vosotros, 
asesinos. Que ellos ¡o sean 


Arrojé la antorcha sobre el aceite y lue como desatar á lo 
los de los interiores de la tierra, Una selva de llamas bro 
en trombas, La noche se iluminó con una feroz luz roja 


málen la noche 


los nu estaban resacos, pero el calor salvay 

devor llames avenzaron silbando y bramando hacia PF 
el campamento. Di grito: y pensé en los borrachos. Y pensé 
pes los farellones imposibles de escaiar de los costados Y el 

s ro ed ren 


pensé que la muerte stibab: 
lama Pumo v entre | 


y rolinch 


 Mppur Ya Cuando 
voel luego *mpapé mi capa 
en vinagre y envuelta en 
eha alan + Mamas No 


amo 


ab oegqoon estaba ebrio] 
ms hombres. Yo es 
Pouitre 


Desenvaimé mi espara 
pensando Jue en efec 
lo ese hombre cuya 

negra silueta se recor 


Cebía tocar hebidas 

Sus ebriedades proven- 
drían de otras fuentes 
De las recónditas y po 
zoÑozés fuentes de 

su espíritu carbonizado 
por el mal. 


Terminemos anton 
ces lo que el fuego 
no ha podido 


Sonrió ciabólicamente 
y £l fuego temía de ro- 
Jo sangriento sus ma- 
nos, su espada, sus 
dientes y sus ojos y 
el viento hacía llamear 
sus cabellos de oro 

El fuego continuaba 
rugiendo y el buitre 
revoloteaba locamente 
sobre nosotros 


me. Niel hierro, 
ni el fuego, m 

la predra,ni el rayo 
Tengo tuerzas su- 


a 
ede matarte, Lario 


Algo que puede matar «u var vida a 


cualquier cosa 


Y 


Me miró un instante y todo su rostre 
hablaba de terror y sorpresa sin límites. et polvo, N 
Cayó te rodillas sobre ; Luego murmuró: Y 

el suelo y la espada Í, 
se nunnió hasta la en 
Ipuñadura Gemía ron- 
Carmente y sus 00s 

le giraban incrévula 
mente en las árbitas. 


Luego cey 


Entonces miré otra vez el cuerf L 
rio y senti un escalofrío al ver su 
eran luertes y jóvene -5e están 


Sí. Es extraño en verdad | arrugando, señor OO sl ave ect 
ran 


Pa. 


Eralo, Hay aquí un se Vámonos rápido. Los dioses es- | Cuando estábamos ya lejos Y yo, hombre que re 
e án si i ld " í y el CUE 
erclo espantoso'que no nos tán silenciosos y horrorizados dímos el trueno y el aire se uct 


yo, Nippu 
gash, comprendí que a pe 
sar de no haberme asom 


en el viento.Huyamos antes de que 
se recuperen y borren estas pe- 
sadillas consu furia y su justi 
cla. Huyamos. 


Menó de olor a tormenta 
El viento comenzá a soplar 
con fuerza, helado Med do al terrible mister 
vuelta hacia el valle. Todo Igualmente había perda 
estaba oscuro y sólo os re [ | el sueño de 
lámpagos iluiminaban con su ches 
en 


| E pertenece y que podría privar- 

IE] nos del sueño durante tozas 

Wi las noches dle nuestras vidas, 
Vámonos, 


Esta edición esta compuesta por las siguientes novelas 


publicadas con anterioridad en la revista D'artagnan: 


Historia para 
Nofretamon ..... 
Las lanzas y la 
Minotauro..... 
El mirlo voló 
La fugitiva de 
La flecha sob 
El Viejo...... 
El hombre que 
Er 


La doncella de 


Garth,al ata 


Mi nombre entr 
Un río llamado 
Bajo un cielo 
Hacia el mar... 
La furia de los 
Leyenda del re) 
El Cuervos... 
Un día en que yo eri 
La justicia de 
Fl carro de es 
El enviado..... 
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NIPPUR penacasa | 


Si errante y misterioso personaje 
Sl de los mil aventuras y dueño 
de todas las leyendas. Pero ¿Cómo 
empezó todo? ¿Lo sabes tú, lector? | 
¿Lo recuerdas? Ahora, para que puedas 
sentirte un poco dueño de toda Su 
lama, de todos sus caminos, para que 
puedas recorrer ¡junto A él sus noches y 
sus dios, te ofrecemos en este volumen 
totalmente en colores sus principales 
episodios. Tendrás así en tus monos la 
vida y el ser de está extraordinaria 


fiánro con textos ROBIN WOOD 


Elenco Episodi 
Colección Clásicos 
1- NIPPUR DE LAGASH: EL HOMBRE DE LAGASH (tomo negro) 


di Robin Wood e Lucho Olivera (Revista D' Artagnan, 1967/70) 


- L'esilio: Nippur il generale errante e Ur-el ¡il gigante di Elam 


1.Historia para Lagash E001 
2.Nofretamon E002 
3.Las lanzas y la arena E003 
4.Minotauro E004 
5.El mirlo voló primero E005 
6.La fugitiva de los hititas ; E006 
7.La flecha sobre las hogueras E009 
8.El viejo E007 
9.El hombre que vino de Akad E010 
10.En Garth, al atardecer E008 
l1.La doncella de la tierra de Merem E0o11 


- Nippur l'errante 


12.Mi nombre entre los bárbaros E012 
13.Un río llamado Lónemer E014 
14. Bajo un cielo de estrellas y pastores E015 
15.Hacia el mar E016 
16.La furia de los dioses E018 
17.Leyenda del rey que muere E019 
18.El cuervo E020 
19.Un día en que yo era feliz E022 
20.La justicia de Janipo E024 
21.El carro de estrellas E025 
21.El enviado EO026 
23.Ram, el arquero E027 


24.Un misterio llamado muerte E029 


NIPPUR DE LAGASH: 


Colección Clásicos: 
Tomo 2 (tomo aranjado) 


EL INCORRUPTIBLE 
(Septiembre 1981) 


Segunda tanda de episodios de la dupla original, Robin Wood- Lucho Olivera. 
Son 27 episodios de un Nippur solitario (ya sin Ur-El, ya sin pequeño ejército, 
ya sin tanta visita palaciega) y más nostálgico y profundo que nunca. 
Muchos de estos episodios, si alguien le diera bola al orden cronológico, 
deberían haber sido publicados en el libro anterior; pero como son historias 
autoconclusivas, salvo por un par de detalles, la desprolijidad es perdonable. 
Como en el caso anterior, los capitulos de este libro originalmente fueron 
publicados en la D'artagnan entre 1969 y 1972. Acá todos están a color, pero 
sólo uno ("Las huellas del Hombre de los Ojos Amarillos") fue publicado en su 
momento de esta forma. 


*Portada de Alfredo de la María 
* Anónima biografía de los autores. 


Elenco episodi 
Colección Clásicos 
2- NIPPUR DE LAGASH: EL INCORRUPTIBLE (tomo anaranjado) 


di Robin Wood e Lucho Olivera (Revista D'Artagnan, 1970/72) 


- Verso Akad 
25.Abajo, más abajo los buitres E013 
26.Agria historia de mi esclavitud E017 
27 La bruja E021 
28.Como conocí y soporté a Ramar E023 
29.El dios negro y el hombre E028 
30.Los fantasmas de sangre EO30 
31.No mates al hombre, cazador EO31 
32.Hombres, dioses y aguas E032 
33.El ciego rey del sueño E033 
34.Yo ví a Gilgamesh buscando su muerte EO34 
35.Ennam, el de los pantanos E035 
36.Oráculo E036 
37.Los guijarros de la muerte E0O37 
38.Crónica desesperante de Jacodeo E038 
39.El hombre necesario para Larsa E039 
40.La feria E040 
41 Las huellas del hombre de ojos amarillo E041 
42. Melodía de la flauta y el guerrero E042 
43 Recuerdos de los vagabundos E043 
44 El gigante infernal E045 
45.Enathim y los enviados de la muerte E046 
46.La mala pasión E047 
47.El ladrón que hirió con miedo E048 
48.Los lobos y las ovejas E049 
49.Los sueños peligrosos E050 
50.La loba EO51 
51.Los cortesanos y los guerreros E053 


(episodi esclusi dal tomo anaranjado) 
52. Los sanguinarios perros del alma E044 
53. El juicio de la espada EO052 


CNC 
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Pl 
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NW 


as P - | [No tenfa nl una mísera pie-] 
ombre de la ciudad, tal vez ni lo tuvie 
o a E za de cobre, nl un collar, 


ó A casas pequeñas y habitantes peque- 

ra.Era pequeña y decasas pequeñas y de Ab 

ños, Algunas cabras deambulaban de aquí para at1ó. al un anillo, apenas las 
de - ropas que llevaba y un ca- 


ballo con pelaje de rata, Y 
tenía hambre, 


cuál 


Escúchame, anclano, deseo comer y no 
tengo con qué pagar. ¿Qué me aconse 
has? J 


rá un viejo de rostro arrugado y de mi- ] Caminó sin prisa por una estrecha callejuela y ] En el interior estaba fresco y el ancia- 
bla. Y-=s sabido que los viejos son! por tin se detuvo ante una casucha de adobe no me hizo sentar sobre una plel de 
duenos de las respuestas, por lo menos cocido por el sol, oveja. Una mujer apareció y cambió | 


¡algunos de ellos, algunas palabras con él. 


(CEN 


Se 


.. 


mujer preparará mientras tanto] 


Xx ÉS la SS 


sentó frente a mí y puso ante los dos 
de dátiles, 


Tengo un hijo de tu 
edad más o menos y 
tal vez en este mo- 
mento se halle muy 
lejos. Y tal vez un 
día tenga hambre, 
Y tal vez entonces 
un anciano lo lleye 
a su casa a comer. 
Los dioses son buenos 
y todo lo ven, 


No digas tonterías, 


Nos quedamos callados largo rato mientras 
oñamos el entrechocar de los cacharros an 
la cocina, Por fin... 


¡Ah! ¡Aquí llega la 
comida! Ahora sa- 
brás por qué deben 
morir las ovejas, 


No hablaba de esa riqueza, 


sino de otra, 


El guiso de oveja era aromático y picante y devoré sin verguenza 
como un carrero mientras el viejo rela con placer. 


Comes igual! que mi 
hijo.¡Serfais capaces 
de barrer un rebaño 
entre los dos! 


En ese momento sentí un 
rumor sordo que aumen- 
taba paulatinamente. Cen- 
cerros, gritos, un relin- 
chO... 


¿Qué es eso, 
anciano? 


[tina caravana de Tos hombres de las ori- 
las del mar, que atraviesan el desierto 
con mercaderías. 


77 ¡Una caravana !; Tal vez pueda ir co! 


S ellos! oe 

n ¿Tan inquietos son tus pies, 
extranjero? 

y ES 3 

Y) ») y Y 


Me llaman "el errante" 
aquellos que me cono- 
cen, Y ningún hombre 
lleva un nombre sin 
motivo. 


[Caminé con rapidez por las callejuelas] 
polvorientas y ebrias de sol. En mi ca- 
beza daban vueltas los planes más dis- 
pares, 


Tor fín vi la caravana detenida. Los camellos bebían de los pozos, 
| mientras los caballos ¡ban de aquí para allá pateando el suelo. 
Busqué a uno de los camelleros, 


Fe miró sin inte- 
rés. Mis ropas raf- 
das y mi falta de ar- 
mas no lo inclina- 
ban al respeto, 


caravana, ¿Con quién debo hablar? 


Quiero ofrecer mis servicios como guardián de la 


El hombre era tonto y tal vez más que un tonto pues mi 
espalda es ancha y puedo matar a un hombre con m 
manos, y le llevaba más de una cabeza de estatura 


/ ¿TO? ¡Ja, ja, a! ¿Crees 
que aceptamos mendigos 
en esta caravana? 


pr desagrada que un cualquiera me llame - rs y ' ¡A Él, compañeros ! ¡Me atacó! 
mendigo. " A, — úl 


do por s1is Compañeros. 
42 ho, pero Siewpre era uno de ellos y 
so signilicaba al 


Un cochino gordintlón trotó lasti- 

mosamente hacia mí arrastrando 

una enorme lanza y chillando 

insultos como una mujer. Empe- 
cé a enojarme, 


Eso era hablar de más 
y hasta él debió com- 
prenderlo así. 


3 

2 
Al agacharme me salvé, El cuchillo se clavó con un star mido 
en el costado de unos de los carros, + 
y Po 


Ss Sl 


Un cántaro de agua y le dí de beber, Y 
Á mí manera. 


Ln 


el estanque, 


Entonces vi al hombre gordo vestido de 
purpura y oro que llegaba aullando de 
risa hasta donde estábamos, 


De un puntapié arrojé al imbécil 
dentro del estanque y me volví 
hacia el risueño gordo. 


ida, y, ja! ¡Suficiente, 
extranjero!;¡Ja, ja, ja! 
¡Hace años que no reía 
tanto!;Ja, ja, ja! 


¡Ja, ja, ja! ¿Quién eres tú y qué 
deseas? 


runó malhumorado y miró a sus hombres Desciavé el cuchillo del carro y 
Lie se levantaban aimiendo del polvo. 4 > 

mE Ana ] Pe lo guardé en el cinturón. Luego, 
ful hasta uno de mis atacantes 
que acababa de levantarse y le 
saqué la espada. 


mi suerte! ¡Todo 
reros de barro se pre 
casi aplastados por el 
armas que no saben 
manejar ¡Y el único que sa 
be pelear viene sin un mise- 
rable palo! 


No te preocu- 
pes. Ensegui- 
da tendré ar 


¡Bebe, hijo del desierto! ¡Bebe c 
hermanos de cuna, lo: 


-Eso último lo Supu: 
No cref que ésta fi 
tu manera de salt 
a los desconocidos 
¿Tienes armas 


Me llámo Nippur y quería 
¡conseguir un puesto de 
guardia en tu caravana, 
Pregunté a ese mono ma- 
lloliente y me contestó 


No, Estuve prisione 
de una tribu bárta 


pero sin ninguna 
mis perl 


que ningun: 
ra, Noe 
pero sí 


¡Ay, Rumak, dios del comercio, y 
dios de la misericordia! ¡Tí quieres a 
rruinarme! ¿Crees que so 
de oro? ¡Estás loco! 


| esu caso puedes venir con nosotros. ) |- 
Ñ ¿Tienes ratallos 7 5 => l 


A 5. ¿Cuál es tu nombre? 


nombre es Launio, el mercader. 


/ Wuy bien, Launio, deseo que 1 
(- adelantes parte de mi paga, 


tina 


la hora 
sgarró la 
egonaba 
7 hacía por 
10 Sino por costum- 
yr mi parte, me 
he en la rueda de un 
speré hasta que 


Te traje este cordero, ancia- 
mo, para ti y tu mujer, 


$0 y gordo cordero y con él fui 
hasta la casa del anciano. 


Sí. A despedirme, 
A 


bien, ¡toma! Los dioses son testigos 
runa y de, 


No era necesario. Nuestra com dl n y 
nl lo que valen los cuernos de este anio val, 


Cuando Launio vio mi caballa 


” mporta, 1(1 me darás 
frunció la cara como si fueral pra ondas ne 4 === 
a echarse a llorar, 


¿Y a eso llamas tú caballo? 
¡Se te morirá a mitad de ca- 


Monté en mi peludo 
caballejo bárbaro y 
les dije adiós. Que- 
daron allf' ambos, 
menudos y viejecl- 
tos, sonriéndome, 
con el gordo cerde- 
ro a los pies. 


Cas, anciano, Tu comida no tiene 
1 $ la diste sin esperar jamás nada 
irtbio, Les dioses lo saben, Ellos te pre- 


¡Ob, mo!¡Tú serás mi ruina 


al pueblo como una gran serpiente de 
os, insultos y el estallar de los 1á- 
e la caravana. 


tigos. “ara r 


a te haré una 
a, cuidador de 
vuelvas a impor 
o te costará la 


veto! — 


Qué haces aquí? 


%i puesto es a la 
le la cara- 


cabeza en esa 
arena que presidía toda s1 
conversación pero al fin de 
seché la idea y espoleé mic 
ballo para explorar el ter 


Las tribus hostiles son 
Como el viento que a- 
rrastra la arena, En 
cualquier momento bro 
tan como trombas so? 
bre las dunas. a 
| drán? ¿No vendrán? 
Los dioses lo saben, 
ca 


ún peligro 
en el camino? 


—, 
Los peliaros son como 

los pozos en la arena. 
allí y kmo los 
Pasas a su lado 


Ya say sur-el-Kher 


dl guía de esta cara 
vana. 


De pronta me detuve, Algo “abía 
2 alarmó. 


Jolpeade 


=- A e 
Esta noche tendremos qu 
de eso, Nippur 


I-Kher, yo he sido soldado desde 
doce años y he perdido la cuenta 
las guerras y las batallas a las que 

lui arrastrado. Y 4sas eran huellas 


El guía del desierto no discutió más 
quedó allí, de pie,corwo un gran ¿ója 
ro negro de flotantes velos 


Toma a Gados para que te ayude. ) 


(y 
U 


P 


— A 
lo me interesa lo que dijo el hombre “| [El terreno era pedreyoso y enormes 

del desierto, Me gusta ver las cosas rocas montañosas se alzaban a muestr 
alrededor, En el cielo inmenso y sin 11- 
bes, los grandes buitres negros volaban 
en círculos. 


pr 
Miremos entre esas 
rocas 


El primero de mis ad 
versarios cayó como 
un tardo oscuro so- 
4 urena amarilla 
vallejo bárbaro 
rovía con la velo- 
cidad de «un gato entre 
s yrandes garañones 
de los hunbres del de 


Corrí hasta Gados pero mi ayuda fue innecesaria % 7 
pues el cuchillo de mi compañero había rezado 
una oración de muerte por su atacante, 


W E 
Significa que van a atacar la Caravana, A 


Gados. 


has fijado? Visten igual que Cuando llegamos al campa- Launio casi se desmayó al 
vr-el-Kher, nuestro quía. mento detuvimos nuestros conocer la mala nueva pe do de tinajas de 
caballos entre un remolino o no le pude prestar aten car el espe 
Nu es extraño, Deben ser de de polvo y comencé a gritar ción pues una idea me per alrededor de 
nisma tribu órdenes, Supe que Ser-el- seguía la mente, ' 
_Xher había desaparecido. Gados, Gados, /Hay pez en 


¡Pongan los carros en circulo] [| algún carretón 
¡Saquen los arcos y las fe 


urgieran desde las focas Gritaron algo que pareció una] [ Vinieron coro el *rueni 
Cot sis Potantes mantos negros || invocación rellaiosa y enton y los cascos de sus caballc 
sus lanzas rnorasadas brillan ce | hicieron volar chispas. Sen 
gl tuna gran excit 
a hombres bajo mi 


descubiert 


Al fronje ¡ha un met 
mando. ira vez era yo, Vippur 


Lagas! 


El tuago tomó más y más fuerza, El calor y el 
|. hedor de la carne quemada me daban náuseas. 
| tas flechas llovían sobre nuestros atacantes. 


Algunos brotaban entre la humareda acre y re 1 | 
espantosa, tosiendo, ciegos y a veces ardiendo Desran tado de ur, cabal 
para hallarse ante las lanzas torpes de mis hos muzó a la Carr 
bres. Por más lorpe que sea un lancero, siem- Mamas y 1 1 
r cegado, ntrar en muestro camp 


mento, 


alí de entra los ] 


ente, el viento soplaba y la arena fina 0 Adeante Ayutla! 


2aba a cubrir los cuerpos muertos de aigos y | caravana, Adelante 
enemigos. Pero no podíamos detenernos. ¿1 des » Mire or 
lugar para varder el tiempo ri 
lan 
ada y 


de madera 


ente 


s —= — tad 
==. Mi caballo caminaba con lentitud gor la orilla cel mar, e 
halassa * de los antiguos, el inmenso desterlo a 
agua donde los misterios «e los espíritus nacen y rmieren er 
< tre los revueltos torbellinos de espuma, | 


Y el viento era agradable, así como tam LP A veces me sentaba en la orilla y me deja 
bién el trueno inmenso y sin fin del mar ba estar horas y horas, sole, tam ix 
y la fina neblina húmeda que flotaba ña y bellamente solo como una je 
como pendiente del cielo, un infinito tresco y salado, 


1 tala 1e112 con mi sole El pescador era 
que una brizna un hombre vie- 


Los Closes te protejan, viajera 


Los dioses le protejan, sesca- | 


po %r 


NS 


1 indo donde to- jo y rugoso,con 
jeno inmense 


una red sobre 

los hombros. 
Caminaba con pe- 
sadez sobre la 
arena 


¿Tienes algún rumbo o marchas 
a la ventura? 


Entonces desyiate un poco que tal ys 
sea mejor.Es la época de las incursio 
nes. 


( Qué incursiones 


Veo, en electo que eres forastero. Pues ) Hacia allá están las islas que no 1 
bien, escucha. / J Juenos pununes $0 
y agrestes donde madre viv 


intas y los Monstruas Marinos 


sa A 


f ¿Y que hacen los ce tierra Y 
firme 


Oimos que hac 


Teseo de Atenas 


s años, el ray 
us aliados terrisron 
Skyron de los istmos 


35 51 son pequeños 
ortalezas y dejan 
r estas lierras como la langosta 


)mbres, se encier 


la carroña del ma | 


o aquí. 


F 
y ¿Y Hno tienes miedo? ) 


[ ¿Yo? Yo soy un viejo ¿Qué pirata 
| perdería su tjempo tratando úe cap 
| turarme? ¿Quién me coripraría 
matarme, ¿para qué a. 
as 


Por eso lu acomsejo que desvíos tu ca- | 
llo de las playas, viajero, lur, es san 
ulnario, ha detenido sus naves de ban 
ras amarillas cerca de aquí y sus hom 
res saquean, matan y capturan a quien| 


E. A 


nasiado pobre 


1 1 he encon 


y tres voces com las piratas y ni han torcido 


EL ds y 


sf fui capturado y me llevaron a la playa, colgado 
de un palo como un animal salvaje 


Acaso los otros no saquea 
| rotan y matan a las órtlenes e Tes 


En la mañana, un grupo de aspecto brutal 
omenzó a separar a los hombres que pare 


de aqu clan más fuertes, 


ja TÚ! ¡vete aliT! 


se apretu aba junto 
mprend?. Estatan per 


Eh, 101 ¡Alzater ) 


— 


[Era estúpido como un buey y le qustaba 
gritar órdenes y ser autoritario. 


¡Yo diré quién 
hace las cosas 
aquí, perro! 


f ¡Cer Mserat 
on un guerrera 
== — 


' | 
Y tú, ¿sabes lo que trás 
a hacer 


Vas aser un remero, 


en la cubierta del 


AsT tul confinado 
senti entre mis manos el remo lustroso por el roce cha 
nanos anteriores, "Es mi mojra , mi destin: 


nótono ta: -tan 
la cubierta su 


In largo temblor empujand 
resistencia ea el agua, enclavijar los 


les y empujar. Y siempre 91 5ol en tu at 


nente cuan 
mal humor 


fámos en el ban 
s soportar la Ituvia 


mía murió y 
lo trajeron otr 


| comprendí 
Había dejado (e ser un 
hombre para convertiría 


ima parte del rem 


o 


capataz. Avandonardo sus 
herrarnentas corrio hacia 
la borda para contemplar la 
nave extraña. Esa era mi 


a y tosca hr 
to y la escondí bajo *l banco. 


lil que el de la muer 
te, Debía evitar en 
lo futuro el caer 
Mrá vez en el esti- 
por y la pesadez, Y 


mencé a repe- 
nuamen- 
le una y otra vez 


( Recuerda, ..EresNippur Y 
| de Lagash Eres Nippur 
N de Lagash...) 


ué haces  ) 


El capataz se llevó el cesto sin advertir la 
falta del hacha. Por todo sl harro 
rumores de batalla 


rias 
alla! £n algún momento tratar 


de liberarnos. 
portunidad. Tomé una cor- 
ha de su ces 


1 


del tambor. Nuestras espaldas s 


mo arcos sí 


| 
P 
Fa 


os latioazos aumentaron junto con el volumen 
rvahan co 


Luego sentí un choque te 
ro de alaridos espantosos 
saltaban a la otra nav 


e los remos y el sul 
dejaba ver 


PLA 


¡Regalo de los dioses 


Jn hacha de tatalla, La blandf y vi a los escla 
vos que se Ilberatan mutuamente 


| 


ma! 


1s demás 


porros 


véltate tú y suelta a 


Tomen armas 


3taQuen a 1 


Su frágil cuerpo humano 
no fue obstáculo para 
mis manos acostumbra 
10 y al mar 


agananT y F 
MES z 


| das al re 


in su cintura llevaba 


¡Cuidado! os ) 
se han soltado 


O 


E ) 


Me siguieron como un vendaval blandiendo sus Cadenas, lenazas 


garflos, Todo era bueno 


y aquella pesadilla de hombres macilentos 


y espectrales buscó la batalla como el perro busca la carne, 


debieron: Carse cuenta de 


ratas sal 


pero hallaron la 


PV entonces reinó al caos Los hombres 
de la otra nave contraatacaron y noso 
tros saltamos también y cafimos sobre 
las espaldas de los ladrones del mar 


Fue demasiado, No eran Soldados, apenas 
Carroña crimina! y al versa atacados por 
ambas pa Se alerraron, 


l ¡Nos matarán! 


Via Tur trazando molinetes con su essada », Y ME reconor | 

de dos puntas, tratando de reoraanizarlos. endió j.ues así comi ES 
ra inúti e recon nos 

tros, así nos reconoci'nos o e 


TL niciste 
esto, ¿verdad? 


eos, perros) 
ruserables ' 


Fue imprevisto. Uno de los marinos del 
otro barco surgió a sus espaldas. Yi 
el brillo de una lanza y, 


Murió de inn 
diato 
22 le atrav 


el corazón, (ve 


dio yn poco de 
lástima. Después 
de lodo, me había 
obsequiado una 
vaz con mi vida 


SS ALAN 
Entonces lo pagarás. Debi dejarte 
morir aquella mañana en la pla- 
ya, 


Dos horas después terminamos de limpiar las naves de 
muertos y heridos. No se salvó ningún pirata pues los 


Acipulantes y los esclavos estaban encantados Con la 


5 


Llevaré el barco hasta la 
Hélade y alIT lo vendere- 
mos, También hay teso- 
: : ros en la bodega que los 
repartiremos entre todos, 


¿Qué harás ahora ? Eres amo del ba 
le consideran su jefe, 


"Y 


Corte heleno en cuanto pisara tierra firm 
Luego miré el mar revuelto y las nubes que h 


se amontonaban en el cielo como Ss locas 


Entonces adlós, quien- 
Quiera que seas. Has 
salvado 1 barco y te 
estoy agradecido. ¿Tie- 
nes algún nombre para 
darme como recuerdo? 


5 Y = 


Me acaricié la barha crecida y me promeltus | [7 


mM 
| 


* 
E 


sea ri rl ve 


PJ UE Rs 


á ES 
1 - 
Dibujos de LUCHO OLIVERA 


+3 Estoy sentado en las orillas Cs 
sobre mi manta doblada y cor = 
espada hincada ante mi, vierz= 
/cómo el sol hace descender s- = 
rro ardiente hacia el filo del * 
zonte. Nacerá la noche entoncs 
y los silencios Se volverán r-7 
res oscuros. Duendes y fan'z 
correrán sobre las nubes 23% 
atormentar a los hijos de 123 2 
- bres. 


Y yo iba allá, buscando un 
fin que justificara mi deam- 
bular. 


Hace ya tres días que me detuve 
en este rincón de las orillas que 
marcan el camino hacia Akad, a- 
donde viajo. Habla oído rumores 
de guerra civil entre Sargón, el 
gran copero del muerte rey y los 
familiares reales. Rumores de 

sangre y revuelta, 


La hoja de la espada se tiñó de rejo. Más-allá, | y entonces oí los cascos del caballo..... 
el sol se revelcaba en su propio fuego, agoni- 
[ zando en su orgía reja y negra. Yo, solo de- 
trás de mi espada, pensaba en cosas viejas, 
En viejos amores y en días ya viejos. 


Corri' rápidamente, Tengo 
piernas largas y fuertes co- 


Luego ol el re- 
lincho y el cha- 
palear de unos 
cascos en el 
agua. También 
of el grito de 


* 25 Lagash y voy a Y” YA 
= 3 50 ese grito. E quebró y se cenvirtió en so- 
< llozo. Perdí la paciencia. 
O No me gusta oír gri- 


== tera una mujer. 


¡No! Escucha lo que... 


IN 


30 
a niebla del mar era 
blancuzca y formaba 
extrañas espirales ab- 
surdas, ¡lógicas y en- 
tre ellas avancé, sin= 7 
tiendo el agua que mez, 
empapaba los pies. «: £ 47 
DoOz (4 


<= 


Vi un caballo muerto, manando 
un chorro de sangre de su co- 
gote cortado. 


No parecieron sorprendidos al ve- 
me, casi diría que su aspecto erz 
resignado, como si me aguardara” 
Un viejo con la cara triste y som- 
bría me preguntó: 

DY ¿Eres un de 

monio conve 
== cado por la 


¡Alto! ¿Cómo puede 

alguien que no sea 

un perro atacar a 
una mujer? 


Avanzaban como fieras sobre la muchachaf4 
caida en la arena. ¡ Debían ser diez yte- 
nían el paso lento y vacuno de los campe- DS 
sinos. Empuñaban cuchillos... ld 


7) % f , 


A 


4 


Pa pa A 
No. Sólo soy un forastero de 
paso. Fui atraido por el grito. 


Yate lo he di- Es la segunda vez esta noc7s 
que alguien me dice que == 


cho antes. <B ' 
y % 2 - aparte y ya esto me esté * 


bre y la peste sobre 

nuestras aldeas. Por 

adonde ella va descien! 

den buitres y pena. 

NW Apártate que debemos 
a eg 


Entonces apártate y déjanos acabar 
nuestra tarea. Esta mujer está mal- 
dita y debe morir. 


Atacó estúpi- 
damente con 
torpeza de 
hombre de sur- 
co y su.cuchi- 
Ilo cortó el 
aire. 


¡Fuera, perros! ¡A sudar vuestra cobardía y vues- 
tra peste lejos de aqui! ¡Corred! 
Y 


¿se herirlos. No 
3uErreros y no 
3" pelear. Matar- 5 
= diera sido inne- 
=370, Un soldado Y 


Y 


otro si desea Y 2 , 


¡Entonces fui junto a la joven aún 

¡caída en la arena mojada. Nunca 

había visto yo cabellos tan largos 

y tan negros. La cubrían como un 

manto y sus puntas se mojaban 
con el agua del mar... 


No era hermosa pero sus ojos verdes, 
relucientes en la oscuridad, le daban 
Un aire extraño de felino. Aria,la bruja, 
había dicho. Yo no creía en brujas. 


Te debo la vida, 
extranjero. 


Enganché mi carro de guerra a los caballos 
y subimos. Habia un extraño olor perfumado 
en sus cabellos que no me agradaba del tede 
y tampoco sus ojos que relucian en la oscu- 
ridad como si tuvieran un fuego propio. 


¿Dónde vives? Te llevaré 
allí... 


Suaves y tibios al- 
rededor de mi cin- 
tura mientras nos 
bamboleábamos en 
el carro. Los cas- 
Cos de los caballos 
retumbaban sobre PRA 
la tierra húmeda, 
A veces las ramas Y 
de los árboles nos . 
rozaban, P 
Descendió con agilidad y varios pe- 
rros de siniestro aspecto la rodea- 
ron. Al verme me mostraron los 
colmillos pero ella los espantó con 
, secas Órdenes. 
Perdónalos. Los campe 
sinos los apedrean cons- 
tantemente, por eso no 
quieren a los extraños. 


eva en una montaña no muy 
== aquí. Allí vivo yo... 


= camino blanco, 


Trepamos por un sendero pedregoso y cuyas piedras chi- 
jero. 


rriaban y gemian bajo las ruedas. La negra boca de la ca- 


eres 


Ni 


q cueva era grande y me sorprendie su 
0% limpieza y la profusión de mantas y cue- 
ros que cubrian el suelo, También vi ar- 
maduras de guerreros apiladas en el fondo, 
ES 


NY 


las armaduras Un visitante no hace preguntas a Su 


plé con curio- Mp o / / anfitrión y además yo tenía la seguri- es a 
nían marcas de 4 S US i dad de que aquella muehacha nunca E ¿Qué ocurre? 
re, Ú | las contestaría. Además...» YA 


Alguien viene. .. Tal vez algu- 
nos de los campesinos... 


ano que aparecia y Abi ¡Ah! Este es Eburmes, mi 
ta allí'con mi es e amigo. Vive aqui en esta 
caverna. 


No... Crel que No le crel, por su- 
era otro de los ¿EN puesto, Recordaba 
que venían a ] sus palabras y Sus 


ra ayudare. atacarte y por [eu h Mi gestos. Y sin em- 
bargo enfrentó mi 


tar que puti sra es o, ' ) ñ 
7 t : A mirada con..decisión. $ 
Pequeño, lamenta- 
ble con su triste 


cuerpo roto y mal / 
soldado. Es la verda! 


| guerrero. So- 
y lamente inten- 
'X taba hacer bien. 


Bajó los párpados con sua- 

vidad y luego al alzarlos, 

sus ojos verdes parecian da jero? ¿Tú no les 

zos. Hablan realiza- | | más amarillentos aún. Son; DA 12 s temes? 

Umerosas cerermo- rió A) ' 

las sacrificando niños 

ueños y los campe- 

sinos superaron su mie- 

do, fueron hasta ellas y 
las mataron, 


No creo en 
ellas. 


Parece que todos los 


hombres temen a las 


Sonrió otra vez, ál igual que 
sonríen los viejos ante los 
chicos. Ese me irrita. 


realmente que no hay 
Afuerzas extrañas más 
allá del poder de los hom- 
bres? ¿No sabes acaso 
gue el viento no es otra 
cosa que las voces de esa 
za invisible? 


espada o a mi estómago vacio o a 
charlatana,pero no puedo 
sombra o algo que sólo es- 
s de las viejas. 


lo sonrlas con ese gesto de suficiencia, 
mujer. Sabes que es asi. 


Me puse de pie len- 
tamente, Ya no sen: ¿4 
tía terror. El vino £ 
me quemaba las en- 

trañas y las pala- 

bras de Aria me ha- 
bian soliviantado, 


MTodos'ellos son poderes. y 

El negro poder de la n6= 
che. El aullido del perro, 
las vidas secretas, la 
vida y la muerte, el ju- 
go de una planta casi 
invisible puede matar 
como el filo de mil espa- 
das, un símbolo de maldi- 
ción puede desviar ejér- 
citos enteros... 'Jna 
maldición puede matar- 
te... 


y pude ver las llamas 
asen sus ojos verdes 
an como sí el fuego 
os. Verde fuego. 


en las piedras, 
a en la noche 

más sabio de 
ente a los muer- 
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ae esa magía ante 


Nadie más que tú y yo, Nippur. 
Nadie más que se pueda palpar 


Ella sonreja y no di- 
jo nada pero un so- 
plo de viento repen- 
tino entró en la 
cueva y la hoguera 
se apagó. Supe, in- 
tuí, adiviné que a- 
quellas vidas extra- 
ñas de las que ella 
hablara podían estar 
l allí. Tal vez cerca de PM 
mí. Tuve miedo nue-| 


> DA 


= == duscaban, Cosas de los muertos y 


35 


Y sin embargo,algo palpitaba alrededor mío, Lo 

sentía en la oscuridad, hinchándose, creciendo, 

haciendo crujir las rocas con su volumen. Re-k 
¡¡ytrocedí varios pasos. Ahora se oñan chirridos 
hy rumor de pequeñes pies que corrian de aquí 
AA para allá. , 


Y algo golpeó con- rs ve 
tra bronce. .. Algo Corrf hacia adelante : 


hizo retumbar las | | bamboleando mi espa- 
armaduras apila- da pero no encontré 
das en la oscuri- nada. Temi tropezar 
dad y oí una carca- | [COn la pared de la cue 
jada. .. va pero no hallé na- 
da. Corri más aún 
? : : pero tampoco hallé 
¿Quién está an? ] | nada, Desesperado, 
palpé a mi alrededor. 
Nada. Lo|más negro. 
El silencio. .... 


Quedé de pie, inmóvil, estupe- 
facto, mirando aquella silueta 
blanca y fantasmal que me ob- 
servaba. Tenía los ojos medita- 
tivos y me estrujó el corazón 
reconocerlo, , 


¿Qué es esto? ¿Qué significa? ¿Qué 
hacen aquí todos? 


37 tadan cosas pero yo no las oja. Sólo 
¿ 35 docas que se abrián y cerraban, 
2730 el silencio y sus manos blancas 


vos y yo retrocediendo, mientras 


Me aparté de ellos, pero me siguie- 
ron. Salían de todas partes y me 
gritaban con sus bocas mudas mien- 
tras tiraban de mis ropa... 


¡Nol ¡Fuera! 


Corté sus manos a pedazos pero éstas 
caían al suelo y caminaban sobre sus 
dedos como arañas y se agarraban a 

mis tobillos... Un sudor helado me 
bañaba... Basta... 


Estaba tendido no muy lejos de la 
cueva sobre el pedregullo húmedo 

de rocio, temblando como una hoja 
y la boca agria del sabor del vómito, 
El enano se inclinaba sobre mi. 


El vino, hombre de Lagash. Y 
El vino estaba envenenado. 


Crel que era muy tarde para hacer 
algo por ti. 


¿El vino, ..? Entonces 
ella trató de... pero... 
¿Por qué? 


A A 
Los campesinos están en la cueva. Llegaron 
mientras ella observaba tu agonía. Fue una 
burla de los dioses. TÚ eras el único que la 
hubiera defendido. 


Pero tú... Yo crei... 


fs. Ella los aterraba con 
él su poder. Envenenaba Sus 
lagunas cuando ellos la 
trentaban, mataba SUS 
con hierbas. Exi- 
s para no hacer 
vir por los de- 
oche, Por 


Y 
muchos guerreros pasaron por a 


el vino. Sus cuerpos todos fueron 2 
mar. Todos fueron pastos de los peces. 


bién lo hubieras sido. 4 


Tú tam- 


sol huir de 
ocultarme. 


35. Luego me 
ron y me exhi- 


y arrojarlos en ella. 


Tu carro, tus armas y tus caballos están al pie 
de la montaña. Tómalos y aléjate de aquí. Este 
es un lugar maldito. 


¿Yo? Yanoim- 

porta. Ahora-ya 

nada importa. 
Adiós. 


Cuando hul' de mis captores y hallé a Aria, 
ella no se asustó de mí. Me cuidó y me tra- 
tó bien... Luego me convirtió en su diver- 
sión. Se burlaba de mi'ante los guerreros 

que pasaban por la cueva y luego rela al 
obligarme a llevar sus cadáveres a lama 


Sus demonios la enloquecian y ella 
se ensañaba conmigo y sin embaroo 
yo la amé. Los dioses se apiaden de 
ella. 


A la cueva, Nippur. Los campesinos deben haber 
terminado su tarea. .. 


¡Espera! Dime... ¿Todo lo que ocu- 
rrió en la cueva fue delirio? 


Se alejó con su paso desigual y su joroba 
bamboleante, un extraño monstrus mitad 
hombre y mitad pesadilla y tan solo y tan 
triste. A lo lejos se oía el paso lúgubre de 
los campesinos que descendian de la cue- . 
Vd... Fin 


El caballo de la derecha 
había comenzado a cojear 
cuando abandonamos un 
torrentoso arroyo de már- 
genes pedregosas que cru- 
cé mientras marchaba en 
dirección al norte, hacia 
la región de los dos gran- 
des ríos que la hacen fértil 


(Lo siento, viejo ami- 


/ (Se ha rajado el vaso. Ya no me será 
ás Úti go. Lo siento de ver- 


más útil.) 
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Estas son las cosas tris- O Wi otro caballo relinchó lastimeramen- 
tes de nuestras vidas. El o te al olfatear la sangre. Sus ojos des- 
ser humano que muere es concertados no se apartaban del cuer- 

muchas veces culpable ) po inmóvil de su compañero de tantas — 
del camino que ha escogi- cabalgatas. Le temblaba el beifo, y) 
do y que lo lleva a desem- JP No te asustes, a ' 
bocar en el final violen- go. Yan 
to, pero una bestia es sien E 
pre una víctima de nues- 


graciadamente 
común. Roque- 
mos a los dio- 

ses que lo cui- 
den y le permi- 
tan galopar en 


Yo estaba junto a unas grandes rocas 
y en ese instante algunas piedras ca- 
yeron junto a mí. Eso me alertó. 


25 Samás, dios del sol, 
2/2 abundancia y de 
Diras cosas! ¡ Qué gol- 
De: ¡Creo que me he . 


Este... señor nobilísi- 
mo y gentil, ¿ no podrías 
apartar la espada? Tiene 
una punta muy aguda 

y me está lastimando el 
cuello... No es por mí, 
pero lamentaría ensuciar 
tan hermosa hoja con 

mi despreciable sangre. 


e 


Me causó gracia su desverglerzz y 125 
ce ponerse de pie a golpes. 


Eso estaría mal de tu perte, guerrero, y 
Tú obedeces a tu rey y yo al mio;que es 
mi estómago, el que en estos momentos 
aúlla por sui feal derecho de digerir algo. 
Como ves, no he tratado de asaltarte 
a auto- 


Amigo mío, no sé quién 
eres pero sinceramente 
estoy tentado de cortar 
esa gran cabeza que tie- 
nes y colocarla en la pun- 
ta de un palo como aviso 
para todos los salteadores 
de caminos que deseen 
imitarte. 


S 4 [7 PH 
Si deseas comer, prepara el fuego y cocina 
algo para los dos. Pero si haces un solo ges: 
to que me moleste,tu cabeza quedará aquí 

y nunca más tendrás problemas con tu real 
estómago. 

¿ Y ahora qué haré con- 


tigo? Debería cortarte la 
cabeza. 


La voluntad de los dioses 
nunca es comprensible a 
los hombres. 


Pues... el último que 
uso es el de Ramar, mo- 
ble señor. Soy músico, 


No valgo ni siquiera la 
molestia que te tomarías 
y,como verás, soy un bue 
cocinero. Podrás disfru- 
tar de una excelente co- 
3) mida y yo también si de- 
IA jas de lado ese desagra- 

dable tema de mi cabeza 


ilusionista, cantor, médi- 
co, hechicero, vendo fil- 
tros de amor, leo la bye- 
na suerte, pues si lees. + 

lg la mala te rompen el lomo 
a bastonazos. En fin,hago 
de todo y nada. Yo soy yo. ) 


A todo esto, ¿ hacia dónde 
te encaminas? No conozco 
las insignias de tus escudos, 


¿ Yo? Ni con el cerebro lleno 
de moscas se me ocurriría 
una idea tan loca. 


Marcho hacía 
Akad. A la corte 
del rey Sargón 


>, E) AS 
f Akad. Es una hermosa ciudad, llena de 
bolsas con piezas de plata que solamente 


piden una mano ágil que las recoja... 


¿nsalo bien, 
Sor. Soy un 
“ombre de nume- 
—=50s recursos 

“e podré ser de 
en utilidad en 
==25 países que 


7 :e 
El ciego insulta al 


tuerto. 


Hoy he tenido que 

matar uno de mis 

caballos. ¿ Puedes 
conseguirme otro? 


Fácilmente, señor. 


y 


Espero que sea así. En la ma- 
ñana partiré. Llevaré la car- 
ne de mi caballo. Tienes tiem- 
po hasta manana para volver, 


Escúchame bien, dulce efebo de los bos- 
ques. Quiero un caballo solamente. No 
se te ocurra aprovechar la ocasión para 
llevar a cabo ninguna jugarreta. 


— En ese caso, te llevaré, Con- 
=, sígueme el caballo. ¿Esta- | 
mos de acuerdo? 


VS e 


¡Ay! ¡Te juro que mis inten- 
ciones son limpias como 
el agua de los arroyos! 


/ Los caminos de los dioses son inescru- 
tables para los hombres. Encontré este 
animal vagando por el bosque sin dueño. 


El viajero debe aprovechar 
todos los recursos con que 
cuenta. Corté los trozos 
más tiernos del animal y los 
sequé al sol con sal. Servi- 
rían como alimento para 

i más adelante. 


Ramar estuvo de vuelta, montado en un 
asno de cómico aspecto y trayendo un ca- 
ballo, 


¿ Y ese caballo? ¿ De dónde lo sacas- 
te? 


Dudé mucho de los divinos decretos Ramar no aceptó 
que parecían iluminar de continuo compartir el ca- 
el camino de mi nuevo criado pero rro y me siguió 
no deseaba ahondar en el asunto, montado en su 
impasible asno 
que aseguró era 
de pura ascen- 
dencia divina. 
No quise discu- 
tir los orígenes 
asnales de Krako- 


que era 


Es lo que te iba a aconsejar, señor. 
Partamos rápido, lo más rápido po- 
sible. Tuve una visión Ce 
ses que aconsejaban a 
amos de aquí lo antes 


enfa numerosos talen: ¿4 
su infatigable char- 4 
latanería. Era un óptimo cocinero, barbero, músico, 
“armero y hasta un excelente costurero. 


Asi JJegamos un dja a una pegueña 
aldea cercana a la zona del primero 
de los grandes ríos donde termina 
la influencia de los helenos. 


Me sorprende que los 0/0353 
dicho nada al respecto. 


Ka sabes lo que dices, mi señor. La 
esposa ¡deal existe hasta que secon- 
vierte realmente en tu esposa. En e- 
se momento terminan las dulzuras 
y nace el gruñido, los lamentos y el | “Este pueblo tiene un aspecto acogedor, 
agua hirviendo y los cabellos despei-| | señor. Deben tener un excelente vi- 
'mados 3 los dioses te libren del ma- 2áno y algunas mozas agradables. 


; = 2 E 
| trimonio, señor. Yo lo sé bien pues Y 


Deja que bajen a mi estómago un par 

de cántaros de buen vino negra y los 

dioses cantarán sus alabanzas á co- 
o en mi cabeza. 


Escucha, sim- 
pática taberne- 
ra. ¿Qué es 
ese ruido allf al 
forido? 


/ ;Eh, tú, gordinflona! ¡Trae de inmediato 
vino para mi noble señor y su miserable 
asclavo que soy yo! 


(AÑTIMT señor Nippur, ya oigo a los dioses 
cantando sus alegrías y...! 


Es un grupo de soldados de la guarnición 
de la ciudad que juegan a la taba, apues- 
to viajero. 


Quedé allí un instan- 
te meditando sobre 
el final de mi viaje 
mientras oía los gri- 
tos y los denuestos 
de los soldados. Lue- 


. es interesante. ¿ Me permitirias 
- ¿n momento a mirar? y 


e y PD) AN=. 
¿No deseas nada más, foras- 
tero? 


metas en líos. 


Más tarde oí el chillido desesperado de Ra- 
mar, invocando a todos los dioses de que 
tenía memorias 


Zuál es tu nom- 
dre? 


1 PEspera, Hannah, parece que 
A, algo ocurre. 


y Via Ramar acorralado en la calle por medía docena de 
) nombres furiosos que biandían sus espadas desnudas 
con intenciones bastante claras. $ 


ME Y 
== EN 
— D - a, E eN 
Aa 
¡Alto! ¿ Qué ocurre alli? 


Ñ 


iS 


A ¡Este ladrón ha intentado es- 
? tafarnos utilizando una taba 
| b falsa! ¡Lo desollaremos vivo 


/(¡No es cierto! ¡Los dio 
tigos! 


Apártate, forast 
lestaría llevar” 
vez de una. 
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SS 
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Este hombre es mi esclavo. 


¡No se lo permitas, noble hijo de los 
Si te ha.ganado algo en mala 


dioses! 
cargaré de que sufra el cas- 
tigo pertinente. 


¡Cállate, idiota! Y tú, deja ya en 
paz a mi esclavo. Ya te he dicho 
lo que puedes hacer, 


E mo _ e s 
Sus compañ= = m3 2nzaron sobre mí rugiendo como to- + * 


ros. Eran veteranos curtidos y violentos y me aporrearon 
con ganas. 19, por m parte, 19s tomé a puñetazos con to- 


¡Te fomperé el cuello! más y no me molesta que se 
encuentre entero, de mane- 


> ra que me vi obligado a no per 


E) En esé momento apareció un grupo de es a 
dos que llegaron hasta nosotros con gran 2r3t23ó- 
, de insultos y garrotazos, 


S EN UNA 3H 


'o hubo ebterancta para nadie y asífue como nos halla - 
>0s rápidamente encerrados en un foso cerca de la casa - — 
real de la ciudad. Excepto. .. Soy un viajero. Eso te hubie- 
P n ; ra debido bastar para que tu 
Y (Naturalmente. A a se dio a la fuga antes conducta fuera mejor 

quendóls í con un extraño en tu ciudad. 


Debes perdonar, pero 
nos hallamos muy 
nerviosos y en cada 
forastero que llega 
vemos a un enemigo, 


¿ A qué se debe 
eso? 


A Sinnes, en realidad,sus 
muertos y heridos le im- 
portan menos que el excre- 
mento de sus caballos,pero 
fue tuna buena excusa para 
reclamar pago por ellos. Na- 
turalmente, nuestro rey 
Sivalt se negó: estaba de 
mal humor, ya que sufre 

de la enfermedad de los pun 
tos rojos pues sólo tiene 
catorce años,y ordenó sacar 
a patadas a los enviados hi- 
titas. Eso desencadenó la 


Tenemos pocos hombres y 
nuestro jefe, al saber 
que las fuerzas hititas 
venían hacia acá,recordó 
repentinamente-que debía 
consultar el oráculo de |x y 
se fue allá con todos sus 


=speramos de un mo- 
anto a otro el ataque 
32 los hititas del rey 

3 nnes, el de la pier- 
“a tullida. No hacé 

> cho hubo una dis- 
sión por vacas entre 
grupos de guerre- 


xo > muertos y heri- 


Ajá. Escúchame bien... 
A pesar de tu más que regular 
cara de idiota te tengo confian- 
za. Tengo viejas deudas con 

los hititas y tal vez mi ayuda 
le sería beneficiosa a tu jo- 

ven rey. Trata de conseguir- 
me una entrevista con él. 


No sabemos. No tene- 
| mos un jefe de guerra. 


Creo que los golpes que te hemos dado en 5 e sido general del rey Uruxazi> 
la cabeza te han revuelto los sesos. ¿Qué y Lagash y del faraón de Egipto. == 
motivo tendría nuestro rey para perder su MPA general de Teseo de Atenas y 
precioso tiempo contigo? " = más batallas en mi haber gue 

tienes tú en tu roñosa cabez 


Pues el motivo podría 


ser su corona. 


El rey Sivalt era un crío 
todavía a quien la coro- 
na le traía un sinfín 

de problemas, el prime- 
ro de los cuales era 
el tamaño, pues le iba 
tan grande que tenía 
que rellenar el hueco 
con un trapo para que lá 


Vo Tú? ¿ TÚ eres "el errante""?¡Por 
Samás! ¿ Y yo te he golpeado? 
7 


== 


Veré lo que puedo hacer pero 
no te doy fe en nada. ¿ Cuál 
es tu nombre? 


/f No me lo recuerdes o te hundiré 


Estoy feliz de cono- 
los pocos dientes que te he dejado 


certe, Nippur. Y 

g espero que me pue- 
das ayudar pues mi 
jefe repentina- 
mente cumenzó a oír 
llamadas divinas 
cuando supo que 
A venian los hititas. 


Son tuyos si es 
que eres capaz 
de conseguir que 
dejen de holga- 

W| zanear y robar 
gallinas. 


No voy a discutir, chusma de Campo. 
A todo aquel que no obedezca, le ra- 
2% jo la cabeza. 
viejos y est 
se limpiaban 
ces con los de 
cían claram 


| 
r yal tercer 
que decía 


Creo que yo te podría ayudar, 
mi señor. 


cráneo roto com 
era en serio y S 
por mi parte,deci2 
cha con un gruze 
ron ser los jua 

tos que me li 


Los hititas son mil na 
tal vez y expertos 3 
madurar algún proyecto s 
lucha contra ellos. 


ULrus y Zeus y Amé 
IN 
dE, 


Lt, Ao 


o. Envainad las espadas. Tal vez Ramar 
1 ladrón, pero también es un artista | 
chos sentidos,como lo demuestra el 
ue aún conserve la cabeza sobre 
s hombros. 


? =abla, Ramar. Dime cuál es el Reconocí aquellas siluetas pesadas y ame 


an que ideaste, m zaban lentamente por entre las rocas con s 

Sí, hijo de los dioses... ¿ Sa- e : zas al hombro. La raza de los malditos. Los hi 
bes? Los hititas tienen un lar- 5) de bronce. 

14 9 trecho que recorrer. ¿Para A > Veranos sita plan resulta 


qué esperarlos aquí? Se po- YE YZPA | Ramar 


Los habíamos 
esperado duran - 
te dos días en 
aquella estrecha 
garganta monta- 
ñesa. Amonto- 
namos troncos 
de árboles en lo 
alto y grandes 
rocas. Al gir 

mi voz... 


La avalancha los cogió de lleno y muchos 
de ellos no tuvieron tiempo de esquivar- 


> sante casi dos horas acribillamos a flechazos a la columna 

-=*3, Expertos guerreros, simplemente se sentaron tapándo- 

« =an los escudos esperando que se nos acabaran las fle- 
chas... 


zcasión que aproveché para deslizarme con ; Ahora verás, amo. Deja que Los hititas avanzaron tercamente bajo 
7 2rupo de hombres y llegar junto a sus ca- los hititas sigan avanzando. un sol de fuego sin agua y sin comida. 
=1 e vituallas a los cuales prendí fuego. Más allá de las rocas está Desde lejos los observábamos. 
la llanura seca y sin agua, Espera, señor. Ya verás... 


pues he hecho secar los po- 
NAS 


zos que había. Espera un po- 


NIZA 
ajamos sus odres de agua. Y ésa es 
en la cual el agua escasea como 


j 2 honradez. 


Luego comenzamos a 
hallar cascos, escu- 
dos, mochilas... 


Mira que los hititas prefieren morir antes 
que rendirse. 

No se equivocó 

Ramar, Deja-- 


mos que los 
hititas avan- 


donar cosas así quiere 
decir que ya está derro- zaran durante 
tado, á dos días más por 
la los ardientes are- 
S E nales antes de 
surgir a su al- 
rededor. 


queda ninguno 
en pie. 


ey Sinnes. 


A WO WN Ne ¡5 


Se tambaleaba yo a punto ) Pero... ellos pueden dar- 
de caerse.Se volvió nace sus nos agua, 
hombres y gritó: 


¿ No me oyes? ¡ 
atodos! ¡Un hit 0 
agua! ¡Bebe sangr=: 


¿ Ves, Nippur? ¿ Recuerdas lo que te di 
je de las divinas voces del estómago? Mi- 
ra lo importantes que son. 


4 


HA 


A 
2d 


ls: 


4 


a 
0 
AN 
9 
> 
A 


d DTS 


¿ De manera que te 
quedarás aqui? 


pS 


yy) NS rey Sivalt necesita un 


> l QU ministro y cree que yo puedo serlo mejor 
A | que nadie. Le he prometido robarle po- 

: co... Además... 
. además la simpática dueña de la taber- Z 
ha me mira con ojos de vaca desde que ¡le- . a 
gué y he pensado que si me he casado ocho " No repitas eso O 
veces podría hacerlo una novena. ¿ No te tiro a una 
crees? Después de todo, amo, siempre lle- fuente. 
go a la conclusión de que los designios 
de los dioses son inescrutables. 


Bueno... no enseguida... Tal vez 
me demore un poco aún por aquí... 


Oh, amo, los designios de los 
dioses son... 


fr a 


EL DIOS á 
EL LomeRÉ Ñ 


3 aqua 
Je piedra 


Tal como lo pensé lo hice. Encontré un 

nequeño valle para mis animales y lo 

cerré con una empalizada de troncos. 
AAA 


lira eso, Mira mi cena como aletea, 
Mira cómo salta y planea... 


Esa noche se repitió una vez má 
entre muchas otras, la esc 
le la carre sobre el tu 
ee la leña 
Pando sobre Jas brasas. La 
viaja:y sit 


tario que mira si 
»l luego de su campa 


dolar y la m 

con su alucinante 
cosecha Sin embar 
go debería ir...) 


v ce con mucha cautela po 
bustos y follajes de en 


existia un viento ca- 
vaz de rivalizar con 


7 No no dejes de co 
rrér. Corre o los e 
piritus malignos te 

morderán 

2 


él 


(0 le pegué con una pie 
rlé partido algur 
no pude hacerte 

ya 


| y 


Entonces, recuéstate ahora 
y uérme. Mañana marrha 
emos gara hablar con Bo 


o 


En la mañana siguiente monta 
nos en mi > de bat 
bajamos desde el vatle donde 
yo acampara, Mientras viajaba 
mos, Alana abrió la boca y no 
hizo faita que lo hiciera por 
segunda vez puesto quem: 
volvió a cerrarla en todo lo 
que duró el viaje: -Y un día 
Boras aseguró que el dios 
se le había aparecido y urde- 
nado que le levantara un lem- 
plo junto al gran precipicio 
que hay al final del valle... 


los quí su hal 
él aman 


(¡Voto a Zeus! ¿ 
ra qué diablos que- 
rría Boras a est, 


AF está el pueblo, Mopar 


a un hombre en po 
cos días. ) 


'Unces Bora on- 
[trató a los hombres más, 
Iuertes de una expedi- 
Í por el sen 
1 y estos soldados se 


(e Y allF está el templo... y 
e Nel Padre Negro. Y ) 
pas cio 


/ Cuando alguien desobedece a Boras, el ío- 

lo tiembla y escupe fuego y golpea con los 
brazos. A veces se le lleva a algún desobedier 
te y él mismo lo destroza de un golpe con s 15/ 


> 


rendía me alcanza- al 
Ja sl 


orrible 


dolo tien: 


1 
a) 


1 [Gro ma está conitenada, de manera Y] 


quer 


bene: 


3 mejilla que ya muerta! | | 


| ¡Entrega a tu tija a mis hombres! | o 
3 CIP E 
% 


13 contado ri hija lo que 
hiciste, Si un reino tuviera, 
no sería suficiente para pre- 


¿0 
Í con los enviados del Padre Negro? ¡ 
te ahogará! 


aría ni siqu 


13 un momento meditan | 
guramente mis palabras 

3 un hombre con arena 
en el cerebro, pues estos mun 


Acabar 
los no justifi- 


| es uote tos +ras la da Pl trabajo de Ca llegan a lo que 4 M1egó. Sor 
lel dios hi presivamente sonrió. Tenía lns 
tas dich dientes rotos. Recorué la pe 


drada de que hablara Alana 


e es peligroso, Es un 
hombre que piensa, Y es como cier 
tas lanzas. Tiene filo de un solo la- 


con la gente 0e 1 


, | 
yA l poblado, sentados en circa! y 
Dl se reía, se cantada y se bailaba, 


as mandíbulas se ayudaros 

lentamente y + 
o con voz más alta, | | esaron  Sofamenti 
endí muy bien su día la hoguera ten 


Oril, pero compren- 
ú 115) S 
canción e amor, 


Ñ | => 
4 Esad! 
do ! 


¡Ahhhht 


Da 


a 


Fo Un cnierido e 

las enurene 

mnnientras 
ido: 


as manos inmensas se alzaban 

abalancé contra el vientre 

pándolo Irenéticamente, rem 
Ss, buscando. .. hasta 


¡Aguí está! 


Busqué un hacha y una vez 

que la hallé subí por las es- 

calinatas que llevaban hasta 

el rostro del monstruo y una- 
vez allí, 


La 


¡Entunces,tal ny 
esto valga! 


Recién cuando el rostro fue un montón de 
escombros me detuve y entonces vi que la 
gente del pueblo me observaba desde lejos, 
en silencio, o 
Ya no hay más ídolo, 
amigos. El ídolo ha 


an aloo de femor 
Idios muerto 
er y auería beber 


(¿117 No. No es sólo él 


quien pregunta...) 


es Nippur de Lagash 
q ce | 


á 


plaba 
endo 
husto 


Md 1) 


un animal o un pájaro. hasta el 
ésa nañana Lualquiera 


ures pudo m 


ver las 


Ha 


as pintadas. 


Huei Es 


sólo un viajero 


WEse al que aguardan de 
be ser más importante 
que sus mismas cabezas, 
El sol las ha transforma - 
lo en patos a las brasas. 


0 arboles 


el camino detuve 
sega desandé 


En las cercanías donde el gra 
po se nallaba me aposté tras 
¡mé roca acomodando el cuer 
po para la espera, £l querrer 
sabe como hacer para que la 
vigilia sea más able. To 
do guerrero deb 
Je cazador 


¡Ahhh 


eres un mortal de 
ra. No eres 4n hijo del Sol 


Tú 10 eres hijo del Sol, Mura, Sólo 
e perecede 


Esto te va a costar 
todo el aliento de 
tu Cuerpo y la sal 
de tu asma, Muru 
min 


muchos ataquen a uno 


Aparlate de este hombre. No es bueno que 


(Y ahora apartate de € 


Soy Huri, hijo del pátesi de 
En-Mel-Arna, la ciudad de 
las orillas del mar, y tengo po 
testad pará juzgar y sentenciar 
criminales. Por lo tanto no te 
coloques en el camino de la 


Me rel de buen grado 
hijo del patesipereciónr ota 
a 


lo uses 
riumbomo, 


Avancé un pa- 

so y apoyé la ma 
no en la empu 
Madura de mi 

espaca. Bastó 

ese gestu para 
que callare, Er 
$us 0Jos se en 
endió la llama 
amarilla de los 
cobardes 


Retrocedier 
palabras 
millación 1 
Mas en sudan! 


Los observé hasla que se permerar tras St POSO brian ba rod ale 


el carino de rocas y recien entonce 


me volel hacia el joven añdo 


tonto con el que m 


1, preria levar 


torre que 


Ve llamo Murumio, hijo del muerto 
vales. 0e En Mel-Arna 


Alí manda ahora el padre (e ' 
Hur, 


Lo llevé hasta mi carro y encendí fuego y No vivido en 
cociné carne. Estaba tamélico y devoró 
desesperadamente 


una salvaje pesa 
dilla día tras dí. ] 


en medio cel del 
¿verga ») rio y la inicredul 
dad. 
A 


Fm padre era patesi en En Mel 1 
| Arna; era un hombre justo y | 
| severo, sacerdote y soldado. El | 
| Puerto dejaba grandes ganan- | “Eso irritó a los 
tas 3 la ciudad y mi padre las mercaderes. En 
listributa equitativamente ev 1 tonces mí padre 
lo la riqueza des medida en tomó una deci 
algunos." Al “L, BE | sión: los convo- 
7 I | có para el juicio 
! 
j 
| 


"elo diré 


a hijos en 


tiempo inimern 
linaje del hombre del 6r 
luego. Es ec terilo puro 


conservamos la "lama que 
tro antepasado encendió 


divino de sus ac- 
tos. ¿Sabes cómo 
0s7 "No," 


“AMI, con la mano 12qurerda 1 
da er el fuego, 11 padre 
a los dioses y cas: 1e 1 
una bandada de palo 
"IlO a él La vol unta 

apoyó aa padre," 


) 


muro 


1abar 


a gente es 


A A 
crudad queran ace 


vusrianel oro 13 j0 
frita severo ce mpadre 20 per 


¡lía entre ellos 


que el + 


*Les pintaron libertades embriagantes y el pueblo 

miró con odio a mi padre. Y un día,cuatro jóvenes de túnica 
o Se le acercaron cuando caminaba junto al mar 
a 


vto aruchillaron sin que 


era Cuando 


aparecieron muertos 


por miles en la playa " 


eron | Fbesde entoncás 7 
a Malarme por vago, loco de vi- 
s por los 
os sin ale 
tela ciu 


y tantas mas de 
re que me 


ormentan 


Deberias irte de 
aquí 


¡No 
tas mas que me e 
loquecen desde el 


Lo he aensado. 


la coudas canta sa 


alaora 


mar, destle el lue 
go y desce el arre! 
¡Toda la nat 
za y sus 
parecer estar 


la, ebria de 


tinaje, borra | sen 
Pa de piacer y 
melfrenode || zas y uinagr 


Maluite 


1atdo prenso 


e apuyñala 


y 
Arna. Hermosa ciudad , “ 


— 


Tomen! ¡Soy rico! 
¡Beban por mN 


= 
SY — 
En alguna parte of un grito y el estallido de vasijas rotas. El 
ruido de instrumentos exóticos se mezclaba con los alarios 


anostadores de tina riña de perros y un canto de mar! 
05 ebrios, 


1 el pueblo, 
stas y heler 
de hermosos rostros, Incluso ví hititas de corvas narices y 010s 
de bestias feroces. 


Estaba encantado y muy 
confiado er sus hercúto 
os hititas de cuelios de D 
toro. Se acercó sonriente ore está desar 
y excitado. Los hititas tam Jo gungue el pass 
bién se movieron con oran de sus arma: 
entrechocar de bronce y ga caur 
espadas, sombrihs y aier 
las 

Me alegro de verte, ex 

tranjero, Recuerdo que 

fuiste muy insolene 

cuando yo estaba tesar 


vá 
E 
ces vi a Huri entre esos hititas. Debfan 
ser querreros contratados para proteger al nuevo 


( ¡amhhnt ) 


patesi, 


“d 
| 


e oustan los hititas, esa raza 
Los hitilas lo miraron un ra y obstinada, cuya Única cultu- 
segundo con desprecio, Lue-| | ra estáen el filo de sus espadas y 
90 pensaron en el oro y en las grandes espaldas de sus gue- 


vinieron hacia mí. rreros. 


Í Fuera la mar 


(7 
7 E 


MES 


LR B AN 


Eran maestros 
2nos,yo $ 


A, E 
) hs UA | y" 
E > MENS 

A RANES 

N s 


[ tado tu mano contra 


Hombre 9 como te la [ 
mes, pagarás con Lu 
vida el haber levan 


el hijo del pates 


Respiarlecian 
de ora y 


vistazos lurtl- 
vos hacia el 
mar que bra 

| maba gutural 
mente Jesde la 
oscurnlad oymro 
un animal dl 
acecho 


Estás sentenciado a p Mad ¡Ment ra: Zo 


nuerle, extranjero, 
Levantaste tu mano 1 y 


lesi, contra la car- 
ne de un descendien- 
le de los dioses, 


jLo harél ¡Teto provar 
¡Pruébalo! ¡Pruébalo en ati y atodos! gob 
el fuego! ¡Llama a los 
glioses! ¡Hazlo!__4 


lo me harás callar, falsario! ¡No 
ales!! ¡No eres el elegido de 
ses sino el elegido del pu- 

ñal y la traición! 


¿mah can el pa surode un Pombre ¡N 
que marcha hacia a no comprende [| /] 
| 


bien, E tuegoc en el templo. ) 
L 0] 


¡No! e 
¡No! ¡vete! 


into a una gran plancha de V ¿Suerte? ¿No has nota- 
madera a la «tual ne tel do algo extraño, Nippur? 


Contemplé la superticie negra del agua y 
pensé en la ciudad que yacía debajo con 
gun escalolrío, Entonces recordé, 


Pon. algo qué brotó frente a él 


Rápido. Ráoldo. Rápido. Corre, Nippur. Corre 


30ca 


Bronce estár 


detrás 


* negros de los hombres de 
seguramente ol 
+ Inerba donde mis huellas serán como 
$45 IMSTIMIOS, Buscan. 


ca, perro, en la 
hierba las huellas 
del hombre de La 
gesh, busca, De 
trás vendrán lus 


llo. Busca, perro. 
Búscame 


entr 


mMarlos, 1 


é? ¿ Piedras? ¿ Palos? | 
No hay gente que pueda lacit1- 


tarme armas en este desierto, Y 
Jullos estár bier armados y cuan- 
tan con aqua y alimentos, Y yo 


1, Cuando desfallezca me alcan- 


arán 


¡Una espada 
una españa, en el act 
de Entil 


” 
Busca, perro. 3us 


amos con sus lanza: 
de dos puntas y sus 
cuchillos de deqlhe- 


NÚtI Eos conacco 


mejor esta zona y son hos 
res te piernas luertes 
emo o más que las mía: 
Lo único que puedo hacer 


SS 


a) 


e desierto. 


0] - 
10 rra naria Y] (e Donde estaré? Parece ser ur pueblec 


e pastores, Tal vez alguien me pueda 
Orientar sobre el semiero a seguir. ) 


CA ho 


¡aba vayament 
me aguardaba y 
rey dde la ciudad-estado, 
se bilurcaba demasiada 


cabra. £s buena para aquellos 


fa, una Cabeza asomó a espal- 
das del anciano y unos enormes ojos ne- 
gros me contemplaron sorprendidos 


los labios partidos 


'¡Métete adentro, Leulent ño 4ene: 


XO pad 


marte 
> 


s amargado por la pose- 


de una hija bella, ción del viejo cabrero y me rel 


rededor de la miel asfcomo 
/ los galanes alrededor de una 
[ joven. No debes miraroscon 


y 
| Las moscas son naturales 31= 


Me resultó graciosa la compara] 


Frayal 


entosa per 


también abras 


vos ento 


Me mire sombriamente 


Juego de muerte, Inrasteri 


seres decir 


MT 
+ Un OSITO 


1 rada al hablar 


a nuestro pueblo y se las 
sus montañas. El Único 
su caballo cerca y pudo nus 
Huir. En realidad no ha hu! 
do mientras esté al alcance 
del salvaje. En cualquier me 
mento pued 
1. Ush el se- 
ndo y Armil 
el menor. 


hre armado, He visto el sol reflejar- 
se en una suoerficie de bronce. 


¿Oué nureres 


r 


aos 


[Soy nadiz, de ningún lugar. “Armil no escucha 
Hue pasa. Deja a Mala sí quiere ma 

1uha y vuelve a las tar Lleva si quie 
Una mujer T | | re levar, 


n las manos corrió po 
[ta velocidad de un caballo 


me rá lejos 


A las montañas. A buscar a 1 


os está llamando. ¿ No oyes este 


mi bija 


Ayudé al anciano a cargar su carro y 
enganchar sus animales, Luego lo mi- | 
ré alejarse, 


(Yo debo imitarto antes que los montañe- 
ses se lancen tras de mi...) 


Roca de Rronce trae los perros, Y Fésto és una La 


Los hijos vienen solos, + cería y la presa ll 
Pp 


seguir corrien- 
lo. Tengo que 
pensar en al. 


| ('Debo dejarme ver ahora...) ) 
€, 


spur' asúmado schre 
la yue una de las fiqur 
ante mí OT un alarido 


a en mí al enemioo, 


A A E 


Mesh uolta y corienes a ale 


No te dejo salo, larán en volver tus per 
¡No me dejes s Volverán enlog los por la matanza... y olerán 
sclo! ¡Estoy herido! tu sangre. No,.. Mote dejo solo. 


SO 


( Te dejo con la muer- 
te. 


1 Mealejé y lo oí gritar, No era un grito, era más bien ur 
bramido espantado, Cerró mis oídos al trémolo de horror 
de su voz y apuré el paso, Tenía que recuperar mi carr 

y mis armas 


AL 77 
AN 4 
| > 
| Estabia 1 pc =, 
óltadri): ps 
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JIPPUR DE LAGASH 


HOMBRES. 


DIOSES 


1GUA 


Por ROBIN W00D 


DIBUJOS DE 
LUCHO OLIVERA 


1 Y] 
dl E Ma 
br 3) 50 "0 


dA | 


¡Un chillido nos sóbre- 
saltó. Un viejo cabrero 
encaramado en lo alto 
de una roca, increible- 
| mente harapiento y pe- 
hudo hasta parecer más 
un animal que un hom 
bre, reía. Era tan de- 
forme y polvoriento me 
que ni habíamos adver- 4 
tido su presencia. 


Muy bien. Escucha, entonces. * 
Hay tres hombres ocultos en es- 
tas montañas cuyos nombres y 

rostros ignoramos. Todo lo que 

sabemos es que llevan un extra- 
ño tatuaje en la frente y que in- 
tentarán matar a nuestro señor, 
Urulim, dueño de tierras y hom 
bres en esta región. 


¿Tienes interés tal vez*en' ganar una cesta de 
oro del tamaño de la rueda de tu carro? 
q 


Verás... soy hombre ajeno al oro, 
yo sólo sé de la sal y desgracia con (4 
que está amasado pero por otros 

motivos tal vez no resulte perdido 
el tiempo que gastes conmigo. 


¡Ja, ja, ja! ¡Te olvidas de c 
nos algo! 


¡Cuéntale lo de la roca labrada por los rayos frente al castillo! 
¡Háblale de la noche en que los alaridos de los asesinados hicie- 
ron caer muertos a los pájaros de las ramas de los árboles! 


Déjame hablar! Oye 
¡Cállate o te...! bien lo que te digo, forastero. 
El hombre del castillo teme hoy 
la furia de los Tres cuya frente 
tatuó su padre hace muchas 
cosechas ya,para que no pudie- 
ran jamás confundirse con el 
resto de los hombres. Hace mu= 
cho de esto. Centenares de ca- 
bras han nacido y muerto desde 


Los tatuó y luego los hizo 
huir en diferentes direc- 
ciones poco antes que Uru- 
lim apareciera inevitable- 
mente tentado por el oro, 
ganado, tierras y mujeres. 
El sabía que esto ocurriría 
y que no podria defenderse 
pues era pacifico y no tenia 
gente armada. 


Los hombres de Urulim trabajaron 
como segadores y tuvieron que sa- 
carse las armaduras para matar, 

pues les molestaban. Cuando ter- 
minaron,arroyos de sangre co- 
rrían por entre las rocas. Todos 
estaban muertos... 


No uses armas contra quien 
no las tiene. Déjalo hablar. 
Las palabras son lanzas con 
puntas de aire. Déjalo hablar. 


7. menos los tres niños con las frentes tatuadas 
que desaparecieron. Y a la mañana siguiente en- 
tre el terrible olor a muerto que espantó hasta a 
los buitres, vieron una roca:con un mensaje gra- 
bado a fuego o martillo... 


to A 


A 


PL 


Miré y vi los lechos de los ríos, polvorientos y 
pedregosos, llenos de esqueletos de peces y fan- 
tasmas arenosos. Me estremecl. E . 

2 ¿usas 


ÍA 


_chos dicen que fue- 
> palabras grabadas 
- el rayo, otros ase- 
san que fue el mismo 
z2re antes de que lo 
-=taran. Nadie lo sabe. 
“=cía que los jóvenes 

- verfan cuando los to- 
“entes se secaran, CO- 
= que no había ocurri- 
c jamás pues nuestros 
%s son hijos de las 
=ancas montañas. 


No es bueno discutir con ud 
joven fogoso que tiene una 
espada en la mano, Puede 
cortarse con ella o lastimar 


A ——_— A 
as hablado demasiado, cabrero! 
Tu cabeza ocupa un lugar innece- 
sario sobre tu cuello! 


Sí. Los viejos conocen 
el valor del momento 
adecuado. 


Lo dejé rumiando pensamientos de joven 
y azucé mis caballos por el camino que co- 
rría junto a los ríos secos y hediondos, 

| [lenos de esqueletos de peces. 


(Extraña historia es ésta...) 
(E) 
o 
LGA 


Y ahora me iré yo. Perdona Así que eres tú... Extraños días son 
mi mano pesada pero era una | [estos y extrañas gentes llegan a nuestra 
muerte que nada hubiera aña; tierra. 
. dido a tu renombre de guerre- 
ro. 


Todas las gentes en los caminos son 
extrañas.Adiós. 
¿Cuál es tu nombre? Me re 


MI sultas extraño. 
> 


o 


DA 


Nippur de Lagash. Nippur,"el errante'. Y 
Nippur, el hombre. N 


7 Agradecerte mi vida y decirte 


que llega una gran tormenta 

del otro lado de la montaña y 

que es mejor que busques un 
refugio. 


¡Eh, viajero! ¡Detente! 


ASAS 
Lo era a tal punto que ni debí apearme | 
para entrar en ella con mi carro. El | 
cabrero, mojado y miserable, me indi- 

Gless 3 


Y luego la lluvia. Gruesas gotas espacia- 

das en un principio,que poco a poco se 

transformaron en un colosal torrente. | 
dÑ 


El viejo cabrero no se equivocó. El cielo se oscu- 
reció completamente a medida que un helado vien- 
to del sur amontonaba sucias nubes sobre las mon 
tañas. Los relámpagos degollaban esa oscuridad 
espantosa. = 


Allf'se bifurca la cueva y podremos 
encender un fuego sin que el viento 
lo apague. 


_—_——— 


Ya hay una hoguera encendida en la ds 2 Doblé el recodo y vi una gran | 
cueva. espalda corvada frente al fue- 
5 | go y una espada desenvainada 

que reflejaba el rojo de las lla- 


Lentamente giró mientras sus dedos de bron= 
ce se cerraban sobre el puño de la espada. 
Vestía la túnica roja de los lacedemonios y 
era anguloso y pálido. Las llamas crepitaron. 


— 


ZA) ¡ 
y / ¿Quién eres? . 
enía extraños ojos solitarios y apáticos y entre esos ojos sin juven- La 

ud y sin emoción nacía el tatuaje que se izaba con sus ramas azu- 


les hasta la negra cabellera, 


PDA 


mi 
| ¿Quién eres? 


Nos sentamos allí mientras En efecto. Perten 
él volvía a arrebujarse en 2 | carios y luché du: 
su manto junto a su espada $ | Imuchos países y en 


de guerra, su casco, Su es <= ta batallas que llevo ma 


cudo, sus polainas de co- Y do. Me llaman Leomes. 
bre y su racimo de lanzas. 2 yz 7 ' 
p o) S 


- viajero. Envaina 
=spada y deja que 
3 acerquemos al 
0 pues estamos 
=2apados y tiritando, 


Veo que eres gue- 
/ rrero de la Hélade 
J y advierto también 
que llevas el tatua 
je en la frente. He 


Perdona. Acércate. Esperaba enemigos y Ccrel que 4 
oído hablar de eso. 


tú lo eras. 


No. No hace;. falta. Ellos llegarán. Está 
escrito. Los ríos se han secado y el men 
saje fue llevado por pájaros negros. 


¿Es verdad que esperas a tus ¿Les enviaste mensajes? 
hermanos como Se comenta 


en la comarca? 


No hacia falta ver el tatuaje incrustado 
en la frente para saberlo. Bastaba con 
ver sus ojos solitarios, apagados en al- 
gún recuerdo lejano, en alguna lúgubre 

promesa de sangre. E 


Zo 


Vestía ropas de marino y su piel estaba 
curtida de sal y en la cintura llevaba Un 
cinturón de bronce con cuchillos. Se 

sentó junto a la hoguera arrojando a su 
lado un bolso de cuero. Nos señaló. 


¿Son amigos? 


d sen entonces relinchos en mis 
P' caballos y me puse de pie. Leo- 
15% mes volvió a empuñar su espada. 


Yo también olí. Había perfumes de flores | 


en el aire. Olor fresco y fino... 


( (¿Qué es eso?) ) 


Q 


Sí. Lo son. ¿De dónde vienes? ¿Qué has he- 
cho en estos años? j 


Navegué. He recorrido mares. He llegado a 

tierras lejanas. He visto monstruos de mu 
chos brazos y hombres del tamaño de mis 

dedos. Y ahora estoy aquí. 


Fue como una llama YY [Siéntate, Napalim. Estos 
que surgió del recodo ] son viajeros que se detu- 
negro. Of tintinear IM vieron en la caverna, Al 
sus joyas pero también y Z Ñ menos eso dicen. 

í el ácido olor del E, 
es afilado y las E Y Es verdad. 
cuerdas engrasadas, 


MEA 
'l 
Los dioses sean con voso- ] 
tros 


AN 

Erais como dioses de espadas relucientes 

Mi reina lo era. Nos aliamos con los pira- y músculos enormes y no había fuerza 

tas del mar para terminar con nuestras que os detuviera. Vi atu amigo derribar 

patrullas pero fuimos derrotados. Te vi caballos y carros con las manos desnu- 

luchar hombro con hombro ¡junto a tu a- | | das y riendo a carcajadas como un niño 
migo, Ur-El, el gigante. que juega... 


Me puse de pie mientras ellos 
If me observaban con sus extraños 
ojos sin épocas y sin emociones. 


Fs 


Cuidate de los hombres. 


A 


S Me voy. En esta reunión estoy 
¡a de más. 


Sí. Hemos visto que salías 
de la gran caverna. ..y 
hasta ella hemos seguido 
a uno de los Tres. Quédate 
quieto ahora mientras mis 
hombres los acaban. 


El hombre alto es Nippur de Lagash, el de las 
leyendas en los fuegos. Combatí una vez con- 
tra él y su amigo Teseo al frente de mis ama- 


Perdona. Ni mis flechas 
ni mis polainas pueden 

desmentir la realidad de 
mi lengua de mujer. 


Adiós, Nippur. Cuídate de los caminos. 


zonas. Aún lo recuerdo. 


Me separé del cabrero en la lluvia y 
lentamente comencé a descender por 
entre las rocas y los arroyuelos de 
agua. En mi mente un torbellino de 
luna y tormenta se agitaba. 


a Idea me golpeó como una maza. Pen- 
sé en aquellos ojos solitarios y las fren- 
tes azules ante el fuego. 


(¡Con esto los alerta- 
ré....1 


Napalim conocería el sonido. 
El canto de guerra de los he- 
lenos. La orden de ataque... 


¡Ahhh! 


adónde me hallaba pero luego sentí las losas de piedra bajo mi cuer 
po y vi los pies que me rodeaban. Alcé los ojos... 


¡Mientes! ¡Dime dónde. están o te haré her- 
vir en agua salada! 


Su miedo era una melaza pestilente 
ante la cual fruncí el ceño. El miedo 
protegido con lanzas y escudos merce- 
narios no es miedo digno. 


[No lo sé. No los conocía. Y 


Supe que era Urulim. Tenía 
un miedo antiguo, fermen- 
tado con los años,que había 
corrompido su sangre y lo 
había marcado con más 
fuerza que cualquier tatua- 
je. 


Aunque me hirvieras 
en mi propia sangre 
nada podría decirte. 


¿Dónde están los Tres? Tú 
los ayudaste a huir. ¿Dónde 


p-_ 
¿Buscas la muerte? 


Si la buscara,éste sería en verdad el lugar adecuado pues ella 
astá aquí. ¿La sientes? Acecha en todos los rincones de tu cas- 
tillo. Esto no es una fortaleza, Urulim. Es sólo una gran tumba 

de piedra. 
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Afuera está la noche 

menta y en ellas están 

enemigos de frente 

y te buscan... 
PP 


Lo miré y lo vi-amarillo de mie- 
do, -tembloroso y me pareció 
que una gran-sombra negra 
se cernía sobre él. 


Te doy vidahasta la mañana. 
Cuando el sol surja sobre la 
montaña yo seré despertado 
con tu cabeza colgada en mis 

ventanales. 


TY es inútil que te escudes en 
tus guerreros y-en las piedras 
de tu fortaleza. La muerte se 
ríe de lanzas y murallas. 


(No. Siento en los huesos que 
mi fin no está aquí. No. Sien- 
to a los dioses protegiéndome. ), 


(¿Moriré realmente en la 
mañana? ¿Será que mi sen- 
dero terminará aquí?) 


TLo siento, Nippur, hombre de Lagash, 
| pero debo obedecer a mi amo. 


Es malo tener un amo pero peor aún 
es no elegirlo. Lo siento por ti. 


Ven, Nippur. Puedes 
abandonar la celda. 


A 


4 


Tenía en los ojos hincado un terror tan temible como la 
espada espartana que lo tenía clavado contra el respaldar 4 " > 
de su lecho y en la frente florecía un tatuaje rojo que llo- 
raba arroyuelos de sangre, JS EE 


> 


Quedé solo, con el cuerpo muerto 
y con su miedo muerto golpeando 
como un murciélago ciego contra 
las paredes, mientras las antorchas 
bailaban locas de viento. 


Sí. Esta casa fue nuestra y en ella murieron nuestros padres. Aquí 
murieron primos, tios y amigos. Aquí han lavado el suelo con vina- 
gre durante años para ahogar el olor de la sangre vertida. 


Nada nos costó buscar los pasos 
secretos que entran en la casa 
y que el usurpador no conocia 


XA y...péro, ¿qué te ocurre, 


¿/Nippur? 


tros con estupor. 


Entonces salgamos de aquí. 
Esta casa ya no es para pies 
humanos. 


do! 


eZ 
[C¿Qué harán ahora? 
di - 


E 11, 
Y 


Volveré con Macarios. Hay más 
guerras. 


Es extraño. Como si 
al morir Urulim, el 
espíritu furioso de 
vuestro padre hubie- 
ra terminado de morir 
también. 


Desde las rocas más altas cer- 
cánas a la casa vimos cómo ésta 
se llenaba de sombras y luces. 
Luego vimos el lento correr del 
agua bajando de la montaña, ... 


a 
, de 
La va a cubrir. Está 


construida en una de- 
presión. 


Observaron el cuerpo en silencio. Un 
trueno retumbó. .. 


Tal vez sea 
como dices... 


Así fue. Despacio, tan despacio que sólo 
concluyó de cubrirla al salir el sol, el agua 
negra y turbulenta convertía todo aquello 
en un lego esla cado y silencioso. 


Volveré con las amazonas. Mi caba- 
llo debe relinchar de tristeza al no 
sentirme cerca. ¿Y tú? 


Los miré alejarse a cada uno por su sendero hacia su guerra, 
hacia su mar, hacia su caballo, mientras las montañas re- 
cogían los primeros rayos del sol y yo sentía un gran vien- 
to que parecía querer apaciguar a hombres, dioses y aguas. 
y en lo profundo de mi corazón deseé que así fuera. 

S > Y 


Ñ 


dose en la distancia sin alteraciones, sin nada que rc 
. plera la muerta monotonía del grano de arena. 


Arriba, el sol, 
ese dios que- 
mante y necio, 


(Podré reiniciar 
el viaje cuando 
* . girando sobre oscurezca. Aho-" 
nosotros los mi-| | ra sería una lo- 
seros hombres. cura. ) 
El sol, ese bui- 
tre de fuego... 


Con sólo volver la cabeza podla ver sus 
cuerpos que se descomponian con rapi- 
dez. Ya su espantoso olor parecía una 


E) quedé sin cabal 
f Tendré que abar 
mi carro y segu 
pie, Será una p: 
perderlo pero nc 
da otra solució 


El sol oprimia los 

aires cada vez 

con más fuerza 

y sentia el refle- 

jo de su fuego vi- 

borear en el aire 

como serpientes de 

cobre. Yo era hom- 

bre sin caballos 
ahora, 


pude imaginar que 
habría all un nidal 
de viboras veneno- 


(Los buitres... Ya han sen- 
tido la carne muerta...) 


(No te acerques tanto, bicharraco, 
No tanto...) 


estos están hambrientos. No 
- muere aquí con la suficiente 
zundancia como para mantener- 
los satisfechos. ) 


ll, == 


¡ Por Samás! ¡Están enloquecidos! 


ARE 
NS 


A 

Hubo un relámpago pardo en ese momento y un chillido áspe- 

ro y agudo relampagueó entre los graznidos de las aves de ra- 

piña. Chorros de plumas negras y estrellas rojas salpicaron 
el aire hirviente... 


Los cuervos huyeron en loca desbandada 
mientras las garras y el corvo pico afilado 
destrozaban a los más rezagados. 


Ven aquí, amigo. Ven. Nippur 
te llama. 


a y - 2) 

=s un pájaro de caza... Como los que usan 
os egipcios..., pero nunca vi uno de estos 

a aquí...) 


Hermoso animal. Potente, 

Hermoso. Y tiene collar 

de oro y un aro en la pata. 
¿ De dónde vendrá? 


El halcón se elevó de mi mano y se 


(/ (Los designios de los dioses están en niños 
alejó volando. .., no muy lejcs. Vol- 


y en monstruos, en pájaros y flores... Vea: 
mos lo que ocurre...) 


> / (Y se aleja otra vez... 
Como si me llamara...) 


El pájaro de gue- 
rra enloqueció 
con sus grazni- 
dos el cielo color 
de bronce y co- 
mo una flecha 
cruzó el aire, 
Corri'tras él, 
sintiendo el ca- 
lor de fuego de la 
arena bajo mis 
sandalias, 


(Parece haberse de- 
tenido del otro lado 
de aquella duna. Vue- 
la en circulos alli, 
chillando. Creo que 
se ha acabado el ca- 


Desde lo alto de la du- 
na dominé toda la 

escena. Una escena 
similar a la mía pero 
con buitres de pier- 
nas y corazones de 


_basura... 


SS 
SS 


S 


Vi al viejo guerrero, viejo 
como los monumentos al- 
zados por los gigantes del 
desierto, cosido de cicatri-A 
ces,con su escudo de cue- 
ro y su espada sangrante 
enfrentando a la horda es- 
cuálida y aullante... 


Y. via la mujer joven, 
tan hermosa y tan fir- 
me como él con sus 
niños, sus dos niños 


colgados de la falda, 
Pude ver en sus ojos 
que se negaba al miedo 
con todo el desprecio 
“de un alma soberbia. 
y única. 


Zantí el sudor que corría como aceite sobre mi 
_Erpo y la roca era caliente y liviana entre 
manos, Soy fuerte como un toro y pocos 
== superan en los mundos conocidos. 

-_ Cuién se atreverá a tocar al hombre de La- 


gash? 


El alarido de uno de aquellos mIseros 
seres me sobresaltó, De pie en una 
duna me señalaba. El sol arrancó 
destellos de oro de sus collares, colla" 
res de oro sobre sus harapos de piel 
de oveja, ; 


Eso me despertó, Mien- 
tras la majada de cha- 
cales se removía al 

pie de las dunas vi 
Una roca, un extra- 


ño misterio en ese 
mundo sin consisten- 


cia de la arena ardien- 
te y salté junto a ella, 


¡Quien me quiera que me tomel 


Los vi asustados, Vi en sus ojos el mie- 
do de aquellos en quienes el miedo 

es algo tan consistente como la sarna 
en los perros o el hedor en la hiena. 


¡Para vosotros! 
$ 5 


Desenvainé mi espada que lanzó su chilli- 
2D, do de bronce contra cuero. Estaba calien- 
12 te como todo en ese sitio extraño con her- 

vores de aceite y muerte, Bajé hacia ellos. 


S 
¿ Quién luchará conmigo? Y 


No sabria decir cuál corrió primero, pero 
no tardaron en hacerlo todos sin hacer 
caso de los chillidos de la hiena de colla- 


res de oro. 


¡Carroña de montaña! 
¡No corran! ¡Hay que 
matar a los reyes! 


Se fue, Me volví'al viejo guerre- 
ro. Se había sentado cansado y 
me miraba. Parecía aún más vie- 
jo visto con calma. 


Yo soy Anasharim. Y lo sigo 
Isiendo gracias a ti. 


Ah. Tonhas es valiente y feroz. Odia a los buiY [Acércate tú, el que nos ha salvado, De- 


¡ tres y los chacales y creo que tiene en él algo 
de humano, infeliz sea por ello. 
47 


seo conocerte. 


Pensé que no valía la pena gastar. 
esfuerzos y filo én él y recogí 
y una piedra y se la arrojé, Su 
/ cráneo resonó como yo espe- 
eco sonido de 


Hablaba uno de esos chapu- 
rreados dialectos guerreros 
que se aprenden viviendo 
años en campamentos, 


N a ; - 
Yo soy Nippur de Lagash. Y tal vez lo 


L sigo siendo gracias a tu halcón, 


Era la primera vez que hablaba y lo 
hizo con tono solemne y pausado sin * 
mover la cabeza. Por un instante creí 
que lo hacía por orgullo hasta que ad- 
verti'que no parpadeaba pese a recibir 
el sol de lleno en los ojos. 


Tienes un rostro noble pero la piel rese-' 
ca y agrietada. ¿Eres de sangre noble?! 


10] 


> tiene sangre en los cami- Miré el arena ardiente y (mis hijos volverán aquí. VolveN 


Soy el rey de todo lo que tu 


excepto la que vierte en Su ves alrededor. Soy rey de luego a Anasharim que rán a reinar sobre las monta- 
ze y ésa es siempre roja. estas tierras como lo fue- se encogió de hombros y ñas y sobre los bosques, sobre 
- 6n eres tú? /3 z ron mis padres y mis abue- escupió con su insupera- pastores y ganados. Ellos volve- 


ble destreza de veterano. 


Ahora sufro la triste con- 
dición de fugitivo, Los 
pastores mataron a mis quar- 
dias y he debido huir para 
salvar la vida de mis hijos 
la de mi mujer. 


E fr, sus padres, 


Calló y sus hermosos ojos ciegos que- 

daron inertes contemplando algo miste- 

rioso y lejano, Mundo ajeno y recóndi- 

to de los ciegos. Su mujer me sonrió 

y hubo una luz superior a la del sol, 
Ne 


A 
pa 


En ese momento senti el 


Tengo un carro de guerra 
mugido. Me volvía Ana- 


aquí cerca. Podremos 
uncirlo a los bueyes y 
ellos viajarian en él. 

De esa manera todo seria 
más fácil, 


¡Magnífica idea! ¡Lleve- 
mos los animales hasta 


Dos bueyes. 
¿ Por qué? 


7 e, Anasharim.y no 

=s80 que te enfurezcas 

2-9, ¿ qué extraña nu- 

2 flota en el cerebro 

- ¿se que se dice rey? 

Je qué bosques habla? 
LS 


Habla de urios bosques que mu- 
rieron hace mucho, cuando tam” 
bién murieron sus ojos. Por- 

que todo esto era un gran bosque 
cuando él era niño... Luego co- P>* ys - HE 
menzó a soplar un inacabable . 
viento caliente. Un viento que 
j mató el verdor, 


-9 lo vio, Una caída de 
253'lo lo había dejado en 
- enlas para siempre y cre- 
i en el castillo donde la 
- steza habia llegado con la 
“+72, Se casó y tuvo hijos, 
253 que ves allí, Y todas 
mañanas preguntaba por 
¿ 2osques y todos le respon-] 
¿5 que nunca los habian 
visto tan verdes, 
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Y los años corrieron y todo lo verde 
murió y murieron los animales menos 
unos pocos que fueron conservados 
con sacrificios y desesperación. El 
castillo de piedra se llenó de silen- 

todos los siervos comenzaron a irse, 


Y un día, los pastores,locos de hambre, 
de rabia y de arena, se abalanzaron so- 
bre el castillo de piedra que ahora esta- 
ba ya semiderrumbado, QuerTan matar 


nosotros y nosotros huímos 


Llegué al castillo siendo | 


¿ Y qué haces tú con un hom- 


él ya ciego y rey... 
bre perdido en sí mismo? A 


¡Rey! ¡Bah! Me ofreció 
su hospitalidad y su ca- 
sa... Me la ofreció sin 


preguntarme quién era ni 


de dónde venía y me sen- 
tó a su mesa como invi- 
lado... A mi... Claro 

A que sólo había verdu- 
ras para comer..., pero 
yo nunca fui más que 
un guerrero de la más ba 
ja categoria. 


El hombre estaba de pie 
bajo el sol. Sent una 
gran ternura ante ese 
rey ciego y loco, 


Eso siempre y cuando los pastores no nos al- 
cancen... 


No te.alcanzarán. 
Yo los ayudaré, 


algo y no encontraron nada. . Excepto a 


¿ El está loco? 


No sé decirtelo. Su bondad es tz” 
ta que podría superar en tamañ: 
a este desierto pero vive en aque 
mundo que vio antes de que tod: 
oscureciera, Nunca sintió el 
sol ni la soledad del castillo, Le 
he oído hablar con los niños y 
mencionar árboles y bosques y 
caza abundante, He visto a los 
niños correr a las puertas, mi- 


rar el arenal y llorar, / 
Y 


0 Sus hijos jugaron con 
Ú mi espada y me tiraron 
de la barba y supe que 
desde ese día mi vida 
estaría uncida a la de él, 
Así ha sido, Y ahora tra- 
to de llevarlos hasta el mz 
donde dejé yo una barca 
1) hace mucho. Los podré 
/ levar hasta alguna ciu- 
dad, Aún tienen mucho 
oro para vivir espléndida- 


/ Gracias. Ya habrá algún dios que te 
lo pague. 


Sí. Alguno que no escupa, 
, A 


acia allá está el mar. Llegaremos en dos Y 


días. 


Ahora es mejor que pienses en 
acampar, La noche se viene en- 
cima. 


a =ache comi con ellos a la luz de una Poco te puedo decir, excepto que Extendió las manos para sentir 
¿ra. El viejo Anasharim insistió en los reyes y los reinos cambian de , ES el calor de las llamas y sonrió 
ar guardia. ” nombre día tras día pero no de melancólicamente, 
esencia. Los puñales acechan d ] 
tras los finos tejidos y son mu- 
chas las coronas de oro que cu- 


E one 
reino donde mis vasallos pudieran ser felices 
' ie y donde los esclavos serían libres al nacer su 
= sónde vienes, Nippur? Háblanos Un primer hijo. Quise convertir los nacimientos 
se los mundos que viste. Hace mu- > en milagros para que todos pudieran amarse más, 


ue no oigo una voz extranjera 
Calló y por un mo- 
mento sus ojos pa- ¿ Duerme? 
recieron de oro so- 
bre el fuego. Sentí 


algo en el pecho 


que me oprimia, ; 
como si las chispas) N y E 
de aquella maravi- MW 7 
llosa locura me hi-] 
rieran, me alcan- 
zaran. La mujer 
lo acarició, no co- 
mo se acaricia a u y 
hombre sino como 
se acaricia a un 
niño. 


Tal vez,algún día el 

mundo sea incendiado 
con su fuego. Tal vez 
aparezcan otros hom- 


Tenemos que salvar a tu rey, viejo. Tene- 
mos que salvarlo aunque nos vaya la vida 
en ello, 


¿ Quién podría ser inmune a su hechi- 
z0? El fuego de bondad que hay en él 
podría incendiar el mundo. 


“al vez el oro... Pero no lo creo, Creo 
ye quieren la vida del rey. Quieren ma- 
ar al que saben mejor que ellos. Pre- 
=nden justificarse'con el oro pero en 
“zalidad son como las hienas que quieren 
zatar al león herido. +18 


Yo no iré con vosotros. 
Tú llevarás a mi mujer 
y a mis hijos a tierras 

donde puedan vivir. Te 
llevarás el oro también. 
Yo quedaré aquí, en mi 
tierra, 


NS, 


. ¿ Bromeas? ¡Te matarán! 


Tal vez me maten pero no me ha- Dio la espalda al viejo guerrero, se apar- 
rán abandonar mi tierra. Aquí tó unos pasos y se arrodilló en la arena 
quedaré. Y no discutas. Es la húmeda de la playa. Su mujer y sus hi- 
última orden que te doy. Vete. jos se acercaron a-él, 


Y cuidalos. ¿ Quieres que lo arrastre al bote? 


úl 
Yo también me quedo cor * 
él. No dejaré que los pe- 
rros lo toquen. 


La mujer volvió hacia nosotros. 
Sus lágrimas brillaban como 
granos de sal. 


8 Y 

0d, | 

[Debemos irnos. H 
él 


y 
¡Ven con nosotros, mal- 


¡Vete! ¡Vete! ¡Sf¡Yo también estoy loco! ¡Ojalá hubiera mucha 
" dito! ¡Ven! 


más locura de ésta en nuestros mundos! 


(me quedaré junto a él. Por prime-Y 
ra vez en mi vida siento que soy 
esclavo de un rey. Magnifico rey 
loco, rey de un sueño...) - 


| (¿ Y él? ¿ Rezará?) ] 


| o ae 


e 
(Retroceden. No quieren morir. Y todo aquel que intente to- 
carlo volará a los dioses cabalgando en el filo de mi espada... 


a” z 
(La noche es fría aquí... 


(El sol quema... Y los pastores ron=| 


dan como chacales pero no se acer- 
carán...) 


. Vosotros... Los verdaderos... 
Cuando lo recibáis escuchad el mensaje que 
lleva... Esos bosques con los que él soñaba 
no debían florecer en tierra desie 
=> o da A ae 


El soñaba con bosques que florecerían en 
los corazones áridos de los hombres. Veña 
demasiado lejos y demasiado hondo. ... 


¡Perros! ¡Ya no le podéis hacer nada! ¡Ya 
está más allá de vuestro hedor y vuestra 
bajeza! ¡Corred y aulladlo en el desierto! 
¡El rey ha muerto! 
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AN as A 
Era tiempo de cosechas en las tierras que se + 
tienden más al sur de las murallas de la ciucz 
Ide Eridu, debajo de uno de los grandes rios, = 
Buranum. Era tiempo de que los frutos se ab* 
ran al sol y que las manos de los labradores + 
cogieran el trigo, el alimento, la vida... 


Eridu cerró sus murallas Y bajo mis sandalias las ceni- 
y los guerreros de lar- zas estaban calientes aún y lz 
gas barbas llenas de pio- sangre no había terminado de 
jos devastaron los cam- secarse. La matanza de homb- 
pos mirando impotentes y animales fue enloquecida y 

sus torres de piedra y de- 
lirando con el saqueo 


Pero la cosecha N Miré a ambos lados aquel 
florecida eraco- 4 => escenario yermo, que ha= 
3 á blaba de un pasado de luz 
y de vida. Ahora, nada. 


negras, de cuer- 
pos hediendo en 
los campos pela- 
dos, de regueros 
de esqueletos de 
caballos y escu- 


Cosecha de gue- 


/(Me conviene des- 
viarme de estos y) el tirano de Umme 
O : y 4 
() caminos. Muchos no puede conciliz* 
de esos guerre- el sueño tranqui!: 
ros saben que sabiendo que el 

Luggal -Zaggizi hombre que no pu 
daría una carreta do matar en Lagas” 
de oro por la ca- corre vivo, libre y 
beza de Nippur de ” ) armado por los cé- 
agash.) , $ 4 minos. ) 


(Rondarán alrede-N 
dor de Eridu has- 
ta que no puedan 


mentos y esto se- 
rá pronto. Han 
A quemado todo, hom- 
A, bres estúpidos, ) 


Sonreí dura- 
mente a los 
campos que- 4 


Se : , 
(Alá hay un hombre junto al camino. No es 
guerrero. Tal vez me pueda dar novedades de lo 
que ocurre, ) 


Alzó con lentitud su * *; 
hermosa cabeza pen 
sativa y los ojos ex- 
trañamente antiguos * 
me miraron desde su; 
silencio. Vestía como 
un viajero y llevaba 


espada y morral. 


"Y 


Presta atención, 
entonces, a lo que 
te digo. Sigue por 
el sendero de las 
rocas. El sol arde 
en Él y nadie lo 
vigila, Te llevará 
atridu. 


Su rostro helado tenía un hálito de gran- 
deza y soledad, una soledad total cobijada 
en sus pupilas inmemoriales. 


¿TÚ eres el hombre de los caminos? ¿El 


a de vagabundos? ¿El de La- 


Nippur y busco 
senderos tran - 
quilos para po- 
der llegar hasta 
Eridu sin tropie- 
zos. ¡Ayúdame! 


¿Y tú? ¿No temes que te 
hagan daño al hallarte? 


Adiós, entonces, y gracias > Me alejé por el sendero, vaci- 
por tus informes. ; 1 lé y me detuve. A la luz crepus- 

Y cular y entre las negras colum- 
has de humo, él seguía silencio- 
So en sus visiones, 


0) 


La vida... 
í ER 


quitarme... 


Esa noche franqueé las murallas d 
Eridu y los centinelas ebrios de frí 
y de sueño casi me degollaron por 

hacerlos apartarse de sus hogueras, 
pero al fin... 


16 sus ojos de la visión distante entre No nos dijimos más y le 
>umaredas y me miró. Habló bajo. alejándome hacia las murallas lejanas 


a de Eridu 
Gllgamesh. 
A 


y 


J 
¿ 


A 


ha 


En alguna 
aulló lúgubremente. Por todas partes 
aleteaban los buitres. Gilgamesh. se- 
guía perdido en alguna visión miste- 
riosa. 


tendrás que ayudar si sufrimos al- [M 
ún ataque. 


agunvatar 
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tré en ella y... 


vino a cambio. 


Es el inmortal... Va- 
yámonos... 


|” Busqué por las calles tortuosas y 
llenas de basura hasta encontrar 
una barraca con luz y voces. En- 


Tengo este anillo. Dame comida y 


) Fue rey de Uruk du 


Como el fuego que se apaga siseando bajo lz 

lluvia, así se extinguieron las voces al con- 

juro del nombre. Un silencio total se hizo 
a mi alrededor. 


ritos lei 
¿Qué ocurre? ¿A qué se debe 


Dime. ¿Has oído hablar alguna vez de 
un tal Gilgamesh? 


Recorri con mis ojos los rostros 
que me rodeaban y en todos vi 


una luz temerosa. Sonrel, 
2 / o PE 


'Tuvo hijos, nie- 
tos e hijos de 
sus nietos que 
envejecieron y 
murieron. El 
sigue allí, en 
su edad inaca- 
bable. El... 


la puerta lo in- 
terrumpió. To- 
dos volvieron 

la cabeza y vie- 


verdad. Ese hombre 
es Gilgamesh, el 
hombre sin muerte. 


rante las épocas en 
que las espadas era 
de piedra. No sabe- 
mos cómo se estan- 
có su edad igual que 
un rió que no corre 
y quedó petrificado 


que casi tocaban 
los costados, del 

hombre que vie- 
ra en el camino. 


Nos volvemos a ver, hombre de La- 
gash. 


Así es, Gilgamesh, 
hombre sin muerte, 


Veo que ya las moscas han puesto huevos 
en tus oídos. 


O 


Y 

/ Tienes razón, Gilgamesh. He 
visto flores que gritaban y he 
oído a los cuervos reir. He 
visto a las aguas cortar cami- 
nos por rencor y a cadáveres 
convertirse en espuma por un 
deseo de esperanza. A pesar 


de ello a veces mi mente de 
hombre reacciona como mente 


de hombre y cree en los impo- 
sibles. 


bido. ¿Eres lo que ellos dicen? 


"¿Cuántas cosas has vis- y 

to que llamaste imposibles, 

hombre de Lagash? ¿Cuán? 

tos mares de misterio has 
vadeado? 


37. Soy un hombre que ca- 
ina sin la sombra de la 


DESEAN 
Busqué plantas extra- 
ñas en las rocas inac- 
cesibles y en los mares 
profundos, inútilmente. 
Presté oídos a hechice- 
ros y charlatanes y por 
fin tuve que resignarme 

a la muerte. 


era rey en Uruk, era 
sen, fuerte y temido pero 
== sra bastante para mí. 
“2n días en que los dioses 
“adan cercanos aún y tu 
“1 /0s alcanzaba, Yo que- 
: ser inmortal como ellos. 
s adié y maldije por ser 
un humano. 


desierto y curioso fui hasta 
ella y hallé a un hombre he- 
rido y fracturado a quien auxi- 
lié. Era un gran sabio que 
llegó desde las estrellas en 
un gran carro de bronce 
blanco. Me ofreció la inmcr- 
talidad como recompensa y 
acepté. Era mi sueño reali- 


Y los días se hicieron años y vi morir 
generaciones enteras de quienes yo 
era un lejano antepasado. Amé a mu- 
jeres a quienes llegué a ver desdenta- 
das y calvas y vi derrumbarse de vejez 
tas murallas que yo hiciera levanta 


=] 


SS 
=E 
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Cuando son muchas Tas moscas es inútil no querer oír su zum- 


ZA 


Hablaba con un frío desapego y 
tal sensación de indiferencia 
que no le pude discutir. 


Somos dos solitarios. Háblame, 
si quieres, de tu secreto, 


Me bañó con fuego verde que no 
quemaba y luego volvió a las es- 
trellas. Creí que se había burla- 
do de mí hasta que en un comba- 
te una lanza me atravesó el co- 
razón. Simplemente me rel y 
arranqué la punta de piedra y 
Í o. 


¿Y tú, Nippur? ¿Qué Y [/Yo nada, Gilgamesh. He vi- [7 Veo que tu fama de sabio es 
piensas? vido mucho y sé que es de Á justificada, 


hombre prudente el no emi- o — 
tir frases apresuradas. Yo 
haré. / 


e teme... 
Ed 


ES 
AN 


) 
N 
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+ 
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Me temen los que no conpren- 
den. Los que no me temen me 


envidian porque también El 


Veo que las moscas también 
han sembrado huevos en tus 


sieran ser inmortales, ps 
oídos. 


'Brindemos, Nippur. Tú dijiste bien antes que somos [ A 


dos solitarios. Brindemos por nuestros caminos ex- al 
q 


traños 


22 y, =7 
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Sy PS ) Brindemos también por las mujeres amadas y los 
Y A A : po ujeres amadas y los 
z QU jes e amigos de ayer, Gilgamesh. 


AsTchoqué mi jarro de 
vino con el inmortal en 


Y entonces resonó el gri- De un salto tomé mi espada ¿Para qué? Todos los que ct 
ae y mi lanza. Sólo cuando co- baten allí afuera morirán de 

Eridu, en la taberna, ¡ Cuidado, han arro- rrí' hacia la puerta vi a Gil- una manera u otra. ¿Parao. 

mientras en el exterior Jado escalas contra gamesh aún sentado. luchar? 

las hordas sitiadoras au- as murallas s . S Ec 

ban junto a sus foga- | Ñ a dotonderas! o a ini 

tas, El resplandor teñfa W j 

todo de rojo a nuestro ] Ñ 


Yo soy un mortal, Gilgamesh.Y , 
Y mis días están amasados de 


: murallas eran un infierno de fuego, sombras y gritos y la 


“+tusión golpeaba los bastiones con más fuerza que los arie- 
Los atacantes hormigueaban locos de codicia. 


“rité como un loco y maté a uno 
los que querían huir. Los de- 
“ás, enloquecidos de confusión, 
z agruparon a nuestro alrede- 


¡A las murallas !¡Echémos- 
os de una vez! 


-=sta que la aurora espantada 
¿minó vacilante la fuga de- 
3rdenada, despeñada mura- 
as abajo de los atacantes... 


¡Hemos vencido! 


Como una oleada embrave- 
cida que regresa, la muche- 
dumbre erizada de lanzas 
embistió a los atacantes. 
Un grito inmenso hizo pa- 
lidecer a la noche. 
A E 


A 


G” 


==) 
Me abrí paso entre las ca: 
bezas barbudas moviendo 
mi espada con dos manos 
y sintiendo la sangre sal - 
picarme. Tenía los dien- 
tes enclavijados y los ojos 


fuera de las órbitas, casi... 


¡Gilgamesh! ¡Dioses! ¡Te 
han...! 


Cálmate, Nippur... 


Derribé enemigos de izquierda 
y derecha, a filo y punta: los 
trituré con mis manos cuando 
ml espada se perdió; hallé un 
hacha y clavé un corredor de 


ny. 


AS, Y 


A Cálmate. ¿Olvidas quién soy? 


Sonrió de pronto con una sonrisa 
dulcemente triste, tristemente vieja 
e increiblemente solitaria, apretan- 
do aún en sus manos la flecha en- 
sangrentada. 


Miré su rostro pálido y nostálgico e 
involuntariamente retrocedí un paso. 
El me observaba con la flecha ensan- 


Yo también lo ol- 
vidé por un segun- 
do. Por un segun- 
do sentí la muerte 
en míal ofr tu voz. ; 
No debe ser mala [MI 


la muerte sintien- e 
do la angustia de 
un amigo cerca. S 


FNo. Nunca lo seremos. Nun- 
ca un hombre podrá ser mi 
amigo. Jamás. 


Déjame ir, Nippur. ¿Para qué te 
arriesgarás tú? 
No, Gilgamesh. Si fueras tú, 
no seríamos justos. Si fueras 
nos burlaríamos de los dioses. 


Tú y yo hubiéramos side 
grandes amigos. 


Ea 


A N 
Pr 

¡Espérame, cerdo asesino!¡A11f 
voy! 


Me descolgué desde las murallas y + 
venir a aquel peludo hombretón. Ta 
vez era un estúpido que solamente s= 
ñaba con una fama que se cantara £” 

los fuegos de los campamentos 


Un tremendo ala- 
rido de júbilo re- 
tumbó a todo lo 
largo de las mura- 
llas. Ebrio de san- 


En ese instante 
las grandes puer- 
tas de Eridu se 
abrieron braman- 
do y una muche- 


ke 
>7 

Los atacantes ase- 

sinos no Se espera! 


SÍ gre grité... dumbre se desbo- S ban aquello, Fue cal 
y có por ella. Gil- mo una avalancha 
“Ah! ¡Aún hay más d gamesh ¡ba al sobre su campa- 
A S espadas para mento donde la 
y 7 yl los que las quie- mayoría se había 


ran...! tendido a reposar 
tras haberse saca- 
do las corazas. 
Nunca tuvieron 
tiempo de calzár- 
selas otra vez. 


/ ¡A ellos! ¡Démosles 
el último golpe! 


DAS 0, 3 
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Mfue el delirio de la muerte. Las tiendas fueron incendiadas y 
un vértigo de filos y flechas se encendió como una tormenta 
marina. Y sobre todo ello, Gilgamesh flotaba como un estan- 
darte. 


- asta el Último "/ 
lo cesó... / 


11 6 
Lo busqué entre los que volvieron y no 
lo hallé. Lo busqué entre los muertos 


y me reí de mi estupidez, Lo busqué 
hasta que lo hallé caida la noche. 


' Gilgamesh. ¿Qué haces? 


No has vuelto a la 
ciudad. 


Alzó su hermosa cabeza plateada de 
luna y vien sus ojos una sombra 
negra y terrible. Me miró, ciego y 
solo en ese campo de muerte, entre 
ese mundo de muertos olientes a 
sangre y pelo ps 


No. Allá han vuelto Jos vivos que festeja” 
su victoria sobre los muertos. Yo he qus- 
dado en el lugar que me corresponde. 


Yo no soy el inmortal como 
todos me llaman. Nippur. * 
soy el muerto eterno. Soy 

solamente un espectro dear - 
bulando sobre la Tierra, Ur 
cadáver que alienta, 


M En cabecé ese ataque 
para cuidarte, para 
que tu vida estuvie- 


l ra a salvo, Pero lue- 


go, durante la bata- 
lla, sentf' lanzas y 
espadas atravesándo 
me como las sentí 

tantas veces antes. 
Me mataron tres ve- 
ces esta tarde, 


to! ¿Me oi5, vosotros, los 
dién 


me mataron muchas otras veces an- 
tes. Me mataron con siglos, con hom- 
bres, con mares, con bronce, con pie- 
dras, con soga pero mi cuerpo emerge 
siempre de la muerte como una vibora 
del agua, burlándose de ella... burlan- 
dose de mí también... 


Mi cuerpo vive pero mi alma se ha 

muerto, Nippur. Se ha muerto en 
mis innumerables muertes, en mis 
innumerables resurrecciones, en 
mis miles de años, Soy como la va- 
cía cubierta de una tortuga muerta. 


No. No podemos ser ami- 
gos, Nippur. Tú estás vi- 
vo y yo estoy muerto aun- 
que no lo parezca. Debo 
esperar por mi vida para 
volver a ser un hombre 
y no un fantasma. 


“yisiera morir... Quisiera sa- 
-=1 que voy a morir para poder 
- ¡rar los ojos de una mujer y 

- ) ver ya su esqueleto a través 
“> ellos... Quisiera saber que 

=> acerco a mi tumba para amar 
s días que se extienden ante 
mí... 


y ese día te recordaré, Nippur; 


E 
hombre de Lagash. Y cuando | [fTal vez entonces pueda llamar 
a sepa que mi muerte humana, | || te "amigo" , estés donde estés. Hasta ese día... Adiós... 
J viva, lógica, me espera, en- | [ Tal vez nos encontremos en 

tonces te recordaré y tal vez otro lugar aunque yo tarde 
Y resucite en mi corazón el sen mucho en llegar, Un díá mi 
Lo timiento que me hizo hoy lan-| || espiritu vivo encontrará al 


zarme murallas abajo para tuyo. 


protegerte. 


Tú que oyes esta historia, tú que tal vez la 
descifres desde los pergaminos o las palabras, 
detente, alza tu vista, mira a tu alrededor... 


trellas y le pediré que me 
devuelva mi muerte. Que 
me la devuelva para vivir 
otra vez. Lo buscaré hasta 


hallarlo esté donde esté. 


Adiós, Gilgamesh. 


tel vez, 2 Gilgamesh? 
¿No ves al in scador 
de la muerte de ti?Mira 
n atención... 
muerte. 
me oyes, si 


hi! l 
Por BOBIN WOOD 
mm 1 


Eé£ | == to de cabañas de 


“== piedra y barro con techos de cañas entrelazadas agrupadas 
+ ¿5 al rededor de un pozo de agua. Más allá se veía el reflejo del 
PEE sol sobre la superficie cenagosa de los pantanos. 2 
= , = Bl 4H PZA 
Me detuve alli apoyado en mi lanza, observándolo. El suelo sobre el cual 


caminaba era húmedo y verdoso y costaba despegar los pies. Los esque- 
letos de caracoles y cangrejos formaban una corteza crujiente. 
( e Sil E E 


Vine a dar a aquella zona pantanosa simplemente perdido en mi 
deambular. Estaba hambriento pues no habfa caza 

en esas tierras blandas y mi carne salada hacia días que se 
había terminado. y 


E, 
? 


(Es mejor que me acerque, 
Tal vez me inviten a comer | us 
o tal vez haya algún traba 


(Seguramente alguno de estos insectos del barro 
es comestible o tal vez haya peces en las aguas 
pero no tengo conocimiento de ellos,.. 


2demás, no tenia oro ni pla- 
3 ni nada de valor. 


' eché la Janza al 
-=>mbro y seguí acer- 
índome a la aldea. 

7 olor dulzón y nauz 
=zbundo llegaba des= 
2 los juncales. 


La hospitalidad es lema de los pobres 
para el viajero. El que vive en los 
caminos sabe que la puerta de un pala- 
cio tal vez se le cierre pero nunca 
la de una choza. 
Come con nosotros. No nos falta pes- 
cado pjeduras: 


F Mi nombre es Enni- 
mer. Estas son mis 

mujeres y mis hom- 
bres. Soy la cabeza 


Soy Nippur, nada más. Solamente poseo lo que 
llevo encima y un estómago que pide más cuan- 
do hay menos. 


Todos rieron y un 
chiquillo semidesnu- 
do y de ojos diverti- 
dos me alcanzó una 
escudilla de vino. 


EIA 
Gracias. ¿Cómo te lla- 
mas? 

ia , hijo de y 
Ennimer, el hom- 
(E que te ofrece 


| su vino y su comi- 
¿ida para que te re- 


7 confortes. 
4 V 


4 
9 


A 


| En cierta forma puede decirse que 
sí lo soy, pequeño amigo, aunque 
realmente no formo parte de nin- 


gún ejército. 


color azul, 


Te tocaré una canción de labradores. Te toca- 
ría alguna canción de guerra pero no conozco 


ninguna. 


l 


Su rostro enrojeció de placer y de sus ropas 
extrajo una corta flauta de cañas, teñida de 


Ennimer era un ancia- 
no fuerte con las pier- 
nas débiles de tanto 

trabajar en el limo ver- 
doso del pantano, Me sen-| E 
té en su patio, entre sus 
hijos y su mujer, Todos 
me miraban con curio- 
sidad pero fue el peque- 
ño Enmerkar el primero 
en romper el silencio, 


Con lentitud , casi con religiosidad, el 
niño se llevó la flauta azul a la boca. Sus 
dedos estallaron como chispas blancas 
sobre los ojos negros del instrumento, Y 
la melodía se desenroscó en el aire como 
humo brillante... 

y pre 


El silencio se había hecho a nuestro al- 
rededor y las manos estaban inmóviles 

sobre las escudillas de comida. Me des- 

cubri a mi mismo, olvidado de mi ham- 

bre, oyéndolo extasiado. 


=305, como un sueño que se 
"uye, o como una flor se- 
e se pulveriza al contacto 
ento, la música cesó. 
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Muchacho, he visto muchas tierras 
y he oído a muchos músicos pero 

jamás he escuchado a ninguno que 
se te pueda comparar. 


Siempre hay los mismos tipos de 
hombres en los grupos. Este era 

el grandulón corpulento y bruto, 
de cerebro estrecho y vanidad 
quisquillosa. Tenía arcos y flechas, 


¡Bah! Valdría más que trabajara 
como todos en lugar de perder 
el tiempo con su estúpida flauta. 


y las manos ensangrentadas. 


= grandulón sonrió tor- 
damente y escupió al 
suelo. Tenía ojos estre- 
2105 y malignos. 


li) con la cesta en dirección a los jun- 


: ANZES: 
s una boca para alimentar 


El anciano comenzó a 
incorporarse pálido de 
ira pero en ese momento 
el lúgubre sonido de un 
cuerno resonó sobre 
los juncales, 


Enmerkar es nuestra felicidad 
aquí en nuestros pantanos. Su 
música es un presente de los 

dioses y nos acerca a ellos. 


Cuando yo te diga cómo matar 
tus presas, tú me dirás cómo 
educar a mis hijos, Agga. Has- 
ta entonces respétalos. 


Sorprendido, vi al anciano Ennimer alejarse 


cales, Toqué el hombro de la mujer de Enni- 
mer, 5 es, 


Hay un hombre que vive en los 
juncales, Nippur. Un hombre 

gigantesco, jorobado y horrible 
que aterroriza a nuestra gente. 
Nos reclama comida y nos dic- 
ta leyes. 


Me puse de pie y vi que sus ojos 
me estudiaban. Eramos casi del 
mis mo tamaño, pero su piel era 
enfermiza y sus músculos fofos. 
Vaciló y le sonrel agriamente. 


27%) EZ Y, 4 

No trates de asustarme a mi'con 

tu musculatura, cazador. Matar- 
te me sería la cosa más fácil 


del mundo, 


Olvidé todo y creo que a los 
demás les ocurrió lo mismo. 
Volví los ojos hacia el juncal. 
El sol comenzaba a descender 
en el horizonte y un frio hú- 


medo se elevaba de la tierra. 


/Lo hará hasta el día en que yo 
pueda alojarle una flecha segura. 
¡Ese día se convertirá en abono 
para nuestros sembrados! 


¡Cállate! ¡No 
hables así 


¿Y tú quién eres? ¿De dón- 
de sales y con qué derecho 
me ordenas callarme? 


¿Defiendes al jorobado, 
mocoso? ¿Quieres que 
Pimacd" 


TN 


A 


¡Miren! ¡El 
jorobado! 
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anto ululante de un pájaro 
"rajo a todos a la realidad del 
=2nto, En el atardecer gris nos 
amos unos a otros, El encanto 
--rrible del monstruo aún no 
os dejaba hablar, 


zué hicisteis? tE 
a matarlo y nunca volvió. Des- 

de entonces dejamos de resis- 

tir.Le dejamos sus comidas y 


de tanto en tanto él habla con- 


- Jejamos comida. Luego in- 
=>tamos colocar trampas pe- 
= las descubrió. Por cada una 
-= colocamos un hombre de 
_astra aldea recibió una pa- 
liza tremenda. 


1 darrosos donde, en estos 
mentos, en alguna parte, 
a 2l ser de pesadilla estaría 
=.3rando su comida, invisible 
- su universo de fango y ca- 
racoles. 


«Tel rostro hacia los junca- ) 


¿Cómo podré pagarte es- 
to? Carezco de todo. 


_ 
Y Me voy. Debo colgar mi presa... 


¿Hace mucho que apareció el monstruo? 


Tres años. Un dia capturó a uno de los nuestros y 
le dio instrucciones para el pueblo. Quería comi- 
da en cada atardecer o de lo contrario nos haría 


De los sembrados. Nos dice Y Es extraño... 
dónde trabajar o qué culti- 

var. Eso es algo que conoce 

muy bien, y gracias a él po- 

demos tener mejores cose- 


chas de las que nunca tuvi- 


En la mañana me interné en 

los pantanos. Llevaba arco y fle- 

chas y me acompañaba el peque: 
ño Enmerkar. 


Si quieres puedes ayudarme 
yendo de caza mañana. Tengo 
arcos y flechas que manejo 

muy mal. Tal vez tú lo hagas 


mejor que yo, Por aquí' suelen venir las a- 
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La caza fue fructifera y volvimos car- 
gados de presas. El viejo Ennimer pal- 
moteó satisfecho. 


(Allí va, Creo que : 
seguiré...) 


¿Ves lo que te decia? Hay que sa- 
ber usar el arco. 


Q 


O QU n 

oO y 

(Ni se da cuenta 
de que lo sigo. . 


== Os 
Y (Se interna por los juncales, y mar- 
cha muy seguro...) 


1] 
N 
JU 


“robado parecía una som-| 
3 monstruosa y deforme, 
==3 horrible que nunca 
=2arado con el niño es- 
> que junto a él hacia 
ar su pequeña flauta ar, 


Entonces me puse de pie... Ñ 


“¡Nippur! 


Hermosa música, Enmerkar. ) 


por 7 ps 5 | 
Cál mate. No pienso ata- / 
| 

| 


carlo. Sólo quería ase- 
gurarme de que tampoco! 
él me harla daño. Vén- | 
yo en paz y mis flechas 
sólo son para las aves, y 


¡No lo hagas, Nippur! 
¡No lo hagas! ¡Ennam E 


sta vez el que habló fue el joro- 
210. Su voz era ronca y gutural, 
-7a voz que no estaba ya acos- 
¿mbrada a ser utilizada. 


Hay muchos pueblos que cono- 
cen el secreto del teñido por 
medio de jugos de hiergas y 
creo que tu amigo Ennam vie- 
ne de uno de esos pueblos. 
Estoy seguro de que tu flauta 


No entie ndo. ¿Cómo sospe- 
chaste, ..? 


Por la flauta, Enmerkar, 
Y por las manos man- 
Chadas de jugo azul de 
tu amigo. Adverti eso cuan- 
do lo vi llevarse la canasta, 


Te segul. Imaginé que eras 
amigo de él, 


“ Si vienes en paz, nada te haré. 
Acércate, 


-. No te equivocas. En efecto, en el pueblo donde yo naci” 
=acian ese arte y yo lo aprendí de niño. Un día oñocar a 
-—Tarkar y me acerqué a él y al contrario de los demás no 
-+3 al verme . Desde entonces somos amigos. 


/ ¿Por qué aterrorizas a los 
labradores? 


Algunos guerreros me persiguieron pa-] 
ra ganar fama con mi muerte y huyen- 
do por montañas y desiertos tuve que 
matar para defender mi vida. Me persi- 
guieron en todas partes con perros y 
lanzas. Desesperado, por fin me refugié 


FPero no había comida y ' 


decidi” utilizar el horror 
y exigi provisiones a los 
labradores, No quería ha 
cerles daño y por eso 

cuando pusieron tram- 


pas solamente golpeé a 
algunos, Luego vino un 
Cazador que me sorpren- 
dió, luchamos y él murió. 
Tuve que defenderme . 


en estos pantanos. 


CN ' 


4/ aye 


¿De qué otra manera puedo vivir?Tu- 
/ ve que huir de mis tierras cuando 

mi cuerpo se enloqueció. La gente co- 

menzó a arrojarme piedras y a huir 

al aparecer yo, Gritaban que era un 


¡Se lo he dicho muchas veces, Nippur! 
Pero tiene miedo de dejar su escondi- 
te. ¡Díselo tú! ¡Dile que venga con noso- 


Creo que cometes un e- 
rror, Ennam. Creo que 
en la aldea de Enmerkar 
te recibirían bien. Les 
has hecho mucho bien 
con tus consejos y ellos 
lo saben. Deberias unir- 
te a ellos. 


Si tá quieres, yo hablaré con | 
los hombres de la aldea y les 
expondré el caso. ¿Qué te pa- 


... Y €so es todo, hombres. Ennam ofre- 
ce sus fuerzas y sus conocimientos 
que son muchos como ya lo sabéis vo- 
sotros. Quiere formar parte de la comu- 
nidad. Creo que es un hombre de sano 
corazón y sería de gran ayuda para vo- 
sotros. 


Has hablado bien, Nippur, y te he- 
mos escuchado con gusto. La histo- 
ría es curiosa e interesante y yo 
por mi parte estoy dispuesto a ofre- 
cer mi casa y mi mano al hombre 
de los pantanos. 


[f Yo también. 


= mañana toda la gente de la aldea 
= donó sus casas y aguardó de 

- =n el exterior, De los pantanos se ele- 
z la niebla. 


PF Tu hijo ha ido a traerlo. No tardará 
en llegar. 


=ntonces Enmerkar gritó, 
PAN] G 


¿Y tú, Agga? 


Pues... déjalo que venga. 


ven.Te llevaré ante el padre de Enmerkar. 
Está impaciente por conocerte mejor. 


Ya has oido, Nippur, Dile al hombre 
de los pantanos que nuestra aldea 
lo recibirá como un hijo más. 


Si, los juncales 
crujieron y el 
niño y el mons- 
truo aparecie- 
ron a nuestra 
vista, tomados 
de la mano. Dul- 
ce escena en que 
el niño parecía 
dar fuerzas a su 
colosal amigo. 


O 
¿A 


Muy tarde... 


¡Lo maté! ¡Maté al monstruo de los pan- 
tanos! ¡El nombre de Agga será famoso 


Me volvi” hacia el cuerpo caido del jo- 
robado. de los pantanos. E! lla nto de 
Enmerkar sonaba desesperadamente, 


Luego, sus ojos arrasados en lágrimas 
se alzaron como buscando algo, como 
implorando algo y se detuvieron en mí. 
Musitó entonces con voz estrangulada: 
4 ar Sy 


S 


Nippur... 
¿ Por qué...? 


¡En los infiernos resonará tu nombr= 
asesino! 
N 


AA ES / 


£ No pude contestar nada. Ni 
Z siquiera fui capaz de soste- 
ner su mirada dolorosa de ni- 
ño . Por sobre los juncales 
fangosos la niebla parecia hu- 
mareda y por sobre todo ello 
debía haber un sol que no po- 


Dibujos de LUCHO OLIVERA 
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Por ello colgué mis man- 
tas y mis armas en aquel 
bosquecillo y comencé a 
disfrutar de mi presa. 
Disfrute que también in- 


Cazar un ciervo es la 
fortuna del vagabundo. 
Puede comer carne fres- 
ca, asada sobre brasas. 
Puede salar carne con 
la cual llenar su bolsa. 
Además la lengua es un 
delicioso bocado. 


Y su piel, curada y golpeada, 
ofrece nuevas sandalias, nue 
vas correas para las muñecas 
y para reparar las ropas gas- 
tadas. Y sus cuernos susti- 

tuyen las empuñaduras que- 


Una rama crujió y el sacerdote apareció frente a mi, en- 


¿Sabes por ventura dónde * 
estás? 


rió al verme. 


Los dioses te protejan, 
forastero. 


tre los árboles. Era de me- 
diana edad, de aire gentil y 
pulcras ropas blancas. Son” 


Comprendo y veo 
que no hubo mal 
en tu acción. Por 
lo tanto te explica- 
ré el sitio donde 
te hallas. 


No. Es la primera vez que pi- 
so estas regiones. Soy foraste 
ro como verás por mi ropa y 
por mi lengua. 


Por favor, siéntate y 
comparte mi comida. 


e IN 
Había cazado un ciervo esa maña” 
Rgracias a un afortunado lanzazo. 
No fue mucha pericia de mi parie 

"simplemente el animal surgió ante 
mí espantado o atraido por algo y 7 
reacción fue más rápida que la su 


o 
Entonces ol alguns: 


(ST. Gran fortuna es pisadas a mis espa 


cazar un ciervo. ) 


Sí. He cazado un ciervo. ¿Por qué? 


Y /Me sentaré contigo pero no comeré. 
Soy sacerdote y sólo me alimento de 
hierbas pero tú puedes comer mier 


| 
das. Mi oído adies- 


trado me dijo que £ 
ran pies lentos, m+ 
ditativos, pies que 
deambulaban sin 
risa sin objeto. 


(Pies de hombre que 
piensa mientras ca” 
mina. ) 


Y entonces vio los restos sangrientos del 
ciervo. Lo vi palidecer. 


¿He hecho mal? 


tras yo te hablo. 


¿He pecado contra el oráculo entonces? 


-*= es el bosque de los 0- 
=ulos y su área es sagra- 
Animales y hombres 

-= penetren en él son 
“acables pues los pro- 
=-2 la voz de los dioses 

2 se hace oír en el 
=>plo que se alza en 

corazón de la fores- 


/ No. Peca aquel que sabe, no aquel 
que ignora, pero deberás purificarte 
en el templo. 


buscando una respuesta a sus angus- 
tias ya sus anhelos y la criatura sa- 
grada les responde con la voz de los 


El sacerdote sonrió bondadosamente. No era 
viejo, pero parecía un hombre sabio. 


-tonces déjame terminar con 
- tarea e iré contigo. El cier- to como una roca que cae por las lade- 
> ya está muerto y sería mala ras rebotando contra todas las salien- 
sa no aprovecharlo. poder detenerse nunca. 


Veo que también 
eres un hombre 
que ha conocido 


ME 
Tenes razón. Esperaré y mien- 
ras tanto podrás hablarme un 
saco de lo que has visto en tus 
aminos. Pareces hombre que 
“3 viajado mucho. 


Fr Vamos al templo. Ya he ter-Y| A medida que nos aden- 

rey [A ninado mi tarea. | trábamos en el bosque No. Y a veces es difícil hacer 
comencé a vislumbrar comprender a los implorantes 
rastros de hombres y que el oráculo puede darles 


bestias por todas partes. | |la voz de los dioses sin recibirlB) 
nada a cambio. Muchos vie- 
« y nen con alma de mercado á 
trocar oro por bienaventuran-] 
za y se sienten inseguros y 
engañados cuando no acep- 
tamos su oro. 


Veo que los peregrinos a- 
fluyen aqui por millares. 


2, —SÍ. Llegan desde todos los países 
con presentes para el oráculo. 


es un pozo donde 
cada piedra arran- 
ca un sonido dife- 
rente. Y hay algu- 
nos ingenuos que 
dicen comprenderla 


SY 
ta cas! Una caverna cavada contra una formación rocosa que se levar - 
aba entre los árboles. Y vi numerosos peregrinos con su acémilas a- 
sÍcampados a su alrededor. Olña a fogatas e inciensos y reinaba un gran 
silencio. 


Y vi apoyados contra una pared a los 

seis hombres vestidos de piel y bron- 

ce, con sus caras barbudas llenas de 

cicatrices y aburrimiento y mi ojo 

experto adivinó los cuchillos en las 

polainas y bajo las pieles. Olfan a ajo 
y misterio, 


Luego seguí al sacer-| [35 
dote y los olvidé, Lle 
gábamos ya al centro 
del templo donde las 
llamas de una hogue 
ra se reflejaban en 
un pequeño estanque 
de aceite. 


Entramos «en el templo oscuro, 

lleno de humo balsámico y gen- 

te arrodillada. Se oian sollo- 

zos ahogados, gemidos y susu- 
Alquien rela. 


Estaba sentada junto al 
estanque. Parecía un 
niño pero no lo era. Sus 
cabellos rubios llegaban 
hasta sus pies y Su piel 
era blanca como la espu- 
ma. Era tan delgada que 


- golpear la piel a cada la- 
tido. 


Un hombre llega a ti, voz de 


los dioses. 


Alli está la criatura 
de los dioses. 


Así lo hice. Estaba tibio y cenagoso y 
me repugnó un poco. Entonces el o- 
ráculo me miró. Tenía ojos inmensos 
incoloros, extraños... 

Tú eres hombre de largas distancias. 
Tú eres hombre de muchas espadas. 
Eres hombre de manos sangrientas 


No lo sé muy bien. A 
veces mira y otras no. 
Sus ojos y su salud 

son caprichosos y dé- 
biles. Vivimos temien- 
do por su vida. 


El oráculo 1 me sonrió por sobre 
el aceite luminoso, Una ex- 
traña cal ma de alas pálidas 
descendió en mi pecho, 


Sufres... “Buscas algo y no lo ha- 
llas. .. Buscas la perfección hu- 
mana y no eres tolerante con las 
debilidades. Olvidas, hombre, 


Luego calló y lentamente, co- 
mo una flor quese cierra, bay 
jó la cabeza y encogió brazos 


que los hombres son débiles co- 
mo niños perdidos. No seas du- 
ro. Ablanda tu pecho de bronce. 
No des tus sentimientos como a- 


quel que da migajas, 


No seas tan fuerte, Nippur. No 
seas como las montañas inac- 
cesibles. Deja que tu espiritu 
baje a las llanuras humanas. 
Deja que la ternura florezca 
en ti. Haz que tus manos de- 
jen de ser puños. Olvida el 
estruendo de los imperios de- 
rrumbados y escucha el can- 
to del arroyo. 


y piernas. El sacerdote junto 
a mí murmuró: 
Debemos tlevarlo a su lecho, 
Es débil y esto lo debe haber 
fatigado. Hace años que no 
hablaba tanto con nadie. 


-1é allí en silencio, sobre mis rodillas, perdido en mis 
=samientos. 


ue 


A o ' 
ÑW 


== oscurecido, .. ¿Cuánto tiempo 

+ estado asi? 
Varias horas. Todos los de- 
más se han ¡do ya, Ven. Es- 
ta noche duermes aquí, 


=aro no es fácil. Cuánta sangre 
== visto, .. Cuánta barbarie... 

-ánta locura... ¿Cuánta? ¿Có- 
73 poder llenar el pecho con bon- 
“37 ante la bestialidad de los hom-, 


(Y sin embargo,en este tem- 


ro y bueno. ..Se respira el 
aliento de hombres que solo 
viven para guiar a otros. Se 
respira la bondad...) 


No sé cuánto tiempo estuve así hasta que... 23 
> e -— Z 


plo se respira algo. . Algo pu- 


E 


JR y 


plo hallarás mantas y pie- 
les. Descansa con los dio- 


Me dormi, no sé cuánto tiempo. 

Dormi como un niño satisfecho 

p como un hombre en paz con 

todo. Dormi en la gracia de los 
dioses... 


.. hasta que me desperté con los cabellos erizados, buscando a 
tientas mi espada mientras algo hacia sonar mi instinto como la 
cuerda de un arco. 


-3 Cara brutal estaba 
sobre mi y sentí su 
sdor a ajo, aputre- 


Of voces susurradas y un rumor cono- "Allí está el orácu-) 

cido. Bronce contra cuero. Espadas sa- lo. Llévenlo a la 

liendo de las vainas. Sombras bailan- > R carreta. 

do contra las paredes de roca. 
JE 


2 UN 


¡Alto!¡En nom- 


bre de los dio- 


¡Mátalo antes que grite! 4 
AN 


€ 


¡Miserables! 
¡Sangre en el 
| templo! ¡Los dio- 


Levántate tú y ven con noso-] _ ¿Dónde está el 
tros y ten cuidado con inten- S oráculo? 
tar nada. Somos expertos y D 

tu cabeza rodaría por el sue- F Lo tenemos en la 
lo antes que pudieras termi- | f 7 carreta, 
nar un gesto. 


a Y 


ARE 
1 


No entendía aún bien lo que ocurría cuando mis manos fueron | 
atadas rabiosamente a la pértiga de una pequeña carreta de cuyo 
interior brotaban gemidos. Una lanza me pinchó en la espalda, 


- al silencio oprimente de la noche comenzó esa 
-=rcha fantas ma por el bosque, rodeado de las som” 
=s siniestras y con el gemido lastimero siempre | 
mis espaldas. AS 2) 


_a luz del día (feroz luz de sol relampagueante) nos 
sorprendió en unas estribaciones montañosas y áridas 
-onde trepé entre tropezones y bamboleos de la carre- 
a. Y el gemido... 


( (¿Qué hacen ?¿Adónde vamos?) ) 
O 


Alto. Descansaremos una ho ¿Cómo está? 
ra antes de seguir. Come y ñ . 
hébe: Lo eds Gime. Ha bebido agua locamente. 


Creo que el sol le hace mal. 


¿Qué quieres hacer con el oráculo, Y 
hombre? 


“Bah! Es más que un ser hu 
mano. Aguantará hasta que 


salgamos de la región. 7 ; 
ala E Me llamo Rifak. Y quiero el 


oráculo para ser poderoso. 


vendrá a él con sus presentes de 
oro y yo los tomaré en vez de recha- 
zarlos como estos estúpidos sacerdo- 
tes. Con mucho oro podré ,sin 

A dudas, conquistar reinos en nom- 


Abre del oráculo. ¿Quién lo enfren- 
d tará? 


¡Rifak! ¡El oráculo tiembla y todo su 
cuerpo arde! ¡Creo que está mal! 


Me quedé mirándolo estupe- 
facto ante su increible bestia- 
lidad y su inmensa y malolien- 
te humanidad, Por fin atiné 
¡a balbucear... 

Hombre imbécil... ¿Por eso lo 

has hecho? ¡Estás loco! 


Cuida tu boca. No quiero 
fatigar a mis hombres ti- 
rando de la carreta por si 

hay combate y por eso aún 
vives, pero solamente por 
eso. Recuérdalo. 


MAA 
A/A 


Ma? 


/ el llanto débil... 

están enloqueciendo de te- 
rror... Todos, hasta Rifak... 
Somienzan a comprender lo 
que han hecho...Lo que es- 
tán haciendo...) 


Todos los rostros se 

volvieron a la carre- 

ta donde el llanto ha- 
| bía cesado. Un esca- 
lofrío me corrió por 
las carnes. 


Y el llanto no cesa... 


Rifak. .. volvamos. Volva- 
mos... Devolvamos al o- 
ráculo,.. Tengo miedo. 


Y uno se acercó y alzó la manta. Luego un rostro 
amarillo y despavorido se alzó. 


Y el llanto... Y el llanto... 


Devolvámoslo, .. Estamos cometiendo una 


¡Cállate! ¡Te lo advertil 
locura. 


(Criatura de los dioses. Lo 
que te han hecho... Cerdos, 
cerdos...) 


/ 
Gí 


al 


0 


Me incliné a toda velo- 
cidad y mis manos se 
cerraron sobre el man- 
go del hacha. Mis dien 
tes castañeteaban y to- 
do mi cuerpo temblaba 
como afiebrado. .. 


, Nit a 
Mo BES 
¿O 


L y/ 
Ahh 


No. ... espera: ... Lancé un grito que me ensordeció 


Tengo... 
Tengo Oro... 


ahora tú... el peor, el primero, el mayor asesino... 
y todo estalló en rojo y negro. Sen- 


tí mis manos con toda la fuerza del 


¡Los dioses te esperarán To supimos. Las flores murieron Y 
más allá del Mar Negro! 4 de pronto y lo supimos. No lo la- f 
¡Maldito seas! y "E mentaremos. Estará bien ahora. 


Su alma tan hermosa. ..ha servido” 
de revolcadero...No...No me re- 


A 


Estás llorando. .. 
- ¿Llorando. ..? 
y A .n. 
Y o Y 


LOS 
GUIJARROS 
DE LA 
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cruzar la última duna ya sabía lo que halla- 
- del otro lado .El aire estaba pesado y húme- 


ebrio de sol, de sal, de yodo... 


De pie, miré todo sin 
apuro, desmenuzando 
las pequeñas Cosas, 

“asimilando sus signi- * 
ficados y sus formas... 
Un caracol..., Un espu- 
marajo colgando de un 


- sé de cuánto tiempo ya, 
= nabla incubado en mi 
: a el silencio. La calma 
_na rara sensación de 
== vivfan en mI desde ha- 
iempo. No me apuré en 
=car a las aguas verdes 
== se deshacfan en la a- 
-=3 amarilla. 


Una gaviota 
volviéndose 
llamarada blan- 
ca contra el 

sol... 


Otras cosas que no 
son mi alma también 
me han educado. De- 
senvainé mi espada 

y miré a todas partes 


(Es una cabeza hu- 
mana, ..Es una mu- 
jer...) 


/ 


A 


Volví a detener me. Ya distinguía la perfecta cabeza asomando 
de la arena. Las olas de la marea que comenzaba a subir se 
arremotinaban junto a ella. Volví a mirar a mi alrededor. 6416 
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(Es una mujer enterrada 
en la arena hasta el cue- 
llo. Cuando la marea cre- 
ciera,moriría ahogada. ...) 


Toma. Despacio. No te 
apures. 


Ya está... Espera... No 


Cálmate, muchacha, Yo 
te esfuerces, 


te sacaré. Cálmate. .. 


(Le han puesto un palo en 
la boca para que no grita- 
ra... ¿Quién ha ideado es- 
ta tortura?) 
O 


Agua... Agua... 


Una duna los había cubier- 
to mientras yo avanzaba 

y luego no los vi, ocupado 
con la muchacha. Eran una 
cincuentena de cortesanos 
que comian sobre tapices ex- 
tendidos en la arena. Varios | 
reían... 


Unaspalmadas y unas car- 
cajadas me hicieron alzar 
la cabeza. 


Cuidado. ..El sanguinario... No 
te lo perdonará.... Vete... 


¡Divertido! ¡Ha llegado un 
salvador! 


Mejor. De lo contrario hubie- 
ra sido aburrido, Todos mue- 


Eso. Cla 
zón.Es aburrido. 
Silencio todos. Veamos 


quién es ese misterioso 
salvador. 


= oven y de aspecto sano. Pero yo vi 
zar los pies de oro tallado bajo el 
== de su túnica. Tenía joyas y adornos 
“ay y estaba bajo un dosel amarillo. 


Traedlo. 


Los guardias se acercaron con en- 
trechocar de corazas. Vi las lanzas 
chispear bajo el so;. "se envolvi el 

brazo izquierdo con mi manto rojo 
y empuñé la espada. 


No pelees. El rey quiere que vayas junto 
a él. Deja la espada. 


¡ _ VA. AN 
Veo que quieres desperdiciar E 
[la vida de tu gente. 


Hay demasiados reyes en este mundo. 
Sería fatigoso tener que obedecer a todos. 


Algo estalló en el aire con rumor de 
cuerdas y pulseras. No comprendí 
lo que era hasta muy tarde... 


Me arrastraron por la arena como a un animal 

cazado en dirección a los pies de oro. Quise mal- 

decir pero mi propia humillación y orgullo me 
hicieron callar, 


Y (No les daré el 
Í' gusto de gritar.) 
l 


| 


Ponte de pie. Si te quedas 
quieto, mis hombres no 
te harán daño. 


Vaya. Tiene gesto orgulloso. 
No es un campesíno. 

Claro que no. Mira los mús- 
culos. Y además está cosido 


Oí'murmullos excitados 
entre los cortesanos. No 
me sorprendió pues de- 
bían venir de una gran 
ciudad donde las histo- 
rias corren. 
¿De manera que eres 
"el errante"?/Es la sor- 
presa más agradable 
que he tenido en mu- 
cho tiempo. 


If Has despertado mi curiosidad 
¿Cómo te llamas? 


Llevadlo a bordo. Nos 

servirá de diversión du- 
rante nuestro viaje has- 
ta Trimas. 


Nippur, el hombre 
de Lagash. 


/ ¿Qué harás con la muchacha? 


No es de hombre matar mujeres. 


¿Por qué te preocupas tanto 
por ella?No es más que una 
imbécil que ni siquiera sabe 
bailar bien. Le ordené que 

lo hiciera y me irritó. 


EA El 7 . 
-Tú también serás mi escla- 
vo, hombre de los caminos. 
Tú también. 


Hizo un gesto con 
uha de sus pálidas 
manos sin sacar 
sus ojos de mí, 

No sonreja, 


OÍ los pasos 
del guardia so- 
bre la arena a - 
mis espaldas. 
No me moví pe- 
ro puntas afí- 
ladas se apoya- 
ron sohre mi 
cuerpo desde 
todas partes, 


o lo hagas.És una 
mujer... 


¿Es una esclava? 


Es la hija de un oficial de mi 
guardia que quedó en Trimas, 
mi ciudad. ¿Esclava? Sí, es 
una esclava. Todos los que 

me rodean son mis esclavos. 


Mátala. No sabe bailar. 
Clávale una lanza. 


Of'el gemido, un rumor sordo y silencio. Ba- 
jé la cabeza. El solamente sonrió. 


Me sonrió y ví que tenía lo: 
dientes muy afilados, La sor 
risa convertía su rostro j 

venil en la máscara de unz 


¿Y la mujer, señor? ¿Qué 
hacemos con ella? 


La vida de 
los escla- 


vos no va- 
le nada, Y 
todos aquí 
lo son. 


Vamos a mi barco. Quie- 
ro mostrarte algo. 


"stintivamente miré 
-3 pies. El adivinó 

: pues sonrió sal- 
mente. 


(fan cuidado, re- 
yezuelo, Si uno 
de tus innume- 
rables pies tro- 
pieza, ta! vez no 
puedas volver a 


Ven a mi barco, 
Nippur de Lagash. 


JA y y Y 3 

Sí. No tengo pies. No tengo pier- 
nas. Nací'a medias apenas y fui 
la vergúenza y el horror de mi 
corpulento padre. Pero fui rey 
a su muerte, con piernas o sin 
ellas. 


- mis espaldas. 
34no de sus Ú 
-ardias debió 
“* ciparse a Sa y 
-=lquier deseo 
= su amo an- ? 
= 71 insulto. 
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Asíes, Nippur. Enjau= 
lado como un perro. 
Es una celda peque- 
ña. No puedes poner- 
te de pie en ella, 
Cuando lo hagas 
tu espalda estará 
curvada como la lu- 
ña menor. No me a- 
gradan las espaldas 
muy derechas. 


: antes sal un Salí de la jaula y me esti- 
Tus palabras ré haciendo crujir mis 
= 3 dlaya fueron coyunturas. El me con- 


templaba con el rostro 
sombrío. 


A 4 más altos que he visto y 
tus músculos son enormes. 
Tienes manos de piedra. 


Tú me has hecho oír pa- 
labras de bronce, Creo 
que tú eres de bronce. 


140 
A m'me hubiera 
y gustado ser como 
| tú. Me hubiera gus- 
tado poder cabalgar 
o montar un carro 
de guerra. Me hubie- 
ra gustado correr 
por las montañas 0 
nadar en las aguas 
del mar. 


No es irónico. Es muy 
común, El oro es 

un vino que puede 
elevar a un asno pe- 
ro que también puede 
convertir a un hom- 
bre en un cerdo. 


(Y sin embargo 
hombres fuertes 
y musculosos me 
obedecen y como 
antes te dije mis 
pies se multipli- 
can y soy el más 
fuerte. Es irónico, 

¿ no crees? 
IS 


Y mirame. Apenas 

| soy medio hombre 
aunque esa horda 
de cortesanos estú- 
pidos me llamen dios 
y me comparen con 
Samás, el radiante, 
En cierto modo sus 


alabanzas a veces 


ablas de tus piernas, ¿verdad? 
Conoci no hace mucho a un 
rey que era ciego, que no te- 
nía riquezas y cuyo reino era 
un desierto. Lo he visto con el 
rostro vuelto hacia sus arenales 
soñando con cosas buenas pa- 
ra el hombre, con cosas que lo 
elevaran. Ese hombre ciego te- 
nía más ojos que nosotros. 


/¡Ay de tí, rey indigno! ¡Ay de tí porque en- Y 
tonces toda la sangre vertida por tus innu- 
merables manos convergerá sobre ti como 

un torrente y serás ahogado por ella! 


En cuanto a ¿Pretendes cal- 

ti... .tienes mar tu alma con 

menos pier- el llorigueo por 

nas que una tus piernas que 

vibora. Y me- no existen? ¿Pre- 

nos alma tam- tendes con eso 
bién. justificarte, mi- 

serable? 


Sólo te diré que, 
¡ay de ti cuando los 
dioses presenten 
sus tablillas y ten- 
gas que responder 
ante ellos por tus 
infamias!¡ Ay de 

tí, hombre corrom- 
7 Y pido! 


¡No! ¡No! ¡Mátalo, 
Bruminam! ¡Má- 
talo! ¡No quiero 


m 


Era mucho el tiem- 
po en que se había 
convertido en ver- 
dugo y que había 

dejado de ser un gue-= 
rrero. Olvidó que to- 
ds lo que se quiere 

matar no siempre'es 


oveja... 


oír más! ¡Mátalo! y 


LY 


Tienes una mano menos LANE ¿Lo degollamos? 
YX con la que asesinar, chiqui- p 
llo sanguinario. 


Atadlo a la proa del 
barco.Lo llevare- 
mos a la ciudad, Allí 
tengo un caldero de 
bronce dentro del 
cual lo meteré. 


Luego pondré ese 
caldero sobre el 
fuego, Nippur, y 
pasaré toda una 
tarde oyéndote 
gritar a medida 
que el bronce se 
vuelva rojo. 


Sonrela pesar de 
que un nudo frio 
me cerraba el es- 
tómago. 


/ El día en que te 
] metan a tí en el 
5] morirás ahogado 
por el oro derreti- 
do de tus piernas. 


(Pero... ¿Cómo? Estos guar- 
dias son cazadores de'hom- 
bres veteranos. No los podré 


Come el viento, sumerio, ) 


Estarás muerto y para mí im- 
portarás menos que un gui- 
jarro arrancado de mi cami- 


%) 
4 Poy 


Me miraron des- 
de lejos, sombrios; 
ausentes, con 0- 
jos callados sin 
odio y sin vida. 


Una risita me hizo alzar la cabeza, El es- 
taba allí. 


Es inútil, Nippur. Nada conseguirás. Nadie | 

te dará oportunidad de huir. Solamente se- 

rás libre cuando el caldero esté al rojo ví- 
vo. 


(Maldición... No se acercarán a mí más 
que para hacerme desembarcar. | 
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Un día arrancarás un guijarro que provo- 


' cará una avalancha y serás sepultado por 
'ello, Tal vez lo hayas arrancado y la avalan- 


cha se esté hinchando sobre tu cabeza. 


Juedé solo con mis 
ataduras y la noche, 
tiritando de frío, azo- 
tado por el viento y 
sintiendo la sal cru- 
ir sobre mi piel. Creo 
Jue tenía miedo. 


'Mañana llegaremos 
asu ciudad...) 


-7 jefe de larga barba blanca se acercó 
=y. Tenía los ojos sombrios y a sus espaldas 
= =montonaban los guardias. 


” Señor... Pastores y caminantes han traí- 


do historias terroríficas aquí. .. 
y EG ATA 


¿Qué historias, Mi hija,señor 
Atarathon? está ella? 


Hay muchos guerreros en el muelle. .. y 
todos con armaduras y lanzas. Hay algo 
raro en el aire...) 


No sabía bailar, Atarathon. 
Me ofendieron sus pies tor- 


Entonces... es 
cierto... No lo pu- 
dimos creer... 
Siempre fui un 
hombre fiel... 


¡Y me has pagado asi! 
¡Has matado a'mi úni- 
ca hija! ¡Perro! 


¡No! ¡Espera! ¡Soy...! 


La luz del sol arrancó 
reflejos de luz de los 
pies de oro tallado y de 
los charcos de sangre, A 
mis espaldas los gritos 
disminulan. El signifi- 
cado de ello me hizo es- 
tremecer .Un pedre- 
gullo de muerte era 


No lo entendí 
muy bien, Di- 
jo algo de qui- 
jarro... 


Suelten a los 
prisioneros del 
barco y déjen- 
los ir.En cuanto 
a los hombres 
de la guardia, mo- 
rirán todos. A 
ellos. 


Me acerqué despacio a aquel 
cuerpo dislocado en el muelle, 
A mis espaldas oía el choque 

de bronce y carne y los gritos. 
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Me encontraba aquel 
día sentado al borde 
de un sendero polvo- 
riento, cerca de la - 
zona semihelena y se- e 

AV * miegipcia de Rades, E, 
—= P'Í donde han cruzado  ka% 6 
muchas expediciones ! 
guerreras sin que 
ninguna se sintiera 
tentada de quedarse. 


Natural mente esto era comprensible con sólo echar un vistazo al paisaje árido y 
polvoriento, sólo alterado aquí y allá por rocas negras y matorrales espinosos. 3 % 


(Claro que cruzando el pe- 
queño brazo de mar está 
el valle de Infes y dicen 
que es hermoso y cuajado 
de viñedos. ) 


(Tal vez no sería mala idea | [Me estiré placenteramente al so 
llegarme hasta él. El vino El calor me infundía una alegre 
bueno es raro por aquí. .. pereza y mis pensamientos eran 
Además nunca faltará una benévolos y huecos, 

alegre moza que quiera cui- 
dar de este viejo guerrero. ) 


(¿Quién podriá ser tan imbécil 
como para querer vivir aqui?) 


'No sé si fue la palabra "imbé- 
cil" la que convocó a Jacodeo. 
Sólo sé que no bien mi cere- 
bro la pronunció un rumor 

llegó a mis oídos. 


(Parece que viniera una carreta 
Cargada de bandejas de bronce 
por el ruido...) O 


muy solitario aquí. Solamen- 
te cruzan vagabundos o...) 
O 


/ 


(Allá apárece algo. 

¿Será el buey de 
2 

la carreta?) O 


2ra un buey aunque 
tardaría en darme 
anta de que la diferen - 
= no éra muy grande. 
2 un guerrero muy 
) y muy corpulento 
"gado de casco, escu- 
coraza y demás ques 
“aducía un verdadero 4 
struendo a cada paso. 14 
- A. Y) o 
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Me resultó simpático aquel ex- 
traño idiota, transpirando en 
su agobiante armadura y aún 
con ganas de discutir. por algo 
de lo cual yo no tenía la menor 


¡Te burlas! ¡Eso te costará la | 


vida! 


Ven,hombre, y tómate un trago. 
Creo que el sol te... 
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¡Sñ 4 Tú 
Lacodeo es rey de estas tie- 
rras? 


¡Miserable! ¿Te burlas de mi? 
¿Finges ignorar el nombre de 
Lacodeo, amo y señor de Infes? 


%) 
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Tal vez fuera simpático, pe- 
ro no podía negar que era 
un poco alarmante ver esta 
mole paquidérmica que re- 
sonaba como todo un ejérci- 
to en marcha avanzar sobre 
| mi, espada en mano. 


Su caída alzó una nube de polvo como la que provocaría una avalancha. 
Cuando se disipó lo vi despatarrado y comprendí que el peso de su arma- 
dura no lo dejaba levantarse. 


Or favor, ayúdame a levantarme. 
Se me está llenando la armadura 
de tierra, 


Comencé a soltar correas y 
ganchos hasta que el pobre 
diablo pudo emerger mal que 
mal del revoltijo de bronce 
y cuero, sudando como un 
caballo, 


Toma un trago de vino. Mi nom- 


Crel que serías Lacodeo...2: 
bre es Nippur. 


toda esa gritería de no sé q. 
reinado. 


( ¡Uuuff! No aguan- 
taba más... 


ANN 


Está bien, pero deja tu espada 
quieta, ¿eh? 


Lacodeo es mi padre. Rey de 
Infes. Me irritó que lo nega- 
ras. 


== B === === "Mi padre reinó por tres me- 
No lo negué. Simplemente no Fun padre, Lacodeo.era un ses en ella hasta que la 
tengo la más remota idea de lo gran militar que intervino | |? nostalgia lo hizo volver a 
que hablas. Soy extranjero en | | 5. varias expediciones mi- nuestro hogar en la Héla- 
esta región. 


/Por ello cuando llegué a la ma- 
yoría de edad decidí reconquis- 
tar su reino para honrar su 


; A ES memoria. 
h, litares, una de las cuales de. Para su alegria yo ha- 

Entonces lo comprendo llegó hasta Infes, Como bía nacido en su ausencia 

y pido disculpas. Creo | | premio a su valor, su je- y encontró un primogénito, 


fe le concedió la corona > Bebió bastante para feste- 

de Infes.'! jarlo y se cayó de la azotea > 
y se rompió la cabeza. Cla- o 
ro... estaba muy alto," 


¡Por ello declaro que 
toda la tierra de Infes 
que me rodea pertene- 
ce al valeroso Lacodeo 
y asus herederos, o 

Sea yo, su hijo! 


Si quieres restituir 
| Infes a tu padre tie- 
nes que caminar un 
poco más. Esto aún pm 

no es Infes, sino | 


Nippur, ¿quieres venir conmigo | [Y por ello sería mejor que te a- 

a Infes? Cuando tenga mi corona | |[compañe. Eres demasiado ami- 

te nombraré consejero o algo así. J |go de andar a los garrotazos po 
cualquier motivo. Alguien debe 
cuidar de ti y creo que tendria 
un verdadero sentimiento de 
culpabilidad si te dejo ir solo. 
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¿Quiere decir que * 
no he llegado aún? 
Camino desde hace 
un año, creo. 


¡Magnifico! ¡Ya verás lo acer- 
tado que estás! ¡Te daré tie- 
rras, títulos, oro, casas, 
esclavos...! 


3% > 
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Sosiégate o te quedarás sin 


reino antes de tenerlo. | 


Unca... nunca más vol=N 
veré a subir a un barco. 
Jamás. 


0 E 
== falta poco. Sólo deberás 
“zar un estrecho de mar 
astarás en Infes, 


Dioses. .. Creo que te meterás en 
un lío espléndido. 


Y luego, el cruce del estrecho brazo de 

mar me descubrió que si Jacodeo en tie- 

rra firme era un desastre, sobre la cu- 

bierta de una nave era todo una catástrofe. 
pd 


No quiero aburrir a mi 
memoria con los innu- 
merables disparates que 
llevó a cabo aquel incre- 
¡ble y bondadoso tonto 
tambaleándose por los 
polvorientos caminos de 
Rades con su aplastante 
armadura a cuestas, 


Serénate y no te 
caigas. Apóyate 


NIPpur. .. me muero... 
Todo se mueve... 


¡Maldito seas! 
¿Cómo novis.- 
te la zanja? 


que se me 
habia calúo la 
A visera del 


»/ Pues...buscaré al rey actual 
y reclamaré mi trono 


Muy bien. Estás ya en Infes. ¿Qué harás 
ahora? 


tos años tienes tú, 
Jacodeo? 


¿Yo? Veintiocho, 
¿Por qué? 


los acercamos y 
creo que ya a un 
tiro de lanza oía- 


mos los chillidos = 


de la joven. 


Pues, pensaba que] 


hace veintiocho a- 
ños que tu padre 

reinó aquí duran- 
te tres meses. ¿No 
crees que ha pasa- 
do algo de tiempo? 
Tal vez no lo re- 


¡Nadie puede olvi- 
dar a un guerrero 
de la talla de mi 


Te quiero, Amia. No puede 


ser tan dura, 


PiSi no quieres venir a las buenas, te llevaré a la Y 


rastra! 


No quise discutir con aquel buen muchacho pues, aunque en casi 
todas sus facetas era manso y tranquilo, esta historia de Infes lo 
convertía en una muralla de obstinación. Y en ese momento... 


Hay una jover 
cutiendo con .- 
grupo de hombr= 


Sí, Y parecen to- 


Y pm p 
» Or E A 
dos muy enojados 
¡He dicho que no y es no! ¡Aunque las uvas se vuel- y 
A van melones! ¡No, no y no! a 
Er y 


le a tu padre que si quie- 
re los viñedos de Infes 
que busque otra manera 
de conseguirlos... 


e Y 
¡Socorro, viajeros! ¡Au- 
xiliad a una mujer sola! 


Ahora en tu caso es diferen” 

te, claro. Es tu súbdita al 

fin y al cabo. 
— 


Yo, nada. Cada vez 
que he auxiliado a u- 
na mujer en cuestio- 
nes amorosas he re- 
cibido un palo en la 

cabeza. 


>. Dado que recla- Y 


a corona de Infes 
=s también autori- 
deber de protección 
s Sus pobladores. 


E 


¡Por los dioses que 
tienes razón! ¡Y e- 
sos bellacos se atrey 
ven a atacar a una 
de mis vasallas! ¡Los| 
haré pedazos! 


Con mi pellejo de 
vino sobre las rodi- 
llas me senté cómo- 
damente para dis- 
frutar del espectá- 
culo. 


¡Alto all ¡Dejad en 
paz a esa mujer en 
nombre de Lacodeo, 


rey de Infes! 


Ya dije que este asunto del reinado 
era el único punto débil del buen 
Jacodeo. Yo lo sabia pero aquellos 
pobres diablos lo ignoraban y no 
podían prever su reacción. 


Veo que comienzas 
bien. 


(Creo que esto puede 
llegar a ser divertido 
si lo contemplamos 
[con buen humor. ) 


¿Lacodeo, rey de In- 
fes? Jamás hemos 
oído de él, 


¿Te atreves a negarlo, mise- 


_íntas cosas se- 

7 ¡áciles de solu- 

ar si la gente 

+ Tstuviera a ha- 

=- yn momento 
gar de comen- 

2" 2 los espadazos. 


bles! ¡Os rajaré las 
- entrañas! 


Sola- 


Y Nada me debes, muchacha. 
mente cumpli con mi deber. ¿Quié- 
nes son estos viles? 


Son hermanos, hijos de un 
tal Harmahn, dueño de mu- 
Chas tierras a quien le agra- 
daría conseguir las tierras 
de Infes para él, casándome 


No entiendo, ¿Por 
qué tu casamiento 
le daría Infes a él? 


| 
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¡Esta necia mujer sigue pretendiendo 
que nunca oyó hablar de mi padre y que 
jamás hubo otro rey que su padre en 
los últimos treinta años! 


/Calma. Mañana llegare- 
mos a |nfes y podrás hé- 
blar con el rey en persc- 
na. Mientras tanto com. 


, to. ¿Qué tal si 
Y) al dejáis de dis- 

; y cutir y come- 
JE) 7 


il mos? 


¡Y es verdad! 


e 


Más tarde, Jacodeo insis 
tió en montar guardia co 
mo todos las noches lo 

había hecho cumpliendo 
on sus enseñanzas mi- 
litares que en realidad 

me parecian un poco ex- 


¿Te has fijado alguna vez en * 
el hermoso color azul de sus 


Me bastó un vistazo a sus ojos semie- 
leva dos para reconocer ciertos alar- 
mantes síntomas que yo ya había vis- 
to antes en otras mujeres. : 


Pues..., no, a decir ver- 
dad. Siempre estoy dema- 
siado ocupado ayudándol: 
a levantarse del suelo, _ 


¿Hace mucho que cono- 
ces a este jóven, Nippur? 
ues...poco tiempo, 
Sólo el suficiente 


Allí está Infes y all podrás ver a mi padre. 4L£ ¡Muy bien! ¡Veremos si él recuerda a mi padre! 


Y AH "Y ES EE NA 
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=an resultó ser un 
raático vejete,con u- 
sospechosa nariz ro” 
un tufillo a vino 
stor. Nos recibió en-/ 
=tadg y al oír a Jaco-, 
¿ se mostró loco de 
; tu padre! 
¿Qué se ha hecho del bellaco? 


o 
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Mi padre recibió la corona como 
premio a sus hazañas..., dijo él. 


eL, 
No sé qué hazañas... 
El rey de Infes acaba- 
ba de morir de viejo 
cuando llegamos, así 


eL 


excepto un perro bravo que nos mor- 
dió en los pies cuando quisimos en- 
trar en la casa. Por suerte teniamos 

algunos huesos. 


os con las 
tropas de Hierodantes y la conquista- 
mos. Luego tu padre se la ganó a 

| Hierodantes jugando a la taba. 


Ah. Me lo temía. Siempre 
se caía por todas partes y 
yo tenía que levantarlo. 


Y Mi padre no lo contó así 
exactamente. .. 


Dime, Nippur. ¿Anda bien de 


Entonces. .. he hecho el viaje Y 
Ñ la cabeza este muchacho? 


inútilmente. Tendré que vol- 

ver a la Hélade...Eso es... me 
reintegraré al ejército y bus- 

caré una muerte gloriosa. 


¿Y luego? 


No me extraña. Cuando tu 
padre tenía vino cerca se 


Tu padre perdió la corona ju- 

zando a la taba conmigo. Dé 

“odas maneras estaba harto y 

cuería volver. Yo era soltero 
me quedé, 


O 


O 


S, 


Se 
de 
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ponía algo fantástico, Por 

suerte se cayó rápido de la 
azotea, de lo contrario es- 
tarías ahora reclamando el 
trono de Egipto, 


Sí, lo que ocurre es que se ha 
caido muchas veces. Además 
tiene una manía con este vie- 


¡Señor! ¡Señor! ¡Los hijos de Harmahn están aquí ¡Y vienen con 
espadas a desafiarte! ¡Gritan que no mereces el trono o algo por 
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Señor, tengo una deuda 
de honor por mis impru- 
dentes declaraciones y de 
seo enfrentar a estos a- 
trevidos como prueba de 
mi arrepentimiento. 


Dl — 2 
2 ÓN h Y A | É 
Si quieres... Yo jamás les presto mucha atención. Generalmente esp $e 
ran afuera y a veces se insolan. A 
Pero, ¿cómo convencerlo? Parez: 


, Padre. ..Se vaair. Yo...no quie- 
un joven terco, 


Estuve pensando que no te ven- 
ro que se vaya...Me moriria, PZ 


go dría mal tener un 
yerno corpulento 
y bravio que te lle-] 
ne de nietos... 


Sí. ..pero tiene un pur 
débil. 


Y a Me 
Humm. No es mala idea. Ade- 
más se podrá encargar del tra- 


bajo. 


¡Toma! ¡Lacodeo no es rey! 
¡Cierra tu boca! 


¡Espera! ¡No me pegues! 

¡Tú tienes razón! ¡Como 

dijiste antes, Lacodeo 
es rey! 


Y mientras tanto afuera... | 
) 
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No entiendo... Si dices que no es rey te apalea.... Si dices que silo es... L 
te pega igual... 


y 


¡Y que no vuelva a saber que apare- 
céis por aquí otra vez! ¡Afuera! 


==, esto está ya terminado. 
“reo que ellos vuelvan a 


¿Qué haces? ¡Ayú- 
dame a levantarme! 


A) 
3 mate, Jacodeo. TÚ y yo tendremos ahora Entonces es mejor que ? 
-z larga conversación. comiences a pensarlo 
N si es que alguna vez 
quieres volver a poner- 
te de pie, 


Pues...por supuesto, 
resiste aún...pero creo 
que la posición es dema- 
siado incómoda y la de- 
rrota demasiado atracti- 
¿Yo? ¡Jamás! ¡Soy y va para que no termine 
rrero! rindiéndose. ... 


gas. AÁprove- 
ra que estos 
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RRA ARAS ASAS 


d Y jad 1 / 
Entré en la ciudad de Larsa por la puerta que todos llaman | 
Puerta del Garfio,ya que allí son colgados los delincuentes 
ejecutados en el día. Es una puerta oliente siempre a carns 


a aa E y! 
DIBUJOS DE LUCHO 
QUIERA muerta y donde vive una perpetua bandada de buitres. 


6413 


“uel día eran tres los cuerpos... 


(Vaya... La justicia de Larsa es 
S activa.) cl 


(Y uno es una 
mujer...) 


Dime, viejo, ¿qué ha pasado 
aqui? ¿Quiénes son esos 
z muertos? 


además hay al- 
9 que me sorpren- 
se, Esos muertos l 
20 parecen gente 
le baja condición. 
sus ropas son fi- 


nas...) 


Sis 


A 


PA 


Nada sé, extranjero. Nada he 
visto. Nada he... 


Sigo igual que antes en mi 
ignorancia. 


verás. En Larsa era patesi, era 
rey, el viejo Tal-Es-Mar, que lo 
fue por muchos tiempos. Nos 
dirigió en todas nuestras gue- 
rras y siempre fue bastante 
tolerante con los impuestas. 


K , ll - 
Tuvo hijos y nietos y también 
un sobrino llamado Enki, hi- 
jo de una hermana que se casó] 
y murió en tierra de los hiti- 
tas. De ellos aprendió Enki 
el uso de las armas y de allá 
trajo amigos. 


| 


muerte de Tal -Es- 
Mar. El viejo mu- 
rió de viejo duran- 
te una comida pe- 
ro Enki bramó que 
[había sido enve- 
Inenado y lanzó a 
¡sus hombres so= 
bre la ciudad. 


¿Querrías un poco? 


¿Qué quieres saber? 


/ Cuando el viejo Tal -Es-Mar 

Y comprendió que la hora del 
largo sueño llegaba reunió 

la los importantes del pue- 
blo en un consejo y dejó 
como heredero a su nieto 
Gugalanna, joven de men- 
te limpia y cuyo nombre 
fue recibido con benepláci- 


Tengo un pellejo lleno de vino 


¡Los dioses te bendigan! 


Y Z ” 
Nada más que lo dicho. 
[ ¿Quiénes son los muer- 


IN tos? 


Miembros de la familia 
del muerto patesi de Lar- 
sa. Su última sangre, 
excepto el joven Gugala- 
nna, que aún vive prisio- 
nero en un ziggurat, 


Pero el viejo cometió un 
error. Dio el dominio de la 
guardia a Enki,quien la 
llenó de hititas afectos a 
él, la moldeó a su gusto 
y la tuvo alerta como un 
perro de caza esperando 

Usu oportunidad. 
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Casi toda la gente del 
patesi fue encerrada 
y esta mañana fueron 
decapitados y colgados. 
Son esos que ves allí, 


'No se han atrevido a to- 
carlo pero ya verás có- 
mo de un momento a 
otro nos llega la noti- 
cia de su suicidio, Ya 


¿Y el joven Guga- 
lanna? 


Se nos habían acercado despa- 
cio, con sigilo de mal aguero. 
No eran sumerios. Sus corvas 
narices, sus cogotes de toro, 
sus bocas crueles y sus polai- 
nas de cuero revelaban su ori- 
gen. Hititas, _ 


No me gustan los 
hititas. No me 
gusta su pesado 
orgullo de espa- 
das y escudos. 


O a la muerte. 


A veces no hay que apresurarse, hitita. 
No todos son ovejas en los campos. Al- 
guna vez puedes hallar al lobo entre e- 


cara del hitita. Vi 


nes y golpeé con el 
pellejo de vino la 


Ve mm 
Hablas mucho, viejo. 


Le dí la espalda con un alarde 
estúpido y echándome el pelle- 
jo de vino al hombro comencé 
a alejarme hacia el interior de 
la ciudad. .. 


Y tú preguntas mucho, forastero. 
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Avanzaron sobre mí caute- 
losos y amenazantes. Desen- 
vainé los cuchillos que |le- 
vaba en mis polainas y los 
esperé,encorvado. Vi al vie- 
jo arrastrarse buscando el 
pellejo de vino. 


Muéstrame cómo 
o harás. Los bui- 
tres se han har- 
tado de picotear 
los cadáveres de 
los que han pro- 
nunciado tus pala- 
bras. Ven. Acér- 
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e y y Ñ 
DANS - e Y 
Ven conmigo, forastero. Antes de pocos momentos esto 
hervirá de guardias y no vale la pena que los esperemos. 


El vino no es suficiente para todos. 


» V 
va 
AN IN" A 


¿Adónde me llevas? No 
puedo ni ver mis manos. 


] ¿Y esto? 
No protestes. Si los 


l- hititas te capturaran | 
no ie dejarían manos 
para ver ni ojos con 
qué hacerlo. 


La mujer joven y 
hermosa que es- 
cuchaba a los 
hombres alzó la 
cabeza y pude ver 
sus espléndidos 
ojos verdes. El 
silencio que pro- 
vocó mi entrada 
fue roto por su voz. 


fal vez un hombre de Enki. 
Tal vez debamos... 
Quietas las armas, Ena- 
matum. Primero hablare-, 
] DS. 


El viejo entró tras de mi 
y rió al oírla. 


Haces bien en sujetar 
| al buen Enamatum, 
señora, de lo contrario 
creo que tendríamos 
que recogerlo en tiras 


Este forastero debe haber 
crecido entre hombres de 
armas pues acaba de luchar 
contra dos hititas a uno de 
los cuales abrió de pies a 
cabeza como una oveja. 


IN 


] ¿Quién eres? YO 


Lo traje aquí pues será bus- 
cado como una fiera en toda 
la ciudad. Y tú necesitas 
hombres que sepan pelear 
de verdad. 


-hó un vistazo insolente al perfumado jovencito 
ye respondía al nombre de Enamatum. 
e di. 


y. 4 A 


Hombres de verdad que peleen con puños 
y espadas y no con túnicas a la moda. 


Te burlas de nosotros, Nippur, 
si crees que no hemos 

oído hablar de ti. Y creo que 
tu presencia es providencial 
así como tu choque con los 
hititas. ¿Tú puedes ayudarnos? 


Señora, mi nombre es Ni- 
ppur y naci'en la ciudad de 
Lagash, la de las blancas 
murallas y aparte de eso no 
tengo mucho más que con- 
tar. 


Un discreto zumbido de 
risas le hizo eco y el aci- 
calado joven se sonrojó 
como una doncella. La 
mujer también sonrió 

Ni y me hizo un gesto. 


Me llamo Lusasa, hermana 
de Gugalanna, de quien tal 
vez has oido hablar. 


He oido,en efecto. ¿Y 
cuál es la ayuda que 
solicitas? 


Acércate. Queremos 
conocerte, 


¿Ayudar a qu 
es tu nombre, señora? / 


S 


Mi señora Lusasa, El viejo eructó sonora- 

ni todas las cadenas mente mientras comen- ” 
del mundo podrían zaba a destapar el pelle- 
sujetarme con más jo de vino. 


fuerza que tu gene- (5 


rosidad. Me quedo. 


a los hititas de 
nuestra ciudad. 

Queremos termi- 
nar con la niebla 
de miedo que En- 
ki nos ha traído. 


[o 
Y 
) 
caballo, alimen- dy j PS 
e tos y un guía que ¿OÍ/Esto merece un tra- 
2 te acompañe fuera go...claro que como 
E de la ciudad y te vosotros estáis ccu- 
/ ponga a salvo de pados con importan- 
Pero no estamos los hititas, busca- tes asuntos asumiré 


yo solo esa responsa-| 
bilidad. 


muy seguros de ríamos solos la So- 


cómo hacerlo, 


NUI A 
Estuve oculto en el sótano dos días has- S>5 
ta que en el sigilo de una noche fui tras- 
> ladado a... 


Esta es mi casa, Nippur. Aquí 
quedarás hasta que todo con- 
cluya. 


Como tú digas. 
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Hace mucho que vagas por 
los caminos, ¿no es así, 
Nippur? 


¿Y tú, Nippur? ¿No has 

pensado nunca en dejar 

los caminos? ¿En buscar 
una mujer y casarte? 


Era una pregunta tan im- 
pertinente y al mismo 
tiempo tan delicada que 
me llené la boca de carne 
mientras trataba, de en- 
contrar alguna respues- 
ta justa. Y en ese mo- 


¿Y qué se hizo de 
tu amigo, el gigante 
de Elam? Ur-El creo 
que se llamaba. 


Se casó con la reina de la tierra 
de Merem, cerca del mar, y 
quedó allí. Era un hombre mag- 
nífico que necesitaba vivir para 
algo y a quien los caminos se- 
caban_el alma. 


Las mujeres son raras. A 
pesar de su gesto de fasti- 
dio, Lusasa me dio la im- 
presión de estar encanta- 
da con la escena. Yo, por 
mi parte, aún tenfa la bo- 


El joven estaba fu- 
rioso y la espada 

que sacó era digna 
de respeto. 


Conseguí tragar todo 
lo que tenía en la bo- 
Ca y me dirigí al joven 
con una sonrisa... 


¡Para qué lo habré hecho! 
Me tiró una lluvia de es- 
padazos que me hicieron 
saltar como un mono para 
salvar mi cabeza. Lusasa 
lanzó chillidos de emoción. 


¡Tal vez ati no 
pero a él sí ¡Lo 
voy a partir en 
dos pedazos! 


No eres quién para pe-Y 
dirme cuentas de mis 
pactos, Enamatum. 


Comprendí que el ra- 
zcnamiento no tenía 
lugar en ese baile de 
locos y... 


z 
A 


Muchos años, sí. Desde que 
Lagash fue ocupada por Lu- 
ggal-Zaggizi, 


El joven Enamatum entr: 
como un torbellino en la 
Sala con su elegante tú- 
nica en desorden y su 
rostro joven y delicado, 
purpúreo de cólera. 


¡Lo que sospechaba! 
¡El aventurero en tu 
casa! ¡Contigo! 


Era lo mismo que gritar- 
le a una piedra. Estaba 
entusiasmado con la idea 
de cortarme en trozos y 
se dedicó a la tarea con 
todas sus fuerzas. 


ga 


V 
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Y ahora haz que alguien se Y 
lo lleve a su casa antes de 
que se despierte otra vez y 
vuelva a comenzar. 


Pero... ¡Nippur! 


Yo voy a revisar los pla- 
nos de la ciudad. Puedes 
hacerme mandar la comi- 
da al cuarto que me des- 


rán. 


(¡UFEFI No me molesta pelear (Veamos... Aquí está el 
contra los hititas pero tiemblo ,Ziggurat donde tienen en- 
de pies a cabeza ante la idea cerrado a Gugalanna.... y 
de meterme en lios de enamo- allí también tienen el depó- 
sito de armas y los almace- 
nes de aceite... Y allí vive 
Enki con sus hititas. Es el 
corazón de su poder... 
O 


(La calle parece desierta. 
Iré hasta allá y veré lo 


Salieron de todas 
partes. Vi la luz 
quebrarse en sus 
adornos. Manos 

pesadas llovieron 
sobre mí... 


Le rompi los dientes de una patada para 
que no creyera que todo era tan fácil... 
% lo HSA MES 


Pero eran muchos y fuertes 
como toros y me molieron a 
golpes hasta que perdí el co- 
nocimiento, 


Cuando recobré los sentidos 

me encontré en una gran 

sala de piedra rodeada de 

hombres armados y a mi la- 
do via... 


Alguien nos traicionó. .. 


Pero... ¿Quién...? 


Sí. Entraron a mi casa 
rompiendo las puertas 
y me trajeron aquí. Es 
toy llena de moretones. 


Un par de sandalias retumba- 
ron frente a mi y alcé la ca- 
beza. Me imaginé que aquel 
corpulento joven de cara as- 
tuta era Enki. 

¿Así que tú eres el que mató 
a uno de mis hombres? 


Se rió sonoramente y senti 
que se sentía muy satisfecho 
de sí mismo. 


Ú 


Tienes una boca fácil. 
¿Quién eres? 


¿Delator? Nadie te ha dela- 
tado, hombre. Desde que su- 
pe que había alguien que ma- 
tó a uno de mis oficiales,colo- 
qué espías alrededor de todos 
aquellos que sé que conspiran 
contra mí. Y así vi cuando 
en la noche fuiste a casa de 
Lusasa. 


Solamente tuve el mismo da 
| que él con mayor habilidad. 


¿No te lo ha dicho el dela- 
tor? ¿El que me traicionó? 


¡Amigo querido 
_estás? 


Nos miramos en silencio y la vi 
palidecer... 


No... No puedo creerlo... 
Enamatum es honesto... 


¿Quién, entonces, sino 


Necesitaba un motivo para eli- 
minar a los últimos enemigos 
que me quedaban. Tú me has 
dado la oportunidad. Incluso 
Gugalanna caerá y ya nada 
nublará mi poder. Seré la 


voz y el corazón de Larsa. 
Is 


¿Tú por aquí, Enama- ¡Bah! Olvidemos los viejos rencores, gue- 
tum? Me sorprendes. rido amigo. Lo he meditado un poco y creo 1 g 
que mi conducta ha sido un poco infantil Se 
contigo... A Él 


y NN 


3ueno... me alegro que Y Lo que siguió fue El aceite estalló 
pienses asl,-. veloz. Ol aceite y las llamas vo- 
Mira, te he traído ' antes de compren- laron hasta el 
lun regalo incluso. der muy bien lo techo. Oígri- 
E da: ándora dé. AN que ocurria. Un tos y burbujeos. 
líquido negro y Empujé a Lusa- 
y . hediente se derra- 
mó por el suelo. 
Vi a Enamatum arre- 
batar una antorcha 
de la pared y au- 


¡Huye de aquí! 
¡Corre! 


w 4 / e >> | | cede también ha- 
| 7) P P Q ES 1 Es - , cia la puerta! 
AAN : y ¡Rápido! 

La confusión era espantosa y el - 

aceite estallaba lanzando chispas 
y gotas ardientes más terribles 
que lanzas. Negros como demo= 
nios, con las ropas quemadas, 

retrocedimos protegiendo a Lusa- > : No hace falta oler a cer- 
i sa Z A $7 J e> do para ser hombre. 


¿Así que te atreves a me- 
dirte conmigo, alteñique 
perfumado? 


Las espadas estallaron como truenos, entrecho- 
cando. Enki estaba loco de rabia pero en los bra- 
zos de Enamatum debían haber tendones de ace- 


Por ello cuando 
se detuvo para 

darse un respi- 
ro sus ojos ha- 
bían perdido ¡a 

luz de desprecio 
y estaban inse- 
guros y alertas. 


El ataque de Enamatum fue te- 
rrible y sus golpes hicieron 
tambalear a Enki, hiriéndolo 
por todas partes... 


«+. lo acorraló contra el fuez: 
que vomitaba calor y olor a 
carne quemada y... 

¡No! ¡No! ¡Espera. .. ! ¡Podemos 
compartir...! 


A AS 
En el exterior hallé un gran | 
revuelo y muchos cadáveres 
alrededor del ziggurat que 
ardía como una antorcha. 
Enamatum me explicó todo, 

satisfecho, 

Cuando supe que os habian 
capturado decidí actuar. 
Mientras yo iba a tratar de 
liberaros, varios de nues- 
tros compañeros asaltaron 
el depósito de armas y el de 
aceite. Repartieron las ar- 
mas e incendiaron el ziggu- 


A NY WI 14 
¡Ahora verás lo du- 


ro que soy! 


Los guardias que vinieron fueron 
y todos emboscados y no fue difícil 
eliminarlos estando todos disper- 

sos. También liberaron a Gugalanna 
y a los otros prisioneros. 


y. 


Enamatum, sólo te diré que tu gente estaba 7 


equivocada al creer que necesitaban alguien ll. 
de afuera. Contigo bastaba. , 


Gracias, Nippur. Conservaré tu elogio como la 
joya más valiosa. 


¡Enamatum! ¡Estoy sorprendida por tu con- 

ducta! ¡Por tu culpa me he arruinado mi 

mejor vestido y tengo el cabello lleno de 
quemaduras! 


¡Oh, Nippur! ¿Qué haré? Nada de 
lo que hago le parece bien. Hace 
ya cinco años que vivo para ella 
y mira cómo me trata... 


Yo soy un poco más viejo que tú y me gusta-" 
ría darte un consejo. ¿Quieres que ella cam- 
bie su conducta contigo? 4 


¡Claro que quiero! 


Recogí un grueso 
palo del suelo y se 
lo di. Miró el palo 
y me miró a mí... 


Volvió a mirar el pa- 
lo y lo sopesó. Lue- 
go miró calculadora- 
mente hacía Lususa 
que se alejaba. Y 
Entonces gruñó, 


Te sorprenderá ver 


los resultados, ¡Ya lo creo! ¡Es una 


buena idea! 


=33...creo que Lususa va a tar- | 
7 no tiempo en sentarse. 
Tac atum sabe poner entusiasmo 


27 '9 que hace... 


| 
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E 
nombre es Nippur y con una espada y un morra 
== seca y maiz, recorro los caminos arrapado en la sensua- 
“ad del vagabundo que no debe defender ni añorar nada 
erque nada posee. 


— 
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Dibujos de L. OLIVE 


Soy un hombre rico en nostalgia, 
an soledad y en vanidad porque 

sien saben los dioses cuán Sober- 
dios somos los solitarios. Tan so- 
serbios que elevamos altares para 
admirar nuestra soledad, 


Tienes una espada y muchas 
cicatrices. Debes ser guerre- 
ro. Podrás protegerme si 

soy atacada. 


=res muy hermosa. ¿No temes N 
ue sea yo mismo quien te a- . 
“que? 


No.Tienes los ojos 
amargos de aquel 
que ha perdido sus 
ilusiones y sus de- 
seos. Para ti las mu 
jeres ya no tienen 


7 
E 
t Y 


Yo no. Yo amo a las gentes y ayudo a que curen sus rebaños 
y sus hijos..'¡Maldigo a aquellos a quienes detesto y enton= 
ces sufren toda clase de tragedias. ¿Y tú? 


> MA 


VEres apuesto y tienes N 
los ojos helados. Me 
gustas... 


(Soy viejo. He olvidado el Y 
odio y el amor. Perdí a mi 
mejor amigo y perdía mi 
más grande amor. Luego 
mi sangre se secó como 
una raiz sin agua. 


¿Adónde vas? 


A Lagris. Hay feria 
allá y me darán pie- 
zas de plata por leer 
la buenaventura. 

Ven con migo. 


Allfestá la ciudad. Me apasiona 
ese bullicio, junto a esa columna. 
Y tú, ¿qué harás? 


pl 


A mí no. Me recuerda las manadas de ca- 
p_bras de mi país. 


¡Eh, tú! ¿No quieres luchar contra el gran 
Callus? d 


Eres fuerte y tienes espaldas 
enormes. Habría apuestas y 


un gran premio. ¿Te intere- / 


sa? 


¿Por qué 
Da lo mis 


(Prestidigitadores. . 
nes... Perdidos... Lo de 
siempre...) 


Recién te ha detenido Umas, 
el propietario de los lucha- 
dores, ¿verdad? 


Me llamo | lam y estoy bus- Y 


¿scaré un puesto donde Extranjero, ¿Quieres comer con- . 
cando a un hombre como tú, 


- den algo de carne y migo? 


¿Y quién eres tú? ¿Y por qué 
tu generosidad? 


¿Para qué? 


Ases. ¿Y qué? 


/ Te habló de un premio, ¿ver- Ese premio es una es- Pero mirame. Soy un mon- 
dad? clava. La más hermo- tón de huesos y sufro de 


sa que jamás se vio tos. No puedo luchar por 
Wen Sumeria. ella. 


¿Y quieres que lo haga 
yo? 


Cte pagaré bien. 
U 


¿Quieres desposarte con esa mu- 
chacha? 


¿Desposarme? ¡Es sólo una esclava y yo soy un 
negociante rico! No, Sólo la quiero en mi casa 
como una sierva más. 
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Además, ¿acaso sería mejor 
su suerte sí la consigue 

algún cabrero o algún la- 
briego? En mi casa estará 
bien y nada le faltará. Soy 
FICS... 


- TA . 
Déjame pensarlo. Encuén- 
trame aquí a la hora del 

oscurecer. 


No me gusta tu mane- h 
de hablar. esclava que ha conseoL 

hacer tanto impacto en s: 
imbécil. Iré hasta la tie- 


del luchador. ) 


Te pagaré bien. Diez piezas de oro 
si ganas... 


Recuerda. Diez piezas de 
Or0... O quince. 
A s 


Hablas de tu riqueza como 
el matón de sus músculos. 


== pal Ñ (Sí. Es bonita... Supongo que un 
"eel (y joven quedaría prendado de su 
Ñ Ñ / preciosa cara de oveja... Y parece 
1 | muy ocupada mirando algo...) 


(Y ese algo parece ser ese , 
y menuda cara de tonto tiene él. Debe es- 
tar enamorado...) 


| (Estoy curioso por ver z == L 


== 
as > (Se aleja hacia la tienda...) 
AN O 

A A O Es j 
A as 
Ñ e! - "ES 
e 1 Sua TN 

WS / 


=guí porque ni mis años 
is experiencias han con- 
e ido curar mi curiosidad... 


Tenemos que tener cuida- 
do, Uri. Umas, mi amo, 
sospecha que nos segui- 
mos viendo y me ha ame- 
nazado con molerme a 
palos si lo descubre, 


reo que esto es ni más ni 
MT menos que...) 
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¿Otra vez, Uri? La última vez te 
rompió una pierna y estoy segura 
de que mi amo le ha dado órdenes 


Me agradan los enamora- 
dos... Son bellos como flo- 
res y tentos como vacas...) 


F feflero que me mate a vivir (Oh, jóvenes. Las imbecili- 

zii dades que se dicen con tan- 

¡Oh, Uri! ta seriedad deben hacer relf 
DN a carcajadas a los dioses...) 


amigo. 


Bienvenido. Has llegado justo a + - 
po para invitarme a comer. 


Gruñó porque debia ser avaro] |/ ¿Has decidido pelear por la 
pero la codicia por la mucha- muchacha? 
cha lo acicateaba, 


No. Cualquier comerciante sa 
garía cuarenta piezas por la 
muchacha. 

Pues... Tal vez... ó , 
| Está bien, Pide lo que quie- No discutamos. Te daré = 
veinte piezas de oro si cz 
nas al luchador, 


Eructé placenteramente y me 
puse de pie. 


¿Quién lucha con Callus, el hi- 
jo de los dioses de las batallas? pastor piensa salir ahora. 
¡Mirad el premio! ¡La más her- Es mejor evitarlo...) 
mosa esclava que imaginó el al- 
ma de los hombres! 


Alzó el brazo para llamar la a- 
tención del feriante y enton- 
Entonces no perda 
mos el tiempo... 
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me recuerda a mi difunto | 
marido. Era así de apues- 
to, 


Un murmullo de voces se 
alzó en la multitud y of co- 
mentarios por todas partes... 


-elente! ¡Acércate para que puedan Es muy apuesto, 


=“el ¡Comenzad las apuestas, amigos! / 


Es muy pequeño compara- 
do con Callus. Pues por lo que yo re- 


cuerdo era jorobado, 


Tal vez, pero mira su 
espalda y sus manos... 


¡No haces más que mirar 
| 
hombres! 


Desde su asiento de madera, Callus 
me observaba. Parecía fuerte como 
un toro e inteligente como un asno. 


- 2use de pie 
= sentía con- 
fuerte 
Eliz, Se ne- 
=3 *z DOCO pa- 


Callus se acercó bamboleándose. Pa- 
recia grande como un carro y sen- 
tí un olor que no me resultó desco- 
nocido... ''-Aceite. Debe estar to- 

do embadurnado...”' 


¡Callus mata! 
> 
ri 


DAMA 


O ci 
Esquivé su acometida y la fuerza 
de su ataque lo llevó a... 


Entonces hice algo que no 
se esperó. Ataqué yo... 


Parecía muy irritado 
y si su nariz estaba 
rota como yo suponía 
no le faltaban motivos 
para ello. 


Iba a matarme re- 

almente de mane- 

ra que me llené 

la mano de tierra 
Vies 


Callus era demasiado 
fuerte para ser buen 
luchador. Si hubie- 
ra sido más débil, se 
hubiera visto obliga- 
do a ser más astuto. 
Todos los guerreros 
temibles han sido a- 
quellos que tenían 
espaldas angostas... 


Un coro de alaridos y vítores ¡Un momento! ¡Yo in] 
resonó a mi alrededor. El'fe- quiero pelear por la escla- 
riante se acercó con la cara val 

descompuesta y la esclava de 

la: mano... 


No sé por medio de qué bru- 
jerías, pero has ganado. 


Se ha terminado la lu 
cha, luchador. Des- 
cansa. 


>:ra vez tú, pastor, ¿eh? No 

-3 escarmentado aún con las 
-uince palizas que le dio 
“allus. ¿Pelearás con él, ex- 
*ranjero? 


Pues. .. Pues creo que sí... Si no se le- 
vanta. .. 
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¡Qué puño tiene este muchacho... !Me declaro vencido... No 
quiero arriesgar mi vida en otro golpe... Que se lleve a la escla- 
Va... - 


¡Maldito seas! ¿Cómo has podi- 
do perder ante ese jovenzuelo? 


¿Y mis piezas de oro? El trato era que yo ten; 
que ganar al luchador 
y gané. No me hagas er 


jar. 


¡Vete a los infier- 
nos!iNo hay escla- 
va y no hay oro! 


Ha sido el designio de los dip- 


Calma... calma... ¿> 
creerás que pensé en 7+ 
garte tu oro? Era una 

broma... 


He vuelto. Hoy quiero besarte 
y acariciar tus manos cerca 
de las hogueras y quiero que 
me cantes algo de tu país. No 
uiero ser solitario hoy. 


Me alegro'de que ha- 
yas vuelto. 


Y me alegro de que hoy nc 
quieras ser solitario, No 
lo serás hoy. Tal vez maña- 
ha otra vez... 


pa Y 
z Mi 
Hola, solitario. Temí que no volvie- LW” = 
p ras. > - Á 


. pero hoy no. 


24 de LUCHO OLIVERA 


(¿ Dónde estás? ¿Por qué no 
te muestras?) 


¡N 


MANR 
NS 
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Coletea cuanto quieras ahora, fantasma del 
agua. Esta noche serás aroma y delicia de 


(Ah.Te mueves por fin ¿eh? 
Espera.) 


| O 227 ¿Siempre hablas a solas, 
Nippur? 


A veces. 
se la mella con monológos. Sé hablar a 


caballos, a tortugas, a halcones... 


¿Y a mujeres? 


A pocas. No tengo las pala- 
bras pulidas que capturan 
jovencitas ni las sabias que 
capturan viejas. 


3 de noche... 
=ezó en el se- 
-50 mes. Senta- 


- ¿nto ala hoque_é 


= comencé a So- 
-...Con la cabe- 
“bre una mano 
=ncé a soñar... 
- una mujer cu- 
= rada se entris 


“ comencé a so- ANY 


Rar. 


veces tenes sabor a sol en la boca 

ando te beso y te dejas adorar con 

naturalidad que pareces un dios. 

- gustaria saber de dónde vienes. 
= 


¿Para qué? Hasta yo misfmo 
lo he olvidado 


Claro. Tú eres una hechicera. Has cuida- 
[ do tanto de tus filtros y lus hierbajos que 
no has tenido tiempo de conocer hombres 
y así te has prendado de mi como un as= 
no de la carga que lleva. 


/A mí me has cap- 
turado. 


Pasaron dos meses desde que conociera a 
| Ala, la hechicera, y me habia dejado suje- 
tar a su red de ternura y cabellos sedosos. 
Levanté una choza a orillas del mar y vivia 
como un pescador. 


TN 
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Envuelto en mi burda túnica soñé con armaduras brillantes 
al sol. ..Entre el olor del pescado friéndose en el aceite soñé 
con el olor a cuero y grasa de los ejércitos en marcha... 


De día nada deseaba mientras arrojaba 
mis redes al mar o recogía al mejas 0 
cazaba en los bosques. El sol me do raba 
la piel y mi barba crujía de sal. 
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Solo en mi arenal comenzó a 
aturdirme el estrépito de las 
legiones en marcha y de los im- 
perios des moron ándose. ... 


“(Sfiré junto a él. Estoy 
cansado de vivir como 

un labriego o un pastor, 
De pronto siento sed de 
batallas y de ver ejércitos 
brillando bajo el sol, ) 


«¿Lloras? 


A 


(¡ Ja! ¿Qué dirá cuando me 
vea con mis ropas de pasto” 
mi bolsa con comida?Se re - 
y dirá: 'Este'es mi amigo, e 
loco que prefiere los cami- 
nos polvorientos a los pala- 
cios blancos. ..'') 


| (Debo ir a Akad. Sargón 
comenzará su lucha con- 
tra Luggal-Zaggizi y con - 
tra Biluma.Necesitará je- 
fes,) 


No he dicho na- 


s Tal vez haya pensado en irme 
da de irme. 


Ata, pero si lo hago te lleva- 
ré conmigo. 


No,pero lo estás pensan- 

do. Tus pensamientos son 

tan consistentes como el 
bronce, 


De verdad. Sabes que no 
miento. 


E SÍ Oh, Nippur... Soy tonta... 

j 21 o soy mujer simplemente ... 
Y Hace tiempo ya que te veo hin- 
Ñ / 
e) 


> cado en la arena soñando con 


<= 


E , q cosas desconocidas para mi 
0) AY IS. y he tenido miedo 


e 


= 


¡Oh, no! Estas son lágrimas 
de felicidad... 


, a 
Cál mate. No me hagas sentir 
culpable de tus lágrimas. 


Criatura... ¿Cuando su- 
fres, callas y lloras cuan 
do eres feliz? Qué extra- 
ña eres... 


He ofdo al- 


go que se 
acerca. 


y una mujer, nada 
más. 


No hay mayor misterio 
que ése. 


Paz. Soy solamente 
un forastero de paso. 
5 7 Ls 


MA A 


Acércate. No negamos fuego ni co- 
mida a nadie. £ 


No me detendré mucho. So- 
lo queria algo de comer y 
un sorbo de vino, Pagaré bien. / 


Ñ amarilla y sucia y sus ojos £ 


f ran barrosos al mirar a Ala. 
WN Estaba sucio y llevaba armas 
EAN de guerra. 


Consérvalo como recuerdo 
de un caminante agradeció: 


(f...pero ya que no aceptáis 
pago, permiteme que obse- 
quie a tu mujer con este 
pequeño regalo. 


' No necesitas pagar nada. Sír- Comi como un cerdo, a- 

vete, torándose, atragantándose 
y untando de grasa Su ca- 
ra.Ala se apartó con repug+ 
nancia. Luego... 


> 


Te doy las gracias. ... Me Si es tu voluntad... 


Tal vez lo 
juzgué mal. 


Y ahora conti- 
núa diciéndo- 
me esas cosas 
hermosas... 


(Iré a cazar y luego comen Y 

zaré a observar los caminos 

que deberemos seguir para llegar 

MM 
YE 

| ' M 

| 


A Z 
Nada de ello. Vamos a dormir. Maña- 
nairé a cazar temprano. 
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= dormi casi sin N Y abri los ojos cuando las Ne a A ls enderecé despacio ro- 

2 , y 2 [deado de aquellos hombres 

> YU 2 [mudos y temibles quienes 

parecian fantasmas negros 
nacidos en la noche. 


lanzas se apoyaron en mi 


=1me cuenta mien- 
Cuerpo. a ) 


=s el mar brama- 

: sobre la arena sa- 
¿ndo el aire y los 
=ntoS... 


12 sali 
Soy pescador y vivo aquí 


A) 
0 ta 


z 
4, 


A 


Y 
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(El asesino de mujeres. . .ESe hombre de ojos brillantes... 
y su forma de mirar a Ala...) 


"WN 
AND 


WN 


Va 
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¡Padre! ¡Mira! ¡Es una de las jo- 
yas de Krina! 


El anciano se volvió hacia mi 
y vi sus ojos inundándose de 
luna, frios como la muerte. 


¿Así que eres tú? 


Espera un momento, Esa jo- ¿Ojos amarillos? Asflo describió el pas- 
ya fue obsequiada a mi mu- tor, padre, 

jer hoy por un viajero que 

pasó por aquí. Un hombre de AN” Tal vez sea él. Es corpulento y tiene 
ojos amarillos, armas de querra. 


¡No seas tonto! ¡Yo no soy el hom- 
bre que buscas! 


O no te volveré a ver, No. 
Prefiero matarte 


Muy bien. Vamos, pescador] 
y busca a ese hombre, Uno 
de mis hijos quedará con tu 


:ja que mi marido vaya tras ese hombre, 
quedaré como rehén. Uno de vosotros 
puede quedar conmigo. 


47 ME 


No toquéis un dedo 
vosotros como tocar el dedo de la muerte. 


Y 


pit 


N NN 


Espérame. En el nuevo día 
comenzaremos nuestro ca- 


Aquí. Ha marchado cerca del mar y sus 
huellas son claras... 


o se NN 
pS y 


(Es astuto como un lobo. Dio ese prendedor 
a Ala pensando que nos matarlan y dejarían 
de perseguirlo. ) NY 
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luz de laluna. Comencé a inquietarme. 


Hay algo que 
me extraña... 


Caminamos sin cesar toda la noche bajo la 


(Camina tan abiertamente) 
Como casi invitando a 
que sigamos sus huellas. 
El sabe que lo persiguen 
y ha demostrado ser astu- 


: Y 
e, El Y 
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có. 
7, 
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Pero...Las huellas desaparecen 
aquí junto a este lodaz. 


Como si hubiera caido en 
él... 


Se está burlando de nosotros 


Tal vez tu historia ss: 
cierta y él crea que te 
hemos matado y confíz 


Me incliné junto a las huellas del fugitivo. 
A su lado estaban marcadas las nuestras. 
> Algo me habia llamado la atención. ... 
Sí. No puede haber salido vivo de este $4 


pantano. La profundidad. .. 


¿Por qué las huellas de él son más profundas 
que las nuestras, si es de nuestro mismo peso 
y tamaño? 


El pisó dos veces estas huellas... 
viniendo primero... Luego caminó 


[hacía atrás sobre ellas mismas... / 


Aquí dejan de ser 
profundas... 


Sí... Aquí saltó hasta esos 
matorrales... 
SN 


Y aqui comenzó 
a Correr. Miren 
lo hundido que 
están las puntas 


Corri'sin pensar en nada, olvidado de todo. 
PP Corrí' sobre la arena húmeda en el amane- 
cer grisáceo y frio... 
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a S 
A) ¡Ahhh! 


Ala... Ala, despierta... La pesa- 
dilla ha terminado. Despierta. .. 

Ríete... Dime algunas de tus pe- 
queñas cosas... 


Por favor... mi pequeña hechicera. 
Mi niña del mar... ¿No me dices 
nada? 


Entonces... ¿Es cierto...? 


El mar retumbaba frago rosamente 
cerca nuestro y los primeros rayos 
de sol palidecieron al ofr mi primer, 
mi terrible primer sollozo.... 


NIPPUR DE LAGASH 


00000 


MELODÍA 
DE LA FLAUTA” 
Y EL 
GUERRERO 


Ml xa PAD NA 
».. Eran tres guerreros enormes, de 


SÍ caras sombrías y severas, que co7 
ían en silencio. Vestían placas 

MESA de cobre sobre sus ropas de piel 
> Se lobo y no habían dejado las es- 
Ñ 7/padas muy lejos. De vez en cuan- | 
do alzaban la cabeza y miraban 
asu alrededor con ojos frios y | 
atentos... 


(Pero prefiero no 
hacerlo. Tal vez no 
vayan a reunirse 
con Sargón, sino 
con uno de sus e- 
nemigos y eso me 
pondría en una si- 
tuación molesta... 


(Guerreros contrata- 
dos. Marchan para unir- 
sea algún rey... Tal vez 
a Sargón. .. Podría pre- 
guntarles...) 


_=or qué están todos tan callados? Tal vez 
== ne elegido bien el lugar donde detenerme. ..) 


| 
¡Eh,tút¿Adónde vas? ) 


ad ni 
¿A mí me hablas? . 
AF NE 


E % ¡ 


Ati, claro que sí. ¿Adónde 
vas? 


1 Yo no pertenezco a es- 


No puedes irte ahora de aquí. Este pueblo tie- 
ne que dar su tributo viviente a nuestro señor 
Urumil y hasta entonces nadie deberá salir de él. 


Comencé a sentir que mis sienes se hin- 
chaban de cólera ante ese hombretón lle- 
no de corazas y vacio de razonamientos. 
Dejé mi.morral en el suelo, 


Déjame salir. 


Fui imprudente. Ha- 
bía olvidado que tam- 
bién otros hombres 
son-fuertes, violen- 
tos y sabios en el 
arte de golpear, 


te pueblo, Estoy de paso 
por él, 


.Cerré el puño como una maza y le aplasté 
la cara con un furioso golpe de pugilato 
heleno. 


Creo que me des mayé casi de inmediato, Só- Luego ví el rostro de Aix. Yo aún no Eso ya lo supongo.Mis huesos 
lo tuve ante mis ojos una fugaz visión de pies] | sabía que era él, con su sonrisa bon- me lo dicen. ¿Dónde estoy? 
calzados con sandalias y luego todo fue ne- dadosa y su flauta colgada del cuello. 


¿Cómo te sientes, foraste- 
ro? Te han molido a golpes. 


/ En las fosas de Urumil, el señor de la rey 
gión. Tú, yo y este grandulón que llori- 
[| quea en ese rincón somos los elegidos 
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Todos los pueblos deben darle tres hom] 
bres una vez al año para sacrificar. U- 
rumil no puede ver pero le agrada oír 
los gritos de los combatientes. Los ha- 
ce luchar con campanillas de diferen- 
tes sonidos atadas al cuerpo y así adi- 
vina el combate con sus oldos, 


Este es el castillo de Urumil, el 
señor de las lanzas. Hace un año 
que es ciego. Los campesinos mur- 
muran que los dioses quemaron 
sus ojos para castigar su maldad. 

| Vive encadenado a las sombras 
como un perro enloquecido, 


70 sin enterarme de nada. ¿Por qué luché N 
-3n esos soldados? ¿Por qué no me querían 
==iar ir? ¿Qué son los juegos? 

A ¿ Jueg 


Veo que es cierto que no sabes nada... 


Tú has sido elegido por A | Suavemente sopló tres acordes de cristal con 
haberle roto la nariz al su flauta... > 
guardia, El grandulón wI, MO 
este por tener una es- 
posa muy bonita a la 
que quieren ver viuda, 


¿Yo? Porque mi flauta pes- 
ca a las mujeres como peces 
de plata con su música. Por- 
que me rio de esos hombres 
olientes a sudor y grasa, Por-J2 


Fr 
a 
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¿Cuándo será? J 
T , 
pe] ' | 
' 1 , 


¿Contra quiénes luchan general men- 
te los prisioneros? 


Depende del humor de Urumil... 
A veces los hace combatir contra 
sus guardias... Otras,entre ellos 


Claro que no. Ya he revisado 

la fosa y aquí no podemos ha- 

cer nada. Las paredes son de 

piedra y no tenemos con qué 
IA, cavar. 


Nos miramos un momento en silencio, 
La flauta de Aix volvió a sonar suave- 
mente, 


Tres días después la puerta se abrió de 
pronto y un torrente de luz penetró 
mezclado con una voz estentofea. 


[ ¡Afuera osos: ¡LiQuleran veros! 


Y de pronto lo ví rodeado de 
su séquito de guardias y 
cortesanos, con los ojos va- 
cios y una boca cruel como 
una trampa para matar pája- 


El sol nos cegó. 


Dos son grandes y esbeltos. 
Uno parece muy duro y Cruel. 
El tercero es delgado y esbel- 
to y lleva una flauta colgada 


== O. 


Aix no vaciló. Se lle- 
vó a los labios su ama- 
rilla flauta de pastor y 
la primera melodía se 

desgranó como un re- | 
guero de semillas de flo 

res. N 


Todo calló. Sólo la melodía estaba viva 
y se deslizaba rauda y dulce entre no- 
sotros ... El rey Urumil estiraba su 
cabeza hacia el sonido como un animal 
que ventea el bosque. , 

O E 


Urumil meditó la 
respuesta y com- 
prendió el desa- 
fío que habla en 
ella, Sonrió lú- 
gubremente, 


l'Es simple. Tengo el corazón lleno de 
felicidad y de alegría y eso va en mi 
música, 


Tocas muy bien. ¿Cómo 
lo haces? 


lo verás.Hago música con hombres. Interpre- 
fto sones que nunca imaginarias. 


Su boca se estiró y pareció más que 
nunca una trampa mortal. 


Yo sacaré música 


LA de ti. 


SES 
NZ 


sacarás una Música que 
3 del color de tu alma. Negra. 


Ten mucho cuidado, 
patán. Tu valor te pesa 
tanto que no puedes 
mantener el equilibrio, 


¡Vete a asustar crios con 
tu cara de cerdo! ¡No sir- 
ves para mucho más que 
eso! ¡Vete! 


La muralla está rodeada de agua pues 
un rio pasa cerca y Urumil lo desvió 
por medio de zanjas para proteger 
aún más su reducto. Es profundo. 


NS ¿Así que son amigos? 
Excelente. Veremos 


cuán amigos pueden 


Ser ante la muerte, 


: Ro 

Su flauta sonó dulcemente en las 
fosas de Urumil. Mi corazón se en- 
cogió. 


No creo, La sala donde se 

llevan a cabo los combates 

d se encuentra en lo alto de 
la fortaleza, 


Creo que adivino lo que ocurrirá 


Yo también, La mente de »» 
es clara. Nos enfrentará 


¿Dónde nos encontramos e- 
oxactamente? 


Dentro de la fortaleza de 
Urumil. Estos fosos estár 
cavados debajo de ella, La 
construcción es alta, re- 
donda y hecha con piedra: 


Ys 
ey 


melancólicámente en 
Jas tinieblas y yo aplas- 
taba mi cara contra las 
piedras frías buscando 
Una salvación. 


.... alguna esperanza...) Y/' 


YY ¡Eh,tú, flautista! Preocúpate menos de la música y más de Y 
la muerte. Mañana lucharás. 


sana? ¿Contra quién? 


Contra tu amigo, el de la 


(Cállate,por favor: ] 


porque esas mis- 
mas palabras me 
las dice por den- 


Al tro un Nippur co- 
| barde cuyacarne 


tiembla ante la 
posibilidad de mo- 
rir.) 


No lo quise mirar. El silencio fue 
oprimente luego de la partida del 
guardia y Aix comenzó a tañir su 
flauta pero la dejó. 
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Nippur, mirame. Mañana lu- 
Ccharemos pero no te preocu- 
pes. Si te ofrecen la vida, lu- 
cha con todas tus fuerzas. 
No pienses en mi, 


¿Por qué? Es... 


¡Cáltate te digo! 


No das música, Sólo ruido. ] 


(Samás, padre de 
la sabiduria, no 
me dejes caer en 
la tentación de 
vivir a cualquier 


AS 


pisadas. Apartad' al tercero. Ese noim- | |guerrero, Quiero ofros. Acérquen- 
porta. Lue é él. se los dos. 


Dad la lanza al flautista. Deberás ser” 
virte con habilidad de ella, flautista, 
Está envenenada. Basta un corte pa- M_ 
ra que tu enemigo muera en pocos 
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FTú recibirás un cuchillo, guerrero, Si eres 
herido pero matas al flautista, tu herida se- 
rá quemada y quedarás libre. Te doy un ar- 
ma corta pues eres más fuerte y me dicen 
que tienes aire de veterano. 


NAT 


“Nos miramos de frente, espantosa- 
mente solos sobre ese piso de piedra. 


ño dijimos nada. De pronto Aix son- 4 
rió, 


Comenzad. Quiero oir vuestros 
cuerpos moverse y vuestras ar- 
mas chocar. 


Este rey carnicero 
no pulsará en mí 
la música que de- 


y 
Qué valiente eres... 
N 


Quiero oir música. La música que yo s: hr 
hacer sonar en vosotros. ¡Comenzad! 


Si te matara (y eso 
lo veo muy difi- 
cil) mi flauta que- 
daría muda para 
siempre. Y prefie- 
ro morir yo y no 


¡Comenzad! 
¡Comenzad! 


= se oirá mi canto, Aix. Mi canto 
srrero. Mi música. 


7% pas Él 


está envenenada! 


ZA) 
ala )S 2 7 ¡Cuidado! ¡La lanza 
>> 


e e E , D% MP A ) 
< ¡Ahhh! RA .> ¿A 


JN po Y. y 
Y Fuera, carroña! ¡Salta, Aix! ¿Saltar. .. ?Pero, .. [¡No hay chance! 
, : 


A 


¡Adiós, carroña! ¡Pelead por el 
trono que queda vació y no os 
e, juguéis el pellejo yendo tras nues- 
tro! 


(¡Dioses! ¡Que no haya.....!) 
' o 
O 


Way Lo dudo. Deben estar mirando el cuerpo muerto de Urumil 
y relamiéndose ante el hueso que ha quedado sin dueño. 


Vámonos.La música es de muerte ahora 
y tiene aullidos de chacal. Vámonos. No 
es lugar para nosotros ahora, 
AS 


A 


¡IPPUR DE 


pos DIBUJOS DE LUCHO O 


E 
vena De E: 


ESE ——= 2 
Xivi nombre es Giar y soy pastor. Cuido los 
ganados de mi padre y los arreo por los pra= 
«dos verdes y pedregosos para que pasten. 
=* Tengo un perro que me ayuda y que se ila- 


ma Lumas. 


*-abajo de un pastor es más difícil de lo que 
en aquellos que no lo conocen. Hay que 


_ dar que las ovejas no huyan, si se enfer- 
=27 hay que curarlas, si se fracturan enta- 
arlas. No. No es fácil el trabajo de pastor. 


=3 vez... Tal vez... Lo que ocurre es que 
«=nelo tanto volverlo a ver... 


ELLA 


S 


SE, 


mi padre ya no es 


joven y su vista co- 
mienza a fallar. To- 
dos los atardeceres 
sube a una roca 
con mi hermana 
Laengrín y pregun- 


A E 


ta forzando los LE j 


¿Ves algo? 


lo veríamos, sin 
WY 


Tenía el presentimiento que 


embargo. 


z E Ñ Mt 
Y V' (Pobre padre. Sigue soñando con 
el regreso de Izaras.) — 


(Hace ya muchos inviernos que Se fue a 
la guerra. No lo recuerdo muy bien pues 
yo era pequeño. Tengo en la mente un 
gran caballo piafante y la risa de Izaras. 
Reía como un ri0...) 0) 
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lSamás te envíe luz, jovencito. ¿No te” 
drías algo de comer para dar a un poz 


(Y para peor están los hombres de 
Sirnam... Haría falta un guerrero 
que los enfrentara. ) 


E ha pasado tanto tiempo y mi hermano no | 

vuelve... No creo que vuelva más pero mi pa- 

dre no se resigna y cada tarde sube a la colina 
para ver si divisa algún jinete. ) 


Es que me muevo como un lagarto entre 
las rocas,pero no temas. Soy pacífico y 
sólo quiero implorar tu caridad. 


pTengo pan y queso. Come conmigo. Luego 
cenarás en casa de mi padre. Nuestra ca- 
sa está abierta a todos. 


Hablas bien. ¿Dices que has estado en 
guerras? 


7 az > 


AUD 
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y del 
este. Vengo de muchas guerras donde he 
dejado trozos de mi cuerpo y de muchas 
penas donde he dejado toda mi alma. 


¿Has oído hablar alguna vez de un 
guerrero llamado |zaras? 


Izaras? No. ¿ 


z MASAS Y / 28 
Mi hermano mayor, Debe ser un gran jefe 
de ejércitos ahora. Volverá en un carro de 
oro un día. 


Sí. Y éste tiene trazas de guerrero 
Mira la espada que lleva. 


/Los dioses s 
ros. Busco 


mida y puedo f 
de lo podría 


Uche se cierra ya. 
———— 


/Lo hallarás en mi casa sin pagarlo. Todo 
| caminante es bienvenido. ¿Cuál es tu 


- 


— E 
Ni nombre tengo. 


| Llevé a los dos extraños huéspedes y mi 
| padre los recibió con placer. Sentó en 
su mesa al hombre de armas vagabundo 
y al mendigo sin hacer distinciones. 


Me agrada conocer gen- 


conocimientos y ecos de 
Mi los mundos que se abren 
MA más allá de mis ovejas. 


hijo en la guerra. 


3r0... Los comprendo. Yo también tengo un he 


te nueva. Todos me traen 


Oh... De Akad... 
Hay allí mucho es- 

truendo de armas 

y el rey Sargón pre- 
para sus ejércitos 
para la guerra. La 
Agente está callada 

(y sombría y piensa 


de este lugar, anciano. He visto jinetes 
armados viniendo. 


La guerra no parece hallarse muy lejos Y 


Sí. Guerreros o por lo me” 
nos iban armados de lanzas] 
y espadas y cabalgaban en 
silencio. Llevaban túnicas 

de piel de oveja. 


guerra sino de rapiña. No 


son halcones sino buitres. 
a 
y yal 
(RATOS 


¿Qué quieres decir? 


' con piezas de oro y plata, Soy pues, un 


N 


í 


/ 
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ES, 
“Soy dueño de muchas tierras y mucho | 


ganado. Guardo cántaros con aceite y 
vino en pozos cavados y tengo ánforas - 


hombre rico. 


Ss 


Y también tengo a Laengrin, mi hija. Los] 
pastores cantan que no hay mayor belle- 
za en estas tierras. Muchos han implora+ 
do por ella. 


El hombre que viene con esos jinetes se ] PQuiere a Laengrin y también su dote o sez 
todo lo mío. Lo he podido mantener a raya 
con la amenaza de la vuelta de mi hijo ma- 

De yor pero el tiempo ha pasado 


Laengrin se sonrojó y bajó la cabeza 
pero advertí que observaba a hurta- 
dillas ai hombre que se llamaba 


,el de la mano ávida. 


llama Sirnam 


sa 


PTAS - AR 4 
dice guerrero pero no es más que ladrón 
y asesino. Vive en una fortaleza de pie- 
dra y hace mucho que me acecha. 


7 Me ha enviado un recado. Viene a to- 
mar a Laengrín. 


e 


a gustado, ) 


DIA / No sé. Si pudiera pelear uno de nosotros ¡No soy un niño y me atrevo a pelear 
con él sería una solución pero yo soy muy con ese mentecato! 
viejo y Giar aún un niño. “-U Ja 


6 
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Basta de charlas. Vayamos a dormir. 
ñana tendremos mucho trabajo. 


o 


1 


¿en, señor. Te indicaré dónde dormirás. s aquí. Que los dioses velen tu sueño 


TS 
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Tienes ojos azules... y mejillas sua- 
ves. Comprendo que un hombre 

cierda el sueño por el deseo de aca- 
riciarlas. Ah, sí. Eres hermosa. 


z R e, 0 
(Qué raro. Es la primera vez que Laengrín 
no patea a alguno que la toca. Además se 
puso colorada como el fuego cada vez 
que el forastero la miraba» Tonta.) 
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Es... ¡Es Sirnam! ¡Y viene con una decena 
de jinetes! 


/ Los dioses sean contigo, Sirnam. ¿Qué 
deseas? 


Lo sabes muy bien, viejo. Quiero a tu hi 
Me he cansado de esperar respuesta. 


¡Entonces me llevo a tu hija a la fuer- 
zal¿O alguien me lo impedirá? ) 


¡Bah! ¡Palabras!¿Pelearás conmigo por tu 
hija o alguien lo hará? 


¡Es lo que te digo! Te hace falta un hom- 
Kbre en la casa y ese hombre soy yO. 


¿Adecuado? ¡Soy Un | 
guerrero temible! 


z 5 L j 
Porque siempre hago algo de movi- 

miento durante el día para desentu- 
mecerme. Y tú me pareces adecuado. 


7) 


¿Así? No lo haces muy bien, guerrero 


4 y 


No. No voy a ensuciarme las manos con tu sangre. Para Y 
eso tengo a mis hombres.¡A él! 


¿Y bien, viejo? ¿Te das cuenta que yo 
soy el más fuerte? ¿Por qué no llegas 
aun acuerdo conmigo? 


Asi me gusta. Ya arreglaré cuentas 
contigo. 


Veo que sois una familia que no en- 
tiende razones. Muy bien. ¡Yo os de- 


« tú, Laengrin. ¿No estás feliz de ver de 
mostraré quién es Sirnam! 


/=z a tu amado Sirnam? 


Esperaré hasta mañana al amanecer, viejo, Si para en- 
tonces no has aceptado mis condiciones degollaré a este 
gigante y luego a tu hijo... y tal vez a ti tamb 

- = 
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Si haces eso, los dioses harán caer sobre y 
tu cabeza... Á 


Mis hombres acamparán aquí. Que 

ninguno de los tuyos intente nada. 

Y que preparen algo. Tenemos ham- 
b a 


JA 


¿qué podemos hacer? No hay dónde pedir 
ayuda y ellos son demasiados... ¿Qué ha- , 


: de. 
o Deja mi cabeza y los dioses en paz, 
IN viejo, y piénsalo. 


La noche fue un caldo de pesadillas que al ER 
fin comenzó a licuarse bajo el sol de la ma- 2-4 


¡Ah, hermoso día! Hermoso día para 
que se tomen decisiones. 


”. S > | 
y X / ¿Qué ocurre? 
¿Estáis sordos? | 


¡Arriba, holgazanes!¿To- 
davía durmiendo? ¡Arriba! 


No puedo entender esto. ¿Cómo amanecieron muer- 
tos los hombres de Sirnam? ¿Y quién lo mató a él? 4 
“7 . 3 


5 


Ñ 
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Ya lo dijiste tú anoche. Los dioses descarga-" 
ron sus cóleras sobre ellos. 


¿Así que os vais? Me agradaría que os 
quedarais... 


Extraños dioses estos 
que usan cuchillos. 


Acepto tu hospitalidad. Aún puedo 

ser útil para pequeños trabajos pero 

antes iré al santuario de Samás. 
Luego volveré. 


llena de misterios. 


Extraño lo de anoche, ¿verdad, 
mendigo? 


“Muy extraño, pero la vida está 


¿Sabes? Tengo ur: 
Sospecha. 


Tu nombre, .. ¿No es Izaras, por casua- 
lidad? 


Sí. Silo es. Yo soy 
Izaras. 


¿No has oido hablar a mi padre? Esperan el 
regreso de un general en un carro de oro. 


| Carro de oro. Y decir- 
les que soy yo. Que 
sepan que su Izaras 

| es un mendigo mutila 
do y comido por piojos, 
No. Viviré cerca de 
ellos cuidándolos pe- 
ro no les dejaré saber 
quién soy. Nunca. 


Me muevo como un lagarto en 
la noche y sé bastarme con una 


Mi nombre es Giar y soy pastor. Nunca vol- 
vía ver al guerrero errante. El mendígo,en 
cambio, volvió y vive con nosotros y mi padre 
se cortaría un brazo antes de dejarlo ir, pues 


le ha tomado cariño, 


Hace mucho que no sube a la colina a otear 
el horizonte esperando a Izaras. Creo que | 
ya sabe que nunca volverá. Pero Laengrin 


sube todas las tardes a la cúspide. 
VS 
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pera. 


Y tampoco ése, al que ella espera volverá, 
Estoy seguro. Nunca. — Pero ella sueña 
en su colina. 
S 


NIPPUR DE LAGASH 


> había allí caminos ni nada que se le pareciera. 
solamente pedregaies salpicados de bosques y maci 42 
zos de flores blancas. A veces, UN lagarto se escu= 

--ía entre las piedras con un seco siseo de arena 


derramada... ¿A 


l/(Un buitre ha visto carne. ... 
animal muerto... Y un pájaro de las flores 


Ml 


Dibujos de 


(Pájaros que buscan 
carne... Pájaros que 
buscan amor... Igual 
que los hombres. .. 


'= senté entre las rocas a descansar y 
=mbién a oir el canto de los pájaros. 
= agradan los trinos y sé diferenciar 
unos y otros con la misma facilidad con 
ue diferencio las voces pugapas. 


En alguna parte debe habe 

dájaro solitario y sin nido y (Un páj itari 
, r 

volando incansablemente. ra E 


IVA 
VA! Ñ 
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=ero,..los pájaros callan y 
='an a mi derecha. Alguien 
=2 sin cautela...) 


nante que no te hará sentado aquí y Ge 
> han terminado IN A 
por ignorarme, Ñ 
E : S 


Ah. ¿TÚ también 
los oyes cantar? 


A [Note asustes, niña. N GUPE| [Es que hace ya mus S E ¿Cómo te llamas ? Nippur, ¿y tú? 
Soy sólo un cami- Ñ cho que me hallo ) lo 
L / q Y á 
z e e 
SN j : NAL) 


Me sorprendiste. Los 1£ 
pájaros cantan cer- [ y 


Sontiam, Vivo aquí en 
el bosque. 


EZ 
> 
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Oh,no, Muchas veces han 
venido hombres armados 
a llevarme, pero han 
huído espantados. 


Y) 


A 


Eres muy hermosa. ¿No te asusta la codicia 2 1% que me protege, Es monstruoso y sus 
de los hombres? y fuerzas son colosales y nadie se atreve a / 


E] Pues tu gigante. puede que- h 
dar tranquilo. porque no inten= > 
taré raptarte. y 


> 
S 
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hablar con nadie que no sea mi vieja 
madre, con la cual vivo. 


| 


Esta noche. Cuando la luna cor- 
te el cielo en dos trozos iguales 
A Thrum le gusta matar en la 
noche. 


No te atrevas a tocarme 0 

tendrás que enfrentarte a 

Thrum, el guerrero que me 
proteje. 


Quien la vino a buscar soy 

yo, ¿verdad? Ha sido una 

suerte increíble. Me la lleva- 
ré y... 


ST. Y si quieres 
llevarme es a él 
a quien tienes 
= que pedirme... 
Ah. ¿Asi que es verdad espada en mano. 


i i fien] |Ñ y A 
que tienes quien te del VA 
4 A) 


Los ojos de Sontiam chispearon 

maliciosos. Soy muy veterano er 

ojos de mujeres y reconocí ese 
brillo, 


Qué hermosa eres. Nunca 
comprendi por qué tantos 
venían tras de ti, Ahora sí. 
Ahora lo comprendo, 


mi primo. Es tan tonto y tan joven que 
temí que pudiera sufrir algún accidente, 


¿Y tú no viniste por 
mi? 


o de esta manera. 
LN ITA 


Y) No me gusta ganar a una Va ANYS 


) a mujer con sangre de nadie. (/ Lo vales pero de otra manera. Por 
SÍ He visto guerras y he mata- Ñ defenderte, sí. Por pagarte, no. 
Ñ | Ñ do hombres y sé que no es POS 
Wi uena moneda de compra. EN NI 
ota £ dl N 


YY ¿Cobarde? ¡No me provocE 
chiquilina de narices sut E 
ote zurrarél 


¡Más sucias las tendrás 

tú, crio disfrazado de sol- 

dado! ¡Y ten cuidado y no 

tropieces con esa enorme 

espada que arrastras con 
tanto trabajo! 


l (Que contento. estoy de no ser 
tan joven ya. Qué facilidad para gas” 
tar energías en discusiones... ) 


— 7 


¡Merecerías que te. . .! 


¡Me ha dicho que tenía 
las narices sucias! ¡Y 
me ha llamado chiqui- 


¡Ah,sí Es muy 
simpático. Y hermo-] 
so como un dios. 
¿Has visto los 

ojos que tiene? 

¿Y sus pestañas? 


¿Pestañas? 


A mí me ha pare- 
cido un muchacho 
muy simpático. y 


Debo irme, Nippur. Ten” 
go que avisar a Thrum 
que afile su enorme 
espada. Lo hace contra 
los troncos de los árbo- 
les y a veces los derri- 


ZE 
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Y y 
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fue muy hermoso, ¿no crees? 


Y Ese muchacho... el rubio. ..Lo que dijo 


J/¿Has visto, Nippur? ¡No sólo es 
[| cobarde sino que insulta a una 


A % 0) 


AN, 
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(Es innegable. Nunca 
entenderé la forma de 
razonar de las mujeres. 
Pestañas. ¡Bah!) 


Dile que no lo haga 
en mi dirección 


Es un joven sabio, 

Es un joven que mu- 
chas veces debe ha- 
ber girado la cabeza 
para contemplar sus 
propias huellas y pen- 
sar en ellas. Creo que 
es un buen campesi- 
no de su alma. 


En todo hombre cre 
cen plantas malas y 


plantas buenas. Cada 
uno debe reconocer- 
las y tratarias. Mu- 
chos las ignoran has” 
ta que son tan fuer- 
tes que resulta im 
posible hacer nada. Y 

a veces son malas. Y fu 
a veces son buenas. 


o, Nippur. Ha- 
blas como si fueras viejo 
como las montañas. ¿Eres 
tan viejo? 


y OS 
¿Qué es la v l paso de los años? Y 
En ese caso no soy viejo. ¿El desfile de 
penas y tristezas? En ese caso soy vie- 
jo como los dioses. 


(Tal vez me quede 
4 para ver el combate 
-) de esta noche. ¿Por 
J qué no? Me atrae al 
temible Thrum. que 
A. derriba árboles...) 


IS joven moreno no pa” 
SU), recia tan desafiante 
A y advertí que lanza- 
ba rápidas miradas 
hacia el tenebroso 
bosque que comen” 
MW zaba a llenarse de 
sombras. 


Y” ¿Has... has visic 
a ese gigante? 


Otros saben que es- 
RRA( tán.allí y que crecen 
y extirpan las malas. 
Las malas crecen con 
más facilidad, ¿ sabes? 
A Y hay que luchar mur] 
Acho contra ellas. 


¿Y tus plantas? ¿Son 
malas o buenas? 


Unas y otras. Dema- 
siado vigorosas las” 
dos. Me fatiga luchar 
contra ellas. 


¡Eh,forastero! ¡Ven! 
¡Come con nosotros! 


“Yo tampoco... .pero dos amigos míos sí. ... 
Tardaron mucho tiempo en poder recupe- 
iLrar el habla del horror, .. 


Creo que las ma- 
las hierbas de Li- 
niem nunca cre- 
cerán mucho, 


Tal vez, Mmucrá 
cha. Nunca ss 


Sí. Parece que debe prevenir 
al gigante que la protege. 


Dijeron que era un demonio espan” 
toso... Dijeron... 


Un largo lamento desgarrador se levan-= 
tó en las penumbras del bosque. Un 
escalofrío me erizó las carnes. 


Pero tú no tienes 
miedo, ¿verdad? 
A 


yt, 


¿Yo? Cla...claro que no... ¿Cómo 
se te ócurre? 


¿A...asustarme yo? ¿Yo...?Nun- Mira. La luna está en el me- 
ca unca... l dio. Es la hora. 


Nuevos gemidos 
mezclados con ulu- 
lantes carcajadas 
brotaron de las ti- 
nieblas . OF entre- 
chocar los dientes 
de los jóvenes y... 


Claro, Enulla, Nunca. 


7 ¿Quié 


n diria? Los mios también...) 


Esto debe estar lleno de 
demonios... 


z MN AA 
li 1/7 ¿Cómo sabes? 


“Luego, la figura se desprendió 
de los árboles, Alta, como no ha 
bía visto yo otra en mi vida, an- 
cha y lúgubre, envuelta en sus 
mantos negros. Un casco de co- 
bre con la visera baja le cubría 


e 
) Ny! 
M 
CN el rostro... 


Sí, Ya advertíamos una sombra siniestra bam 
boleándose entre los árboles, bajo la luz ama- 
rillenta de una antorcha. 


Prácticamente, Liniem tuvo que patear a E 
nulla para que se adelantara. Intentó hablar 


dos o tres veces pero la voz no le salía. Al 


Es...es enorme... 


Muy bien. Prepá” 
rate. Thrum te 
enviará a los in” 
fiernos donde los 
muertos son co- 
cidos en cobre 
hirviendo. .. 


Antes... Mira. 


¡No! ¡Socorro! ¡Socorro! 
== == 
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¿Y eso es un valiente? ¡Bah! La mucha- 
chia seguirá en mis garras cuanto tiem- 
po-quiera yo... 


fin... 


No. . . No. ... ÉS 
un demonio... 


Nippur... ¿Y es este monstruo 
el amo de Sontiam? ¡No lo pue- 
do permitir! 


Dé 


¡Eh, tú, demonio o lo 
que seas, detente! ¡Yo 
quiero pelear contigo! 
¡Quiero que esa joven | 
quede libre de ti! 


¿Acaso la amas? 


ote destruirá, Nippur! 


Hubo un silencio, luego una risita y por 
ua A : gante tuve que montarlo sobre mi 


burrito. De esa manera es más impre- 


Vamos, eso es injusto, Li- 
niem. Solamente vale la 
pena que pelees por ella 
si la amas. Y creo que es 
asi, ¿verdad? 


Pues...este... * 


LA á 
al de allí dentro, Sontiam. Debes estar 
muerta de calor. 


Hablo a través de una bocina de corteza 
de árbol que la hace retumbar como un 
trueno. Y también sirve para esos aulli- 

dos escalofriantes que oíste en el bosque. 


Ahá. ¿Así que 
te has servido 
de ese armatos- 
te para espan” 
tar a los gala- 


Me gusta elegir el hombre que me lleve y 


ellos en cambio creen que una mujer es una 
vaca, Algunos son valientes y pelearían con- 
tra cualquier cosa menos con el misterio, 
Así que creé un monstruo de corteza de ár- 
bol, de semillas y huesos y así he podido vi- 
vir tranquila. ' 


— 
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quieres volver a 
gritar que me quieres 
como lo hiciste recién? 
|| Tienes una voz muy 
potente, ¿sabes? 


hy IV 0% 
M y 2 A yw | 


(Hum... Nippur, creo que 
es el momento adecuado para 
fa O (que distraldamente te vayas : 
lejos. Dos enamorados son 
una multitud que no nece- 
sita de nadie más. ) 
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-lovia. Llovía sin cesar desde la mañana y al acercarse la noche' 
se acercaba también el frío y la oscuridad, Mi manta chorreaba y 
todo mi cuerpo temblaba bajo el viento aullante. Tenía hambre. 


4 


dieza de oro o plata... y 


y no tengo ni una mala : 17 SE 
TE $ 1] Q 


20 puedo ni soñar en 
ancontrar caza con es- | 


¡ ES, Y TS ds n 


2243 y ph > " 


(Allá veo luz. Debe ser la posada de la 

cual me habló ese campesino. Tal vez 

pueda comer algo y pagarlo con traba- 
jo.) x 


Hacía calor y estaba seco. Algunos 
,lajeros sentados sobre el suelo de 
tierra y en algunas mesas me mira- 


2eseo comer algo y dormir, Puedo pagártelo sola- 


«Tente con trabajo. 
A 
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Senti un ruido a mis espaldas, casi 
inaudible, 


bre fuerte y yo 
tengo mucha leña 
para partir, ¿De 

acuerdo? 


== ”. 


Salté de costado casi al tiempo en que la fle- 
cha se clavaba en la madera. 


Una carcajada poderosa hizo tem- 
blar las paredes. Miré estupefac- 
to a aquella figura conocida. 


Y ven a comer con migoW| 
y mis dos amigos. Dile 
aese gordo ladrón que. 
parta él su leña. 


Ram, el arquero. N 
Un día tu pellejo 
colgará entre bui- 
tres si continúas 
con esta clase de 
bromas. 


¡Bravo,-Nippur! Veo 
que aún conservas 
tus sentidos alerta. 


Y ¡Bah! El perro flaco de la muerte ladrará 
por mí cuando sea el momento debido, no 
antes. 


Antes déjame que te presente a mis 
compañeros. Este es Nunamnir, 
del Elam. Lo llaman también "el cu- 
chillo". Si has oido hablar de él, sa- 
brás por qué, 


Tal vez yo pueda ofrecer- 
te algo que marque un 
poco las orillas de ese 
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Mi pobreza es ya como el mar de la muer- ¿TU? Malo es el viento qu 
te. No tiene orillas. desierto. 


Y éste es Inshubar. 
Lo ¡laman simplemen= 
te "el muerto"'. 


He oído hablar de él. Y 
hasta las palabras que lo 
mencionan rezuman san- 
gre. 


unamnir me miró con sus ojos 
fangosos sin pestañear ni hacer 
un gesto. Sus dedos jugaban con 
el cinturón de cuchillos que lle- 


vaba en la cintura. 


Inshubar me sonrió con una son- Luggal -Zaggizi tiene muchos : 

risa de dientes podridos. Su alma enemigos. Todo tirano los tie- 

parecia asomarse por ese hueco 
negro y fétido. 


en Umma, Eras verdugo de 
Luggal-Zaggizi, el rey. ¿No 
es asi? 


NN A. 
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VSí, pero lo dejé. Se mata poco últi- 
mamente y yo recibía poco. 


Tienes una lengua muy ágil, hombre de PA 
Lagash. El último hombre que me llamó 
asesino aún no ha sido enterrado pues 
sus amigos no se atreven a descolgar su 

or miedo a mi cólera. 


Un matador, un verdugo 
asesino y un aventurero, 
¿Qué es lo que los tiene 


we hizo un gesto melancólico y respondió 
-on el tono de voz de un labrador que año- 
ra la lluvia. 


No lo intentes conmigo. No tienes ni árbol fuerte ni cuer- 
da bastante larga ni coraje suficiente para mi. 


Eramos cuatro hom- Tenemos un jefe que nos ofrece mucho orc 
bres temibles en esa AS FA por la captura de un hombre. Un hombre 
mesa y todos los cu- d llamado Enathim. Es un hombre muy peli- 
chillos tenian filos. A 
Nos contemplamos 

en silencio. 


— ¿Quién es tu amo, E Si vienes con nosotros, gana-Y 


El que me paga me hizo buscar y me contra- 
Ram? 3) rás buen oro. 


tó. Y lo mismo con Nunamnir y con Inshu- 
bar. Nuestro amo quiere que ese hombre 


Su nombre no importa, 
Es rico y no puede dor- 
mir tranquilo mientras 
Enathim sigue vivo. 
Enathim tiene un cu- 
chillo muy largo que 
cosquillea el sueño de 


No, Ram. No me gusta ser * 
cazador de hombres. Sabes 
que conozco bien lo que es 
M ser perseguido, El rey Lu- 
al ggal-Zaggizi ofrece un co- 


Y el chacal huele > 


A chacal. 


fre de oro por mi cabeza, 

pues teme que un día regre 

se a Lagash. He sido perse- 

guido mucho tiempo para 

poder convertirme ahora 
en perseguidor. 


1 
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7 UA IES Además, el oro ganado con sangre 


huele a carroña. 


Como quieras, Nippur. De todas maneras come 
esta noche con nosotros y mañana nos Separare- 
= MOS. 


Muy bien. ) 


¿Recuerdas cuándo nos conocimos, 


Ram? 


Sí. Yo perseguía a una 
joven pareja que se 
había fugado del san- 
guinario tutor de ella. 
Tú los defendiste. 


¿Tan importante es para til 
el oro, Ram? 


Y tú, hombre de los cuchi- 
llos, ¿buscas a ese tal Ena- 
Bl thim sólo por oro? 


'Ñ tú me desarmaste y he- 
riste, y luego mataste al 
tutor y a sus secuaces y 
dejaste huir a la pareja, 

¿recuerdas? 


He matado a mu 

M cha gente en 
mi vida y a ve- 

8 ces en las no- 
ches oigo sus 
voces, y enton- 
ces necesito vi- 
no, mujeres, 
ruido para no 

| escucharlos... 


El oro nada me impor- 


ta. Yo lo busco por su 
nombre. Lo llaman de 
muchas maneras he- 
roicas. Además es alti- 


Otra vez la sonrisa de 
dientes y alma podrida. 


Quiero matar. Eso 
es todo. 


Y Recuerdo. Por suerte 
los muertos llevaban 
muchos adornos de oro 
y así compensé la pér- 
dida del premio ofrecido. 


Una sola vez fui generoso. Y fue 
en aquella ocasión en que te cono- 
ci. Fue un capricho. 


Deberias tener más 
de esos caprichos. 


Quiero que en Sumeria y 
en Elam se cuente la histo- 
ría de su muerte por mis ma 
nos, Quiero que los pastore: 
lo relaten en sus fuegos y 
que la historia viaje con 

las caravanas por todos 

los mundos conocidos. 


Así que eso es lo que ator- 
menta a cada uno de voso- 
tros. Uno quiere matar por 
placer, otro por vanidad y M 


el tercero por oro. 1 


amos, Ram. ¿Son los hombres 
menos capaces de eso? 


1% , He visto a los perros lamer sus 
NES crías y morir peleando por sus 
IN . 


ul 


Tú y yo pudimos haber 
sido grandes amigos, 


Tal vez, pero nuestras ral- 
ces son diferentes. Sólo 
nuestros troncos se pare- 


Tú eres un niño grande, Nippur,y crees 
que me haces reir. Tú hablas de hom- 

bres y amores. Y eso no existe. Los hom- 
bres son perros. 


¡a ; 
Siempre has juga- 
do muy bien con 
las palabras, 
Nippur, y no voy a 
enredarme en una 
discusión contigo. 
Es hora de dormir. 


¿Afuera? Debe estar todo 
embarrado. 


No. Siempre se encuentra un lugar 
seco, Y yo he perdido la costumbre de 
dormir a cubierto. 


SN! ) ¡ E 
UN Nos veremos mañana, Nipour. A 
rm, 

| 


De acuerdo. 


A 


“Deseo que Enathim os mate 
alos dos. El aire estara más 


zh, hombre de Lagash! 
limpio luego. 


¿No nos deseas suerte en la matanza 
de Enathim? 


No. A Ram no. Tal vez 
porque aún creo en él, 
más que él mismo. Ram 
cree que todo en él está 
podrido y olvida que en 
elbarro también se en-] 
cuentra oro. 


Que los dioses te conced 


¿Lo has háblar, Ram? 


Casi se diria que te aprecia. ¡A callar los dos! ¡No 


quiero hablar de él! 


ado de estrellas. Respi 


y el cielo estaba limpio LA 
EN 
- = alrea pleno pulmón EE 


dd 
er 


AA 


. o 


| (En el bosque hallaré : PLN) : , 
algún lugar seco. ) (Aquí está bien.) 


Za Tratemos de no hacer ruido. 


3 


y ds > le 
s y 1 Puedes hacer todo el ruido que quieras, 
. Y, 3 a - 


J asesino, Estoy despierto. 


7 
O sea yo. Yo soy Enathim. Yo soy 
el que buscáis, 


Y Yo también hablo el idioma de los elamitas y 
sé lo que significa la palabra Enathim. "El 
errante", "El que camina". 


En efecto. El rey Luggal-] 
Zaggizi es el que nos en= 
vió a buscarte por todos 
los caminos Sabe que 
Sargón te busca para po- 
nerte al frente de 5us 
guerreros y teme tu ven- 
Janza. 


Hubo un [aras sTTenclo y Mioguño 
En alguna parte se oyó el chillido de un pá- 
jaro nocturno y el gotear de los árboles em- 
papados. Las espadas estaban blancas. 


“am me apuntó. Sus flechas eran mortales. 
“dos sabían que era capaz de acertar a nue 
ces arrojadas al aire. 


Pareció que ¡ba a hacer- 
lo, pero de pronto bajó 
el arco y sacudió la ca- 


¡Me imaginé que esto ocurriría! ¡Toma! yy 


' y e 


5) ( ¡No lo mates! 
UA 


El hombre que me quería | > a 4 
matar por vanidad ya había | IS ; y 

desclavado su espada y la Ya NW - 

apuntaba hacia mí. La san- y) . 
lgre humeaba en el frio de 

A noche. 


' 


Se hablará en toda Sumeria 


Me acerqué a Ram. Estaba muerto. 

Se hablará tal vez, | ¡La espada experta no había dejado ni 
pero no como tú un soplo de vida. Me senté junto a . 
Cros él. E / Y mira qué ironía. 

dh, Has muerto por 
"Gran tonto. Jamás : culpa'del único | 
llegaste a ser ni una >. a | que quería que vi- | 
pizca de lo malvado , vieras. Pobre ami- 
que crelñas... l / / go mio... 


Luggal-Zaggizi era barbudo y 
de ojos cenagosos y crueles. caja para ti... Dice que te la 
Hablaba poco y durante horas envía Nippur de Lagash. 
meditaba,con el rostro apoyado 

en la mano... 


qu 
A 1 
E= 
E 


El rey Luggal-Zaggizi 
.| medita con la barbi- | 
lla apoyada sobre la 
palma de la mano. Lo 
rodean guerreros 

de pesadas lanzas 
que semejan bos- 
ques de bronce a su 
alrededor. Pero el 
rey tiene miedo... 
Un miedo que es 
como un gran trio 
en sus huesos... 
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LA ( 
MALA f 
PASIÓN 


- iS 7708 
me > BA 


¿El ciervo pastaba con calma, como una mancha gris en 
pradera pedregosa .Era gordo y se veía que había pasadd 
«Una primavera de buenos pastos. 


ailliio Y A E 


1 DE / l (es > e pS 
Mi estómago estaba contraído de hambre. Había deambulado 
4 por el país de Shubur-Hamaz donde conoci la mayor de mis 
pobrezas. Mis ropas ya no eran más que jirones y mi pelo For 
' y mi barba estaban polvorientos y desgreñados. 


Me temblaban las manos de debili- 

dad mientras tensaba el arco, El 

ciervo pastaba indiferente. 
ZN . 


(Hace tres días 
que no como... 


- sobre el triángulo 
= ?ronce de la punta 
= 3 flecha busqué la 
cra del ciervo, 


NT y 


Desenvainé mi viejo y gastado cuchillo 
de caza y comencé a desollar la presa.Me 
sentía satisfecho y canturreaba entre die 

tes una melopea de los pueblos del sur. — | 


(Esto es regalo de los 

(dioses. Hoy podré 
hartarme de comida y 

podré secar carne pa- 


e YN) e 
ua 


No hablas como un campesino a pesar de que 
vistes harapos y tienes aire orgulloso, ¿Quién 


Los animales sólo 
pertenecen a los 
dioses. Y en cuan 
to a mi cabeza, es- 
tá firme sobre mis 
hombros, y allí 
quedará por mucho] 
tiempo más. 


Has matado un ciervo en tierras mías. 
¿Tan poco aprecias la vida, vagabundo? 
¿No sabes que has perdido la cabeza por 
esto? 


Era un joven con ganas de demostrar que co- a Nunca hagas eso, imbécil. 
nocía bien su deber y que sabía cumplirlo, = Ocupas tus manos y dejas 
pero esto no era del todo cierto. ) libres las de tu adversario. . 
= METE Y 


pos 
iJa, ja, ja! ¡Pobre El-Urim! 
Tu vanidad tardará mucho 


en curarse de esto. 


“kh 


¿Cuál es tu nombre? 


Nippur. Nippur de Lagash.. 


yorerón 
Deja que mis 7 E " 
nombres lleven 
al ciervo, foras- 
tero, y ven tú a 
comer conmigo 
=n mi casa.Me 
lamo Al-Azram 
y soy cabeza de 
toda esta región. 


, = E 5%] hr 
La casa de Al-Azram era grande y [le- 
na de oro y bronce con sombras fres- 
cas que aliviaban el calor del sol. Edi- 
ficada junto a un río, estaba cruzada 
por acequias que la llenaban de rumo- 
res de agua. 


Tu amigo Ur-El es rey 
en Merem y te acoge- 
ría con los brazos abier- 
tos y te daría cuanto 
posee. Sargón de Akad 
envía jinetes de norte 
| a sur que te buscan. 
Teseo,rey de Atenas, 
te considera como un 


encontrado con 
"el errante''?Es 
un gran placer. 
No creí que 
fueras real. 


"Sí, Ya lo veo. Y veo que vives en la mi- 
seria, Eso me sorprende. 


Mirate. Pareces una 
| =0 bestia del bosque. Bar- 


i í budo , requemado 
negras de Egipto y los hele- A , 
nos se sentirían halagados A por el sol, con las sE 
de que aceptaras su hospita- [W' uñas crecidas y vesti 
[lidad . ¿Y tú2 y Ag ll do con andrajos.En es 


ta habitación cerrada 


¿Has empujado alguna 
vez una roca cuesta a- 
bajo, anciano? 


Cuerpo y voy 
de aquí para a- 
11á sin. saber 
bien por qué. 
Me encuentro 
bien, solo, Ví- 


viendo con pája 

ros y caminos. 

Lejos de las mez- 
s de 


¿Quieres quedarte un V Oh, perdona. No sabía que tenfas 
tiempo aquí? No es un MA, gente contigo. 
regalo. Me gustaría que ¿0d ¡Magnifico! Y durante las noches me] k : 
instruyeras un poco a S contarás acerca de tus viajes. = No te excuses,Lilim, q] 
mis guardias.No tienen YE ocurre? 
verdadero conocimien- |/ - 
to de batalla y dedican 
más tiempo a las mozas 
y al vino que a las lan- 
zas. 


> Una tontería. Ha llega- 
EZ do un vendedor de te- 
Ya las y joyas y quería pe- 
dTrte permiso para com- 
Aprar algunas. 
¿Otra vez? En fin... 


Hazlo, pero contróla- 
te UN poco. 


En los días que si- 
guieron mi vida 
sufrió otro de sus 
múltiples cambios. 
Ahora contaba 
con esclavos que 
preparaban mi ba- 
ño, recortaban 

mi barba y cosían [Ml 
y cortaban nue- p 
vas túnicas para 


| 


A 
) 


Fay 
a, ls Us TN S - Y 
: e EN A / 


Volví a observar hombres bajo el límite de 
bronce de un casco. Otra vez vi brillar lan= 


zas y espadas a mi alrededor. 
ira, ANNE 


Mi lugarteniente era El-Urim, el jo- 
ven a quien derribara de un golpe 
cuando lo del ciervo.Era, como todos 
los jóvenes, honesto, algo tonto y 
muy quisquilloso, 


zstos no son guerreros, El-Urim. Están 
solamente disfrazados. 


Muchacho, 
vete al in- 
fierno. 


Y risas entre los soldados y agu- 
dé el oído. 


Jal Allí va El-Urim, velando por y 
os intereses de su señor. 


Sí. Velando más de lo debido. 


A A 


male 


“das las noches me reunia con 
- -Azram y con su lánguida es- 


— yjeres en tus viajes. ¿Verdad, 


AA A RBA 


Desde mañana ha- ; ] 

rán entrenamiento ¿Sigues molesto por lo del 
desde la salida del golpe? 

sol. Y diles que dejen 

de llevar sus pelle- 

jos de vino encima. 


El 2 AÑ 
No creo que eso sea del interé 
del instructor de mi señor Al- 

A k 


(Hmm. Allá va la juvenil 
esposa de Al-Azram, car- 


gada con más joyas que ? — (Hmm. Y el joven 


una reina...) q E El-Urim, disimulada- 
7 é Ñ mente, sigue el mis- 
mo camino que ella. ) 


¡A ver, carroña! 
¡A moverse!¡ To- 
dos con el equi- 
Po a cuestas a co- 
rrer! ¿Qué creéis 
que es esto?¿Un 


Y dime. ¿Soy yo bella comparada con PAR Señora, la belleza de una muje 
ellas? ¿Me encuentras bella? tiene muchos matices. Una espa 
ATA a 


33 y cenábamos juntos. / 
Zzbes haber conocido muchas 


da puede tener buen filo pero si 
su bronce es de poca calidad se 
romperá al primer golpe. 
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No entiendo esos complicados razonam ien- 
tos tuyos. Los hombres dicen que soy muy 

hermosa. Me gustaría ir a las grandes ciu- 
dades para ser admirada. 


No hagas caso a sus palabras, Nippur. 
Es una chiquilla tan sólo. A veces 
pienso que cometí un error en bus- 
Acar esposa tan joven. 


(Y tal vez un error más 
grande del que crees.) 


La luz de la luna no ' 
me dejaba dormir. Y 
tenía deseos de hablar 


Caminas distraido como los 
enamorados, Nippur. 


Los dioses sean 
contigo, Lilim. 
¿Qué haces a es” 
tas horas aún 

despierta? 


Porque tú podrías ayudarme. Mi ma- 
rido es viejo y al morir él todo sería 
para mi. Si tú me ayudaras... 


Mi marido es un viejo. Cref que tendría po” 
ca vida cuando me casé con él pero los años 
pasan y su vigor parece acrecentarse en vez 


¿Por qué no? Digo la verdad. Estoy 

cansada de esperar mi libertad. Mi ju- 
ventud se agota y sólo puedo cubrir- 
me de joyas para ser admirada por cam 
pesinos y por vacas. 


$ E HR d 
No me gusta tu manera de hablar. 
E Me miró y su rostro parecía una man- 


cállate y desaparece de cha pálida en la oscuridad. El oler de 
mi vista, De lo contrario y las flores era pegajoso y dulzón. 

tal vez ocurra algo que ' 
te espantarja. 


“obre viejo... (¿Y si se lo dijera? 

maginará él No. Yo no tengo la 
- E se trama lengua de bronce ne Tal vez ahora puedas llamarlos guerreros 
. lo su mismo te- cesaria para eso. Ha4A sin que la gente al verlos se revuelque de 
-0? Casi lamen- ce falta una clase de 


valor del que yo ca- 
rezco, ) 


: haberme dete- 


...Pienso reanudar mi 
camino, señor. He 
estado Mucho tiem- 


stoy muy satisfecho por tu trabajo, Ni- 
zur. Me gustaría que me acompañaras 
=> un viaje que quiero hacer a Ur. 

- ¿Querrias? 


Sin embargo,segul demorando mi partida. 
Tenía un presentimiento oscuro y molesto 
que me detenía cada vez que miraba el cami-(J 
no polvoriento. AT 


(E-Urim está pálido y con gran=[ 1 (También Lilim es- Señor, voy a en- 
des ojeras. ¿Qué le ocurrirá? tá pálida y desmejo- viar todas las espadas a 
Parece que algo lo roe...) 


e: > > afilar , ¿llevo la tuya 
9/73 | A también? 


(Tal vez me vaya mañana. 
Con lo que he ganado com- 
praré un caballo a Al-Azram 
y me llevaré mis ropas nue- 
vas y algo de comida. ) 


(Tal vez podría ir en | 
que por fin dirección a Egipto. ) 
El-Urim se ha 
decidido a ol- 
vidar el golpe 
que le di.) 


l 0 
Mi 


| 


ld 


| 


A SEgipto. La palabra arrancó un acorde 
E se en mi alma. Volví a ver, esfumados TS 
O 7 Gen la luz crepuscular, unos ojos ne- a 


Ñ 5 ros y una larga cabellera. 
SM 


. ¿Qué será de ti, princesa de mis 
sueños? ¿Cómo te habrá tratado la vida?) 


(En fin, iré a revisar el cuartel. Veré si estos 
imbéciles tienen todo en orden. ) 


4 


¿A afilar? No, señor. Lo hacemos nosotros 
Á mismos cada cinco días. 


¿Que había venido a asesinar 
a mi señor? 


Pues tenías razón, Nippur. Había planeado 
hacerlo con tu espada para luego culparte 
a ti, Fue idea de Lilim. Ella diría que tú la 
persegulas y que la habias amenazado. Vi- 
ne a matar hoy. 

Ds 


SY ES 


=="0 no pude, Cuando estuve junto a él, de Al-Azram me miró. Su rostro pare- 
anto recordé todo lo que le debía, los años cía más viejo que nunca y no pude 
+7 que fue más que mi padre... y de pronto resistir su mirada. Bajé los ojos, 
: =spada pesó más que las montañas. 
Ella quería matarme... y 
él... 


No. Su sangre no es 
buena ni siquiera para 
eso.Echala de tu casa, 
El te fue leal. Tu  Descubrirá el mundo 
bondad ha sido más | terrible que se agazapa 
fuerte que la mala más allá de estos muros. 


pasión que lo con- Será un castigo mejor. 
sumia. E 


Luego me di vuelta y salí. O un sollo- 
zo a mis espaldas y no pude distinguir 
si era del viejo o del joven. 


A la mañana siguiente aban- 
doné la casa cuando el sol 
era un disco ardiente en el 
cielo.Entre mis rodillas, el 
caballo parecia bullir de vida. 
Me lancé a galope tendido por 
el camino de tierra dorada. 


Era ya lejos cuando vi la silue- 
ta agobiada de calor, sentada 

a un costado del camino. OT 

su grito y me detuve. 


>> == 
AA por favor! 


ga y la injusticia en tu carne. Allí se 
secará tu belleza y purgarás por la 


sangre que quisiste verter. 
Ca 


l No. Podrás conseguir lo que necesitas ¡No! ¡Espera. ..! 
para vivir trabajando con los campe- á S - 
sinos. Allí conocerás el dolor, la fati- 25) Vd 
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¡Te prometo...! 
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NIPPUR DE LAGASH) 


[EL LADRÓN 
QUE HIRIÓ 
CON MIEDO 


Dibujos de LUCHO OLIVERA 


Habia ido descolgándome con lentitud hacia el sur de los 
paises sumerios en cortas etapas, orillando el río Bura- 
num, que es uno de los dos grandes riós que hacen ver- 
dear las tierras labrantíás. Habia pensado ir en dirección 
a Egipto pero era la rga la distancia teniendo por medio la 

inacabable extensión de los arenales hirvientes, 


V(Cuando los años del hombre comien- 
zan a caer como hojas secas, 

se vuelve a sus años mozos como 
una planta vieja busca el sol, Comien -- 
za a recordar y a dorarse al calor de 


(¿Significa eso, Nippur, 
que tus años ya esca - 
sean? ¿O simblemente 
que tu alma está vieja 
y sin ilusiones? Aún 
conservas la risa y O (4 
Puedes regocijarte con 
el vuelo de los pájaros 
o con los corderitos 
que vacilan sobre sus 
patas tiernas...) 


(¿Y para buscar qué?Espectros de 
mi juventud... Tal vez una mujer 
que me amó ya la cual abandoné 


(Pero tu soledad... Alles donde algo se ha roto. 
Has perdido de una manera u otra a todos los que 
querias. Y en realidad no sabrás qué hacer con 
ellos si los recuperaras. Te has vuelto ajeno y 
ya no puedes compartir tu vida, Cuando te rodean 

amigos sólo sueñas con tu soledad ytu camino, ) A 


(Esos caminos que nunca Jle- 
van a ninguna parte... Claro 
que en eso todos los caminos 
de los hombres son iguales, 
vayan por donde vayan. Todos 
terminarán en el puño negro 
de Nergal, el dios de la muer- 
te.Allínos encontraremos to- 
dos, hombro con hombro, re- 
yes, pastores y mendigos, 

sin oros ni espadas ni hara- 


rona de polvo y huesos 
Que nos igualará a to- 
dos...) 


(A todos...) 
A 
AP 


Me deslicé por el ¡jar de mi caba- 
llo sin entender muy bien lo que 
ocurría. Algo como una brasa me 
hacia hervir el pecho, 


¿Por qué... ? Mi caballo, detenido, me miraba => 7, Aa la es 
¿ é? vacilante y piafaba. Con esfuerzo - A ebla o'una car 
cia a i j a cajada salva 
y consegul' ponerme de pie y suje- » 7 y a) alvaje y 
tarme de sus crines, Mi piel es- — Y vi una silueta po- 
taba helada y sentía mis ojos tur- E J derosa aparecer 


i misterio y muerte. = > : ante "mis ojos. 
din , B Sus dientes de lo- 


bo rela mpaguea - 
ban entre los ne- 
gros pelos de su 
barba. 


, ¿Aún estás vivo? 
Ñ A =y Eres fuerte, 


¿Por qué? F ; FA, ¿ 7 
rm ' ) moso caballo, por tu 
9 , Y 1 | armadura, por tu espa-: 


14 


da y porque tal vez 


tengas oro encima... 
a BER 


7 $] 
o te preocupes, No te haré sufrir mucho. 
Tengo gran práctica en esto. 


Se rió ferozmente y avanzó hacia mi'con su gran Espantado, mi caballo se lanzó a 
cuchillo relampagueando como una hoguera. No correr y yo, prendido a sus cri- 
era un hombre,Era la muerte, era Nergal el que nes, fui arrastrando. Sentí'gritos, 
| avanzaba hacia mi. Grité... injurias y maldiciones y el olor 


a Sudor y nervio de mi caballo, 


¡Puercos dioses! 
¡Se ha ido! 


Sentía extraños sonidos a mi alrededor y el mun 

do ardía con grandes llamaradas amarillas, todo 

ardíá y estallaba y crepitaba como la leña verde 

que se llena de burbujas azules al quemarse... 
4 ú : 


olía a sal, a 
yodo y a ceni- 
zas friás cru- 
zó ante mí y 


=> ( N E. Bebe esto, hombre, 
cadavérico que Y . NÑ y A Te hará bien. 
DAI . No iré con él... 


¡Nippur! ¡Ven conmigo! 
¡Ven conmigo a la mora- 
da que está más allá del 

Mar Primordia)! 


Y vi a un niño que yo conocia, un niño El dios Nergal se la ha lleva - $ 
pálido y de ojos brillantes... A do al pais sin regreso, Nippur. 


¿Dónde está mi madre? ¿Por qué no 
puedo entrar a verla? 


Y el mundo se oscureció pero de la 0s- 
curidad salián voces y gemidos y vi es- 
cenas que reconoci. Yo abría los ojos 
enormemente para ver esas escenas. 
Los abriá todo lo que podíá hasta que 
mis mejillas temblaban. á 

$ 


Am 
e 


Escúchame, Nippur... Tu 
está más aquí... 


¡Dame una espada! ¡Lo mataré! ¡No se 
[| llevará a mi madre!¡No temo al dios de 
la muerte! ¡Dame una espada! 


k , / C 
dE y ¡Nippur! ¡No 
| | 
| A 


l/¡ Todos tenéis miedo de Nerga!! ¡Yo no le teN 
mo! ¡Que me devuelva a mi madre o lo ma- 
taré! ¡Dame una espada! 


f ¡Dame una espada! 


Pero no me dieron una espada sino que oí 
una gran risa y vi la silueta matiza que sa- 
lía de la niebla como los monstruos salen 
de los pantanos. 


¿Tú?NO. Yote mataré, 
Nippur. Mira, 
«+. Quién eres tú? 
¿Dónde estoy? 
Ma llamo Abzulina y soy 
labrador a orillas del Bú-] 
ranum, Y ésta es la casa 


de mi familia, de mis hi- 
jos y de sus hijos, 


Y entonces abrílos ojos. Me sentia 
débil, deshecho y mi corazón golpea- 
ba como un escudo batido por la lan - 
za. Un rostro viejo se inclinaba solit¡- 
tamente sobre mi, 


Tu caballo te trajo hasta aquí; 

Estabas prendido a sus crines 

y no pudimos conseguir que 

las soltaras, Tuvimos que cor- 

tarias para traerte adentro, 
ira tu mano, 


Tal vez. ... No consigo re-Y 
cordar muy bien... 


Te sacamos la flecha que trafas cla- 
vada en el pecho y cauterizamos tu 
herida con 
fuego para 
que no se 
infectara. De 
todas mane- 
ras creimos 
que no te 

salvariámos. 
Has delirado 
y has grita- 
do sin cesar, 


La miré. Estaba cerrada com 
un cepo de piedra aún sobre 
el puñado se crinas dl cortadas. 


No lo intentes. Descansa ahora. Estás tan 
débil que no podrías soportar ni la embes= 
tida de un pájaro, 


Un hombre peludo me dis- 7 
paró una flecha... un a- 
saltante.El lo dijo. Un hom- 
bre corpulento de dientes 


Dormi y desperté y volvl'a dormir. Me 
dieron de comer y los niños m2 con- 
templaban con sus enormes ojos a- 

biertos y tocaban con timidez mi es- 
cada. Las jóvenes hijas (o nietas) de 
Aozulina me mojaban el rostro con 

agua y me preguntaban mi nombre. 


- Nippur... Nippur 
de Lagash... 


Por fin un día pude 
ponerme de pie so- 
bre mis rodillas tem- 
blorosas y salir a bus; 
car el sol, 


a 7 
Lo estás pero por poco. ¿Qué te 
ocurrió? 


ST.Es Azrar, el ladrón. Corre por 
las orillas del Buranum como una 
hiena, matando hombres y roban - 
do animales y mujeres. Todos los 
campesinos hacen marcas en el 
a 7, > pronunciar su nombre. 


KE 


WR 


> 


Cuando esté sano y fuerte lo buscaré. ... 
y lo mataré, 


Creo que la herida que te 
ha provocado Azrar no ha 
sido solamente la que te 

hizo con la flecha sino. ..., 


Lo sé, He visto tu 


cuerpo cosido de 
cicatrices como 

si unos demonios 
locos lo hubieran 
bordado con uñas 
de bronce.Pero... 4 


¿Quieres decir con 
el miedo? 


Sí, Has hablado 
mucho en tu 
sueño, 


comencé a recu- 
perar fuerzas. 

Mi cuerpo habiá 
quedado conver- 
ido en un largo 


QM la, Y 
(El ladrón ataca siempre en W 
las márgenes del Buranum 
pero no vive en ellas, ) 


al vez,anciano. 
Sí. He tenido 
miedo y en mis 
delirios he visto 


y sólo pude gritar 
como grita el ter- 
nero antes de ser 


Me esperó ocu 
rrales, con las 


Revisé el lugar en 

que me atacara. Soy] 
experto en las pala-' 
bras de los rastros 

y sé hablar su len- 
guaje. 


Ito tras estos mato- 
flechas clavadas en 


el suelo para tenerlas más a mano, 
Hábitos de cazador, ) 


bresalté ante él, Era menudo y de ¿ 


E cabellos oscuros y en su pequeño 
rostro los ojo: 


sl 


AN el-que-es querido, Debo 
llevar una rama a mi padre para 
Íque me haga una espada como la 


Ps 


de los guerreros. ¿Me ayudas? 


A 
0h 


dre estará satisfecho con [que lo hallé de continuo como 
ella, si fuera un duendecillo furti- 
z vo de la foresta, 


Lo mataré por ello. Pa-" 
ra que con él muera | 
mi miedo, 


Los díoses 
te ayuden. 


Epplos bosques... Allfhallaré a 
rar. En los bosques está su 


/ 


Fue mi primer encuentro con 
- Inim, Durante mis siguien - 
Oh, sí. Es perfecta. Mi pa-ftes peregrinaciones por el bos- 


V ¿Cómo va la espada que te 
talla tu padre? 


o tardará en terminarla, 
Luego me tallará un escu+ 


Pensé en otro niño, mucho tiempo atrás, 
y le acarició la cabeza. La cabeza de un 
niño me da miedo. Es una cosa tan pe- 
queña, tan frágil... 


¿Quieres mucho a tu padre? 


El me quiere mucho... Y me 
enseña cosas de la vida de los 
animales y los secretos de las 


So 
Ella hizo un largo via- 


je, me ha dicho mi pa- 

| dre. Elpone una ca= 
ra muy extraña cuando 
le pregunto y se le cam 
bja la voz, 


Veo que ya estás 
fuerte, Nippur, * 


Aún no del tado, 
Abzulina, Llevará 
mucho tiempo pe- 

ro por el momento, 


me basta, 


EN TS ; Ñ mn 
P/ 4 
Hola, Nippur. ¿Adónde vas? ¿Qué vas a cazar? ¿Algo 
: y peligroso? 
Voy a cazar, YH 
WS 


queño, 


HOY 15 1. 
En el bosque, AlIT lo encontraré... 


A veces, cuando el diá 
muere, nos acercamos 
al Buranum para ver 
cómo el sol quema el 
cielo a lo lejos. El me 
cuenta historias de la 
época en que los dioses 
vivián sobre la Tierra, 
Casi siempre me duer- 
mo y él me trae en bra- 


Voy a cazar a un hombre más peligro= 5 
so que una fiera, Voy a cazar a un ca- nía cargado y teniendo carga mar- Pre 
IN zador de hombres, ) chó hacia el norte. ) (Al norte está el cub 


2 - : 7 (Te mataré. .. Te mataré porque tú 
¿Tú? Tendré que terminar mi tra- e a e me has herido con miedo... Por 
bajo, por lo que veo. z A 
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Se acabó, bandolero, Tu vida y mi muerte 
se han acabado, SN) 


Za : 
LASFR 


NS (a 


Me encargó que te dijera que lo esperes un 
tiempo. Ha de hacer un largo viaje. Mira, 
me dejó la espada que te estaba tallando. 
Abzulinate la terminará. 


Lo cuidarás, ¿verdad?) | [Nibpur, ¿adónde ha ido mi pa? 


Será como uno de mis hijos. die? 
Además, lo que trajiste de la 
guarida del bandolero nos 
permitirá comprar más tie- 
rras. Cuando crezca tendrá 
la suya. Note preocupes, 


¿Tal ve 
dre, Nippur? 


EL 


. sr (Ah, sí. Allí hay una majada. Y debe ¿ ¡Eh, pastor! ¿Dónde estás? 
(Alguien tañe una flau-| (sor ej pastor. 7 
ta en alguna parte... Y : O . 


lo hace con sabiduría. ) 9) O 
e 


2.) 


o, " 
7% 2 z _+p5 A 
ar %)) No fue tanto el hambre sino su sonrisa ae” 
4 ') cordial lo que me hizo apearme. Miró 
pen admirado mi caballo y mi espada. El bron- S _ - 
Me impresionó su poderosa traza. Tenía ce es mucho lujo en Sumeria y hay No, soy un vagabundo. Mi 
| músculos de toro y hombros que podrian tantas espadas como hombres capaces nombre es Nippur y me lla 
soportar cualquier peso, pero sus ojos de llevarlas solamente. a man " el errante ' pues 
leran alegres e inocentes como los de un Voy . nunca puedo ver asentarse 
| niño. Señaló la hoguera junto a la cual ha- 7 E el polvo que levantan mis 
bía quesos y aceitunas. 
IN, ¿Quieres ? 


Sí 


rió con esa son- ' 
risa indulgente y E P per 
que tienen los N e . z ñ AT po 


a 
- O a pl 


al 


AH, 


esas personas S = ) aa 
an poco des- A, LL Y) Y idas 
¿Yo? Soy Ar Me llamo -- A 
Ahon y en mi pueblo me di- 
cen " el que tiene corazón 
de oveja". 


¿AOS tan y todos los guerreros que he conocido]] Y 4 Veces los muchachones vel 
Me Ei , eran brutales y estúpidos. Yo no quise pueblo me golpean, pero ni 
as ser uno de ellos. Además no peleo. Nunca siento sus puños. Prefiero apar- 
tarme y estar con mis ovejas. 
Ellas me conocen y aceptan de 
mis manos frutas y caricias y 
oyen mi música, 


os dioses los comprendan. Desde que naci 
me elevé siempre una cabeza por encima de 
los otros niños y con mis manos podía levan- 
tar a cuatro de ellos al mismo tiempo, Enton- 
ces supusieron que yo sería guerrero. 


No. No puedo . Hay co- W 
sas que me lo recuer- 
dan, 


Y por todo ello me llaman " co-] Eres un hombre, 

razón de oveja " y se tocan la Ahon, y no puedes 

cabeza con un dedo cuando me escapar a esa rea- 

ven mirar flores y jugar con lidad. 

los corderos. A veces me gusta- 

ría no volver al pueblo y vivir 
siempre aquí. 


Lanzó un silbido a sus perros pastores 
y estos reunieron las ovejas entre ladri- 
dos.El viento soplaba con tibieza. 


¡Hala! ¡Vamos a dormir, mis queridos! 


¿Hay en tu | pueblo una posada 
donde pueda reposar? 


Posada no la hay pero en mi casa ES 
dormir y comer. Vivo solo. 
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Monté en mi caballo y seguía (Allí Mega Ahon. - Algunos jóvenes del pueblo y un 

la blanca majada y a la enorme IES k anciano se acercaron curiosos. 
poz AC Un forastero es siempre bien re- 

cibido en los pueblos perdidos. | 


silueta del pastor. El día se ¡ba 
muriendo... 


si. Viene alguien con él. 


Samás te proteja, forastero. 


Lo mismo a ti, ancia- 


-¿Vas a unirte con Ureddinna, el bar- 
bado? 


No sé de qué me hablas, anciano. 

Vengo desde las márgenes del Bu- 

ranum y trato de llegar a Egipto 

con alguna caravana. 
A 


Ah.En ese caso 
aún deberás via- 
jar bastante. La 
ruta de las cara- 
vanas está más 
Jal sur. Allá están 
4 los hombres de 
largos mantos 
que te podrán 


mas que vino desde sus are- 
nales con todos Sus gue- 
rreros de piel oscura, con na- 
rices agujereadas y que se di- 
rige hacia Umma. 


¿Quieres venir a comer con nosotros, 
forastero? 


(Hacia Umma... Lu- 
agal-Zaggizi sigue 
alistando hombres 
bajo sus estan- 
dartes. La guerra se 
avecina y de un mo- 
mento a otro choca- 
rá contra Sargón... 


¡Cállate, ' corazón de oveja ''! El fo - 
rastero preferirá comer con hombres 
en su mesa. 


A Y mira, toma. T 
Es miel que hallé en un panal 


nacieras otra vez. 


WD, 3 


y OS 


Yo te lo diré. Cobarde es | 
aquel que golpea a quien 
sabe que no se defenderá, 
¿Por qué no me pegas 

a mi? Yo me defenderé. 


Deja, Nippur. No pelees 
con él. No quiero que ha- 


a l E E 
Está bien. 


Enrojeció y no hizo falta ningún co- 
mentario, Recordé sus palabras. 
(Esta es una de las cosas que te re- 
cuerdan que eres Un hombre, ¿ver- 

— 


LANE 
No traigas más regalos a mi 
hermana, " corazón de ove- 
ja ".En mi familia somos hom 
bres y nuestras mujeres se 
casan con hombres. 


¡Dame eso! 
¡Allí, entre la basural 


"Vi abatirse sus inmensos hombros y 

sus ojos azules de niño me miraron 
con tristeza. Hizo un gesto ambiguo 
como queriendo espantar algo 


Este... dime, Ahon. ¿Has pelea-' 
Mido alguna vez? k 


si cc 9077] ¿ A - A 

A SABER) LA 
Nada. Corrí hacia él, le pegué un goi- 
pe con el puño y lo maté. 


Solame 
herido y salvaje y atacó a mis ovejas. 
A Solamente por eso, 


Fresa muchacia? JAR 
Ella es la única gentil con- 


esa 
ps 
' migo. Una vez la besé cuan- 


do éramos niños y desde 
entonces nos amamos. Nos 
gustaria levantar una ca- 
sa para nosotros solos pe- 
ro sus padres y sus herma- 


rebaños, así deberás tú cuidar á 
tu mujer y a tus hijos. Y si no te 
atreves a hacerlo.... ¿qué será 
de ellos? 


E, EE á 
los tampoco están del 
p todo equivocados, Ahon. 


[7 ¿Es decir que soy yo el que 
está equivocado? 


Y Pero el mundo de los hombres no 
PS está hecho así, desgraciada mente. 
¡a La experiencia dice que los lobos 

$ devoran a las ovejas y los hombres 
h devoran a Jos hombres, Tú eres co- 
MÍA mo una oveja trotando entre lobos. 


A 


TS, 


Ahon, ¿quién que no sea 
un necio puede decir que” 
es lo que es correcto o lo 


pensaran como tú, los lobos 
comerían de nuestra mano y 


[No le contesté, ¿Qué le hubiera podido To me arrebujé en mi manta y cerré 
|decir? Los consejos son alimentos de los ojos. Antes de dormirme tuve un 
aire que todos saben servir. Yo soy mal último pensamiento. 

cocinero de ellos. Ahon miró la lumbre 
como los niños que no pueden hallar 


PP 


(Pero el hombre no...El hombre se levan-N| 
tó sobre su soberbia y quiso tener la es- 
tatura ue los dioses... Y eso fue su mise- 
(Ovejas... Lobos... Todos están como ria.) 

fueron creados...) 


| 


1 


(No somos animales... y no somos dio- 
ses... Somos seres perdidos que se tam- 
balean entre dos mundos, Y en cualquie- 
ra de esos dos mundos somos extraños 


ic FA 
UN 7 
Y 
1 _— 
Me desperté bruscamente con la mano ce- 
rrada sobre mi espada. Al principio no com- Ureddinna y su cincuentena de gue Parece que discutiera con el 
prendí muy bien por qué. Luego escuché rreros negros han llegado al pueblo. jefe de tu pueblo. 
Marchan hacia Umma y se han de- == y > 
A. tenido aquí. 
[ Así era. Hasta nosotros llegó el estruen- Señor, si te damos lo que pides, na- 
| do de la voz del bárbaro. da nos quedará. Somos pocos y pobres 
¡No me interesan tus lloriqueos! ¡Quiero y muchos niños moririan. 
comida para mi gente! 
" 
» 
h 4 


¿A mi edad? No, Estoy tan 
cerca de ella ya... 


Con un alarido espeluznante, los ne- 
gros de lanzaron contra las puertas 

de las casas. Se oyeron gritos de muje- 
res y estallidos ve vasijas patas. y 


Ofmos Un coro lastimero de balidos y com- 

prendí que por sorpresa habián entra- 

' [do en el corral de las ovejas. Salimos y los 

vimos gritando y cantando y matando, Ya no 
les interesaban las provisiones. 


Basta, déjala. No la 
maltrates. 


Desclavó su espada y pareció 
olfatear la sangre como una 
hiena olfatea la carroña. Luego 
se volvió hacia sus silencio- 
sos megros de escudos de ma- 


s con 
esta basura! ¡Ya que mezqui- 
nan su carne y su vino, toma) 
remos su carne, su vino y 


Me preparo, Conozco a los asesinos. 
Cuando el vino corra, querrán hacer 
correr la sangre. Habrá que pelear. 


Lentamente,Ahon alzó su rostro. Un 
temblor convulso lo hacia tiritar y 
por entre el río de sangre que le co- 
rría vi brillar sus ojos como los de 
un loco. 


Perros. ..perros... Y 
AT E 
EN 


¡Fuera te digo! 
A 


¡Suéltala, te digo! /4< 
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¡Hay uno que pelea! a 
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¡Ahon está destrozando a * 
los asesinos !¡Ayudé- 


Y 

¡Démosles su merecido! 
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Algunos pocos asesinos huyeron 
perseguidos por piedras y perros. Bus- 
qué a Ahon y vi su enorme corpachón 
caldo junto al corral de las Ovejas, 


— 04, ————— 


A 


MV — 


Mira... Todas muertas... 

No pude hacer nada por 

ellas. .:No pude... Tal vez 

tenías razón... Tal vez si 

hubiera tenido hijos y mu- | 
jer tampoco... 


Todos callaron a mi al- 
rededor y se olía la san- 
gre y el polvo, Los pe- 
rros pastores, desorien- 
tados, husmeaban el 
cuerpo enorme de su 
amo. Por fin, uno de 
ellos lanzó un triste 
aullido, 


Donde esté ahora, podrá cuidar de 

sus ovejas y sus flores, Sin que lo 

hieran ni se burlen... Podrá reir 

y los dioses lo llamarán por su nom- 
bre... Y tendrá paz. 


PETT 


Yo soy Nippur, el que sabe de las batallas y los caminos. 
Yo soy el que sabe algo de los dioses y nada de las mujeres. 
Me agradan las flores y me desorientan los niños. Yo soy 
Nippur, vagabundo que fue gran jefe, hombre amado que 
amó, amigo que también los tuvo, 


stañosa y trepaba entre las rocas grises y blan- 


¿Cas como una vibora de polvo. Algunos ma- 
torrales le daban color y a lo lejos se veían 
praderas y bastiones de nubes. 
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Soy un hombre, 
semilla del desti- 
no y sigo la trayec- 
toría de todos los 
hombres, que en 
eso no somos dife- 
rentes aunque lo 


deseemos. Ganado 
que ama el mismo 
pasto, ya sea que 
ese pasto se ¡lame 


¡Eh, jinete! ¿Vas solo? 


Yo no persigo el oro ni 
las mujeres, aunque no 
desdeño a las que encuen- 
tro en mi camino. Conoz- 
co el gusto de reclinar- 

me en el amor de una 
mujer y también conozco 

la ardiente sensación de 
inutilidad del adiós. He vis- 
to llorar a muchas por mí,.. 


las que luego llorarián por o- 
tros o serián felices con otro. 
La mujer no tiene ayer. 


oro, poder, mujer 
o ilusión, los hom- 
bres nos parece- 


¿Qué te ocurrió? 


E 


He sido guerrero de Ninnanaphar, 
que peleó contra los martus, los bárbaros 
que no conocen el grano. Me alisté cuando 


Me llamo Uttu. Ahora muchos me 
llamarán manco. 


puedo entretener me tirando piedras a los 
buitres. 


Durante siete años estuve en sus filas N En fin... el caso es que conseguimos acorralar 
y llegué a ser un jefe de cien. Me con- - - a los últimos bárbaros sublevados en el sende- 
cedió honores y aceptaba mis opiniones | ro de Dios Toro y allí los exterminamos .Lu- 
en las batallas. Recibí muchos collares charon como locos y consiguieron llegar sor- 
de oro y mis hombres me querfan. . presivamente hasta el carro de nuestro jefe. 

; Lo hubieran matado. 


É- 
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0) 
TA - 
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¡Fuera! ¡Fuera, carroña! ¡Atrás! 28 
—_—_ E O) 
: d E 
"Luego me desvanecí, con los pies hundi- | | "Cuando desperté, mi jefe estaba 


dos entre cuerpos muertos..." junto a mí y mis compañeros...'" 


ES | 


Sm | 


y 


¿Qué ocurre? ¿Por qué estáis 
a Con aire tan abatido? 


¡bo 
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¿Mi brazo...? 


Tu... tu brazo, Uttu... ) 


. 7 e | 
Pero luego me consolé. Soy joven, fuerte y con 


'"Lloré, sT.Lo re- 
un brazo se puede hacer mucho. 


conozco. Lloré so- 
lo en la tienda. 


Por favor, dejadme 
solo UN poco... 


¡Bah! No soy tan animoso como 
crees. Simplemente la vida es 
hermosa y todo es tan bello... Ca- 
da vez que sale el sol comienza 
una hermosa aventura... y cuan- 
do llega la noche comienza otra. 
Hay estrellas y soles y mujeres y 
niños .Es difícil no ser feliz, Ni- 
ppur. 


Mo 
Sal po! 


¡NAAA 


El A 
Piensa en la madre que nos cuidó de r 
ños y en las que nos han querido ¡uez 
piensa en que podemos beber, cantar 
reír. Piensa que tendremos hijos a qu'-= 
nes enseñar y que nos querrán. 


¡Oh Nippur!iYoquisiera ser eterno para * 
poder gozar de todo! 


Y => 


Dime, ¿cuál es el-secre- 
to de esa alma maravillo- 
sa que tienes? 


Sí. Una hermosa mujer, Una hermosa 
muchacha, Hania. Me espera en mi pue- 
blo natal. Volveré junto a ella y tendre- 
mos hijos y campos labrados. Seré feliz 


con ella y con los días y las noches de 
los años por venir. 


Toma, Uttu. Bebe. Beberemos los dos N 
por tu futura felicidad y por tu horda 
de hijos. 


Dentro de tres días llegaré a mi pue- 
blo y buscaré a Hania. Me miraré 

en sus ojos y le diré simplemente: 
' He vuelto a ti ". Y ella me sonrei- 
rá y tal vez llore. 


Cuando me decidi'a lu- 
char lo hice para ganar dinero ) 
y poder ofrecer a Hanía una 
vida cómoda. Ahora tengo oro 
más que suficiente . Mi señor 
Ninnanaphar quiso que siguie- 
ra con él pero ya la nostalgia 
por mi amor fue mucha. Por 
eso regreso. 
pesa reg 


A 7" 


AE El la fajas SN 


No, Uttu.Las mujeres alimentan sue- 
ños que sólo pueden hacerse realidad 
por medio de un hombre. Y yo no me 
atrevo a ser responsable de los sue- 
ños de otro . 


También puede ser 
terrible. Un sueño 
puede ser más te- 
rrible que una es” 
pada. 


¿Por qué no? Es hermoso. 


Esa noche pensé en las palabras de ese mag- 
nífico joven que no muy lejos mío, dormía 
borracho de vino, de amor, de sueños y de 
vida. Y lo envidié con una bonachona envi- 
dia de viejo. 


(Ojalá los dioses te 
colmen con sus ben- 
diciones. ) 


Allá, más allá de aquellas colinas está mi 
pueblo. Llegaremos en dos días. 


Nos miramos sin 
hablar y al mis- 
mo tiempo separa- 
mos nuestros ca- 
ballos. No hacían | 
falta palabras de a- 
lerta entre dos gue- 
rreros. El sonido 

de una cuerda de 
arco al tensarse 

se puede oir clara- 
mente cuando es ti- 
rada por un inex- 
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¡Mátame, bandido! 
¡No esperes que 
te pida piedad! 


No acostumbro a matar ca- 
chorros. sino leones crecidos. 
¿Quién eres tú y por qué 
nos has atacado? 


2) Oyeme bien, cacho: 


rro. Se un poco 
más respetuoso o 
gh, te moleré a palos. 
¿Me entiendes? 

Y aunque tengo 

unasola mano es 
suficientemente 


¿El Deforme? ¿Qué Deforme? Yo 
soy un antiguo guerrero que vuel- 
ve al hogar y mi amigo,un via- 
jero. Y sólo tenemos deforme la 
paciencia. 


Creo que... 


Sí. Creo que hemos cometido 
un error. 


Debéis perdonarnos, se- 
ñor. Estábamos aquí con 
la esperanza de matar a 
un hombre que traerá 
mucho daño a nuestro 


e 


l 
sd 


¿Y para eso lanzas 
una flecha sin mi- 
rar a quién y lue- 
go sales corriendo 
como un conejo a 
campo abierto an- 


te un jinete? ¡Idio- 
tal 


/ No sabemos nada de gue- 
rra, y además somos los 
únicos hombres que hay 
en nuestro pueblo. 


¿Cómo es eso? 


—t= 
Los hombres ha n ido a lle- 
var los ganados a las tie- 
rras bajas y eso les lleva- 
rá semanas. Esa es la opor- 
tunidad que el Deforme 
aguardaba. 


Mujeres para él y para los suyos. Y ven=Y 

ganza. El nació en nuestro pueblo pero 

su cuerpo y su cara eran horribles. Y la 

gente huía a su paso. Un día mató y tu- 

voque huir. Juró volver y vengarse de to- 
dos. ] IN 


¿Qué es lo que quiere 
el Deforme? 


fy ahora lo espera- 
mos. Vendrá con 
"sus tres amigos, 
hombres con los 
cuales ha depreda- 
do por muchas tie- 
rras. Vendrá y de-| 
jará el pueblo ba - 
ñado en sangre, 
por eso estamos 


No me gusta que se ataque a mujeres. 
Justifica la mala fama de los hombres 


Pues... no tengo tanto apuro en llegar 
a mi pueblo, ¿Y tú? 


Lanzamos una carcajada y pal meamos a los jóve- 
nes... 


¡Vamos! Llévanos a 
tu puebloque que- 
remos conocerlo. 


4) | 


ron carne, verdura y vino, y nos contem- 
plaron anhelantes mientras cuchicheaban. 


| co 27 paros , 


A A 


¿Qué opinas del a- 
sunto, Uttu? 
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Son cuatro salteadores, seguros de que no 
hay hombres en el pueblo. Haremos colocar 
algunos pellejos de vino en la entrada del 

pueblo. A ellos les gustará beder. 


Y tú sabes, Nippur, lo inconveniente 
que es combatir con el estómago y el 
cerebro lleno de vino. 


Sí. Y también comprendo por qué 
tu jefe querTa conservarte a 
su lado. Eres astuto. 


Soy feliz... No me gusta matar seco. Matar 
con vino es más hermoso. Bebamos... 


Mira, Deforme.. 


¡Vin 


Ah... Es bueno 
y fuerte... ¿Y 
las mujeres? 


Los cuatro hombres se detendrán 
en la entrada del pueblo Y... 


No grites tanto, simpático monstruo. No 
te imaginas hasta que'punto rechina tu 


Hombres. Todos los pueblos 
tienen hombres que los de- 
fienden. ¿No lo sabes? 


¿Y vosotros sois los hombres que de- 
fenderán este pueblo? 


Exactamente. ¿Te agrada la idea? 


¿Por qué no? Ya tengo el vino, Ahora 
quiero la muerte, 


Esa la tendrás. Mirala. Estaba durmiendo en 
el filo de mi espada pero ahora se despereza 


y abre los ojos. 


Uttu se movió. Nunca creí que exis- 
tiera un ser tan veloz en el mundo. 
Su espada centelló atravesando 
bronce y carne... 


¡Ahhhh! 


Esto es demasiado fácil, 


Nippur! 


¡No es tan fácil, 
manco! 
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Vea verla, Nippur... Dile que. ..que 
no pude volver... junto a ella,pero 


Te llevaré... 


y que 
es esta herida... Justo ahora... Hania... 
Hania.... Hania. .. 


Murió allí, sin cambiar de postura. Murió 
como viviera, gentilmente . 


La mujer alzó su rostro. Era 
joven pero de aire malhumo- 
rado y su gordura la hacía 
pesada y sudorosa. 


Mascullé una respuesta cualquiera * 

y ella se volvió asus hijos para a- 
callarlos. Me aparté de su lado al 
paso lento de mi caballo...) 


Dos o tres chiquillos peleaban detrás 
suyo. Se sonó ¡a nariz con los dedos 
y le pegó un puntapié a un perro 

para apartarlo. Vacilé... 


( Mi pobre Uttu. .. Esta mujer gri- 
tona y sudorosa es lo que queda 
de tu sueño. Nada más. ) 


Bah. Chiquilladas. Sue- 
ños que se tienen de jo- 
ven. Me prometió que 

se haría rico y que vol- 
vería a buscarme. Era 
un buen chico pero muy 
soñador. ¿Por dónde an- 
da ahora? 


(Los sueños son 
tan peligrosos...) 


( Muchacho querido. 
¿Te acuerdas de lo 
que dije?) 


_—— We Hz 


, MMS TED 


PORTO OOO A 


El aullido se elevó hacia el cielo como Un que 
broso agiiero de desgracia. 


(Sin embargo todas esas 
buenas razones no nie 
quitan un cierto miedo 
que se me ha metido en 


(Es el aullido de un lobo. Es. 
normal. Estoy en tierras altas 
donde abundan los pastores. 
Y donde hay pastores hay lo- 
bos. Sin embargo, ..) 


(Pero oigo llorz" : * 
alguien...) 


y [Mi caballo se encabritó inquie- 
to y debí hacerle sentir la fuer- 
za de mi brazo para tranquili- 
zarlo. 


En ese momento desemboqué en un ' 
pequeño vallecito cortado en dos por 
l un frío riacho de montaña. Y allla 
escena me golpeó en los ojos. 


¡Por los dioses! 
S / 
¿PAS al ES ¡SL AS 
La muchacha, casi una niña, se Pero a- 
tada a un árbol. Con su túnica desgarrada y 
el rostro desfigurado por el terror. Ya no 


gritaba y solamente emitía unos ahogados ge=34 
midos. 4 


% 


pS (do 
El 1 bestia más enorme que yo viera nunca, ¿Y/ 
avanzaba hacia ella con cautela, rozando el suelo y||// / 
con el vientre y desnudando sus pavorosos colmi- 
llos, 


Pero el lobo percibió algo en el aire y de 


un tremendo salto se arrojó entre las rc- 
cas. Mi flecha se hincó inútilmente en 
tierra. 


(¡Rápido, NippurD | 


Me acerqué a ella y con 


mi cuchillo corté las 
cuerdas. NU N 


¿Quién te ató aqui? ¿Quién es el 
autor de esta crueldad? 


Gracias... Gracias, señor... 
Ya me siento mejor. Fue el 
miedo, solamente... 


Pues era una ra- 
zón con mucho 
fundamento, te 

diré. 


Y 7 E - L o 
TAS 
e Mi gente, señor...Los de mi 


No entiendo. ¿Alimentan a la fiera con Creo poco en los demonios cuando de- 
carne humana? ¿Faltan cazadores en jan huellas y huelen a madriguera. Esa 
tu pueblo? era una simple loba, un poco más gran” 


de que otras, nada más. 


No, señor, pero RT z 

, , TÍA TGS GF d 
la loba no es un EE == 
animal, sino un z ; 
demonio, 


Ninguno, señor. Fue 
Mahna, la mujerque 
cura, la que dijo que 
debían entregarme a 
la loba para calmarla. 


No, señor. Mahna Wi 
lo explicó y ella sa- (4 
be mucho de las co- 


ÚU Á sas de la muerte y 


de los infiernos. 


Parece que no estás muy contenta de Y 
que te salve” 


Puedo asegurarte, señor,que silo estoy... 
No me creas desagradecida. 


me volver. . .Esperaban 


fecha. 


Oh, señor... Temo que 
se enfurecerán de ver- 


que con mi sacrificio la 
loba se mostrara satis - 


No exageró la muchacha. La gente del 
pueblo blasfemó y maldijo cuando la 
vieron aparecer. 


¿Y ahora? La bestia 
seguirá persiguién- 
donos y destruyéndo- 
nos. ¿Por qué has 
vuelto? 


¿TÚ? ¿Y por qué tienes que meterte tú, 


un extranjero, en nuestros asuntos? 
(== a S - HS 4 


¿Tratas de comprar tu paz con la vida de 
otro? 


¡Miserable! 


a 
¿Qué eres tú? ¿Un hombre o un perra? 


quesupones. Y en este momento revolo- 
tea alrededor de tu boca. 


Mide tus palabras, labrador. A veces la 
muerte está más cerca nuestro de lo. 


Perdona. ..No quise 
1 ofenderte... 


Una risa cascada se oyó y pude ver u- 
na mujer delgada y arrugada, con ros- 
tro de ave de rapiña que avanzaba hacia 
mi cojeando. Era vieja y fea como el in- 
fierno. 


¿Así que ha llegado un hombre a es- 
te pueblo de mujeres? 


Y tú eres un hombre de guerra. Ah,sÍ. 
Tienes la cabeza erguida como la de las 
águilas y el orgullo te ha dado ojos cla- 
ros. Tú eres de los que no se arrodillan 
ante la muerte. Tú eres de los que se 
rien con risa de bronce. 


o 


Y 


/ 


/ 


En este pueblo todos miran sus 

pies y tienen el alma y las espal- 
das curvas, Ríen con los dientes 
y sueñan solamente con un pla- 
to lleno. No puedes pedirles más 


El círculo oscuro de gente a 
nuestro alrededor vacilaba 
golpeando por la voz de la mu 
jer.Eran rostros grises y can” 
sados y los ojos eran huecos, | 
plañideros.En todos leí lo mis; 


Miedo. 


7 ¿Qué haremos, Mahna? 
¿Debemos volver a atar a 
Nunnia al árbol? 


Ni lo intentes muchacho. 
Si tan solo te acercas a 

ella te meteré una flecha 
en cada ojo. 


ras 


Pero... ¡La loba nos 
seguirá matando! 


Entonces muere como si fue- 


de ganar tu vida con el sacri- 
Aficio de otros. 


Mahna rio“agriamente. No pa- 
recía molesta por mi intromi- 
sión sino que incluso parecia 


agradarle. Su voz rechinaba 

y vibraba como un látigo azo- 
tando a aquella masa tembloro- 
sa, destrozada por el miedo, 


¡El forastero se 
burla de vues- 
tro miedo, Co- 
bardes!¿Veis lo 
que es un hor 
bre?¡Comparad- 

. lo con vuestras 
miserables per- 

sonas! 


un hombre y no trates 


Ya se ha hablado bastante. Deseo co- 
mer. ¿Hay quien pueda ofrecerme 


Mi nombre es Maphanir y 
soy padre de Nunnia, la mu- 
chacha que tú salvaste. Ven 
¿3 comer a mi casa. 


'Comed pero no olvidéis que es- 


Y [Hasta a mi llegó un frio coleta” 
ta noche aullará otra vez el de- zo de miedo. Esa voz cruel y ca 
monio y que temblaréis en vues- 
tras casas sabiendo que la fie- 


ra ronda al rededor. 


rrasposa era como un pájaro ne 
gro que aleteara a nuestro alre 
dedor. Nunnia me tocó el brazo. 


¡Y vosotras, mujeres, mirad a vues 
tros maridos! ¡El Único valiente es 
un extranjero! ¡Vuestros hombres 
tiemblan como ovejas! ¡Y eso es lo 


¿Qué pensáis hacer con res- 
pecto a la fiera? 


Nada, señor. No podemos ha- 
cer nada contra ella. No es 
un animal sino un demonio. 


¡Acabad con esos llorigueos! 
¡Es una bestia de cuatro pa- 
tas y llena de piojos! ¡Todo lo 
que necesita es una flecha! 
A 


Y eso es lo que yo le E Yo soy Nippur de Lagash y mi y 
daré. Una flecha. muerte no está bajo el signo 
- Exactamente. de una loba. .. Ñ ) 


Muchos cazadores han muerto al tratar 
de hacerlo. 


(¿Dónde hay huellas? ¿Dón- 
de se esconde?) 


REO 2 > 
(Qué anima! tan extraño... 
Se aparta de todos los sitios 
Que debieran ser su madrigue 
ra natural.) 


[¿Sigues empeñado en cazar 
al demonio, Nippur de Lagash? 


7 


(¿Quién es Manha? 


“y 


UA AE 


¿Mahna? En otros tiempos fue la 
mujer más rica en nuestro pue- 
blo. Tenía numerosos pretendien- 
tes aunque era fea pues lo que le 


ASS 


E ADA o WN mal Td á faltal uti E ey 
| A = VE No podrás. y en el cutis lo tenía en la J 
loba, Mahna. Y MN. Al Ón Y Ñ Ya lavarís, A E : 


po 
ly 


SE 
Pero un grupo de guerreros que cruzaron, )/ 


le 
l 


por el pueblo, saquearon y quemaron su P 1222 
casa. Quedó en la miseria y durante mu- l 

cho tiempo vivió casi de limosna. Luego 
_ comenzó a vender hierbas y pociones y 
pa dedicó a curar, 


[Demostró tener poderes ocul- 
tos y la gente comenzó a te- 

merle y a respetar su palabra, 
Eso es todo, 


e.” 


A Esperemos, Nippur. Es] 
OY perando se llega a la 


- UR SS 
o 0 - 2 
Y pd mn z - 
5 A ; 


(¿Dónde está? ¿Es un demonio? Este 
es el único abrevadero de agua que 

hay y no ha venido a beber. ..No hay 
huellas... Maldito sea. ) 


¿Y Nippur? ¿Nada aún? 


( sólo quise ayudarte. 


(Mahna. .. Maha...) | 


QUO 


No necesito. 
Me basto so- 
la, 


En la noche, una sombra se desliza suavemente. Las pa- 7. 
tas no hacen ruido y los ojos relucen como brasas en la 
oscuridad, 

MES u 


UNA 


PONS 


e 
S 


YN K 
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Mahna lo dijo... Si se hubiera sacri- 
ficado a Nunnia... 


¡Hagámoslo ahora! Y 
iLlevémosla al ár- 


” E 2 Y 
¡Sí! ¡Hagámoslo! a 
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¿Quién lo hará? Quiero saberlo para 
saber quién morirá primero. 
(2 ») 

MEA 

= 


(¿Qué fiera es ésta que entra a casas y mata 
hombres? ¿Qué fiera es ésta que no bebe y 
no come? ¿Dónde está su cubil?) 


/ ¡La loba nos matará a todos si no 
lo hacemos! 


(¿Dónde? Pensemos. ¿Dón- 
de no he buscado?) 


Las viejas tene- 
mos mucha sed. 


No. Ya está. E 7 
Y 
SS 
E ' 


(Y allí está 
Mahna sa- 
cando a- 
gua...) 
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Especialmente cuando son dos. ¿Verdad, 
| A. Mahna? 


¿Qué quieres decir? 


7 


Eres inteligente, Nippur, y 
eso es extraño. Inteligente 
y valiente. Eres un favorito 
de los dioses. ST, has des- 
cubierto la verdad. 


Que son dos las lobas y no una 

como la gente cree. Tú eres la o- 

tra, Mahna. Vengo de revisar tu 

choza. Ahora sé lo que llevabas 
MB aquel día cuando no quisiste a- 

yuda. Carne. 

Y, 


¿Por qué? Cuando 
fui rica, todos me 
alababan y zumba- 
ban a mi alrededor. 
Pero cuando que- 
dé en la miseria se 

| burlaron de mí y 

| me humillaron has- 
ta lo indecible.Me 


¿Cómo lo hiciste? 
¿Y por qué? 


el haber sido más 
que ellos.Entonces 
los odié. 


Me sonrió cruelmente, 
y de pronto gritó... = 


loba se oculta en 

mi choza y durante (¡$ 
la noche sale a ma- 
tar. Por eso nadie 

la descubrió nunca 
No la pueden cazar 
porque no necesi- 

ta buscar comida. 

Yo se la traigo. 


Un cazador mató a un lobo y yo en- 
contré uno de sus cachorros. Una 
lobezna. Era como yo. Lo había per- 
dido todo y estaba en mis maños, en- 
viada por los demonios. La cobijé en 
mi choza y le enseñé a matar. 


Brotó como un rayo desde 
un matorral y cayó sobre mi. 


No. ..La has... 
La has mata- 
do. ..¡No! ¡No! 


Adiós, Mahna. No te tocaré. Y tam- 
poco diré nada a la gente del pueblo. 
Tu castigo será ser inofensiva y en- 
vejecer en el pueblo que odias, en- 
ji UN ES. tre aquellos a quienes ya no podrás 
¡Maldito seas, Nippur! ¡Has destruido la dañar. Ellos también son culpables 
obra de toda mi vida! ¡Maldito seas! A |de esta loba. Nació de todos vosotros 
y de vuestras almas, y de vuestra 
¡Maldito seas, Nippur! ¡Maldito seas en ; ] mezquindad y vuestra bajeza. Adiós. 
todos los tiempos! z Z z 


q a 
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LADES 


E ERID 
CI LAMMIEROS 


Dibujos de LUCHO OLIVERA 


EMPLEA A 


Soledad. Con esa palabra lleno 
mi boca en algunos días en que 
siento los caminos demasiado 
24 largos o el polvo demasiado ári- 

E, do bajo mis pies. Soledad, 
cuando el agua no es tan fres- 
ca en el cántaro o cuando los 
hombres cierran sus puertas 
ante el desconocido que golpea 
en ellas. 


UDS 


Ti 


Pero también la llamo 
aventura. Esa mujer a- 
-gradable y vocinglera, 
ataviada con un ropaje 
de mil colores que ríe 
y golpea sus joyas de 
cobre y cristal mientras 
pinta con rojos violen- 
tos y atractivos los ho- 
rizontes lejanos. 


IS 


Soledad para 
Nippur.Aven- 


turas para 


Nippur.Vivir 
es tan hermo- 


SO... 


(¿Y eso? Una mujer 
grita, Era demasiada 
paz para que durara. ) 


ÁS e ES s 

- ; pan 

| Y WIR 

| De un tirón saqué mi espada, maldije la 
hermosa mañana arruinada y me lancé 


corriendo hacia ese alarido que no cesaba. | 
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Salí de entre los ár- 
boles enrollando 
una manta en mi bra 
zo izquierdo y biis- 
cando un árbol con- 
tra el cual apoyar 
mis espaldas en ca- 
so de que los enemi- 
gos fueran muchos. 


Este... con mucho 
gusto, muchacha. 
Pero, ¿dónde está” 


¡He venido con mi mari- 
do que debe hacer una 
cura de mar. Los sacer- 
dotes lo han revisado 
muchas veces y asegu- 
ran que debe descansar 
de sus tareas. Trabaja 
mucho, ¿sabes? Y siem- 
pre está pálido y cansa- 


- Mi nombre es Pima 
y he venido a este 
lugar espantoso des- 
de Uma. ¿Conoces 
Uma, extranjero? 


En efecto, Cconoz- 
co Uma. ¿Y por 
qué te encuentras | 


Puedes bajar. Dudo 
mucho de que tu vi- 


Miré a mis pies y vi al 
"monstruo". Analicé 
por un momento la "pe- 
ligrosa"' situación y 
por fin lo empujé con 


AS 


¡Allí ¡Justo enfrente 
de ti! 


Ven conmigo. Comerás r Está bien. Te acompañaré 
con nosotros. Ne aburro pero luego seguiré mi cami- 
tanto...Hemos venido con no. 
varios amigos pero son ; - K 
todos como Elim y sólo ha- : ha, Med z 

blan de aceite, granos, y AL | mente voy E 
barcos, camellos, piezas , 
de plata... ¡uf! Ven. 


Me encogí de hom- 
bros. Me desagrada 
cuando la conversa” 
ción me convierte 
en tema central. 


¿Dónde está tu ma- 
rido? Nunca debes 
alejarte demasiado 
del campamento. 


Me miró de pies 
a cabeza y con 
ojos de niña di- 
jo... -No es alto 
y gigantesco como 
tú. No tiene esos 
enormes múscu- 
los tuyos, ¿eres 
fuerte? 


¿Por qué estás tan apura- 
do, extranjero? ¿Adónde 
vas? 


IAF | 
(BZ Frente al mar se alzadan dos docenas de tiendas blancas como 
NAF la nieve y un enjambre de criados de cabezas afeitadas; con 
Y los lóbulos cortados corrían de aquí para allá, cocinando, lim- 
Y plando, empujándose... 


y hombres también vestidos de blanco yacían bajo los $2 AN 
toldos de tela fina, charlando, bebiendo y abutrióndo- Ñ ( 


— 


se sin disimulo. —=M 


S pe h A A o GA, 
¿Y esto es po o de una fa Sí. Aquel que escribe es mi 
cura de mar? UE YA % marido. Ven. 


También vi algunos pesados hombretones de torsos de barril y 
reee! j vw == 0 | Caras peludas sentados junto a unas rocas bebiendo, rascándo- 


A ii 


¡Elim! ¡He encontrado a este ex- Las personas desde abajo del 

tranjero que me ha salvado la vi- toldo me miraron. Eran 

da! ¡Se llama. ..!¿Cómo te llamas?| | ricos cortesanos de Uma, 
de carnes fláccidas y ojos 
cansados. Manos débiles 
y hombros estrechos, 
Mujeres de cabellos te- 
ñidos y de lánguidas be- 
llezas nocturnas que 
protegían cuidadosamen- 
te sus pieles blancas 
del sol feroz, 


Las cabezas se 
movieron como 
flores mecidas 
por el viento y 
los ojos me mi- 
raron'atenta- 
mente. Elim pre- 
guntó cautelosa- 
mente. 


Nippur. 


¿Nippur? ¿Nippur 
de Lagash? 


Bienvenido. ¿Cómo te 
llamas? 


A O 


ra en este campamento. Decidlo. Mi nom- 
bre no es bandera de paz. 


Nada tenemos contra ti, 
Nippur de Lagash. Somos 
comerciantes,no guerre- 
ros. Tu rebeldía contra 
el poder de Luggal -Zaggi- 
zi no nos concierne. Be- 


be con nosotros. 
en 


Se acercaron más y se detuvieron frente a no- 
sotros. Un blanco y un negro. Altos y sober- 
bios como lanzas. Los cortesanos los miraron 
interesados. El aburrimiento los hacía curio- 


de los tiranos de Sumer, tal vez no me quie- 


¿Has visto su hermoso cabe- 
llo? Dudo que haya algo tan 


W/ 


Mi nombre es Uru- 
num y mi amigo es 
Oh. Venimos desde 
Egipto donde hemos 
luchado en la guerra 
civil y ahora marcha 
mos hacia las monta- 


'Quedaos a comer con 
nosotros. Tenéis una 
larga jornada aún. 


atractivo. .. 


En ese momento, los dos jínetes aparecie- 
ron en un recodo de la corte. Venían al 

paso lento de sus monturas y vi los cabe- 
llos de uno de ellos volar en el viento co- 
mo una bandera de oro. 


¿Y aquello? 


= 1] 
Ambos hombres cambiaron una mirada y lue- 
go, el joven de largos cabellos rubios asintió 
gravemente. 


De acuerdo. Te agradecemos. 


Prefiero a Nippur. Míralo, 
Parece tan alto y tan sober- 
bio como una torre. 


y 
E negro es poderoso, 


X 


Ahá. Y los tres tienen el cuerpo 
lleno de cicatrices. 


£- ¿Habéis hablado de guerra civil en 
Egipto? ¿Qué ha ocurrido? Llevo más 
de un año vagando sin noticias de 

allá. 


Uno de los sobrinos del difunto 
faraón se sublevó contra la reina 
viuda, Alquiló miles de hicsos e 
intentó conquistar la doble tiara. 


Los dos hombres se detuvieron 

ante mí. Nos observamos por un 

momento y por fin el negro, son- 
riendo, me dijo: 


¿Qué haces aquí? ¿Qué hace el 
león entre los perrillos? 


¿La reina viuda? ¿Quién es? 


Una princesa de la casa real... Joven aún, 
Su nombre es Nofretamón. Triunfó por fin 
y la cabeza del rebelde aún debe estar co- 


ciéndose bajo el sol de Egipto. 
¡M > 
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Me reí yo también. 


Tal cual vosotros. Me he detenido 
tentado por la oferta del buen vino 
y de la buena comida, 


Súbita mente todo se borró 
lante mí y con la fuerza a- 
Igobiante de un ariete, vol- 
¡vió el recuerdo y volvió la 
ivoz... -Vete, Nippur... 
Vete, hombre orgulloso. 

Yo tendré tu recuerdo en 
mis ojos y el río y el vien 
to me traerán tu voz y el 
estruendo delos guerreros]. 
en marcha me harán sen 
¡tir tu risa de bronce y tu 
amor. 


RRE A RT 
Vete. Descubrirás que nin- 


guna mujer te amará más 
que tu infeliz princesa de 
Tebas. Vete. No debes ver- 
me llorar por ti. Yo tani- 
bién quiero ser orgullosa. 
Vete, Vete. 


PíPrincesa de Tebas... Na? 
die me amó más que tú. 
No te dejé buscando me- 
jor amor... Nadie podría 
darlo... También aquel 
joven sumerio orgulloso 
te amaba...) 


(Tal vez este hombre calci- 
nado y envejecido también 
te ama. Han pasado tantos 
años... Ahora eres reina... 
y yo he perdido todo...) 


¿Vuelas muy lejos 
con tu pensamien- 
to, amigo? 


Lejos sí, Urunum. Hasta 
los largos cabellos de una 


mujer. 


MI 
E 


Ah, sí. La nostalgia es como 
una flecha loca. 


| : 


E = E B| 
Esa noche bebimos y comimos jun” 
to con los lánguidos cortesanos, 
junto a las hogueras, mientras 
los criados zumbaban a nuestro 


alrededor como moscas... 


(Siento algo extraño... Como si to. 
dos estos pálidos hombrecillos tu- 
vieran algún secreto...) S 


Wi 


AN 


Dime, Nippur. ¿Crees que alguno 

de estos hombres es mejor guerre- 

ro que tú? Eres legendario como 

luchador pero ellos parecen tam- 
bién serlo. 


Y 


AS 


Esta vez Urunum alzó los ojos y 
Oh miró sorprendido a Elim. 


Yo no peleo por reputación, 
Elim. 


- ¿Y tú? ¿Tampoco 


apeteces el oro? 


Tú pareces valien- 
te... -Te agradez- 


co el elogio. Si 
quieres ver un 
combate,puedes 


pelear con tu mu- 


jer. 


En fin, veo que 
no queréis pelear 
por propia deci- 
sión, así que... 


Crucé una mirada con mis vecinos y 
el negro Oh se encogió de hombros 
despectivamente ante una frase tan 
estúpida. Urunum ni siquiera alzó 
los ojos del trozo de carne que corta- 
ba despaciosamente. 


Nadie conoce la cali- 
dad de un guerrero 
como se conoce el pe- 
laje de un caballo, E- 
lim. Sólo se conoce 

la calidad de un'gue- 
rrero midiéndola con * 
el filo de una espada. 


El negro se puso de pie len] 
tamente y con toda lentitud 
derramó su escudilla hu- 

meante en el suelo. Lue- 


“oro para el ganador. Nos gustaría 
ver un combate. Pensad. Daríamos 
el peso de una espada en oro al que 


Y Te agradezco tu hospitalidad, sume- 
rio. Y creo que prefiero pasar ham- 
bre que seguir disfrutándola. 


. .. 05 ayudare- 
remos Un poco 
a cambiar vues- 
tra intención. 


Y la verán, ¿verdad? 


"¿Qué te parece esto, 
Nippur? 
Pues...creo que se 
han encaprichado real- 
mente con ver una pe- 
lea... 


¡... ahora mismo! 


En efecto, La verán... 


aL AN 


" 
( 


AN a : Ñ Y 
Ñ ¡Ahhh! ' ) 


: A: 


A 


SNA Y 4) A 
Los guardianes se arrojaron contra noso- 
í tros como un rebaño de perros rabiosos, 
“Niipero no eran tan veteranos como ellos creí- 
an... y algunos tal vez lo eran demasiado. 
A Sus grandes barrigas y su aire de matones 
ÍA eran lo más imponente que tenian. 


dit 
AMI 
4), es 


¡Te mataré, perro! an 
/h (Y) 


¡Ah! ¡Acercaos, pequeños! ¡Mirad bien 
de cerca cuán feos sois! 


¡Socorro! ¡Socorro! 


Calma... No creeréis que esto 
era más que una broma, «¿ver- 
dad? ¡Esperad! ¡Nosotros...! 


¿Y eso es todo? 
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(Excepto que falta alguien aún. 


2 


Pues...creo que sí... ) 


Nippur, ésa es la mejor idea 
que he oído nunca. ¿Y los es- 
clavos? 


che. Estarán locos de con- 
tento de volver sin ellos. 

Y mañana soltaremos a 
estos hercúleos caminan- 
tes de curtidas pieles pa- 
ra que inicien su largo 


Nos miramos y los tres al 

mismo tiempo soltamos una 

carcajada. Reímos hasta 

que nos dolieron los costa- 
dos. 


¿Qué hacemos 
con este imbé- 
cil?No pienso 
ensuciar mi ex- 
celente espada 
con su sangre 
aguachenta. 


[/iPor Samás, os imploro! S 
¡Soy vuestro amigo! ¡Os 
daré oro! ¡No me matéis! 


Ya has visto nuestro co- 
raje. Muéstranos el tuyo 
ahora. 


Eso. Muere con 
una sonrisa en 
los labios. 


¿Cuánto crees que pue- 
de llevarle a gente sin 
oro, sin caballos, sin es- 
clavos, sin sandalias...? 


No. Creo que hay algo 
mejor para hacer con él. 
Estamos muy, muy lejos 

de Sumeria. Normalmen- 
te, a caballo y sabiendo el 
camino, lleva dos meses 
el llegar aquí. 


¿Qué oro? No 
tienes ninguno. 
No podrás com- 
prar nada en 
tu viaje, Elim. 


y > SO 
Todo deberás conseguirlo con 
tus manos, con tus hermosas 
manos blancas. .. 


¡No nos dejéis aquí! ¡Volved! 


VEZ 


Pues...creo que todos ellos 
serán realmente infelices en 
poco llempo... 


¿Por qué no? El camino 
es hastante ancho para 
los tres. 


Nos reimos y lanzamos nuestros caballos 

por la playa, envueltos en el salado viento 

del mar. Eramos fuertes, alegres y libres. 
¿Qué más necesita un hombre? 


O 


R DE LAGASH 


Dibujos de LUCHO OLIVERA 


NIPPU 


OA. 


oldados a caballo, con ran es 
echocar de espadas y zon las lanzas deste 
2 roja del praso 


Fitodas las ciuda- Y 
Jos de Sumer re 
bosan de solda Ne 
dos. Luggal - 209 Jl DN 


gir, elamode (Todas las ciuda 


Umma, sigue sto des de Sumer re 
cando con $us basan de solca 
ejércitos de merce | dos, Luygal Zag 
narios. ..) gz. el amo de 
Umma, sigue ata 
cando con sus 


ejarcios de mer 


Jo horaposo bir 
vw muleta comer 
vzar la calle al acerca 
nuevo grupo de metes 
07 
LAA 
=— 


E 


fExtraño, Presentan «ema: 
| 10 mendigo y se detlenen-pa 


( Soy Messilim, el general de Susa. >) 
.s dis —-—— 


| ES O 
[SI.AUn te reconozco aunque han trans- 
¡currido tantos años desde que nos vimos 
(2113 en Lagash 


) uy: E espantado esa mi 
se agolparen como sa 


co relampagueante y 


Has hecho O 
nucho por Susa. 


ca 
Ven conmigo. 


( 


¿Menes algo de vino? Y 
XK 


y Tal como lo oyes, Messilim. 
Y Mis espias me han Informado 
que An-Ish- tar, el general 
Y de Luggal Zaggizl, viene hacia 
A Susa con un ejercito podero- 
IA 50. Trae carros de combate e 
yntanterla con arcos y lechas 


TÚ, Nim, y lu hermano, me acompaña- 
rán. Nada de corazas. Sólo cuchillos y 
túnicas. Debemos ir sin pese. ¿De acuer 


De acuerdo, señor 
35) / 
SJ ; 


guerra Dira vaz cie. 
Muerto y nat 


su oro y no lo abrirá mi muerto, Y yo 
sigo viviendo en mi casa de barro, con 


Ala mañana siguiente salí con mis compa: 


heros y con buenos caballos por la Kagal 
h, la Puerta Sublime de le ciudad, rum- 
b o one al peste 


Aun esclavo tuerto que quema la comida, ) 


una túnica sin 


La tierra se sacude, señur. Al 


go viene desde Y 
allá...Desde Umma. 


Mira, señor. Los rumores 
son ciertos. Son los merce- 
marios de barbas largas de 

Luggal-Zagglz! 


Si 4 ES Son exploradores de An-Ish "N 
VES P 


E Altar UA los caballos! 
ya Es A 
P Y á E 
JA 
4 


Ali hay alguien e 
equivoque al deci 


VÑ 


p y L 7 pl y N 
Ima, exlranjero. Queremos JS 


, 
ayudarte. Estás bañado en san- yudadme a caminar, 
y Y Y) J 


// Pero, ¡tú eres Messilim, el general 


o rey! Te he visto en Susa... 
Ñ y > y 
a 


NO 
En electo. ¿ Y tú quién eres? 


Ven hasla nuestra casa. Mi marido por 
drá curarte, Conoce mucho de heridas 


Buena idea. De todas 
maneras yo dorml- 
ré luera de la casa 
para montar quardia. 
Podría aparecer al- 
gura patrulla de 


¡[No sé cuánto liempo estuve allI. Ol 
grllos desesperados y carcajadas. 
Me tapé los oídos para no escuchar... 


A ña 0% 


Lo dejo en lus manos, Messilim. )- f = . 
” Y YY 
o dl 
¿e ; ; 
| 
E 
NA 


“Los destrozamos por los flancos, mien- 
tras mis jinetes atacaban por la reta 
guardia. Mi Infantería atacó sus carros 
con flechas incendiarias. * 


¡Se acabó tu generala- 


Dicen que tus herioo por todas partes, dicen que lui muy valiente... 
Desperté once días más tarde...” 


Cálmate, general...fuistz mal- YA 
herido y tus heridas se intecta- MM 
ron y luvimos que cortar lu 

brazo y lu pierna. . 


[Mira tu nx 


Dase se ha graba: 


Y los dioses mostraron su benevolencia 
de forma palpable, Los obreros que cava- 
ron el hoyo para la base hallaron un co- 
| Ire de oro que hice repartir al pueblo en 


ÑO acep q e- 
ron. Ni oro,nl esclavos, nada. Vivo 

Y en el fango y disputo mí comida a : 
los perros que revuelven los basura- 


Me consideran un héros y 
me llaman general aún. A 
medida que el tlempo pasa, 
las voces que gritan dentro 
mío se oyen cada vez más 
tuerto y más cercanas, Me 
voy acercando a ellas... 


tar de las hoquerss 
de los campam e 
tos de soldados 


Comprendo. Los 
dioses se apla- 
den det. 


AS “Ma > 


ASS 
S Q—— 


ué 


Pero no supe q 
deciric y callé 


EL JUICIO 
DE LA 
ESPADA 


da por el sol 


Dibujos de 


LUCHO OLIVERA 


La espada estaba hundida hasta la mitad de la hoja en la are- 
ma húmeda de la playa.Era una buena espada, ancha y bien = 
afilada que de cuando en cuando relampagueaba al ser toca- — 


sl 


Las aves blancas chillaban en lo alto mien | 
tras trazaban elipses blancas contra el azul 
del cielo. Azul y blanco. Ave y cielo.Azul y 
blanco. Mar y espuma. 

Qe 


Y la espada relampagueando en la arena 
saturada de sal y de Siglos, 


le 
El brillo de la espada me hipnotiza y no pued» 
apartar mis ojos de ella. El sel me quema los | 
hombros y siento el silencio, pesado como una 
montaña, de los que están a mi esoalda. 
-=—_————_ — 


Y más allá, del 
otro lado de la 
espada llamean- 
te, Nunniskar 
me mira con q. 
ojos pensativos 
mientras remue- 
ve la arena con 
:|una mano. Tam - 
bién detrás su- 
yo el silencio se + 
¡hincha como una _.¿ 
tormenta. f, 


(Miralo bien, Nippur, Es tan 
peligroso. ... Uno de los hom- 
bres más peligrosos que has 


Sí.Lo es. Y no por su tremenda muscu- 

latura de coloso o por su velocidad de 

gato, aunque éstos eran algo temible. No, 

Lo que lo hacia mortal era su deseo de nel 
tarme, 


su cuerpo, su mente y su alma 
no son más que un gran arma afi- 
laga que quiere caer sobre mí. 


(Qué terrible es ver a un hombre con 
tal ansia de matar... Da miedo, 


/ (Y all está Unna, temblando Y 
de miedo...) 2 a 


Sí. Algo apartada y con 
su larga cabellera ne- 
gra temblando al vien- 
to, Uhna no saca los 
ojos de la espada. Tal 
vez aún está viendo el 
cuerpo muerto de Mul- 
ba... Tal vez ve aún su 
sangre sorbida per la 


18 tiempo ha llegado para el juicio de 
los dioses. ¿Alguno de los dos quiere 
cambiar sus palabras? 


Ñ G Entonces salón decidirá, Pre- V 


paraos. 


La gente retrocede a mis espal- 
das y 2 espaldas de Nunniskar 

Se oye el crujir de la arena ba- 
jo los pres y sólo quedamos él 
y yo, de pie bajo dl sol, sepa- 
rados por la espada llameante, 


Cuando oigáis el grito... 


(Los demonios me trajeron a esta p 
ya. ..Los demonio: 


pada y lo mismo hará Nunnisk 
taremos de matarnos el uno al ot. 


¡Ah, qué maravilla! ¡Por fin puedo 
gozar otra vez del mar! 


f (Esto es algo de felicidad, . 
La frescura del aire. ...El pes- 
cado que se dora sobre el 
fuego. . Esto es como un bro- 
te de felicidad...) 


/ iGurioso.Me pareció oír Agucé el oído y volví'a escu- Y 
char, en efecto, el grito trai- 


do por la brisa, Grito de mu- 
jer.. 


gritos en el viento...) 


No me gusta... 
Tal vez sea alguien 
herido...1 


6 


a ia 
Corri' por la are- 
na tratando de 
ver al origen del 
grito. De pronto... 


¡Tú no me amas! ¡Tú no me amas! Y Y Y ¡Contesta! ¿Por qué? y > 
¿Por qué? A AS ó a 
/ ¡Basta 
¿S 


KAI demonio... ¿De 


eso se trata?) 


Nunca intervengo en las discusiones de una pareja pues sé que 


es arriesgarse a hacer el ridículo, Estuve a punto de dar media Y 
vuelta cuando alguien me ete 


¡Contesta! ¡Contes- 
8.0, 


hombre que amas? z ME L tao...! 
¡Dímelo! < yA yes 1 


Basta. . No pue=] [<iJueta que obser-” 
vaba la escena 
con los puños 


cerrados y el ros 
tro pálido. Un jo 
ven alto y pode- 
roso como el más- 
til de un navío, 


¡Basta! ¡Déjame! ¡No me tortures 
más! 


La desesperación debio dar fuerzas te- 
rribles a la muchacha... Y el hombre 
era esmirriado y consumido. Cayó ha- 
cia atrás... 


| ¿Mulba? h 


gan 
— al 


Un hombre que vio esto, 
por casualidad, Dfjame 
ver, 


Porque está muerto, mu- 
chacha.Al caer golpeó la 
cabeza contra una piedra. 


¿Por qué no se mueve, 
forastero? 


— En ese momento me di cuenta que el joven alto estaba junto a 
nosotros. Su rostro tenía el color de la espuma y temblaba, 
3 ' A 7 


gl o E 


Mi hermano... Has matado a mi 
hermano, 


8 


WNadie há matado a nadie, muchacho, 
Esto ha sido un accidente, 


¡Calla! ¡No metas tus narices de extran- 
jero en cosas que no te incumben! 


Tienes un cuchillo, ¿verdad? ¿Y no 
te has hecho famoso degollando pira- 
| tas y bandidos? Tienes un brazo pod - 


roso, ¿verdad? 


¡Exiqlré a la junta de anctanos que te cas- La ¡joven lo miró y con los ojos sorpresí- 
tique! ¡Has asesinado a mi pobre herma- vamente coléricos avanzó hacia él. 


¿Junta de ancianos? 
¿Para qué la necest- 
tas, hombre del mar? 


¿Por qué no tomas 
tú la justicia?¡Aquí 
está mi pecho y 

allí está tu cuchillo! 
¡Hazlo! 


¡Hazlo,_ cobarde! ¡Suma otra" 
cobardía a las que ya tienes! 


Era como ver a dos demonios *—<- > 
locos de cólera enfrentados, 
echando fuego por los ojos. 

El joven gigante vaciló con 

el puño cerrado sobre la em-= 
puñadura de su cuchillo, Ella - 
lo azuzó rabiosamente. 


¿No te atreves? ¿Tienes mie- 
do? ¡Hazlo! D 


Y se alejó corriendo sobre la 
arena amarilla de la playa. 


¿Quién es ese 


(duéna a , 
joven ST, Mulba era su hermano 


menor y como un espejo 
blanco y uno negro, uno 
fue gigantesco y el otro en- 
clenque, uno fue valeroso 
y puro como una llama y 

el otro mezquino y lúgubre 
como las brasas trias, 


Nunniskar, el rayo del mar, el hijo 
predilecto de la ciudao. 


== 
Hace tiempo llegó a la 
conclusión de que yo 
Jo engañaba y comen- 
zó a torturarime y per- 
seguirme pidrendo que 
confesara. Y yo no po- 
día confesarle nada 
porque todo estaba i¡n- 
cubado en su cerebro 
enfermizo. 


a | 


Pero desde siempre 
Nunniskar veló sobre 
su hermano menor, 
«le concedió cuanto 
quería y lo dejó sersu 
amo. El era amo de 
los mares pero su 


hermano era su due- 
ño. Se avergonzaba Yo era esclava pero Mulba se en- 
de ser tan fuerte y caprichó conmigo y me convir- 
Mulba tan débil, de tió en su mujer. Fue caer en el 
ser idolatrado por to- infierno. MulLa no sabía amar y 
dos mientras Mulba sí torturar . Los celos lo devora- 
era detestado. ban y lo que le feltaba en fuerzas 
salud lo tenía enlocura y maldad, 


Y por fin, hoy llegamos a 
to, 


¿Crees que Nunniskar cumpli- 


( y Una verdadera multitud lo seguía y 
rá su amenaza 


en primera fila estaban los ancia- 
nos del pueblo con sus bastones. 
Todos parecían indecisos menos él. 


Oh, si. Lo hará. Hay de- 
masiadas cosa, que lo 
atormentan y buscará_ 
expiarlas. 


( Y Uhna tiene golpes en la cara. y He visto, anclas 


nos. Vl a una 
mujer golpeada 
salvajemente. Vi 
un empellón 
ciego y un cuer= 
po que cayó y 
que accidental- 
mente se desnu-| 4 
có contra una 
piedra. Si hay 
culpables, no es Ñ 
tá en manos hu-% 
manas el decir 
quiénes son. 


En efecto. Parece ser 
algo accidental. 


Tal vez ese hom- 
bre ha visto algo. 


(Habló bien e! forastero, 


'odos callaron un instante y sólo se oyó 
el fragor del mar. Los ancianos cambia- 
ron miradas y se volvieron hacia Nunnis- 

Kar. 


Tú lo has oído ha- 
blar, al igual que 
nosotros y has ol- 
do hablar del hom- 
bre de Lagash, Niun- 
niskar, y sabes que 
su palabra pesa en 


¿Y quién es él? ¿Qué vale su pa- 
labra? ¿Cuál es su nombre? 


No podemos acusar a Uhna, habiendo 
un testigo que la declara inocente. Es 
tu palabra contra la de él. Si fuera la 
palabra de un pescador o un labriego 
tal vez no tendría valor...pero la pala- 
bra del hombre de Lagash es muy fuer- 
te. Tanto como la tuya, Son tal vez los 
dioses los que lo han traido aquí. 


Exijo el juicio de la espada. Aia: 


E)! 


(Y ahora espero la se: 
me hará jugarme la vi 


Soy Mippur 
de Lagash. 


Los dioses. . . Muy 
bien... De ellos exi- 
giré el juicio Ya 
que nuestras pala- 
bras pesan igual, 
haremos desapare- 
cer una de ellas. 


L 


La espada relampaguea como una llama 
y corro hacía ella con todas mis fuerzas. 


a arena me muerde los pies. 


Nunniskar es más rápido que yO... 
Se acerca... 


La espada vuela lejos.En 
ningún momento pensé 
tomarla. No quiero matar 
a este valiente idiota, 


luchar... 


¡No necesito espada! ¡Me bastan mis y 
manos. 


y NS 


Todos se fueron y en la playa desierta sólo quedé 
yo con Nunniskar, quien se arrastró hasta una 
roca y se sentó contra ella. Le di vino... 


Bebe. Te hará bien... Po 


Querías pagar por ún peca- 
[do muy sutil, Nunniskar, 

| Un na amaba a otro hombre. 
Fue fie) atu hermano pero 
amabá.a otro hombre.A ti, 

Y tú la amabas a ella, Os 

he visto llamear de odio co- 
mo dos fieras. Y sólo el a- 

mor. puede engendrar tanto 
odio. Toda tu vida protegiste 
atu hermano débil y él a- 
provechó eso, 


No lo haré, Ouiero que él comprenda 
que le he dado su vida. Y creo que los 
dioses han dado su respuesta. 


Parecía deshecho de tristeza ahora 
y bebió con desgano. Me miró... y ' 
vi en sus ojos dolor y lágrimas. y 


Así es. Uhna es 


= inocente. 


/ y 
he podido vengar a mi hermano, 
Nippu 


No, Nunniskar,y aunque hu- 
bieras hecho matar a Uhna no 
lo hubieras conseguido. 


Le fuiste leal y te apartaste 
de él y de su mujer pero 
el corazón es traicionero, 
¿ verdad? Tu hermano era 
cruel y sórdido y es hora 
de que lo comprendas. Tú 
no lo traicionaste pues no 
le quitaste nada. Deja de 
chapotear en tu remordi- 
miento, Has sido leal y tu 
lealtad y tu remordimien- 
to casi te han hecho come- 
ter un crimen, Deja tu al- 
ma en paz, hombre. 


Nadie mató atu hermano, sino 
el destino, Nadie es culpable si 
no él, Je los amores que no pu- 
do obtener. El amor tiene precio 
y quien mo lo paga corre el ries- 
go de quedarse pobre. TÚ fuiste 
hermano antes que hombre. Y 
eso es duro. Ten piedad de ti 


Tanto Uhna como tú son ¡ino- 
centes, Deja que pase el tiem- 
po para que olvide sus sufri- 
mientos y un día te llamará. Es 
lo único que debes hacer ahora. 


¿Por qué eres tan sabio, 
Nippur? 
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¿Por qué? Tal vez por- 

que he sufrido mucho, 

he amado mucho y por- 

que no he podido cerrar 

mi corazón al dolor de 
otros. 


El mar rugía contra las rocas y moría sofocado en 
la arena cerca nuestro. Un vaho húmedo comenzó 
a levantarse y me puse de pie, 


NIPPUR DE LAGASH: 


Colección Clásicos: 
(Tomo 3 - tomo rojo) 
EL REGRESO 


(Julio de 1990) 


Contiene 18 episodios de la época en que Nippur estaba por ser abandonado 
por Lucho Olivera para ser adoptado por Sergio Mulko. Acá encontramos, 
completita, la primera saga de la serie ("La Saga de los Hititas en Egipto"); 
son los once episodios iniciales. 

También son para destacar la aparición de un extraño Hattusil calvo y la 
velada precuela de la primera aparición de dicho personaje ("El enemigo de los 
dioses"). 

Y todo un festival resulta ver la evolución estilística de don Sergio Mulko. 


*Portada de Alfredo de la María 
*Notas anónimas sobre Sergio Mulko, Lucho Olivera y Robin Wood. 


Elenco episodi 
Colección Clásicos 
3- NIPPUR DE LAGASH: EL REGRESO (tomo rojo) 
di R. Wood / L. Olivera / S. Mulko* (Revista D'Artagnan, 1971/72) 
R. Villagrán** (Nippur de Lagash, comic Book Coleccion Todo Color, 1972) 


- La saga degli Tttiti in Egitto 


54 Nippur cabalga hacia Tebas E054 
55.El sumerio ha llegado E055 
56.Inermes E056 
57.Los hombres de fuego E057 
58.Un divertido regreso a Tebas EO59 
59.El águila E058 
60.Diez hombres pasan ante una cabeza muerta* E060 
61.Ninarim* E061 
62.Mis gloriosos compañeros* E062 
63.La gran batalla* E063 
64.La epidemia* E064 
(episodi trasferiti nel file Parte 2 con gli altri dello stesso disegnatore) 
65.La risa de la muerte** (4 episodi non-tomo3) 065 
66.Un caballo muerto es un augurio ** 066 
67.Los fabulosos jinetes de la tormenta** 067 
68.En Muna** 068 


(episodi di Sergio Mulko inclusi nel tomo 3) 
inseriti nel file Parte 2a in ordine di pubblicazione Nella rivista D'Artagnan) 


El enemigo de los dioses* E069 
Los niños que cabalgan en las estrellas* E076 
Las flores de la muerte* E077 
Leyenda de los monstruos* E081 
Los rivales* EO086 
La casi muerte de Janos* E087 
El jinete del sol* E088 


Arón, el bueno* E089 


| NIPPUR DE LAGASHY 


HACIA 
TEBAS 


o e 

. alegres amigos, y relatemos Historias |:1m 

buen amigo que en las noches de frío nos cobija y 
las penurias, el viento ylactal quermata las Hiores y la 10m: 
donde los sueños se pierden como niños en añ e ' 
temos al fuego 
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Lamteimos, ¿por que 102, al ¿Y las mujeres? No ha- 


vino enojo y caltente que cal pe 
¡wa nuestro vientre y aguza 
elangen o. No olvidéis que 
el sto es curioso y burlón 
Vue un tonto cOn vino es me 
nos tonto mientras que el in 
gemoso con vino fal vez lo 
5ea menos. Cantemos al vi 
no que se burla de nosotros 
pero que lo hace con buen 
Fumor Llena la copa, pastor 
No lo econoruces. Las viñas 
se hinchan en sas laderas de 
las montañas, No mezquines 


G ahora 


Pentanos una historia, amigo. 


consejo Ha 


mujer que te 


Ue las unen a 
les pue 


Cómo negarme? El cordero 
fue bueno, el vino es abun 
[dante y el fuego me enrique- 
ce. Mi humor es magnánimo 
y me hallo en buena vena, 
Os contaré una historia. 


Hay un hombre en tierras de £u ' 
quien mucho se habla. Se elog 

ra, su risa de bronce y sus manos pode 
Claro. ..cantan a sus manos anu! 
nunca sintieron su peso encia, 11 , 
tiene una mano pe: 
irrita 


da un o 


La norte es larga y tu tienes la pala- 


L Cuenta 


> 
SIT ErANarGo ue 
ENS 


me UNT 


Dor 1] [No entiendo muy bien lo que di 
Primero me arreó una pa Tal vez eres demaslado sabi 
pol 


lada en las nalgas y luego A a - 
me dio una pieza de oro, NW O lu demasiado simpl 
Fn eso hallarás a Nippur d his a 
No busques a un hombre 
pertecto. Más bien busca 
aun hombre. Nippur es 
un hombre... y eso signi 
fica ser muchas Losas bue 
mas y malas, Ser hombre 
es como el día y la noche 
añejos Una cosa será meior que 
Lonacial hora la otra pero rolas podrás 
an separar. £l mal y e: bien 
aa son los huesos y la cars 


ajashen Ur, 10 


1 hurror hallaba Lon o 


Hecha loca Le pegíuna limosna... y del hombre 
je E 


+ 
s aburres or tanta etiar Y [1 


Ahusi a historia 


|aspíritu y su mora 

se basar ma 

| momento are 
ente 


wtes eran una docena y se alineaban, 
huertes de músculos y peludos de (Hititas. ¿Qué hacen 
Mendo a cuero, a sudor, a bronce, ( tan cerca de Egipto” ñ 
uta, educaóa y disciplinada. Ta 4 Ñ la a Nolrelemos p 

es cobrizas, quemadas por el sol y 
lechas sobre la pierna 


gullar a ole Matte e rota 
ral esto 


¡ima quie CUNÍan ) 


e solrados ele la 


aste pueblo? 


piratas Tienen el vientre hinchado 
de cervezá y cuando se cuelgan la es- 
pada en la cintura lo hacen al revés, 
¡Rah! El Egipto ya no liene ba 
solcados de otra época, Ahora Egipto 
es gordo y rico y preliere pagar a sus 
enemioos para que lo dejen en paz 


amo ge wajer, Un coro de carca- y 
brutaes, Fl viejo menea la cabe- 


Otra vez. Sólo necesitan 
una excusa ) 


d 
(Echemos un vistazo. ) 


2 mates Ta mitad de ellas 
la rures laca 
y soldadas equpcIos 


A) 


Vuelve con tu madre 
si la Lenes 


8 hitita no siente 
el insulto más que 


do lo hace,lo hace 
de la unica manera 
cue conoce 


¿Tienes un dios? 
Pídele misericor- 
a A 


l caheza de palo, Hoy no quiero 


¡Deja de dar las 
gracias y monta! P 
¿Tienes caballo? /' ¡Monta en la grupa del mío! ¡Es 
A fuerte y nos podrá llevar a ambos! 


P «álmate, valiente guerrero de» (é ..te daré tan solo una flecha sin 


punta. 
are as” que 


Perro sarnoso, 
YY 


¿Cuántos años tienes, Akhe- | / 
1amon? 


(Pues... mipacre murió ha 
ce muchos años. Ahora y 
vo so con mi hermana ma 
yor en Tebas. Me aburría 
mucho y decidí lanzarme 

un paco a vagar. 


//f Akhenamon. Hijo de Amón, 
F | Mijo de Dios. ¿Quién es tu 
padre? ¿Dónde está? 


«la ayura los cidos y sus Y [vo pueda darte a Mipoar si Y y Trulli dinos cicle 


uchacho ab prisianera Ll 


deje 


hab ar mucho ide MS EA A 


go muestro Es 
erarmigo Cel pueblo de Matti 
as madres hititas dicen y 
sus niños Duerme o lla 
maré a Mpour 


ple se orita das cetro 


estate de luego Parto 


De 


De acuerdo. Contiare en tl 
are libre al muchacho 


y ESeGO idioma Ca Yo soy Nippur El hítita vacila un instante es De pronto se detiene 
vo aderas caer en ld are: de Lagash, hi lupefacto. Luego lanza una car y mira a su alrededor 
vorrose aparta. Dere tita. tajada que es como el ladride fl muchacho ha desa 
viana, Hero, rebelde de un chacal. parecido. El hitita no 
monas epara <us ojos del lo lamenta pues no 
ú pensaba fallar a su pa 
labra. Sólo le ha sor 
prendido el silencio 
y la rapidez con que 
se ha ido. Cono una 
sombra 


¡Mi lortuna está hecha! ¡He cap 
turado al hombre de Lagash' 


£s un solda 


51 te llegaras a 2suapar de ahy ara arnet 
IS E naginactón 


no servirías ya de nana Po eso, nta 


mon de 


1¿El fin? Tal vez Triste esto de encontrar y! 

Min tan idiota. pero, ¿acaso no lo som lodos ? > , 

Je dignidad al lrácas a — 
sim hambre ba | 


a muerte confiere un 
[que es morte Sólo la muerte di 
acupado algún lugar en la ida Sólo el ayujero Lia 
ca el lugar que ocupara lá /oca. 


Mañana 3 le mana 
la aos conga rios e 


Luego que le corte has manos debes meter tu A 
muñones en ese odre con remedio hirviente 
Quiero evitar que tus heridas se intecten 


qu de 
'Ñ 


se asienta Sólo la sangre siyue: 
lladamente, dulcemente, escapareo 
por los cuales ha huído la vida se 
jertos con dimianto paje 


(Ti Suerte sigue brillando, Nippur. Co 
micomo un 1ocd hasta encontrar alo 
guardia que me espera 

le! pueblo. Agradece que 

Nuts quer no sean como estos plá 


Nuados solídadotes de la guarnición 


Deberías recordarme, Nippur. Una 
vez me lallaste na espada de made 
ra 


SS 


¿Tu guardia? 
¿Quién eres 107 
e 


10 yal aran ON, 
pra cra eb ups 


parle, terror 
% que vanca de har 
visto, vagabundo que desdeña 


pronas, ¿óse eres 10? 


(stos muerlos hilitas traerán la gue- 
pra, Tú nos traes la guerra, Nippur. 
Eres como el sonido de Un cuerno de 
combate, Eres como la lormenta que 
llega, Debo partir a Tebas a avisar a 
mi hermana, la relna,que debemos 
preparar nuestro ridículo ejército pa? 
ra luchar contra esa horda de asest- |.4 
Neces llaremos hor1- 


necesitaremos banderas 
¿Vienes conmigo a Tebas, 
Nippur? El corazón de ni 
herm fallará un latido 
cuendo sepa que | 
Mas del hombre de La 
A qolpean los escalones * 
Ñ valacio. 


sreaad ol 
Una rol 


' 
| 


E MN Fw 5% entuo P 3 


vi) y? TT 
Un UM MIOS 


yA 


Nofretamon, reina de los dos Egiptos, hija de Ka. 
el sol, está sentada en su gran trono de roca negra, 
solemne y [ría como una estatua de nieve. 
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Kurskhina, jefe de los mercenarios que | | Hunmannas, el minis ] 
se han alistado bajo sus banderas para lu] | tro-sucerdote lo mi 

lchar contra los hititas, la mira con ham ra a él desde el refu 
bre. glo de una colunina. 


Nadie sabe u qué compás 
late ese corazón aplesta- 
do por un tapiz de pedre- 
ría y oro, cuyo hetudo tae 
to parece haber alravesa- 
do su piel con los años 
hasta convertir su cuerpo 
entero en otra maravillo- 


Hate sabe qué pasa de- 
Jo 0S0S UJUS AUSEN- 
y hermusos. 


s Su rostro hermoso 
an pa hermoso...áh, reina den |y afeltado deja ver 
una fina sonrisa que | 
se refleja en el ne- 
tal de oro de sus uv 


yo lo viyilo. La 
for ya tiene un jardín 
ul cual será tresplanta- 


¿Y la reina de Egipto? E 
¿Qué piensa ella? 3 


han corrido dor burno 
auoticia. Un murmullo 
por las galerías de pal 


se manana han llegado mensajeros (4) 


¿No subes ncaso 
quién es Nippur? 


en sus alforjas un cam 
o verás. Nippur estuvo 

ños aquí e bas y entonces la prin 
amon era una niña casi pero todos 
y su rostro cuando el sumerio partió. 


Lo só. Todos sabemos...pero en € 
el nombre de Nippur sonó com 


saba por doquiera como una tormenta de fue- 
go. Ah, sí. Luchando contra los piratas, contra 
los cretenses, contra las amazonas, aquí, allá, 
ensordecía con su glorin... 


odie de hombre, Napa 
porelrión, um hombro pure. etc 


21 
KA EN 
Emos Naipes Tab pd pe quieta 


Cuánto de eviocarlo nl to de la: 
que Na 


Uy oste rante in y El león es srempre una bestia mortal. Ku 
[corruptible, este | [ruktuna medita en algo parecido imien 
engendro santifio | [tras sus oficiales negros y blancos, de pe 


cado por la gue — | [saca luras, erizados de espadas, lo us mejore 
ern y du soledad | rodean, Como siempre es Hermes, el he qe rra que ex 
lega a nuestra leno, quien primero dice lo que Lodos A aliind. SóN 


blanda y 
pta, El león 
junto ae dos 
perrillos. Y el 
león es siempre 
una bestia mor 
tul. 


Ur El pue 


¿En qué nos puede afectar la legos 
de Nippur? 


Lo trae el prin 


eipe Akdhienamon. 4 
dead » 


rines 
1 Osa SOnN 
+ un día le costará la vi 


Claro. Y tú 


Debemos estar muy atentos. Es 
agradable poseer poder en Te- 
bas. El oro corre fácil y la gue 
rra está lejos. Tal vez Nippur 
sueña eon cosas que no nus con 
vienen del Lodo, 


En el templo de Aruón hay una reunión muy | 
diferente. 1 

Itudas se reúnen allí 

Unico frío y mago 


Los divinos, dispensadores de lu paz o 
nu. Fambién ellos hun vacilado al conju- 


¡que lega ua ex 
in hombre de 


t 
o su pe 
ao. A 
"SUrarnos pero 
¿ 


Un sordo ruióo de caballos los en 
mudece, Los Jinetes ho se enn 
pero su presencia epi y Mega eo 
mon 
do hns 
an Jin 
cuscos dle 
sobre ese pulv 


óviles y as 
ida que encuen 

flejo de la 

o del templo 


MO, te 


uso, los diosos nos Indica 


man sus movimien- 
tos con una lente 
melopea tristona. 


rán lu conducta a seguir 


Nippur la devora e 
fin, la mujer dist 


¿Ve has vuelto un hora 
bre de proverbios, Nip 
pur? Cuando te conocí 
perdías la paciencia con 
los dioses y con la rotó- 


9 puedo expresar mi 
felicidad con palabras, 


simplemen 
vuelto vie 


Aktienamon, el joven | 
trudo tras Nippa 
mente a los que miran. 


sencin de Nippur. 
Lentos.) 


t 


nepe que ha cn 


ju cor rostro sob 


Mix, muy descor 


E 


7 


ee 


) 
) 


Usa noche 
naron los tres 
en el gran pa 
Icro 
e ilu 


por anto 


Chas. ? 
' Ed 


¿Cuáles son los designios que Le han 
traído, Nippur? 


6. Nippur y yo tu; 


so servirá de e: 
pura utacernos. La 
puerra nos vendrá en- 
cima, hermana, Ya 
no hay manera de de 
tenerla. 


Fi 
Y hu sido por salvar- 
me a mí que esto ha 
ido, Por ello es 


quiero 
ti en este momento. 


Es el ejército que me lo 
es deses crido hasta la médula, « 
» sabes? que nunca han librado una bata 
mercenarios más ocupados en « 


Y los lo tito: 
alos 007 
ru: 
por 


poder + lo batalla. Y contra ese tr 


lanidad.Ser guerre 


nata 


para 
cada hombre cn tm 


No me des el 
ada. Déjamo 


(Será mejor que m 
ton K 
ciones, idens 
y necesito estar 
libre de responsabilidades. 


Como digas, Nippur. Mañ 
amon te indicará todo lo que 


lar CON 
vin aquí y alt els montañas. 
de un eselayo nel ando me han 
o de una ie ritado tu nom 


tantorelin. 


¿Mos vuelto sojo por ) 
la guerre, Nippur? 

] /) 
AN 


2omo To oyes, Kurakhina. 
e ofreció el mando del + 


o park nosotr Qué nos mite 
mesa loca puerr iposible de qu 
olla c e 
una burla 


ente obtenido o eras. ise es sente ode 
peto, Nippur ero de cortesano, no de queres 
— e > 


nd 
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l 

Ar a mias VO 

lpri 2 y 

1 ¿Com PASAR de 
tí 


NIPPUR DE LAGASH | 


A 


NX 


do ontemplo sa cm 
pu leia, Edy lengua Te es 
extranjera a los oídas y que sin embargo en 
iaa a nf como pocas 
va estado ciudad y hombre algu 


¡ecos Tontos Locos ¿No comprenden 
Y huitita Mega a Tebas todo estara 
tormorado” Mo tomán en Seno a ese ene 
pago rrmacdble que viene, Empto es tan 
tiguo que no que pueda des mo: 
paises tan viejos como t 
7] 1 Poy palvo entre el polvo...) 


basterta yn rumor 
vara alertarme nun- 
a podrias lenzar un 
1ehiblo sen algún ru 
do que te delate 


ebajo mío,Tevas duerme e svue la en la orama C7esa 
y iWimeda que se levanta del Milo, De anto 20 lánto el 
vento se lamenta quedaniente »» las hojas de los pa 
puros y de las palmeras Ning an otro ruido se oye [a 
has ñuerme 
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De las fronteras llegara el enemigo, los tetitas, las Hormigas 2 bronce 
con sus ejércitos perfectos a enfrentarse con ur templo sin horibres, sus 
armas, sin moral, conde la lucha más espantoso y mas racional se li 


bra en la corte por alaunas migajas de favoritismo 


Nunca se oyen los pasos Je Incrmes el 
nercenario helero. Como ura sombra á 
parece en lodas partes con su sonrisa ue 
adolescente y su hermoso rastro ne trar 
dor, Sé que me espía sungque 04 se 
quién es sa jele y sin embarto do temgo 
una cierta simpatía 


Me espias, Inerm 


tal vez na. Ue todas 


rue soy carios, appear de uído ie 
meras no tenía interés en Pa bar tanto dle be quee le espro Contraer 
erlo le tratando ve saber como eres Tal ves 


e 


usando lo sepa le maiare 


Sorrió. No. No me desagrada | (Seguramente es Hinnannas, Bebo en la noche 


nermes, este enemigo encantador, el sumo sacerdote quien paga mirando a la ciudad que 
seductor y alegre, lleno de extraños a Imermes. Teme que mi in- ” duerme y al río perezozo 
pensamientos y cuya conducta no fivencia ante la reina sea de- que se arrastra lentarien 
consigo clasificar. maslado grande.) te, Bebo con ese joven Le 


Mo y esbelto que tal vez 
un día intentará asesinar 


Tengo vino, Ven a beber conmigo, me sin odio, 


Los dloses sean con noso 
tros, Inermes, 


En la mañana recorro los cuarteles. Reina un terrible desorden 
y veo pilas de espadas enmohecidas... gero los solcados lisnen 
vino en sus barracas aunque no agua para lavarse 

pb 


Durante todo el lempo que du= | fiiinnannas me vigila, El su 
ra mi recorrida siento ojos cla- mo sacerdote quiere saber Aborrezco los egos de la 
vados en ní todo el liempo. A lo que haré para saber al intriga, 
oces Jescuuro alyun sacerdo- mismo tiempo lo que él debe 
que desaparece rápidamente hacer, ) 
» 


Hablas ce preparar un ejertilo 
jercito? No Pay NINGUN). 

> ne bs wr vllo he a . ; 1 la querra cor la 

Venido a vert 6 Li su lagará a detener u Los 


eido a hablar con los 
Antigo. 


¿Has visto alyuna vez un ps 
bio tomado sor los hititas 
nannas 


Entiendo. TÚ crees que los trenarás o: 
Traciéndoles los cuernos del becerro 
cuando con sólo un empellón ellos pue 
den tenerlo entero, Ellos lambién saben -Los hititas no 
que no hay un ejército. ¿Para qué en- son tan temi 
tonces pactar con un vencido? bles como tú 
quieres ha- 
cernos creer, 
Nippur. Tra" 
tas de exage- 
rar su impor- 
tancia. 


Mejor para lí. Y mejor para Egipto ¡ue 
2sa ciudad, la primera que veas, 110 


ahan por Su 


y! Deberías ver la 
sis ion de 1us OJOS, Sacer 
jale Sadie duraría de tus. 
nlerc1iones al veros 


Pass nos rianos, sacerdote, Ya me 
Lie doses y de tu vida, Pue 
+ aquí rusmo simplemen- 


me ahurre tu estúpida 


piar, acecha! 
Yo soy el homb 
rincones y las 
El hombre del v 
del cuchillo 


Yo soy un asesino, 1 
y muchas otras cosas 
lo sé. No clerr 
po mis oídos. S* 
Tú eres de os «1 


así mismos: hasta lal punto 


eres cobarde 


J 


Í 
Y 


soluct 
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Lo más pronto posible... pero 
accidente. No quiero convertir a Nippur en u 

na leyenda. Y si es posible, que sea una muerte 
ridícula. Algo que despierte risas, Una muerte 


que no cree un héroe. 


Fa 


que parezca un 


F No me lo agradezcas, sacer 
dote, Tu astucia me alarma. 
¿Por qué me dejarías vivir 
luego de terminar con Nip- 
pur? Sería lan lácil cerrar 
la Única boca que sabe toda 
la verdad... Tan (ácil 


1 tu Cerebro y vel 
Muy. Muy astuto 


res asiuto 


Mm 


en ella, 


¿Qué ocurre? ¿Quieres 
más oro? 


No. Quiero una lablilla 
con tu sello, Y un texto 


pur 


uego de matar a Niopur 
volver a la Hálade y dis- 
am1á de mi oro 
ds poder hacerlo 
La tablilla que: 
udar sequro pero sí 
rá algo sería entrega 


quiero 
“Juro 


Preveniré a Nippur. Y sablendo 
él todo lo que yo puedo decirle le 
exterminará 


No tengo opción. .0s 
Oloses 


Deja a los d:0ses dor- 
mir, Su sueño es de 
piedra, Déjalos 


Esa noche reunf a los generales de Notrotamon. La in 


ro yo había escogido algunos Já 
había Nevado allí. También esta 


rolna y al sumo sacerdote Hina 


¿Por qué traes hombres de haje estola 
Mppur 


matar a 


oliciales magros y de hurilóo cuna 
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Porque tú estás gordo y pesa: 
do y serías Incapaz de correr 
un tiro de lanza sin ahogarle 
en tu grasa mientras que ellos 
son duros y finos , Por ello. 
Y prepárate. A partir de hoy 
deberás hacer lo que lus sol- 
dados hagan. Vas a sufrir 
general. 


AS 


No voy a perder mi tiempo con 
palabras, Todos sabemos lo que 
se avecina, Mañana se procla 
mará la leva de todos los hom- 
bres en condiciones de llevar 
armas, Se los separará por e- 
dad. Los más viejos serán la 
guardia para las ciudades y 
los grupos de abastecimiento. 


Ántes debemos consagrar la guerra. Debe dedicarse ste X 
días a los dioses y el templo de Amón debe riade | 
de las provision | 


“e burlas * ¡MÍ 


dianidad...! 


¿abla con tu mujer de tu dig" 
ridad Ya no me Intereso en 


No hay tiempo para los dioses y esta vez esa décima parte 
de las provisiones se usarán para los soldados le neces! 
tarán más ellos 


leja de decir idiuteces, sacerdote. Y Se volvió hacla Nofreta- 
prepárate y vaciar tus depósitos de mon tartamudeando de 
Ieigo y de oro. Todo será necesario. Ira 


Hinnannas, para que los dioses de 
Egipto existan, Egloto debe existir, a: 
sÍ'que creo que por esta vez podre- 
mos prescindir e ciertas formal ida 
des sagradas. TÚ eres la cabeza del 
templo y puedes autorizarlo. 


¡Señora, la maldición 
de los dloses caerá sobre 
Egipto si el tesoro de los 
dloses es tocado! 


“al vez deba en ese caso sall- 
trar una reunión de lodos 
acerdotes de Amón. Tal 


¡Cuidado! ¡Allí 
está uno! 


Te han tendido una trampa, Iner 
mes. Te hubleran matado luego de 
que me asesinaras. Hinnannas no 
bromea 


Pero la tablilla 


Rebuscó en Dpas y se 
detuvo vacilante, Cuidacosa- 
mente sacó un bolso de cue- 
ro que parecía l'eno de algo 
blanco, . 


Tablillas de cera sin cocer Has 
ta la Uíbleza Cel cuerpo basta para 
derretirlas luego Ce clerto tempo, 


Me estafó ..El sabia que la 
tablilla no duraría nun 
día, 


La lluvia ha Negado.... Una lluvia 
roja para tI Hinnannas, 


IDEA AIDA 


=NIPPUR DE LAGASH" 


A 


LOS HOMBRES 
_DE FUEGO 


/ 
sendero arriba, sin cesar, bajo el sol que se mece en el - 
lelo azul, pesado, agorero, como un buitre de fuego. 

n horizonte de calor se alarga sin fin ante mí.Mi ca 
hallo suda a mares y yo también y ambos avanzamos en) 
tontecidos por ese fuego atroz. 


Por == 
ROBIN WOOD 


Por ello voy soto ti 


Marcho solo, pese a las advertencias de iPero sus ejércitos no 
saben que en + 


los cortesanos y los oficiales de Tebas y serán bastantes. Nece- |/ (Necesitamos a los hom 
loda mi protección consiste en mi espa- sitamos aliados. ) bres de luego. ! 

de, en mi arco y en Mímismo. Hace dos 
días abandoné la ciudad, dejándola en- 


o país delos 
los hombre 


en arupo e 


tebrecida, formando sus ejércitos para os Analia alar 
la querra cercana grupo de 
ven pues Und 


su enemigo: 
los simples vi2jer 
cluso los protege 
Wras cruzan 


Hace ya muchos años que 
un sacerdote de Amón, har- 
lo de la corrupción y de la 
perniciosa vida de las ciu- 
dades se retiró a las mon- 
lanas a vivir allí en la so 

ledad y en la pureza. Va- 

ros heles lo siguieran, Pa- 
ra subsistir aprendieron a 
manejar armas, .. 


le 
RA 


A 


Practicaban con ell 
el día sólo delermendose 


" ra orar Msi e con 
en temibles y extral 
Frenos que waparo 


añas le har 
able 


HA 


UE = A 
f >) 1Y ahora los Anaham son . 
y miles, viviendo en sus 31 
mr 
cos de piedra, orguilosos, " 


qH eco de su tama y la po 

¿soilidad dde vivir a salvo de 

Mos ataques de bandidos a Y Ypf 

dia lue atrayendo a cam) y Ñ 
y 


duros, valerosos. Despre- 
clar al mundo, a los dé- 
biles, a los corruptos, Fllos 
son puros y valientes. Han 
creado un pueblo allá en 

o alto que tiene más de 
águila que de hombre, ) 


las artes ce Incl 
o XÁKÉQ _ÁÁ e e NS 
ellos desprecian 


abro 
corte de ser 


asu puebla 


pesina<, esclavos fugitivos, 
vagabundos, que llegaban a ' 
¿paso lento y sufrido hasta e: > 
sas montañas lan cercanas 
ya cielo. 


irdo entregar» 


A A 


tentarto! ¡Salvará a Egloto (Un mom 
Iplo no quiere salvarse 
mé hasta que recobran 
> lar y 
" x rre hititas 69 
ma antorchalil 


Los dioses sean 
contigo 


enorme y brutal, con ojillos de * 
perdidos en su cara correosa y 
onriente y afable. 


> También Mabía reconocido | | Me estudió cautelosamente. Su cerebro de 
sus arreos, su manera ce ca bía estar recordando muchas cosas que o- 3 o y 
| [halgar y sus corvas narices DEA. DÉ Preta pl 


Eran hilitas, Como al descul 
do apoyé mi mano en el pomo 


Esperé el ataque. Los hititas conocen mit 

bien ms nombre y saben que deben acabar zon 
mao. El anciano me miraba yoloeándose 'os la 
bi con un dedo Luego. 


Y dime, Nippur, ¿vas a terra de los 
Anaham? 


MI nombre es Akh, el ¿Por qué no? Siem- Confiaré en tu palabra, Akh, pero 1 
viejo, y estos dos que pre y cuando no in- espada a mano todo el tiempo No lo 
ves aquí son mi protec- tentes tonterías, Akh 
ción. Hemos sido envia- el viejo: amo mi pe- 
dos por nuestro señor Mejo, 
de Hatli para hablar con Te doy mí palabra 


los Anaham...y Cado " 
en 
que ambos vamos en la Puedes confiar 


misma dirección y por el | | ela L | 
mismo molivo,según Creo, Ñ A) 


( No lo olvidará 


— 1 


¿por qué no hacer el via- 
je juntos? 


| ¿Crees que podrás delenernos, Lo miré por encima de las llamas y 

Nippur? Las luces y las sombras borraban «code 

tres rostros parecían curiosamer wuale " 
f Ae comience a atravesar la: mnteras SUS LOrVas marices Je avés de rápos 

l ón cualquier momento. Laguerra estáde- ; hombros poderosos. Los hititas son 

larada y yo busco aliavos para lu fuerte 


Axh Esperamos que tu gen 


No voy a Untenerto, Aki 
s y Movaró rus nombr 
antorchas hasta Hat 


y solu harás eso, Nippur? z » 5 
hupto es 0óbil 


ELOMpr 


viejo y co 


Yo endureceré a Fglpto y los rejuveneceré, Alzaré mares de hombres contr 
vosotros y convertiré cada piedra de Fgipto en una lanza, cada matorral es | 
na emboscada, cada hombre o mujer en una fortaleza y) 


luego 
entre las 
a 


mbre Solo no puede Jurmamos, Mañana estare 


—= 

¡oia rso as ta his da] | mos en lerra de los Ana 
rare 

¡pa! 


j egrtale 3 Aki 


E 


los hombr 

a historia 
que cambian su curso 
== 


lo pero a nuestro alrededor 
veían sembrados colyas 
laderas de la montaña, má 
de cabras, riachos canal 


cuando p 


ta de pledra de los Anaham. 


lenso en las flechas cr pu 


Allí hay algunos que no 
lo sienten,así que alégra- 
te. 


Allí hay 
un hombre. 


| camino, delo; 
| Méoras, y api 


mirando las 


oyado 
mens. 


bale de 


lanza pare 
montaña 
las nube 
pa Mano Nos mr 


que 


"1 | 


19 


¡f Al menos podría ¿Crees que no lo sabe ¿Quién + efe de los A] [Ye pronto el pueblo dle los Ana 
preguntar quié- do este país que has alrave malan 2 | | ham estuvo ante nosotros U 
nes somos sado en la ullima semana El viejo sacerdote murió cóncavo, con casas «de piedra 
pertenece a los hombres de hace más de vente anos] | las laderas, escalera 
luego. Y ellos lo saben todo Ahora el jele es Manam, | | y enormes rocas es 
quien era su discipul superiores 
predilecto lavo el fana . 
) 
| 


tismo de aquel Jemente 
parece haberse Iransm 


tido a éste 
—, 


Dx ! 
¿Por qué están las casas Ubica" 1 
as en esos lugares absurdos? 


i alquien ataca, Pueden cortar las 
y entonces 


escalas con un solo golpe 
desos las alturas lanzar avalanchas y 
fiechas sin arriesgarse. ¿Imaginas a 
un ejército atrapado en este ¡ugar? 


Mera 94 


AAA 


Mus 


be pe 
A 


SUMAN 


ñ 
aa! 


3 


e [hna san Es palo] [ [Yo Nievare a la quero Y 
Ca pales ea | Fombres de mar, “omitir 
. ls de piedra, Iefás y silenciosas. que temen monr, qu 
ms 9/40 eiv:sus e os hititas pueden tomar tienen mubo que pe 
V | cantos de mi NO | Tebas. Entonces engordarán Yo 116 ran vltas pOruue 
ñ He. vá pues serán ricos y se ablan son human ig 
darán. Los hititas son duros porque a por. 


“OStros petreos y 
crueles y adura: 
y espadas en todas 
partes. El viento só 
lo sopia, No hay nada 
en Él y alo largo de 
los caminos se ven 
estacas con esquele- 
tos viejos aún enca 


queen 
son pará mu mas cart 
a mi cor 
horda Iria y ases 1 


porque son pobres. Y son 

bravos y fuertes y valientes pur 
porque un soldado deve ser e) 
lo, Nada más. Son soldados 
desde que nacen y no tie- 
nen nada que perder. Por 
eso son valientes. 


| o renatos a ellas, 


Es curioso que mora 


Yao peda el recente 


vente ws las galeras, los 2Ón se encoja ante e 
paguen alerta, La taste | nombre, Tevas Teta 
has ameres y los minos, el Un silencio total descendió Tebas 

mateo de las abejas , 4 sobre el valle. Todos los hom ) 


las montañas y las lluvias 
de chispas que a veces a 
rrastraba el viento. Fue uno | 
de ellos el que repitió el 
nombre con nostalgia irrepri- 
mible 


udall para 


dor el estrépito y el | bres miraron los fuegos de 


Me 


puro a su alred 
Ina magica atmóstera pas 
«ía Utilar en da noche 
hambres del buego 


Hhardo con 


No te 


Maéves. Mpio 


Te preguntas que he 


/ Po, Marin arar 
'b:negro estaba Ipianeado? Es muy sen: Niopes Lo hatlaran aqunala 


lo y LMÚkB de matara en el 


e alí, 1o zeconocT había illo, Nippur. Creo que 
lu: Mariam, Akh sigui tas ganado la partida mamento Ierrbe asa 
% " que Manam ha W Anto: 4 resulte 
AT doce ya caído en tus manos hen y los nombres Pese 
7 Latigazos De manera que devo lamen vengar Llaukb los 
lé aquí. Habla muy bien buscar otra solución ureiigará Tal resulte 
entpcio y entró a formar par | ¿Sabes? He filtrado De touas maneras delo 


tertario, pues creo que to | 


Anabam. Hoy en día es gente como Unukh en 
S Y ge do está perdido. 


apreciado, . pero sigue sien todas partes. Nunca sa 
hes cuándo necesitarás 
pp alguien... y dónde 


Quedamos solos.La morú me hacía sangrar la 


boca y una rabia terrible me estremecía como un 


¿Sabes lina cosa 
tenes dazon crak 


darás aquí... Mis 


Unukh irán a bus 
terminarán con afíebrado. hablas de huy y 
xo cumplirá su Veo que te has encolerizado, bligada 1 1ugalidad. 1 
s are la paz del cora No Importa, Es corto el tiem los los ofichales «e 
1 alía po que te quéda, Nippur No mi país <uenan of 
— lo malgastes MRE PAIDEIOS y mas 
| r m aque 
2 rán al 
mar boran 
om, Yo 01 
gue ran dela 
pobreza y dere 


lario Lia ¿gun vs lo que me pregunto | 


¿quien?o 


aalibira es mares de 


le piero hablaste 


entamente, Sus 
armor has 


anciano se acercó 
Latanan al 


NES 


Para salvarlo de la tortura Tú lo hubieras 
recho torlurar y quise hacer algo por aque 
vero míos una vez 


que 


Ninpur, hay algo mi 


pane he mattilad que me rodeada, sólo veia los Infini- 

14 <hisporroteando y el rostro blanco por la lu- 

Q. le arorto alumen gritó su nombre y el mío y to- 
alzar 


Mio lo repitió y poco a poco el grito se | 
+dor mientras los FE subían y ba-| 


) e 


5 que of esta no- 
che en e: viento... OT 
¡OF es vento entre las hojas del papi- 
ro y entre las hojas de la palmera 

Of el viento cuando riza las aguas cel 


7] Once amos son murhos, Nippon Umar se] 

| | casó con una de mis hijas | 
[un niño que lea mo nombre Ha cue 
ha bebido, ha luchado, ha soñado en nues 
tras montañas Un día tue junio a mí, 
arrojó a mis pies y me dilo la verdad.to 
perdoná y le ordene que sigutura en cor 
lacto con los hilitas. Es bueno tener so 
anzuelos 


Está hen 
Desatemos 
a Nippur 


Vuelve a Tebas, Nippur. Cuando neves! 
tes a los hombres Jel luego haz colgar 
una bandera roja frente a palacio ye | 
lo sabré de inmexiato e tre 


algo... algo más. 


tañas, las águilas se 
despertaron en 
cas cuando ese true 
inmenso y sordo voló 
hacla ellas 10: hom 
bres de tuego Facían 
temblar el c1el 
la tierra 


negro 


| 
En lo alto de las mon 
| 
] los dioses 


*Y £H 


ET 


td 


DIVERTIDO 
REGRESO 


Mareho » Tebas a 
casarme. 


CA] 


S 


ra 
es 
ES . 
) % 
7 ES " 
AE To 
e Y, 
Ú Zn LA 
(DY 
. S 
¿ 
$ 
4 a] 
s W 
= 8 
ANA 
putaaré a toos) 


$ 


Y 


querido Kunst 


SÍ...y e e bro- añado iaa Pues hasta ahora yo he 
mearán,lo cual hará que Vi ¡ contado casi quince 


este asunto se ponga más 
divertido aún 

¿Bonva, realmente! ¡Ahora e 

sos Iminlidos sabrán que no 


men? ¡Tuve tar 
edo de que te 
ñ 


algo' 


| NIPPUR DE LAGASH AS y 


EL | paras 


E ROBIN A: y E S a = 
Dibuios de LUCHO OLIVERA le p La " 4 


Imados en sus mont aña 


a => pies Guerreros tem 


ys me he levantado cada mañaraan- | Como ellos he aguardado sin una palabra, 
el sol y me rodlllado en movimiento sintiendo el viento 
pento a ellos, en un siiencio e mi plel y las inmensas monta 
nt nito y majestuoso, s a mi alrededor, imaginando es sueño 
las águilas en ¡as alturas, maravillan 
dome de la paz sublime del momento, 


in mentir he alzado mi brazo derecho | 
lanzado un grito tremendo, 
que nace, al calor que llega, a 


Y es por ello que debo irme aunque me siento 


quí entre mis hermanos. “ de partiras O) 
Es que lo somos, Nippur aunque no pertenez- 
cas a nuestro pueblo, Eres limpio y puro y te Mina 


han hecho con bronce muy fino como las bue y 
F 
y 
F 


A chos de ellos tienen los estómagos vacios y 
chillos largos 


dor ella le daré a bento Cba las y peltaro Ibai 
esacadena que ten elredador del ceo, atvera od 
a hasta donde estes. Ha do ner dla 


sin quitarle la cadena no se alejerá del. € wene sabremos ue 
estás en apuros y lo seguiremos 


Y al día siguiente, tras el saludo 
al sol monté en mi caballo y me Ñ 
volví a la silenciosa multitud que va de brazos conv! auul teanda rs 0 
me contemplaba. hombro. ¿ ment 7) 


Adiós, hermanos. Nos veremos pron- 


Gracias, Manam. Gracias, 
padre. 


aran estada o la salida del 
| ma, Mo me dijo una palabra, Con los cabe 
low «tando en el viento repitió el saludo, 


vo le conteste simplemente, El tenia razón, Eramos de la moma 
raza 


al 


1er 
tits e ar 


un enemigo 


(No puedo culparla. Han perdido fo. Y hn 
un lo que tenían y pasarán hambre (¿Y aquello”... HUMO... | | quienes proves Es 
y miserias sin nombre por culpa de den para mátar y 1 
hombres como yo. Egipcio, sumerio 
9 hitita,eso no importa, Para e! pue 
blo cualquier soldado es un enemigo. | 


Mira el caballo que tiene... y sus 
arias... ¡Es una buena presa! 


eo) o seas imsolente a te corta 
Il sé le lengua, 


mas viasa, 10 sol ¡Prefie: Pero la mujer ignoró su 
era! sesperada. Entonces me 


¿Quién es este hombre? 


10 e Se 
airada ¿lhandido no pareció terribemente des er 29m haha lemblata en- TS 158 0,J5 20n 
eb "“ te discutir con lá leroz anciana de ma Ver das preles de oveja yto= | | ciidado. A veces de entre sus 
entiende larga nera que la seguí. Algunas hambris me de su cuerpo estada bañado | | patios hrctabas mir mmtlos ¿10 


M. vizarte ieror vigilándo me, 


Nos 


fo Wecusilare merbas. Debe 
+ buscarias yO Mismo, 


E 
a ebro del deste: 0 
ra “meva para mí y ha 


Ibía aprendido de las 
do las carava 
y anera de curar 
la HMecogí mierbas y las 
nacere mezclándol as 
vn yo caliente y obli-: 
¿over a heber- 


e 


en sudor 


gados. 


Toda la noche vi la 
fiebre brotando por 
sus poros, sofoca- 
da de calor, de va- 
por y del jugo vio- 
lento de las hier 


biebvolel en cuanto abrigo hallé y la 
sora rmer Frente a un fuego donde coloqué 
lo ceci plente de aqua a hervir, al cual agre- 
tr más h + hojas angostas que 
Iebe con las manos desnt/- 


meo 


De pronto me vol- 
ví. Alguien esta- 
ba detrás mío. 


tán afuera te acom 
pañarán. No mten- 
tes naca. 


Habrá que esperar 
ala mañana... 


Se acercó ala muchacha que yemia v mar 
murada. a contempló durante vr larjo ra 

to pensátivo. Entre el vapor y la semiven:s 

bra su rostro bestial parecia cast embelle 

do dor una lernura sorprerdente. 

urasorprentene 

lla es mi vija, forastero, ¿lun co fonte 

Re tenido en loda mi vida, Los ciosus 112 104 

ron hijos y en sus extraños desig 

ron d Nanía y su maidición 


Los Pombres que es 


r 
be ué maldicion hoblaba el ha y | 
idido, mujer ? 


Me mirá <oepre dido y se 
- Irasco la cabeza, Ola 
, Pare racciónes ros eras e 
portilarse 


Es una protecio que vyd ve la 
bios de La mujer de las rl 
tañas. No le presto atención 
pero aros despues un viejo 
sacerdote del dios de los ver 
tos se la repitido palabra por 
palabra. Entonces comenzo 
atener mieco, 


lato Lario mea 


e 


Nanta lo Levadad 
de lo 


AL tienes a ose ñ Y [En la mañana, Vania ¿ Pero Iras la primera alegría vi su rotos vo 
mbre, cobarde y Iditos. .. y malditos sus | | brió sus ojos limpios de brío. 
ado viya ¡mica — | (misteriosos designios. | | fiebre, atónita y débil... ¡El padre ha ardido por 


Trreza la sico siem- la felicidad... pero de inmediatos ron 
rev enor asu h ja, ¡Los dioses le col men de alido ei trio del miedo otra vez, 


Lorraída pur el miedo Y ¡Está salvada 
¿pos lermura y que 
1 rbira a hallar el ca- 
106 Justo 4 Segun... 


V Hapalanim, he oído de Talios de 3 Mer veo T 
ria de la profecia. 


'Si consigues hacer callar a una mu Ñ 

. Hapalénim, serás el primer how 
bre en la Historia de los nombres 

pue lo ha logrado. 
/ 


Deja que Nana y la vieja vengan conmigo N 
aTebas. Lacolocaré hajo la protec 
la reina Notretamon y llegara a ser alta do 
rá de la corte, Y estanco lejos Liyo no a 
brá manera de que la profecía se cumpla. 


¿2 quién se ha dicho 
podras tr 3 iebas? 


48 

YY A A 

¿e dl 

ste momento tan 

" qué opinas de 

P econocer 

3 

parco je 


gracia | 
así. / 


pu 
oras y su frio fanatismo de 
sacerdotes de la muerte... y 


Intro del fuego deben haber sequido el rastro 
Y las ar legado, 
ES 


E 


y 
Y 
Ad Y 


y 


a 


PY q pan 


, 


pim hermeéno 
a : de las montañas, « 
010011 : 

re yy tribu de sacerdotes que 
rreros Qué vive are 


Y el castigo de la tralcrón es uno DN 
wo Cuando el hombre que lo c9- 
Y 


A : mete es de lu rángo. 
ne 


arrastraba al sollozante go no conocen amos y se suenan las 
condenado vi al Hombre del narices con los derechos divimus de 
Fuego, de pie, con los bra- todos los reyes de la tierra. Tal vez | ' . 
zos cruzados. por ello los amo y los llevo er mi cos o 


Al apartarse el grupo que Yo fui hacia él. Los Hombres del Fue- | Hermano, vienes de 


Manam, ruestro padre 
Y 

») 
Ne 


¡3 


dl nombre us 


ÉÑ 
” 


Un atarido llegó desde el exterior. El Hombre 
del Fuego giró su perfil de halcón en esa úl- 
rección y murmuró desdeñosamente, 


[ Eso que muere allí, 
| ¿es un hombre o una 
mujer? 


2 


Ho uno ni lo otro, hermano. Sólo un 
cobarde, 


He aquí el viejo camino de 
las Pledras Negras que 
cruza el deslerto, lo rebasa 
y llega hasta el mar. Y a- 
quí junto al mar la cludad 
llbre de Ramahl donde fon- 
dean barcos de todas las 


Y es por este camino por don- 
hitltas llevan su oro, 


. 


Sabes que tenemos ojos y 
oídos en todas partes, her- 
mano. Y por uno de ello: 
oímos de una caravana que 
se preparaba en la ciudad 

de los de Hatti, lina carava 
na muy especial. 


Sen cuatro carros 0e ruedas anchas donde han ni On - - - 
cargado casi lodo el oro que han rapiñiado en sus Sí. No hay hombre mejor, más va 


1 
guerras. lr hombre llamado Missi ma es quien llente ni más astuto entre los hititas 
PS [Y su segundo es Nunuskar, el mala- 


dor. Y entre ambos han elegido a los 
clen mejores soldados. Entre etlos, 

Wi que son una raza de guerreros pue- 
Al des Imaoínar lo oue significan sus 


matiilyalliioen 


ef A " y 
GA Nannas, el comerciante. ), 
pot: , . 

AG A 


ES, : 
a SS 
Zo ARNES 


La industria de los hiti- 
tas es mala y el tiempo 
que necesitarian para 
preparar su arsenal se 
ría largo. En cambio, de 
esta manera conseguirán 
todo lo que necesitan rá- 


Nannas traerá carros le querra, 
espadas, traerá corazas hechas 
con cuero macerado en veneno. 
Traerá todo aquello que los hiti- 
tas necesitan. Los hititas se em- 
y pobrecerán para conseguir esas 
armas. [s una aventura arries 


51, hermáno, perú ás 
los nilites podran atacar 
inmediatamente anti 


lus ejercitos esten listos 


Podrán sorprenderte en 


|ras estás aun porend 


25 Me de guerra alos 1 
| 


yOs. Perder su oro 
pero ganarán bagrplo. 


Y de Egipto sacarán mil veces más. El oro que en 
tregarán a Nanmas se multiplicara. ¿Ves donde es 
ta su gran juaada? 


eje tm padre 


Esa noche hablé con Notretamor. la rem 
y Su joven hermano Akhernamor mm ado 
escente bravo y alegro, 


Y Su mensaje dice:"'no dejes 


4 
2 legar el oro" 


Preparare un grupo de hombres y avanza 1 
re hacia Remah!, Estoy casitalaris na 
distancia que los hititas - 1 


No, seño ) 


ra. 
“ES 


- n 


SUD /, 
en hombres seleccionados en!re les ] ! 
las Múlitas signiticanmucho.De na- P” 
l ne sirve levar una gran tuerza 


Buscaré entre los mercenarios que tienes contratados + bh 
ejército. La mayoría son carroña pero debe haber alguno: ' 
buenos. Además ellos serán mas sensibles al aro que al 
E % do que los hititas despiertan, 
rados y yo no podria moverme co- | ANY ” z p 
nocamente con tal muchedumbre. y 


de hormtires, Debería superarlos 
por vete a uno pues ts soldados | 
son profesionales vi estan prepa” 


Ah, si, No es fácil amarte, Nippur. Es como abrazar 111 
torcha. TÚ nos consumes y te consumes a li mis 


(Cuando sea grande prohibire que 
las mujeres se mezclen en las con 
versaciones de los hombres.! -. 


¡Siempre lo mismo! ¡Se comienza 
a hábler de alao interesante y slem- 
pre m hermana se pone tierna y 
yo tengo que irme!) 


Miseñora... Ni amor... 


806 


¡All están todos holgazaneando, bebiendo, riendo... Los mer- ¡Eh,tú, general! He oído que buscas 
cenarios. Todos asegurar ser profesionales y héroes. — Alqu- hombres selectos, ¿es verdad? — 
nos lo son, ! 


No me sorprende que se sepa. Los ejércitos tienen algo en común 
con los corros de viejas mujeres. Todo se sabe. 


== E 
/ Llévame a mí. No encontrarás hom-Y 
bre mejor en todo el ejército ni es- 


Apada más veloz. 


¡Mira cómo, ... 
| Ñ 


Mat 
WE 


e, idiota, Y no vuelvas hasta que a- Lina risa divertida me llamó la atención. 

Lprendas cómo se maneja ina espada ln hombre delgado, de ojos azules esta- 
hh ba sentado contra un árbol jugando con 
un pulado de manzanas. Me acerqué, 


¿Puedes hacer algo mejor que él? Toma. Tira hacia mí es- 3 
é 7] tas dos manzanas una 
| / ¿Te burlas? Hasta un ciego puede ás de 0 


/ .* 

5 
J dd 
IN > 


No vi casi nada, Otra vez estaba / F Nimarim,pero todos me llaman "la La pledra voló por er 
relajado y sonrlente y su espada , espada". alre. 


ervalnada, | 


E e 


Puede hacerlo mejor en otras 
ocaslones. .os hombres son más 
grandes que las manzanas. 


GA ETAPA ANTI RTS TVS — 
mbbre es Dardas y $1 me ofreces oro te sigo. No N j 1 eres el que Llaman NY Yo soy. nego con fuego y me bastan dos UN 
I6nuna que movida y mis flechas y me qus 'Ariorria” Wo dirás paro abrasar el mundo de los vivos Yen 
o sis > d A 


r P > — — 


ayeririo en el mundo de los muertos. 


grupo de hombres valientes y lo- : 


cos. Hay un camino peligroso que recorrer y 
a montaña de oro en su extremo. 


O L Voy contigo. ) 


v hombres. ln religioso de la 
na espada, una Hecha y el fuego. 


wcesitare ahora? ! 


lina voz rabiosa me llamó la atención 


5 (¿Qué pasa alli?r Y” 
OR 8 


¡Me has estafado! ¡El remedio ue ma 
vendiste no era más que aqua sucia! 
¡Esto le costará la vida! 

VO epi 


Lalma., ( 
ía ( a. Calma, 


Mira este cu Miralos. Allí estár 
en tas murallas. 
n 185 q 


no que haces. Mis hom 


is Fechas si te / 


Deja tu arma, amiao.. y deja tu bolsay 
largate O te encontraras con algo entre 
tus huesos y li carne. 


la 


mE — RE YAA 


Ley nodiras ¿lus hombres Que 


"Dime, amigo. ¿Te inte-* 
resaría una aventura 
por oro? 
¿Oro? Mi nombre 
es Taxos y el oro es 
mi amor, 


/ ¿Aquéllos? Ni sé 
L quiénes son... 


Sí. ARunas 


, q 
A Y > 
Fa, ja, ja! ¿Quien di;o que este caballo era : N 
' 
N 


ú pesado? ¡Ja, ja, la! 


_— 
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AA 


( 4 A. E” (iAquí tienes!” 
y 3 nO fuego, la astucia, el > — 
ES tan Mger músculo...) y 3 o 
If moy 5u fuerza. 
| tonto, i k 
| W mala que yodia ale Ha y . 


i amigo 


"o le hablaré. 
AA id A 


PEs Kinamimas, el hombre 
sin huesos otra vez cor 

l uma de sus jugarretas, Es 

divertido, 


Un jover malevolo con una hon+B 

da alada alrededor de la cabeza a 

la manera de los pastores hele- 
nos alzo la voz. 


Este hombrecillo tar terrible me ha 
buen humor 


¿Eres tan bueno peleando como 
corriendo, hombre sin huesos? 
» 7 


(¿Quieres probarlo, muchacho? 


a / Lt ; r 0 
Ñ y) e Me encantaria. 


IA 
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Pero el jover lanzó unz 
carcaja”?. 


Un cuchillo brilló 
en la mano del ex- 
traño gigante ps- 
cuálido, 


Lacércale entonces. 
7 


¿Te burlas / ¿Acercarme a 
11? 


7 
e 


, 


Detrás venfan los mercena 
amodorrados en su siler 

en el resonar de los cascos dl 
tos caballos, Espadas, Jaro 
flechas. Sobre mi aombro, « 
águlla sacudía las 9.as pres 
tiendo la salida del sol 


El jovenzuelo balanceó suavemen Dos das después salfamos de Tebas. No 
te su mortifera horda y ne miró em” mo volví hacla el palacio envuelto en la 
esperulativamente, También el brumo de la mañana, A ml derecha ca" 
arombre sin huesos se manten a | 6 balgaba Oras, el Hombre del Fuego, 
immóvil, < s 


A 
“Mil nombre es Nippur y quiero 
habiar con vosotros. 


Mura, Nippur ) 


el hombre sin huesos... 


. 


AA 


“Antarcha" e 
el arquero. 
Numar, 


da La //M % APIS 


vio dilé un momento. momento, Nos ha- 
namos deterido en la plaza 
ireale al lemplo de Amón... 


Todós mos deluwimos en silencio. 


Kungs, 


hombre que amaba el fuego y la muerte... 


laxos, el astuto... 
el oiganmte.. 


el nondero. 


¿y allien el 
centro vi la ca- 
beza 
del general eje 
y cutado que me 
miraba con sus 
n0jos muertos, 


Kinaminas, ] 


Dardas, 
«+» Nimarim, el que sabía hacer cantar a las espadaS..., 
/ 


El sol se levantó sobre la brim: 
y $US Fayos me hicieron parpa 


Nos alejamos hacia «l 
lo, en un mundo 


Ol amar 
nara 


naciaen el nuevo dia, Sen 

la frescura des 

centaba entre lo: pépiros y 
palmeras 


Tito y el vien 


A, 


(E 


| ¿ORO 
NIPPUR DE LAGASH X 
J 


SM 


Ma 


SY 
S 


IN mu 
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Icas duras y afiladas, de malorrales espinosos y de vler- 
tos helados o ardientes según sea de noche o de día, £l 
sol cae a plomo y calcima todo aquello que viva o respire 
Sólo víboras y escorpiones dven allf. 


El camino de las Piedras Negras es una maldición de ro- | 
' 


Y por él me dirigía yo hacla las costas del mar lejano, ; Por otro camino, del otro lado de este mismo deslerto mal- 

trente a los nueve hombres que componían mi grupoyAl $ gito había una caravana que avanzaba también haciael ye 

Ocho extraños mercenarios y un príncipe egipcio que mar. Una caravana de cuatro carros de oro y una yuardia/ 

105 acompañaba para acabar con su Infancia. 7 compuesta de los Cien mejores guerreros hititas, los hi 
S Mi res : e, 


(Y mi autoridad... Debo hacerles com” 
prender que todo depende ve mí... |n- 

cluso sus vidas. Se lo debo meter en la 
cubeza aunque para ello haga falta cor” 


“esaera mi presa, presa difíc!! y codl- 
clable. 


(Mis hombres son buenos, sí, 
pero. . ¿cómo de buenos? Cada 
uno es un artista en lo suyo pe” 
ro, ¿cómo se desempeñarán lo- 
|60s juntos?) 


Todos conocéls lo que nos espera. Cien matadores 
vel oro. No será lácil pero debemos intentarlo y 


95 
Sé que mi condición de general no los im- >) 
preslona. Kinaminas, el hombre sin-hue 
sos, me mira sonriendo burlonamente. No 
hay hombre en el mundo que pueda Igua- | 
lar su agilidad de lagarto. Le sonrío... 


Kinaminas, yo no seré 
a mejor, pero, 


Lo golpeo con todas mis fuerzas. Con es- Le apoyo mi cuchillo contra la gargáan 
tos hombres no se puede ser blando y ta con tal rabla que la sangre corre 
además no quiero serlo. por su plel, 

Por esto me obedecerás, 

Kinaminas. No porque yo 

sea el mejor entre voso- 

tros sino porque yo soy 

el peor. ¿me oyes? 


Se ha confiado en mi sonrisa y ha crefóo que 
sólo pstoy Hero de palabras. De pronto... 


7S 


¿Hay algún otro que quie 
ra discutir mi autoridad? 


TS USALL ” ”- EAAIA 


[Me oyes, perro? ¡Contesta o le dejaré 
guí sentado con la cabeza entre las 
rodillas | 


Quleto, Basta de tonterías. No es 
peleando entre nosotros como ga- 


Ninarim tlene un peso fatal en sus palabras. Entre esos 
hombres-fleras el espadachín los impresloma cor su tro! 
dad mortal. Ninguno qulere medirse con él 
Ps d 


Sí. Casi todos ellos. N'imar, el 
abólico hondero se comienza a 
Incorporar mientras su mano se 
tiende hacia la honda que llene 
Junto a sus pies 

ne 


SI hay otro que 
quiera luchar con 
Nippur también 
deberá hacerlo con- 
migo. Su palabra 
es la mía. 


MH) 
rbre ne Fue la mía. ) | 
> 
| 
| 


s hintá son cren y DUeÑnos, 


Aroré hay silencio Recorro lus 
rostrus con mis ojos y comprendo 


que tantamente estoy comenzd Wo 


te manera que no lucharemos 
tra ellos sine que empledre 


3 lormar taarcilla que necesito 


( Odd hier 


"ME 


Te pr, 


y y SS 
f Taxos, tu Tueres aslulo y eros 


adrún. Comienza a elaborár pld 
nes. Ora pan ara ¿Om es 


| la cuudad, los sislemds de que! 


El hombre me Es 


No le presto alención. 
necesario pero su irresistible pasión pol 


muero sus vida ) 


la muerte me desagrada 


o al 


(GS alcanzaremos en Ramah!, la ciudad 


costera donde se encontrarán con Narñar 


Lej comerciante, que proveerd 5u arsel al 


Y 


ia de los Halilas, lodo Quiero 
un buen plan que nos pesmita 


apoderarnos de 0001 con 30CO 


Por el momento, 
nuestra urgencia es 
solo ¡legar y Kamahl 
antes que los hititas 
Allá estudiaremos el 
plan que se elabore | 
¿De acuerdo? 


nrío en Taxos Es astuto y él sí ama el oro. Su 
'rebro es un horno tertil donde se cuecen todas 
sthucias existentes. | anguido, elegante y cómo” 
amente despatarrado junto á la hoguera me sonríe. 


Déjalo a mi cargo, Nippur. 
rá hallare algo 


Winarim respomié, Sin discusiones se ha 
convertido en la voz 6el Grupo. >0Dri0 
ento y Frío sus ojos se pasean por el 


so antes de 


Decir... 


Todos estan de acuerdo 


Luego lodos se envuelven en sus mantos 
nara dormir 


lodos menos Ninarim. Fl se ada! 
ta a bastante distancia, lejos de 
nuestros ojos y comienza a pra 
licar con su mortilera espada 


almas, 


== Y / 
¡E 


Minarims 
pe. Arrogante y al mismo liempo 
apagado como una hoguera fría 
Su rostro es tino y un frío de 
hielo se escapa de $us ojos 


No, Nippur 
E des 


Ninarim llene apostura de prínci- 


Lo hace Cadá máñan: ] | y 
lUEerme con su esp 


di 
ravillosa espada es « 


¿Quien eres 
imirigas. “tenes latuajes rel, 

grosos en los brazos y en las J 
mañanas le he visto instinti- | 
vamente hacer el saludo al <0l ho. 
U eres prifiCiDe 0 eres sacer J 


dote 


JE HS » 
, . PACA A A AT ET a — y 
Mi padre era el patriarca y su a 
2 hablaba a los dios Vuestra / 1 
ha J ra e piedad y 
ambebido en li 


ca 


'Nos casábamos con jóvenes de nuestra familia > 
de nuestro pueblo para conservar nuestra sanyro 
lejos del contacto con los extranjeros y así cuan 
do llegué a mi adolescencia yo también busque el 


irabamos todos juntos mezclados 
oueble, de rodillas en lá 
ty salada y elevábamos nues 
preces cor la humildad Cel 
10 pescado 


"Era una de mis primas, como todas las mu 
jores de nuestra femilía, morena y silenciosa, 
que amaba las Mores y las piantas marinas | 
Yo la amé con pasión y sencillez, * 
E 


Pes eleguio bien, Ninarim. Me estoy “Lea era extraf ) 
| ha. sendo viejo y un día tendré que pre- quedaba mirando durant 
los dioses a dar cuenta de horas el mar o jugaba con 
] rtonces seras tu quien de sus collares Je Mores st 
A ero usar a nuestro pueblo. Tú serás 
el y serás lu el que deberá hablar a 


reclamar +14 pledad para 
vestro pueblo 


decir nada. * 


/ 
IS 


Y9 


Mirá los pajaros que vuelan 

justaria lener alas y remontar re 

y volar Me gustaria ver las Ulerra 
o hociúas Los hombres de diferentes pieles 


¿s un extraño deseo. Somos 


felices aquí. 
S y hay felicidades que 


pueden ser tun-sabobiantes 
como una montaña blanca. 


Y Y a veces querría di- 
A solverme on el vien- 
'Nto y volar con ól, 


"Y de pronto se desplomo to! 
caballo sin un ruido. fl <0) 
arranco reflejos de 51 españa 
maravillosa.” 


"venía derrumbado sobra ¿a mon 
tira y vestía una armadura 05cu- 
ra.  5us largos cabellos negros 
ballaban en el viento como una 

lúvubre bandera de desgracia. 


Es un querrero. 


Está herido. Bañado en sangre y 
EPETTIETO 


—y 
y SR TE 
f' Llevomoslo y casa ] 


Lo curaremos 


"“Espantado hice el signo de cor ju Y ( Este es am fis, muela 
ra ante la sangre y él rio con una 
risa como un trueno, 
Ah, ¿Eres de los que tiemblan ar 
te la muerte? 


1 No. Sólo ante los 
¡ dioses. ¿No tienes 
tú un dios? 


Y Soy Vesta<, hijo de la querra. 
| Me batí con un grupo de elam! 

tas no lejos de aquí y aunque 
Motos mate ¿ todos uno consiguió 
her irme 


A 
-.— de 


0, 
y Y 


Aolento, valeroso, 
le inmi caminos, 


Y. as. AN A 


relatos, de cica ... Y Cuando el marido entró no tuve más reme- 
le rsa y de aven- dio que saltar por la ventana.  Desgraciadamen 
Vuras bl le era una ventana muy alta, 


lr uusis este hombre 
" tando más pronto 


lAil está Lea, como f ¿le resulta interesante la compañía 


y 
a 


siempre, embebida en de Vestas * 


la charla de! forastero 


Ya Mejor 
Phuen hombre y 
"uy divertido, padre. 


y murdo ne es el nues 
ro y su atmósfera enrá- 
rece la nuestra 


f El es como esos pajaros cuyo vuelo me 
fascina. Ha visto muchos mundos y 
ha vivido muchas vulas 


'Me miró de una maner 
increíblemente cruel y 
sardónica Mesentí in 
cómodo ante esa mirada. ..* 


No. Tienes razón. El es 
dilerente. 


19 


¿Por qué me lo ha dicho de esa 


a , ¡Faltan sus ropas y un 
Eltorastero se ha ido durante la noche. No dijo caballo! 
rada a nadie No mporta de todas maneras Da 
s mportante es que se fuera 
—' 


F Nela tema... pero no te desga- '"Y de pronto una nube roja me 


| 
AA ¡Lea! ¡Lea ha desaparecido! 


rss por ella, hijo. Hallarás llenó los ojos. Un rumor de to a 
rrentes desbordados atrono en mi A 
Cerebro. .. pa 5 
e 
- 


a 


102 
po Me lancé como una fiera tras sus nue- 
< No llevaba armas pero no pense en 
lo en ningun momento a nube ri 
1 no hacía más que llamear ante mi 
ojos como un horizonte de sangre 


"Ellos nose ha- 
bían apurado. 

No creyeron que 
radie los segul- 


'No sé cómo fue. Recogí una 
gruesa pledra del suelo y...” 


l Ahhh EA 
Camp 
J / 
8 
5) 
$4 


0 mm 


Ni 


IMA 


| 


"Y entonces vi la 
sangre en mis ma: 
nos, en mi pecho, 
en mis ropas y el 
sollozo de Lea como 
un lamento de ani- 
mal herido en mis 
oldos. " 


Ahora ) 


Duermo y vivo con ella y de ella saco 
mi sustento pero no es mi amiga y sé 
que hay un fantasma en ella que me 


/ 


Se quedó sentado 
en la oscuridad con 
la espada, esa sÍ- 
nlestra espada-lan- 
tas ma- desgracia 
cruzada sobre las 
piernas. Un río de 
estrellas se des!t- 
zaba por el cielo 


so .es todo, Nippur. Ya 
conoces el secreto de Ni- 
nartn ¿Te agradó cono 

cerlo” 


103 
A A, e 
Y así perdí mis dioses, mi vida, mi fe y 
cambio de ello recibí una 


mi pueblo. A 


A, 


Un día moriré y ese día el fantasma morirá lam |] 


bién in día todo terminará cuando la antorcha 
de mi vida se extinga, pero tenao mucho miedo 

de que ese día Hegue y por ello paso horas y más 
horas entrenándome con esta espada. Fila es todo | 
para mí... hasta mi desgracia 


Als 


y de pronto sentí como : 
vsa espada fatal no sólo e 
tuviese suspendida sobre + 
sino sobre todos nosotro: 
mo presagio de desgracia 


MIS eS 


GLORIOSOS 4%” 


e y e, 
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COMPANEROS/; < di 
RAEE po Te 
¿por ROBIN wooD Y . Pas. 


— A 
| Al frente iba Misima, el hermoso, con sus cabellos da ora der: 
nandose sobre sus hombros y a Su derecha, Munuskar el y 
dor 1 y fuerte, con ojos de cerdo perdidos en su cara po 


Fsta noche acamparán en la playa y rodegri 
los carros con guardias. Son cien y la mi 
los custodiará mientras los otros due 


$qEIÓá(AOOOAOANA o 


) ra : PY arar estara duestra y 


PmMbhiIra al Ina barcaza 


tnerle cor ura vela 1eqrd 
Lá robe hace des dias. Ál + 
astaras Ii, Akhenanmon y 


Y y 
r arras, = arquero, esta- 
oculto en dá arena con 

teonas Hechas y cuan-P 
de ol tuego prenda nm las 
¡hendas él comenzará a 
atacar  Cebe sembrar la 
| mtuston De cana cinco 


Xx A 


ura Horda 


1ego deben ar, 


lechas pra sera imcen can: Ma 
Adiartá.. Lon 1 
=” ar A 4 
- Sila 
de 1 
N 


por ha 


e pres NN 


Y alidarim 


a 
Ah,st. Fl hombre e la españa 


ditande 


me | an matar 00s querdias ar 
bin ! ñ J aña van 
I 
' ' lara Brnta 


) Cuando menos solireyn 


Mmáds 0ro habra arepas 


, hastante listan 1a de la ciudad, nos Será noche nublada. Eso nos ayudará ¿A que? ¿A morir sia 
Jaramot  Allamos espacas, lanzas y habiamos Y / 
; iIrededor muestro > / 


/ 
Con la cara que tienes eso sera 
buena cosa 


hempo La barcaza 
| mi TUVE 


F Cuídate. TÚ me eres más caro al corazón que to- Adiós, Nippur. Tengo ur 
dos ellos presentimiento tar oscure 
omo la noche 


Los guardias hititas sobre la arena 
negra parecen fantasmas... 


de nijta ÁAyeces CONnviar 


le las negras nubes 


aras ias mes 


10% 


emos much tiempo. Y PA 


lSácale las ropas. No ten 0 : 
TN Y: Puerro | 
EA : 4 pr A 


Aplicó una antorcha al carro con de - 
leite, El loco estallido del fuego se re 


Hejó en sus ojos extasiados 
dá y ez 


] ¡Atención! ¿Jué eS esq? | | 
y a 
, y y 4 ( ¡Cuiiaco! ) A 
API ER E 
» C y 
1 1) 


iComienza. Ahora son mis flechas las Ju. de- 
ben entrar en danza.) 


"iy ahíva la primera 


venel otro extramo, Namur y Oras Runas y Kinaminas vestidos con ropas hit: 
también crernen el atre con $115 pie- las se mezclan er el desorden 
iras y sus flechas . A 


ven, acerquéemoos al oro 


, || noserros Mevábumos la barcaza Pacta ld 07 En efecto Coni 
dam ras más negras y lumullosas mos rreros Se protegen tap! 
1d Tel | petahan y pos empadaban cur sal y espuma fpiusrnea, el hermós 
E a ente 
¡Ma eerpezado, Nippur! ¡Mira el fuego! de a o 
> Grupos de cinco que aváltiort 


atacamtes, Arrástrars 


Habrá un segundo de indecisión que no 
nrarámucho. Los hititas saben lo que deben 


Nunuskd! 
en mano. lira silueta se le acerca 


el segundo jefe hit 


nar retira 
la espada 9nsar - 
grentara con 

4 151 Pxpe ro 

Su rostro pa 
licoata luz da 


los 1acendiys 


(ÚneroviArtes Y ed 
Ve 
y 4 


0 


> A, 
lA 
7 y t 
- y 


y tranquilo como si nada 
ocurriera 


flecha atraviesa el cuerpo de Jué estupidez .. 5: supieran 
nun seco estallido 
u le hielo parece tro 

rie de pronto por la sangre 


DA 
y 4 Aa 


¡ato al general! » 


an) 


á 
pr? 
A 


E 


a 
NA 
Sell 


fi Cuidado Namur! 
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Ey FR DAD 
e ANS ON Ss SA 


(¡Estoy contigo! 
Aer 
Z 
/ S í A p 
ES 


Je: 


* 
¡Esmra, amigo! ¡Ya voy! 
a 


s! 
E 


dae bien pelean estos pe 
rros. Por algo tienen la 
fama que tienen... 


( DR 


más, le proteg 


ME == 
¡ Dé 1 
Dejam» ) 


"A Ns: 


Déjame a mí y 


», f ha / 
¿ES Ue ds 
¡Anhhhhhhhh! ) 


nm 


f Los dioses los ro 


[El oro Puye con ell 
ciban. 


fos costara ri 


A Egipto, principe. Ahora 
atacarán nuestros ejércl 
tos, Hattl no llene oro y 
al no tener oro ño tlene 

armás 


hnarim, hombre de la espa (Oras, hermano El viento canta en la vela y canta nombres que suenan 
AUT ¿| | Todos vosotros, hermanos de una en los cordajes:Ninarim...Oras.. Kinaminas.. 'LiAn 


noche... Os debo vuestra muerte y lorcha"',..Namir... Dardas 


Di triunfo,..A todos vosotros...) 
ES 


Por ROBIN WOOD+*' 
ESA j 


Relatar una querra, ¿Quien puede hacerlo? | 
No yo, Nunca he hallado las palabras pus 
las para encerrar esa locura de sangre, 

cabalgatas, estandartes y esa indelinida 

mezcla de estupidez, nconsciencia, gran 
diosidad, coraje y cequera que hacer na 
cer la gloria entre lapolvareday el «rito 
ÍA. inmenso de miles de gargantas er rongue 


=P 
m3: 


mE 


ULKO 


A A de 


Del otro... Yo, Nip 
pur de lagash, ae- 
neral de los ejére 
los del Egipto. La 
guerra Me lleoó a 
las manos como ul 
pájaro envenenado 


Lgipto y Halti, Los 
dos países se han 
lanzado uno 
contra el otro, De 
un lado Norenemes, 
¡el general con un 
po jo de bronce y su 

so ejercito macizo 
pesado y efectivo. . 
J 


' 


Recordar esa guerra, No puedo. Se lu- 
chó en los arenales, en las orillas lan- 
gosas ce los ríos. Guerra dle embosca 
y des, de ataques sorpres vos. 


e YE 


/ ¡Demos una batalla 
lina, Mippur! 


a 


De tanto en lanto me llegaba hasta £l pa 
acio real de Tebas conde Nofretamon, 
nal dá y demacrada,ola Mis noticias, No 
habia hombres en la cual y todas la 
mujeres llevaban ausencias anudadas 
en sus Cabellos 


h Moda 0? aquí 
í 


No la vides. 
W: 1 
| 1 
Ñ 


/ 


os 


Sí. Cuando crea que ps el im 
adecuade E 


¿Cuentas con fuerzas SUÍI 
caemtes : 


/ En cantidad sí... pero los hititas 
A, son mejores soldados 


UIECAITIOS NN SHenCciO y YO vi 


es menmoria aquella mul 
tig sHeaciosa junto a las 

Bagueras de $15 montanas 

sobardo sobre el Alo de <us 
espadas. Miles de ellos 


en su palabra, Aún no quiero | 
recurrir a ellos, 


[Sutallas trroces y lv lárao lel Nilo Los Pero al norte de Tebas 


Ms de querra de tos hifitas se empan rros avanzan Como 11d lorrien] 


Van rel lana os soldados erica el terreno prdregos 
de lamerte en um Mar 


rebir psto para Pilar mi cy 


4 


gent 


+ Má 


¡A Tebas 


rta noche, grupos de 
á ' 


dado on las cara 


idas de negro se arrasiran 


hácla sus lHneas y prenden 


190 > Larros COn pro 
siones y matan caballos 
enen orden de no luchar 


ava soldado me es necesa 
o puedo rriesqar 5 
-.— 


Han AO 


quemaron toda 
VISIÓN de trigo 
mos a este 


jeneral Mataron 
cuentena de caballos y 


A Tebas! 


S 
Y 


4 ” 
as DIÉrde D 0 los pozos ende 


Ú dUud d > 
Y [Mis piqueles de arqueros negras los enloquecer atacandolos Je co: 
tinuo con sus flechas emponzoñadas. 


Perro egipcio, ¿asf que matas ¿De quién? 
caballos en vez de hombres? 
¿Por qué no lucháis en lugar 


de correr como mujeres? 


¿Ordenes ? 


Pr dd 
/ 


Son las Órcenes. 


nuestra pro 
Sólo captura- 


| 


Y melo envio 
Con los cumplimientos del qen: 
ral Norenemes. Eso dice la “rota | 


Ah. Creo que lo que debo ha-* 
cer es enviarle un regalo. En 
una bolsa le mandaré la cabe- 
za del prisionero, 


Nippirr. ¿Hasta Cuando « 


[tasma me persegultd / 


La a r 
PE 
¿AN 
[ice que te devuelve lu regalo 
“Nippur” 


y Hirma 


Arrastré la querra como pude hasta e el ejército hitita está en 
que legó lo más lórrido cel verano 
Los hilitas, hombres de tierras alta 
y de climas fríos,fueron golpeacos 
por el calor de horno del desierto 
como por un puño de fuego. 

: A 


valle de La Ho ) 2 | 


Jenera lan sutrido una 


epidemia Je Mebre ¿tallas 


los ha astiyad mucho 


— ' 
Driera que cuelquen un estandarte 57 


rente al palació real, Akberamo 


len. Espero que mi 


lec:sión sea la buena Hay tanto que 
tependue de ello 


fiCalale ¿No ves que 
o masmo me alrevo y hu 


cerme PSa 


Nippur ) 
para la balalla* 


regunta: 


e días mas tarde, de pie en mi carro de 
motos papiros de oro, imstania de mi 
Jesemboqué en el valle de La Hoz al fren- 
e vel ejército más poderoso que sallera del E 
1 valle era inclinado, lo cual dejaba a los « 
E nte a una pendiente que haría perder 
adasus carros e impulso a sus soldados 


hombre de Lagash, era Y delante nuestro, la masa ' f Alfio Es nuestro 
eror del destino de fas inmóvil, oscura, erizada de : 
ras conocidas lanzas, separada de mi ejér- 
y cíto por dos tiros de Mecha. . 


¡e ¡Nippur ha venido, general! 


¡Nippur! ¡Déjate ver, gran cobarde! ¡Quia 
ro conocer tu cara! 


N 


J¡A=quién Hamas cobarde, Mono No hará falta ir a bustar Como un eco de sus pala Na gente está alerrada Estan | 
L «3 ( to lodas ar leyumni 
rapalo? ¿A mi! ¡Ve y pregun esqueletos tan lejos, Nip” bras todos los hititas Ate recordando todas vas leyun 

ODO MEN Pe pel ef verca de estos solados + 
la a los esqueletos que se blan pur, Ánlos «e la noche ron un fuerte uolpe en 3 yl Os ) Mad EN | 
quean desde el Buranummn Masia este valle estará lleno de su escudo y lunzaron mn c2b IMácinan va UT 
el mar por mi cobardía! ¡Ellos ellos. Esqueletos egipcios. grito poderoso que hizo Están derrotados andes de 


temblar la tierra. verse 


te contestaran! ¡Y en lengua 


Pero antes de eso, Nippur, quiero divertirme un poco 
Quiero que conozcas a Marlar. ..¡Martar! 


ad - az 


Es nuestro mejor hombre, Nip- 
pur. Envía al mejor de los tu 
yos para que lo enfrente. Lue 


IS. Astuto Norene- 


mes... Sabe que 
no hay hombre 
N Capaz de enfren- 
Dl 


tar a esa fiera en- 
tre los egipcios... 
Y sabe que el le- 
rror aumentará 
con una negati 
va a la lucha o 


A , con una derro 
lso apero de las fas con paso poderoso la... 
$ De pre, bejo el sol, erizado de metal, 


dagantesco, parecia lan terrible y lan 
lawvene ble como li muerte, 


¡De acuerdo, Norenemes! Pero no enviaré al mejor de mis hor 
| bres. No hará falta. Simplemente uno,ni mejor ni peor que o 
demás. 


M1 


SHlencio en el vaile 
Avanzo a largos pasos 
haci el centro sendien 


do el sol sobre los hon 
bros. Es mediodía y un 
polvo tino se Pleva har 
mis sandalias 


No arrojo mi lanza. He vstar 
su €SCUCO y Se que na servira de mada 
Espero su ataque | 


y 
ero la inmensa fuerza del coloso me 


SObrepasa 


AN, 

| MR 

MN Y, 
[s tan fuerte. La tierra y la sangre que le enfangan TS h 


risbri rad MICBYUECen y sus sanguinolentos me | 
ayemar por sobre el í iestel! ar 19 su pres ha 
-- 4 intercambiamos tercambiamos golpes esparilo 


ON sos y trozos de escudos y aria 
duras vuelan por el aire... Tam 
bién chorros 1 


> > hb ] 7 
>> ) ES 
. / 2 
(Nose cansa... Parece cobrar cata ( WI 
vez más fuerza > > A DE / 
pen > 
y - 
Ñ 


Me puse de pie, bañado en sangre y con 
la cabeza dandome vueltas. Un coro len 
to y estupefacto se alzó a mis espaldas 

Y entonces aullé: 


¿Tienes otro más, 
perro hilila? ¿Ve 
nes algo mejor? 


Fue como el choque de «dos 
montañas. 


Urna ovación inmensa se al- 
o 2 mis espaldas. Miles y 
miles de gargantas aulla- 
bai it nombre hasta des - 
rozar los oídos. Alcé la 
espada aun rezumando 


Sangre y 


Es 


£ ¡Adelante! 


¡Adelante! 
== 
e AN 


VW. : 
r ” 

la / | SÁ 
Los 00s ejercitos se hacfan pedazos Mutuamente entre MA L— 
bramido Je cataclismo. Una niebla reja se alzaba hación | 
cielo, 


—L 


¡E 


Los heridos muerer lesd 


(¿Y los Hombres de Fuego? ¿Dónde es 


A ) 
HIS ==. ián? | . chas caen en lluvia vaballo: muerte 
e . Y SS se apilan trentleasu arros volcado 
LY — 4 
A 'G , A Corremos sobre cuerpos resbalad: 
A y desanmgre Muralles de escudos de ja 
be » 5 avanzar un Porizonte 


, 
La carnicería 5e vuelve pe-_4 
sada. Mis Has vacilan 


gua 
y r / Manzan como una gran muralla negra, silenciosa y veloz entre 
/! ima inmensa polvareda, Sus mantos negros son como una hande- 
rU ra inmensa... 5 


Hos Je pata vo 
fis. No hay 
e grita 
los Hom 


Allí mueres los Fritas 


Es un envoltorio de cuero. Dentro va la Labeza 
del general Norenemes . Enviasela 
su s y 


Tengo un regalo para ti, Nippur. Un re- Y 
galo que podrás enviar al rey ve Hall 


Un trueno inmenso 
se elevó en el vall: 
sobre los miles ás 
.% cadáveres, sobre los 


y C16go, aitrr! 


menso bram 


ma” pa y 
. rios de sangre, So 
o bre la muerte inú- 


til y grandiosa de 
tos hombres 


El águila volaba en lo alto, muy alto, muy lejos de nosotros. A ve 
, Ces el sol la acariciaba y la pintaba de oro y era como un fantasma 
% increíble y maravilloso a punto de disolverse en el infinito 

Be 3] - i-* a 
7 A E E . 
: 48 $ o nd: 


”. + E 


ROL 


(Bor ROBIN WOOD 
e ARETES 


Tviento sopla fuerte desde al taste rio 
luroso que sacude las palmeras y arrasira la areba lo 
los intersticios de las casas de Tebas, sean paracto 


A 


Mn viento hierh 


s ce PAULKO 


5. 5e huel: 


Edie ' ) dulzór y Pausgabu ndo que Holas 
- » ame. 


$ - ves, 
2 Y ¡A OS 


Otros yacen aun tordo los all! 
muerte, con sus sareotas de lo; 
| 


Pero también hay cadáveres 
por todas partes, Algunos, mu 
chos, bajan en la Corriente 
del Nilo, hinchados y grasien- 


terminó la querra con los hitilas 
el valle de La 507 
tres y sus DUDES de mm 5 2 
Jano, y 


Me siento abrang ado 
dormir. 


ebas no esta alegre con la ven la plaza está el viejo, mucriento 
la lemas tadas Casas 0co murmurando, .. 
nu ha tido el paso de as 
to Pomrbres volviendo, 105 
» bahitas cucharon bien y e 
Y MEA) 0 siempre significa Muer 
MI Noucbas personas mall 
ca ee ena nambre porque yO 
Sr $ volyPeivo y triunfante mierr 
ye AN s hombres san sólo [4 
; miatos ahora er el va” 


, 
Ns 
“ 
Y 


SalFidel palació y crucé los 
ardimoz silenciosos hasta 


liegar junto al viejo. 
y 


; 
Se rMócor una risa cloquean Vu soy vi , MY 
1 won P lá 


te que me erizó los pelillos 
de la nucá. -a noche estaba 
humeda y calurosa y senil 
la lransprración correrme 
por el Cuerpo. 


. Tú eres Nippur, ¿verdad 
iy eres el que ha triun 
fado... . 


¿Ue qué hablas? 


Ya 


' 7 = fi 
z - / 
/ S 
Y Y > JT Wo pute y la mañana fis 


calurosa y agobiante 


y 


¡Deco estar loco... o borra- Yo no sabía aún. o sabía perté con el ánimo neg: 
cho... o demasiado viejo. . .! lo que él había querido de y pesado sin desear ver 


cr, 


/ gente y or palabras ) 
/ Wolveré a palacio... Tal pronto, en aquella alco! 
ve? pueda dormir de principe añore mis friss, 
mánñanas soliarias en li 
gesiertos 


tiYeso? ¿Que hace esa oente 


Ss ' 
Dejadme pasar ) — 


 _ 
'Yentonces supe y Compre 

Algo que vi a través de sus o sus palabras y 91 risa | 

ropas me hizo correr un - > h El infierno se ha desata | 

escalofrío ; 


¿Mt...? Sí, toma 
- 
ÉS, 


¿Por qué 
¡ACASO 


malo aquí mismo. No dejes que 
nadie se acerque 


Luego corrí como un loco a 
tas habilaciones de la rerma 
Nofretamon. 


C iNofretamon! ¡Nofretamon! —) 


f Cálmate. Quema sus san- 
dalias también, Y quema 
el cuerpo, Rápido. 


La peste, señora, Na es sorpren 
dente con toda la carroña que h 
quecado sembrada por lodo Egip 

to. Un hombre acaba de morir 

la piaza frente al palacio. Debes 
huir antes que la epidemia está 
le. 


AIppur, ¿Yue AMTTA Por 


pue ent 


A A Sr r 
Fa perte tu hermano Akhenanmon $1 14 te quedas, yo me quedo 
| estaban da Crombera. Le enviare A nd 
| recarto de que o regrese, TÓ podrás | pr puedes hacer eso. ) 
evpmrle con els QUIBTES. X rr 


Yo debo quedarme. 5: lá epide 

mia estalla como me temú, a - 

guien temóra que tratar de con 
ptrolar esto, Será horrible, 


No hubo manera de disuadirla,.. y las noticias que Hay que quemar los cada: 
] mis guardias aterrados me trajeran fueron tan terri que encender hoguera 
| 6 des como las esperara, odas partes Nec 


] J - 5 0 ses am 
| ; An “e ostán encontrando cadáveres por todas partes] JUOS dioses, al 


+ habitantes comienzan a enloquecerse, . 


piel hh el im smo 


A TON AA O] 
ely plo ves el de que 


arme amic am bom are 


1 A A 


2 UA mine tes dl 


= a. > = a . 
pra olivo, Appa, Solo me queda im mima pequeña Ñ Mujer fu "as perdido Cualro hombre N 7 
y 
vada Dejame 1, A pp Derámeo este conenela dl me y su tuerte pesa sobre mis tinimbrir h 
junto con las de miles más. tran los 


EEE A _— MMMM 
/ 


| 


hijos de otros y yo los lleve ¿la muer 
te, Si fueran mis propios nu mi podria 
sentir más responsable 


O 97 sl 
] AA — 
¡Ladrones! ¡Me 0 


e, 


De Ne) 
y, » df ds 
o / 4 Ñ 1 
A. A LA 
¿Qué hacemos con él, N 
general? 


Ejecu ato. ) 
$! E 


Me ando! ¡| Predac! ) 
€ 


y 
VA, 
S 


FA Es por me? ¿Es que hay una maldición que 
pesa sobre ej hombre de Lagash? Ses así ¡w 
larmadme a mi pero dejad en paz desta pobre / “ 
gente. Us suplico... Da DY 


EST 3 lar yd yn dotes y ques] 


Debe habe Jen nuestros destinos, jelamda ¿sti Medico y e | 
Ni rr estan ligados. Leve hidhe que sus cobezas dependen de lus Lt de lo] 
ahun destino yue dos d oscs han forma Lurre 


do pará liv en el cual yo no puedo toma 
parte. A 
| Calla, Mejoraras 


maldito se3s 

A 3 5 Ñ a 
f WA genera" ) KZ 
LoS E / 
o, sa 


re arrodule en las grandes lo 
pentea del palacio hajo la luz le 
| 4 nt dluña y ¡li ore con fervor, 
Dal tervor desesperado de un hombre | 
¿notiene otra solucion... 


4 


4He perdido mi ciudad, mis amigos, lodo 
Sólo me ha quedado esta mujer que amo 
y que es el Último resabio de mis ilusi 
nes y de mis esperanzas. Nunca os repro 
ché vuestra dureza para conmigo...) 


No “ he reprochado las penas de 
dev nunca os reproche todo lo que 


Abe sufrido por vosotro 


. — po 

moagur esta Miopur, el hombre de Lagash, supli £ Es Nippur de Lagash quien os labia. y e 

mono acostumbra a hacerlo Es que pue- - A : 
mortar atir 1000s vuestros rigores, pero no le A 


vica a Notrelamon 


dngra lrepide as amena y cal rarse Coma ma 
wiesanncaña y las iaa eres tierno mens. Las en 
pos recabiraran tovrzas y ur viento Pres o y limpoo 


lt rimpoz ade almástera de Tebds 


Nobrelamon, reima de Egipto, mi primer, mi único, mi melancólico 


amor, murió a la hora en que muere el so. Con el Último ale! | 
le las flores se extinguió su vida. 


del pala 


in silencio inmenso corrió por los corredore 
Quede solo en lagrar alcoba reál con +2 


bianco. ut yo quien Cerro sus 005. 


eii mábha mruerto 
o 


a 


% 
EA AAA TS 
An pzz _ AS 


Pense lHevarmo una joya aqu, un recuer” Nadie me has 


doypero ro o hice, Miamor ye noexistía y d2s puertas 


ee mulil luchar cortre lo mevitable con fi 


tiches.T MAY = > 


en 
henna Pas. / ¿Me recuerdas” Te di el cadaver de 71] 
E 2 - | 
tu querra y gor niña... Y hehallado olra tuya madre | 


ralora. Bendito 


murió. Ahora es mía... 


Vds por lr ordazon 


Nueshe ho.. 


biaria por toda 


¡joyas del mundo por 


que siempre me har, 


rio hacia mi y medio un puñado de flores. > 


. 
tama, qeneral. Son las unicas que hallamos. No 
y Hores en Tebaz... pero volveran. 


Me alejo di 
le de $ rella n! ñ ml 


¿Y habra un niño que llevará mi 
nombre... y habra manaras “res | 

cas con pájaros y rulos y machos 

caros. Habra noches con uedos | en el puño y un vacio inhumano en 


voweran a Tebas y volverá el sol y 
í Puento en las palmeras. Las redes 

ns pes dor ldran oe las aquas llenas de 
' data y tantasmas de sol, En las tierras 


caenterá en los sembrados 
SE y 


msoleñad. Ve alo; at o pruiiad 


| A 
y vino y recuerdos y va seré cho, ] | 


de esos recuerdos, 


Sy 


itaoprimere lagrima, erdiente, puerarni 
noche, Mivieja amas ne envuelve 1 


Y ICUN arme, 


COLECCION 
TODO , 
COLOR 


| 


: 
q 
A 
3 
z 
p 
a 


N 


4, 
El viento soplaba en largas bocanadas ar- 
dientes, viniendo del desierto, arrastran 
do polvo, piedras y matas  resecas que 
cruzaban ante mí rodando y desaparecien 
do en la semioscuridad como fantásticos 
animales sin peso 


Atras quedaba Egipto. Atrás quedaba parte de mi vida 

Atras Adelante estaba solo mi viejo amigo mudo, el 
horizonte. Y hacia ese amigo antiquo, no muy quer! 
lo y nunca alcanzado me dirigía entre el viento y los 

turbiones de tierra 


1 ÍDeho buscar 1 . 
0000 DUSGAr a QUO (¿Qué fue eso? Me pareció 
O un lugar resquardado. .) A Ne 
vOZ A 


Un sollozo ronco y desesperado 
quebró la voz. Junto a un ape 
fuscamiento de rocas vi som 
bras moviéndose 

Ñ A 7 


EA 

' % 

PE Y, is 
Detente allí. foras 


Debes haberte confundi 
do con el viento 


tero. ¿Qué buscas aquí? / 
/ Cref oír voces pidien- 
| | do auxilio 


Y entonces v! la mano aso 
mando tras una roca Una 
mano de mujer 


¿Puedo detenerme aquí? Necesito protegerme a 
de la tormenta 
No. Sigue adelante y hallarás otros roqueda- 


les 


Tienes razon. No vale la pena pre 
quntar más 


EJE 


y> 


Recosté a la joven contra una roca y sua- Un rumor de caballos me sobresalto 
vemente le lavé el rostro y le humedecí 
los labios. Tenía la piel pegada a los hue 
sos y parecía más un fantasma que un ser 


humano 


Debemos Debemos huir Nos mata y 


(Los quardtas Han recobrado el conoc: 
miento y han huido Han huído, 0 hán 
ido a buscar más gente ) 


| 


¿Qué te ha ocurrido? 


(Por suerte el viento y la arena borrarán 
nuestras huellas. | 


Creo que diez días y diez moches De 


de que me llevaron al desiert la 


era justamente que yo Murier: 
bre , 


¿Quién pudo condenarte a YY La esposa de mi padre y su TE A. A 


/ ed 
AL una muerte tan horrible Ñ 


WS 


O 


e IV. S | ' 
cs Ñ 


DSAQNÍA 
Y Ny), 


hasta que una noche llegaron 
a mi cuarto y me alaron y amor 
dazaron y me trajeron al desier 
to. Entonces supe lo que trama 
ban, Harían correr la voz de mi 
enfermedad y cuando los sacerdo 
tes vinieran a preparar mi cadá 
ver no hallarían rastros de her! 
das o veneno. Sería una muer 
te natural, ¿Quién puede adver- 
tirla diferencia entre muerte 
por enfermedad o muerte por ham 
bre?" 


Mi padre murió hace una cosecha y esa 
mujer y su hijo se encargaron de dirigir 
sus bienes. Fueron todo miel y azúcar 
conmigo y yo les creí 


Explicate 
¿Mi padre era un hombre Muy rico y con vi 
ñnedos y ganado y depósitos de aceite. Cuando 
mi madre murió tomó una esposa nueva, 
una esclava del desierto que había sido cap- 
lurada y que tenía un hijo. 


¿Que ocurriría si en tu ciudad 


Los harían quemar vivos y sus Si ella llega a ver a los ancia- Y Debiimos haberla matado de | 
supieran la verdad? 


cenizas serían esparcidas al vien- nos estamos condenados. ¿Lo )immediato tal como te dije 
to como si fueran basura oyes ? 


Del que ríe. El y sus hombres harán cual 
quier cosa por oro , 


¡Eres un idiota! 
¿Y que ocurri- 
ría cuando los 
sacerdotes revisa 
ran el cuerpo? 
¿Qué enferme 
dad explicaría 

el tajo de un pu- 
mal o su estó- 
mago comido por 
el veneno, ton 
Ito más que ton 


y prepara caballos. Yo tré a buscar ayu- 


ta a los dos hombres que la cuidaban 3 
da 


¿Oro? Esa es una 
palabra que Arak 
comprende, mujer 
Y cuando Arak oye 
hablar de oro, Arak 
ríe. Háblame de 


8 


a deben morir.) 


La tormenta ha cesado. Tratare y 
| mos de llegar a tu crudad 


remos a ver al consejo de los ancianos 
y expondremos tu caso. Ellos harán jus 


Las personas mueren facilmente en el Camino 
de Arák. Arak y la muerte ríen juntos, como 
ríen los amigos que comparten un placer 


ha. 


Pero Y ¿Ocurre algo? Me pareció oír a alguien que 
| 


reía + 
ES 
BN 


Of otra vez la carcajada y vi los cinco hom ¡La muerte ríe conmigo, toras- Y E 
bres salir de entre las rocas. Había un sex- A tero!¡Escucha y la olrás! 

to. Este no se movió de su altura pero igual 

su risa llegó hasta mí 


a > 
A 


iLa oigo... SÍ... Laolgo...) La muerte reía en las hojas de bronce que 


salta sobre mi caba 
avanzaban hacla mí, en las bocas Innobles llo y huye. ¿Me escuchas? Huye 
de los hombres, reía en el sol tórrido que 
nos hervía contra la arena. 


' Cuando yo ataque 


> 


2 Y 


| Alza la cabeza, amigo. No 
dificultes la muerte. Mi 
madre estará content 


El moverme me hizo aullar de dolor y la 
Hecha bailó dentro de mis carnes pero 
ya mi espada caía otra vez 


¡la muchacha! ¡Huye! 


¡Traedla! ¡Malditos seáis, traedla' 
ocuparé de este perro! 


Miró entonces uno de los cuerpos caidos 
y lanzó una risotada. 


Vaya. El hijo de la vieja bruja. 

si lo has partido en dos. Tal vez las 
cosas no Irán tan bien después de to- 
do 


Quieto. No lo intentes 


[7 ¿Quién eres tú, vagabundo? ¿Dónde has Y YA apenas un hombre que pasa lleva ador- 
aprendido a blandir esa laa de tal ma- nos de oro en su túnica, ¿eh?, y brazale- 
nera? tes hechos por joyeros de Egipto. Ah, no 


E Soy apenas un SN que pasa. Hay mo más que eso en ti, amigo. ¿CÓó 


gs y 
4) 


Nippur de Lagash 


Lanzó otra risa que me erizó la piel de US Nippur. Veo que mi fortuna está he 
la nuca. La herida me dolía atrozmen- cha hoy. Mucha gente paga buen oro 
te y el sol parecía rajar mi cabeza. Me j por ver tu cabeza. TÚ eres un hom- 
arrastré hasta las rocas buscando som- ' : bre con demas lados enemigos 


También tengo amigos que te N 4 ¡ y 
» (¿Y eso 
buscarán Aún no. Esperaré hasta que mis hom-| paí 
E bres vuelvan con la muchacha, Me 
aburriría solo aquí. 


L y 
Que me busquen. El matar es un pla- 
cer y sólo el combate embellece la vi- 


Se acomodó y extendió su espalda para 


Ojalá... Ojalá .) 
iio ai apoyarse mejor en la roca 
O 


Te haré durar bastante 


Y 
Tengo curiosidad por ver 


¿Sabes lo que haré contigo, 
No te mataré rápido. 


Se ha acabado tu camino, hombre risue- 
ño. Poco tiempo te quedará para que dis 
frutes de sus delicias 


1 aro! 
Se quiero morir! ¡No quiero ) Cayisamer ) 
E * A 


¿Qué esperas? ¡Saca el veneno! Debes 


. , 
Ahora. .. Ahora e) quemar la herida. .., ¡por los dioses, | 
Ss > lo prometiste! 


no de 1 pero a cambio de ello 
tu serás mi prisionero 


Lo que digas Lo que digas pero 
¡apurate! 


Amigo, no eres más que un la 


dronzuelo de ciudad. Deberías 
conocer algo más de animales 


y de serpientes 


- 


¿Temías a esto? ¿Ya 
su veneno? 


Bastardo Cuando mis hombres vuel 


van 


Se acercan 


Caballos 


Mira su mordisco, hombre risueño XxX] 
Cuando lingí empujarte lo que hice 
lue pincharte con esta aquja. Mira 
la pobre culebra 


Calma tus temores, vallente guerrero. N Y 


Tú lienes más veneno que esta infeliz 


culebra 
Pero. me mordió 


/ 


¿Dónde ves sus 


Reza para que no vuelvan. — Cuando ' 
eso ocurra tu serás el primero en 


(ST... ¿Qué haré cuando vuelvan? Mi san| 
gre sigue corriendo y no tengo un caballo 
para huir Y mis fuerzas se van 

¿Qué haré?) 


Encomiéndate a los dioses, hombre 
msueño. TÚ vendrás conmigo 


ida, ja, ja! ¡Eres mío, Nippur! Cuando 
mis hombres me liberen te matare lenta 


Tranquilizate. Estás en mi casa des 
de hace más de treinta días. Has per 
dido mucha sangre y no Creí que le 
salvaríamos 


Esos dos hombres no me persiguieron. Evidentemente 
se asustaron ante la masacre y además la muerte del 
hijo de la vieja mujer les hizo comprender que lodo 

se había arruinado. Y en vez de tratar de alcanzarme 
huyeron hacia el norte. Yo los vi. Deben haber ido 
abuscar refugio entre los proscriptos 


¿Qué ocurrió? 


Así que vine hasta la Ciu” 
dad y busqué a los ancia” 
nos. Ellos enviaron solda- 
dos a buscarte 


¿Y tu madrastra? ¿Y el hombre ri- 
sueño? 


Hubo un largo si- 
lencio. Vi un pá- 
jaro que aleleaba 
alegremente en la 
ventana, bañado 

por el sol 


Cerré los ojos. Estaba cansado y agradecido a los 
dioses y por mi mente adormecida cruzaban ima- 
genes de sol y de caballos. Of al pájaro que al 
zaba vuelo otra vez. O tal vez entonces ya esta 
ba dormido otra vez y sólo lo soñe 


Z ) 
380 
Sas 
q 66 
g Hg 


l _ 


En el oasis todo era silencio, excepto el cha 


potear de un caballo cerca del aqua 0 el sua 
ve murmullo del viento entre las hojas de 
las palmeras. A la izquierda se extendía el 
desierto, amarillo y ardiente y a la derecha 


montanas frias 
7 


> 
EA 


Ces tu turno, Nippur 


Hacía cuatro soles que era huésped de 
los hombres del desierto. Cansado y 
polvoriento llequé a sus tiendas tras 
dejar el Egipto, negro de peste, y me 
había acogido a aquella vida simple 

y sin mañana, 


Buen tiro. Hubiera partido el pecho de 
un hombre como si fuera una corteza 
de datil 


Al al we pete eran acallar INCIano 5ites otra, Abbas y No  Tenao mas año: que lu por partida doble 
HITO y ud jos de Halcon. que anta y nunca encontre en ellas nada que no fue 
hu hallos y Huirnia con mujeres Fan quejas y abellos de ygrenad ¿enla 


mañana. Na 


¿Y lu, amigo? ¿Une buscas en el desier 


Pense en la querra pasada, pensé en la: 
viudas sentadas en silencio en las puer 


lo? Eres hombre de buena cuna: lus ro 
las de sus casas, pensé en mi reina, mi 
mujer amada, y en su cadáver pálido, 
ajeno en la muerte 


pas y armas son imvalorables y lu caba 


Ho es tino. ¿Qué buscas en el desierto? 


) 97 = 


Luando un caballo está herido, 
¿lo montas, Abbas? 


No. Lo dejo hasta que la herida cica 
trice es 7 == 


0es lo que hago en el desierto, Abbas 
tengo un caballo herido llamado alma, 


[Pero ¿que ves allá? 


que dejo cicalrizar de sus heridas 


¿Quién cabalgaba asi en un día tan calurosos El caballo 78 
roventara 


Nippurr Hay al ) 1 
y alyo raro en la mujer J Esta atada y tiene los 0105 ven 


Es 1nma Mujer ) 
(¿Por que corre as? y 


/ 


y no Hhene cabestro 


Ma galopa hacia el precipicio j 
BN 20% Lo siento por € y 
A e XA 


A Orre! ¡Veamos que ha pasado! y 


Hubo una epidemia en una tribu en la 
cual yo vivia. Mucha gente murió 

y me acusaron a mi de haberlos enve 
Me condenaron a morir en 


nenado 


el desierto YO Pp E 


Cáalmate 


Estás entre amigos ahora 


Qtse tatuaje no es reciente ) 


Y 
y 


¿El tatuaje? No. Melo hicieron en Creta 
Fut acusada de delitos por un hombre que 
me pretendía, Como no pudo ( 0Nsequirme 


quiso vengarse as! 


e muchacha? 


7 Y 


das Mujeres sombrias y calladas miraban 
yin; hacer un gesto y sin hablar 


'Un caballo muerto Los hombres del 


No hagas mas preguntas, Nippur. Ella 
esta cansada A 


( sr.) 
V 


desierto aman los caballo 


5u muerte Irae desgracia > y 


Z A 
» » 


¡Abbas tiene los 0j0s brillantes y le lem 
blan las manos cada vez que la joven lo 
mirá Creo que ha olvidado todas sus 
diatribas contra las mujeres por ahora 


En los días siguientes, el campamento «e 


los nómades pareció convulsionado po 


la presencia de la maravillosa muchacha 
rula 
linuo en su camino y ella 
diendo su hermosa cabellera 


Los hombres se cruzaban de con | 


ONTPIS sar! 


Nippur? 


¿Puedo sentarme junto a l Su pr lucia un extran 


Prita Me pr 


desasosiooo y evilaba onrar! 


(Haz tu gusto y 


a — ' —T % 


o — Ed ' 
di No. Simple . 3 alas ( 
Siempre te mantienes apartado de mí, Nippur PF Simplemente me agrada la soledad 


¿Es que le resulto desagradable? 


Se rió con su risa suave como un mur 
mullo de agua. ..pero sin embargo tuve 
un estremecimiento. Algo había de terro 
rílico en esa impecable belleza de oro y 
en ese tatuaje azul, simiestro.como una 
estrella lúgubre en su frente 


Me sorprendí mucho cuando supe lu 
nombre. ¿Qué hace aquí el hombre 
que fue casi el rey de Egipto? ¿Qué 

buscas en esta miserable tribu? 


Creo que me quedaré un tiempo aquí 
hasta que mi nombre se olvide. 


Nada Estoy. ¿Y tú? ¿Qué harás 
ahora? 


Las mujeres sombrías y calladas mira 
ban. El aire estaba caliente y pesado 
sobre las palmeras 


¡No nos molestas, viejo Abbas, pero 
yo te molesto a tí. No te gusta verme 


cerca de esta mujer. | 


( ¿0s molesto? 


Ñ 
= 
= 
E 
= 

Y 
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qa 


y? a 
e A 


Mi 
Alé he Minhas. No seas 
2 


Ten cuidado. Si Abbas 
sabe que haces esto 


E : A 
F El viejo leon y el león joven se enfren Ella lanzó una risita. Y ese sonido de agua y cristal pareció 
tan. ¿Y ella?) clavar un hierro ardiente en el joven 
| o 


> Didirme que me acerque a esta mujer? 
á q Y j a y" = . 
a 


Viejo decrépito. TÚ la quieres para Il, eso 
es lo que ocurre. 


No debí haberlo golpeado. El 
es joven y agresivo y hoy es 
Todo bien. Cazando insec- un día caluroso 
tos me he hecho heridas 


más graves que ésta, 


henes miedo de castigario? Alaco al y 


ede la tribu 


, Abbas 


entance 


11ejo me volví furioso hacia 
ella 
Por qué empu jas a ese pobre 


viejo a hacer esof 


2 


¿Miedo? ¡Par los dioses que no! ¡Recibi 
ra una docena de latigazos por alacarme! 


¡Claro que sil ¡Y ahora mismo! 


Lo hare. Esta noche. en la reunión 


Sus ojos habían cambiado,y eran secos y 
duros, y una mueca feroz le torcía los 
labios 
Yo 50y mujer, Nippur, y lengo armas con 
las que tú ni sueñas. ¿Que importa la 


vida de estos míseros hombres? Sólo 
Sirven para divertirme 


13 


Y tu 
tribu Las 


tb no debes estar 


sola en la 
mujeres deben tener 


un marido 


e 


No olvides que lienes que castigar 


Minhas 


Veo que ese tatuaje habla por sí solo 
Ahora se por qué te marcaron, por 
que te expulsaron de tu tierra y por 


que te condenaron a morir en el de j 


sierto 


/ 
M 
Á Suéltame, Nippur 
Seno yen su risa habia una nota de 


rueldad que erizaba la prel 


| Aun no has visto nada, Nippur, Espe- 


rá pera y veras como tos hombres 


vuelven perros 


Esa noche junto a las hogueras había 
silencio 
con la noche, con las estrellas pesadas 
y blancas en el cielo y con los ojos des - 
confiados 
unos a otros de reojo 


Un silencio que se amasaba 


Los hombres observabanse 


ELIT 


labia 


Ninguno dijo nada. Ninguno se movió 
pero el arre de pronto se volvio pesado 
y Hragante Sin mirarlos, sin ofrlos 
comprendí que todos ellos habían es 
lado atormentandose con su imagen 
con su cuerpo disuelto contra el sol 


y con su cabellera loca de viento y de 


Mo 


f Hay algo que debemos decidir esta noche, hombre: 


Hay una mujer sin marido entre nosotros 
> y 
“z 


V 


Y 


PL 


( w ella lo sabe ) 


y como esta mujer debe tomar un 
A marido, he decidido tomarla yo 


rostro de ella resplandecía como un 
diamante onrió suavemente 
110 


galo, y 


| Por encima del tuego de las hoqueras, el 


como un 


' ¿Por que tu? Tienes Tres esposas Soy el jete de la tribu y yo decia ) 


YO, ninguna 


/ tl 
A — 


ro discuto esa auloridad y quiero la 


mujer Que ella decida o tu 


¡Aun no la tienes! ¡Cuidad 


cante a ella! 


Ella no sera tuya 3 


se 
E 
- 
z 
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lina risa escalof mante volo sobre las chis 
pas como una chispa mas. Los hombres 


se volweron hacia ella y ella reía mien 
tras me miraba 5 
M 


E la AAA ÓN 

y 77 > Pre 5 

7 ¡Has visto, Nippur? ¿Has visto como , Wi 

s hombres se convierten en perros ? 
€. a 


No pueden. Ellos me codician 
quieren viva, no muerta 


No. Tú los conviertes. Eres lu quien 
saca de ellos lo peor. ¡Eres tu! 


contigo 


Deberían acabar ( 
O 2) 


Pero no todo tue sombra en ellas Las 


| hoqueras se reflejaron en el bronce 
| 


Ellos me 


Y entonces el urupo de ombras se 


movió 


No dije nada. Volvi mis ojos 1 
quera que Crepilaba y estallaba. Y dl 
pronto recordé que había un cabal! 

muerto en el desierto. Tal vez debia 


creer en el augurio aquel día 


larde 


rá Muy 


LS 


" 
| 


= j A dy] j > y 
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' > Ta ( : Dibujos de RICARDO VILLAGRAN 
Dibujos de RICARDO VILLAGRAN | asa! y E . e e 3 


_NIPPUR DE LAGASH_ 
LTS FABLE ZE 


> 


lo 


Wi 
Dibujos de RICARDO VILLAGRAN 


pri dra y 


YE luego creptabo dulcemente entre dos grande: 
/ 


Hirozo de carne atravesado por una estaca se ha dorando 


/ E DOCO « poco, expandiendo un suave y apetitoso olor. No muy 
eso mi caballo pastaba mansamente, tan feliz y calm 


BE como yo. En los arboles cercanos, la algarabía de los pa 


bjaros parecia Incapaz de cesar 


Ni 
o AN 


/ Un trago de vino para quitarme e) 


polvo de la aarganta y para ale 
qrarme el corazon...!| y 


— 2 L 


= 


¡Ah Estoy muerto de hambra 
A Comen emos 


(Aquí cerca esta el mar. Puedo sen- 
tirlo en el arre. Se percibe la hume- 
dad y la sal...) 


> 


) 


los ojos despacio, Dos hombres me ab La muchacha en cambio no me miraba henes mucha carne allí amigo Por 
ervaban. lar peludas, espadas y h | Lallada, agotada, se habria dejado caer que no compartes un poco con nosol im 
los al cinto, pres desnudo exhausta entre las prernas de los dos , e 7 


Los viajeros deben ayudar 


$e, ÁCETCaOS. 


Cortaron trozos de carne y se llenaron la bo 


o e ¡Debo reconocer que he « mocido 
/N ¡ hombres más gentiles que este 
dl con una mujer 


ca entre gruñidos de placer, Lleve un poco 
de carne y devino ala joven 


A 
lomá, muchacha 


| AN 
> 


| Muevete, perra Muevete o le hun- 
dre el craneo 


0 
Otrecí mi campamento a los tres J 


Gracias, nobli 
senor. 


Cuando el se movio me incorporé a medias, 
con la mano apoyada en el puño de mí cu- 
chillo. El hombretón vacilo un instante y 


porfin 
' Bah. Puedes darle si quieres. Después 
Cae todo la necesitamos saludable. 


» ( ' 


¡Te he dicho que | 


Ñ 


Vivia aquí cerca con mis pa 
dres, campesinos, hasta que 
los piratas llegaron 


Sacaríamos más por él que por una docena. 
de esos hijos de bueyes que hemos caplura 

do 3 ES 
Sí... pero habra que lener cuidádo.| 
¿Has visto como se mueve? E: 
guerrero... 


Claro. Ahora reconozca el tipo. Cazadores 
de esclavos. Recorren las costas capluran- 
do a los campesinos y luego los venden en 
Egipto y Creta... La muchacha debe ser una 
presa de ultimo momento o tal vez alquien 
que intento huir ) 


Ahá. Es muy fuerte y 
muy poderoso. 


/ Eso no importa. Quere 
mos capturarlo, no 
batirmos con el. 


) 
) 
Neurura, Mar de la negrura, cierralé 

re mi, Sopla el viento sobre los mares 
del norte, ob negrura, cabellos de mu TIA 


er 


¿QuUIBNn eres 


oi 


Yo soy Fortiias, el rayo del mar. Tengo unY [51 Estos son tus hijos, no veo e Ja, ja, yal Eres hombre sin miedo, ¿eh 
vartio en una mano y mil muertes en la motivo para que te enorgullez querrern? Tu insolencia no me disgust. 
otra. Soy el luego, el bronce y la catastro cas de ellos. Parecen cerdos. Sí. Son cerdos. Grandes cerdos bravo 
te, Estos hombres que me rodean son mis que hacen lo que yo les digo. ¿Lomo 
hijo: y tu has matado a uno de ellos. crees que se sienten de saber que tu 
> A has matado a su compañero? 
o y ¡ 
Felices de tener us 
poco menos de bota 
que repartir ' 
dl 
5) 
y : 
y 


Realmente eres un hombre de genio. Estoy 


No te fíes de mí, viajero. Tengo un gartio No te fíes de mi, pirata. Yo lengo 
'eguro que encontraríamos algun amigo en una mano y mil muertes en la otra, Y nos y una muerte en ella puede 1 
tuyo quecon gusto pagaria por tu rescale tal vez una de esas mil sea la tuya cilmente ser lá tuya. Tal vi Ss 
No es así ——_—_—_—— 


S A 


// NW esperes de mi la respuesta, pl 
rata. Siempre pago en filo de espa- 
da no en oro. El filo de mi espada 
ha sido siempre un alto dinero pa 
rá mis enemigos. 


Ne mum 


brios e hizo un gesto a sus 


Ahords no sono con 0105 som 


hambre 


Encadenádio junto? 


londe nos Hevaran? 


senor. seguramente a Egipto. 


Humm. Feo lempo se esta incubando. Huelo 
Farhias no es muy prudente en 
darse a la vela ahora.) 


tempestad 


D yo 


Fidía se oscurecía rapidamente y grandes 


ejercitos de nubes negras cubrían el Cie 
caballo abandonado en la 


u mancha clara, relin 


lo. Pense en mi 
playa. Podía ver 


¿Chando 


1 
Señor. . bh 
) 
— 


hacha. 


va 


como un poseso. Liamdo los hombres del 
faraon vengan a bordo y me encuentren 
hundirán a este pirata en la celda más pro- 


j Pobre amigo 


contigo. ) 


Espero que 
quien te halle sea bondadoso 


0 
Es un fatal destino el que te ha unido a 
nuestra suerte, señor. Lo siento. 


No te preocupes por ello, muchacha. No 
es la primera vez que mi destino Juega 

conmigo. Lo hace siempre y sin que ello 
me domine. 


E, 


Los prisionerns al barco, enton 
ces. ¡Vamos! 


Listos para zarpar, forhias 


¡Arriba las velas, hijos del im 
lierno! ¡A la mart ¡A la mar! 


Todo va bien, Forhias. La 
tormenta no nos alcanzara. 


Ambos rieron agoreramente... 


¿Aquella Sí, La amiga 
muchacha? del querrero. 


pr 
/ 


ho) 
P dll — 


Y 


g 


f ¡Magnífico! Ahora podremos 


| descansar y disirutar un po- 
LO. ES 


¡Ven! ¡Tu mos 'emviras 


el vino! 


| ¡No! ¡Déjemer Y 
3/7 


4 
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tLa muerte que lengo en mis 


Revuelcate, querrero. Sabo 
rea tu bilis... y Hrata de oír 


manos es la tuya 


cuando ridmos 


Y de pronto hubo un grito. Un grito terri 
ble que se corto bruscamente como un can 
faro que se vacía de agua. En lo alto los 

truenos comenzaron a bramar como Heras 


los relampagos estallaban en el cielo y | 
| largas vibo ras de Huego volaban chispean 
entre las pesadas nubes Desde la po- | 
pa del navío ofa los alaridos y carcajadas 
ss puralas 


¡Alquien viene, ..! 


Estana borracho y me apunto con su gartio 


1135409 re aángre en su gártio y San 


green su mejilla aranada 
LA 


Tu muerte. Juro que 


estaen mis manos 


Las gotas de aqua comenzaron a caer mientras el iNmnhursag, madre de lodo lo vivienti Ereshikayal 
se alejaba y su qolpeteo contra las tablas de la Cu señora de los inlierno Os inyoco a todo 


bierta parecía el eco de las pisadas del asesino. vosotros Us 


(Enlil, dios de los hombres que aman la paz 
Enki, dios de los que mueren, dios del aqua y 
e la bondad...) 


.. Y poco a poco, mi voz fue tomando fuer- 
za. No podía detenerla. Era como si algo me 
enloqueciera, como si el canto luera una 
criatura viva que se hubiera apoderado de 
mí para corporizarse, Cante mientras el 
viento arreciaba y las olas comenzaban a 

| levantarse como montañas. La oscuridad 
se volvía total... 


El canto me salió de mis entrañas contraí 
das camo un gemido. Comencé a murmi- 
rar las palabras sin darme cuenta... 


pido vuestra ayuda 


«y cante laoración de los guerreros | 
oración de los hombres de yelmos brillar 
les, los favorilos de los dioses. Cante y 
los dioses que aman a los valientes. + cal 
te mientras la tormenta destrozaba los ma 
liles del navío y desgarraba las vela 


Pero no calle, Y ahora mi voz era mas luerte | 


aun que la tormenta, lina lluvia de relampa 


qos Hero el crelo de chispas y todo tosloreció 


| 


Mi canto era la luria de un dios colerico, 
acechando desde alguna parte 


le. Mo Hulbnera podido. El canto 


Wrra solo mi voz. Era la lormenta, los 


etampagos, el irueno que alurde y el 
ento huracanado. Mi canto era la made 
mtay el terror de los hombres. MI 


pra un laver de muchacha. 


st junto nosotros! Ñ 


=C | Ciannr) 


Ñ ¡No debo asustarme 


“7 tarme...Cáalma, Nippur, cal 


(No veo nada No debo aa 


má.) 


La playa... St hay rocas debe haber playa 
o. ¿donde?) 


| El pájaro trino al sentir el calor del sol 
El pájaro sabía que la muerte se había 
alejado y cantaba. 


| El cielo era ya una gran bola negra, 
| | destrozada por los relámpagos... 


| mar estaba limpio y brillaba 
como un diamante. Cielo y már 
ran azules y costaba ver dol 
Je termimaba uno u otro. Las 
gaviotas eran apenas ideas 
láncas rompiendo la inmen 
sidad. Mire a mi alrededor 


L— 


Pero ¡Estamos en el mismo | 
lugar de donde panieramos | 


La tormenta nos arrastro 


de vuelta 


[Un cuerpo 


Alzo lentamente el rostro de la arena hume- | 
da y me miro con ojos incredulo: 


rn” 


¿Tú? ¿Cómo 
A: has salvado / ; 


No lo se, pero se que 
los dioses te han tra 
ido aquí 


se no con una risa dolorosa y lorzada Porque ya siento las garras de los anunna y empuje con el pre y rodo y quedo 
Sr e 8 kis, los Jueces de los infiernos que tiran arriba. Y vi el gartio hincado en +1 viento 
larde, viajero. Mo podras hacerlo . de mis pies y cantan 


A Los hijos de la muerte cantas 
: a LOs 0190. ..Están cantando n 


lras me esperar 


De pronto su rostro se crispó de horror... | | Con un golpe seco de quijadas mordió j 


( el aire y murió... 
¡Es tu canto! ' 
¡Es el mismo...) 


pr 
e 
il 

ya 

ho 


AE 
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Tal vez yo no canté en el barco. Tal vez to- 


Un relincho me sobresalto. U na sombra Tal vez los demonios cantaron asu muerte. 
a | do ello no existió. ..O tal vez sí... 


blanca galopaba sobre la playa hacia mí... 


Mi caballo...) 


Me alejé al trote sobre la arena mojada, donde mo- 

raban las minúsculas criaturas que no conocemos. 

Y de pronto pensé que tal vez hubiera algo en algu- 

na otra dimensión. Tal vez criaturas fabulosas galo" 

pando en inimaginables corceles sin que nosotros 
los percibiéramos... 

Ny 


N 


18 
Era un pensamiento terrible y traté 
de cerrar mi mente a él... pero no 
pude. Y me alejé de la muerte y el + 
misterio temiendo ofr el galope de 

los fabulosos jinetes... 


El 
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¡EN Leréntor , a de 


pr Il” ¡Qe J pués mime hablas, argo? 
| Sl > y y» 
Ñ 
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Era allo y grande, con cara Estoy simplemente de paso. Mi Pero mi humor no 

mutal y na nariz rota. Lle caballo me lleva y yo me dejo | está hoy como para 

” ' e era y muñea- Hevar. Eso es * 4 lo 

da topes de cuero y muñ 1. Never. Eso es lodo, —_AMapreciarlo. / y" 

yueras de bronce, | > ' 


/ LE 


li Les 0 n nah ? » / , 
ha nome pueblo? Eres Y Tienes la lengua 
' z 
' humorística, eh? 


Nombre de Anabr, ¿en? 


luchador. Eso es lo que es. Cuerpo unta- 
do en acelte, Cabeza afeltada... Hum... Po 
¿ría pelear y matar a este bruto pero ello 
tal vez me costaría huesos rotos, sudor y 


mucho trabajo, así que será mejor que...) 
RS AH y OZ 7 


j Prepyrate Julera desentumecerine las Y 
lomusculos hoy y 10 me venes bien 


an e IE 
| A S 
| Ñ Ana . 


y Lino en 


Un momento. Nadie habló de espadas lEscucha, drugp 
| | 
Ya. ÉS Ni A UCI J 
PI AS ¿Matarte? No sghes 25 pit 
Claro que na, querido imbecil. ¿Pa- d had 
ra qué hablar de ellas? Yo tengo 


ma y tú ma, así que creo que la 
ventaja es mía. Y £50 siempre es 
muy conveniente. 


E PRE se FE A A MENOS € ect gundoN ja 
| ¡Por Samás, ten piedad! ¡Bromeaba! ¡Ya Y Espora PES asia segu nd Po raeso. Niun cahaslo le ganaria cornien” 
] que te doy y corras tan rápido que note | 


solo quería | 

y oe === —— vuelva 3 ve 

5 No me ¿dujas in que querías. De tadas 
| /f maneras nunca In podrás realizar 


1 ti 
¡FL pues los muertos son muy inhábiles 


1 


' 
Alu serás un 2 
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¡A 


uses) 


mpra a Anahr nos desata Y 
1 miyeri¡vtu...! ) 


Vr Al 
ÓN e K Ss 


¿QUIen co 


ra 


Tu Fes, tu amigo tenía tan poca cabeza Y Ven, muchacha. Yo te acompar aida lid li 
como tú y ahora tiene menos aún. Te re- 
ato lo dicho, ¿no es hory de quen v es 


dpástar un poco? 


que no te molesten más. Qe | 
€. 
=) Gracias, señor, ) 


Turcios, hijo Mio, ¿1 


vuelvas atu establo 


— M 


Esta vez Turcios tente amigas cerca suy 
Y amigos con espadas 


TT no 'S Cada una bene una banda ¿rmátá Que uy] > 


tan pelear ina contra la otra. En vez le pe 


lLode sempre Cuants los Peces carn 


Rhrkbios, el ero yal ostro vs Ar 1 


a ceros lachan son los pececillos (os que 
ps As hieren al alma tan nerrá j 


y lear radan todo e! tiempo, molestan y las Jtrer fn— 
ha ' hi "nh hay y, 13" "mi 1] io z _— Ñ 
' yo Mucha y aribos Caminan ijerts... Nuestra vila aquí es miserg- ES E  _ A 


ko dle dtenida e ello 


leo vosde la calla Un pd ¿Qué fue eso? 
corto bruscamente 


¿Quién más se atreve a vender su co 
secha a Arkhos? ¡Este es un mensa- 
je para vosatros' 


bnire ellos no pele. 50- Mi 


ff Muchacha, ¿cuál >= 
| estu namurer 2 B 


simietensos y la gente dte 
medo hacer más que electr un 


— 


22ár para Ser sulicientermente 


Asie Y he venido a venderte nto 


Tengo sulicienmte tiempo paré Cesperticidr lu eres Arkhos SÓ Ytú eres el que $ 
y agnas ve divertirme. ¿Porque Po ?) l ¿verdad? 


ha peleado cor Tur) 


S 
A 


Sr, 
, ¡il 
Nm a 
No lo sé. Ayer un hombre me fue d ver | LSe perro Está rormien 


levaba el rostro cubierte y | latregua, ¿en 


(erre 


iespero que esta” 


semilla germine en 
al tértil cerebr: 
del buen Arkhos.! 


f tera ) ( 1 


| |) tu rc1os 


Mr buen at 


hre de real velos 


go | Na quiero pelear contia 
Ñ 


Yo tampoco. Yen a beber conmigo 
| | sé dónte hay vino en abundancia 
A Termináremos cor estas dbsurias 
KG peleas, almigo 


Urea que eras ur 


NMra Es 


Turcios 


ti muy perro vá a sentir ay 


peso de mi maza 
Ae -. mn 


Entremos aqui 


Esta es una de las taberna 
ve los hombres «de Ande 


¿Yotemer? > 
¡Entremos! 


«Sy 
Nu 


1 


ca 
Y 


= 


ces queel buen Tusciós deber 
ares st quiere rescalar sa Mela 
huru da mstar Jia hombres de 


estro amigo Turcios es 
mio atacado por las 
res de Ánanbr en la 
taberna rota 


pre chota puedo 1 d comer ¡Ahá. Parece que alyo há ocurrido en a 


le yoni nirpoexcda e | guna parte. Tal vez un cambio de palabra 


niño reabre 


¿Cómo ha ocurrido esto? > | Creo que ya tenga la respaesta all y 


Al UkanD que tenia 
A ¿Un 


LN ] 
Ú AN a) pa (IN | 


ON 


PHace 1 or luyrcios rerdanto lu casa N ¡Elmauy perro! ¡Todos / Crea cua dy MEJor Seras h 
| Llevaha dos preiras neords en 2s Manos mis honbres dul j [arme aquí y esperar Crea que al ) 
y Hárecia no Jesear ser S espectaculo será quradgblo y 


Los dos grupos se encontraron cara 

ralrente a mi y porn secunoo vecila 

ron con las espadas temblando en Las bba- 
nas 


¡Hasta la ultima cota 
de sangre! 


La escena parecía haberse petrifi 
cado. Un silencio absoluto reinaba 
M > Ñ +38 
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, SN 


| h | 
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$ ES. 
E e 


Ma 
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pe 
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Tue pertecto. Nadie prestó atención al ori 
gen dela voz y los nervios excitados esta- 
Haron 


A 


k a % 
V 2 k 


GS 
e. 


Kian hn je | 
' 


j 


a) 
LE 


[ ¡Tamal iTama! 


aunque 


¡ADA Hinteen 
cuentro, Arkhos 


/ 


j 


¿Fncontrarme? 
Veo que lu muer- 
le te lenta 


Vo tendrán mucha calidaó pera 
gá ponen verdadero tervor en 
ponen ver ] 


DA 

me parece una tontería que N| 
nos trencemos a espadazos. Dejémoslo 
para otra ocasión. 


Ta! vez tienes razón. Ha habido 
bastantes muertos ya 


ello! 


maten entre eli 
DI MN 


A 


'Péro creo que élguien huy 


Jué se encargará de estra 
sr tanta sabiduría. 


EEES »' Tu vida. Y la de tu amigo. ¿Olvi-] [esperau! ¡No tenéis derecho a eN 
das nuestros muertos? ¿Nuestros ES E e 
/ amigos apaleados? ¿Nuestras hu L ¡Oro! ¡Os daré...! 


millaciones? 


¿Olvidas toro 0so? 


Nosotras ny 


| 
Si tendra paz. ; Y, 


y 
X 


D dl Ú 
eS —— > CN 
nin... Creo que yá he cumpli 0) A ÍN Ñ Ñ 
vo mi misión. Ahora este pueblo 7 ", a 


. E rá .. 
¿Por qué corres tanto? Esta A 
noche asaré u na pierna de 
cordern y habrá vino para 


festejar. Quédate un pocú 


dl 
Usa Slivestre 
paren pes las 


WES Muy 


A 
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ESAS 


1973-1974 
(en Revista D' Artagnan 


Y 
Nippur de Lagash) 
Dibujos de Lucho Olivera 


+ 


Gilgamesh - El inmortal 
(La resurrección de Uruk) 


ELENCO EPISODI 


1973/1974 (en Revista D'Artagnan y Nippur de Lagash*) 


(di Robin Wood - Lucho Olivera) 


Aneleh E117 
La muchacha de los sueños El23 
Los que buscan a Nippur E127 
Historia de la vieja rebelión El26 
Nar-Aman y la ciudad de Ishtar E128 
El rey, la reina y el general E129 
Los reyes sin corona El133 


(fuoriserie: episodio con Nippur del fumetto Gilgamesh) 


Gilgamesh - El inmortal (La resurrección de Uruk) 


ANELEH 


lO SUPE DESDE QUE ENTRE EN LA CIUDAD. DESDE ESE 
MOMENTO SENTI LA ATMOSFERÁA ENRARECIDA DEL MIE- 
Po, DE LA VIOLENCIA, DE LA INSEGURIDAD. LOS GER- 
lo do MEMES DE LAS FURIAS. 


NO FUE NECESARIO QUE VIERA A LOS GIGANTES- | NO FUE NECESARIO QUÉ ADVIRTIERA | TODO ESO HABLA DE 


A Al E . cs LAS MIRADAS RECELOSAS QUE EL MIEDO. MERCENARIOS 
ÑARIOS) DÉ BIE EN LAS MURALLAS Pesapos | PUEBLO ECHABA A MI PASO Ni CÓMO | EN LAS MURALLAS. Sl 

| . Se EN : O L 
SOBRE SUS PIERNAS DE ATLETAS Y CON LA Es- A e cl a ra 


CORDIA. 


PADA CRUZADA EN LA ESPALDA. 


pi? 


rr A — - 


Y Vi TAMBIÉN EL SELLO 
DE SU PODER. 


EN ESE MOMENTO 
VI A ILIOEM, DE 
PIE EN SU TERRA- 
ZA, CON LOS PU- 
ÑOS SOBRE LA 
BALAUSTRADA y 
SU HERMOSA CA- 
BEZA BARBADA ' 
LEVANTADA 
HACIA EL CIELO, 
COMO IGNORAN- 
DO TODO AQUE- 
LLO QUE SE Es- 
CURRÍA ASUS  ¿ 
PIES HOMBRES. 
INSECTOS, VIDA. : 
ILIOEM, EL PUÑO 
DE HIERRO. 


LA MUCHACHA yY 
SU COMPAÑERO 
ESTABAN CERCA 


ELLA ERA ANE 
LEH (ESO LO 


DEL CADÁVER SABRÍA MÁS 
SOLITARIOS EN TARDE) Y EN 
MEDIO DE LA SU ROSTRO 
CIUDAD. PARE- GRAVE Y 
CÍAN INDIFE- LIMPIO NO 


RENTES AL OLOR 
TERRIBLE DE LA 
CARROÑA Y A 
ALGO MAS SUTIL 
QUE ESE OLOR Y 
MAS HEDIONDO 
AUN. AL MIEDO 
DE LOS DEMÁS. 


HABÍA EXPRE- 
SIÓN. SOLA- 
MENTE UNA 

MIRADA VERDE 
QUE NO SE 
DESPEGABA 
DE AQUEL 

Y CADÁVER 
DESCOMPUESTO. 


np - €, DETUVE MI] CABALLO JUNTO A ELLOS. ESTÁBAMOS SOLOS : 
OIRAM, DE PE TRAS ELLA ESTABA IN” | EN MEDIO DE ESA PLAZA DE PIEDRA Y SILENCIO. ELLOS, YO, E 
TO POR S| MISMO SINO MÁS BIEN POR | SonTRA EL CIELO ds Ñ Ñ MUCHACHA? 
ELLA. ECHABA MIRADAS NERVIOSAS Aia mm 
HACIA LOS GIGANTESCOS HITITAS. TTM 


NTAMENTE HACIA MI. 
LA CABEZA. 


LA MIRADA VERDE PLANEÓ 
LE 
MENEÓ 


a 


Jr a 


A 
NO. NO 
CONOC 


Pe 
1 
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ARÉ A LOS HINMTAS EN LAS MURALLAS. S| TODO LO QUE QUIERES ES 


SE HOMBRE. OIRAM MIRÓ NERVIOSA- “a PFAAC S CAC 
ir ic E ESO MUCHACHA. ES FÁCIL 
ONCES, QUÉ CONOCIDO MU- MENTE A SU ALREDEDOR a oi 
ENTC INE . QUÉ HACES AQUÍ RIÓ ps ATREVERSE A y e ACARICIÓ El CUELLO. BE FOLCIONAA. a 
CREO QUE ESTAS ARRIESGAN. ENFRENTAR Á ILIOÉM. Mm - E 


DOTE AL EXHIBIRTE ASÍ] ANTE 


e ] T J 
LOS 0u0S DEL SEÑOR DE LA E TAO io 


ESTUVO SOLO PERO 
NO QUIERO QUE SIGA 
SOLO. ESPERÁARE HAS- 
TA QUE LO DESCUEL 

GUEN Y ENTONCES 
LE DARE SEPULTURA. 


O TAL VEZ NOS ENTIE 
RREN A TODOS JUNTOS. 


MA 4 


NACEN 
MA 


SO 


AHÍ LO TIENES. MUCHA - 
CHA. ES TUYO. 


qee 5. : pg ERA UN HITITA DE LAS MONTAÑAS DEL CUELLO 

<COMO TE po | .3 EL BUITRE, UNA RAZA DURA Y DESPIADADA. 
ATRENIDO= —¿ E Y SUS OJOS NEGROS QUEMABAN PoR DEBAJO 
| 7 y 2 DEL ARCO DE BRONCE DE SU CAS 

ESE HOMBRE FUE CÁS'” ¡SADO POR NUES- 

TRO SEÑOR I¡LIOEM. NADIÉ PUEDE 

TOCARLO. 


SA Los ATI +A POSEEN DESÉN SENTÍ MI SANGRE : GOLPEANDO. ODIO LA 
NÓ SU ESPADA. LA HOJA DE BRON- RAZA DE LOS DESPIADADOS. 
CE SE VOLVIÓ SOL APUNTADA HACIA MÍ. AA A 


CUESGALO OTRA VEZ, VIALVERD. 
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ANEL 


—— o a o 


VAMOS. LOS ÁAYUDARE 


o o le 


can 


2 


La 


Cu? 


- 
3 AN 


PRO XIMO A NOSOTROS. NO ME DES 


J ASPECTO. TENÍA AIRE DE REY Y DE | 
A UNA VIEJA NOSTALGIA PERDIDA 


j 
MAGNÍFICOS OJOS AZULES | 
| 


ss Ji 
74 15 
j $ AE , 


UÁNDO YAS Al CON 
COLERA? 


EH UASTA C 
JAR PROVOCANDO MA! 


Ss a il, 


TODOS ELLOS. Y 
TAMBIÉN | LAS MURÁA- 
AS Y LAS FUENTES 
EL ( ELO DE MI CIU 
DAD y LOS OLIVARES 
Y LAS CORRIENTES DE 
AGUA Y LAS OVEJA 
topo ESO. 


Ss 


S 


"ONOCIAN 

NOMBRE PERC 
¡IO NINGUNA REAC 

TE ELLA ASINTIÓ 


= 
mm. 


ENTERRAMOS El 
CAMPO DE 


P.. 


q 


HASTA DERROCARTE, ILIOEM. 
HASTA PRECIPITARTE DE TU 
BALCÓN CONTRA ESAS LOSAS 
DE PIEDRA. HASTA QUE LA 
GENTE DE MI PUEBLO PUEDA 
ABRIR ESAS VENTANAS Y REIR 
Y CANTAR SIN SER ENSOMBRE- 
CIDOS POR EL ESTRUENDO DE 
BRONCE DE TUS MERCENARIOS. 


EA LLEVAR E El CADÁ VER, OIRAM ME MIRÓ IRRITADO. 


NO NECESITAMOS AYUDA. EXTRANJERO. 
PUEDES SEGUIR 


TU e PAIDOS 


¿EL PUEBLO? ¿QUÉ ES El PUE 
BLOP ¿ESOS HOMBRECILLOS 
ASUSTADOS? ¿ESAS MUJERES 
VIEJAS? ¿ESE CHIQUILÍN DE 
NARIZ SUCIAP ESE REBAÑO 
QUE HUELE MAL? 


ILIOEM SE ENCOGIÓ DE HOMBROS Y a ca E AAN 
NOS DIO LA ESPALDA. SEGUIDO DÉ NIPDUR. NIPPUR DE LASA 3». 


US ENORMES HITITAS DE CUELLOS OD 
TORO REGRESO A SU TRISTE PALA 


DE PIEDRA. ELLA SE VOLVIÓ A MÍ. 


TODO ESTO. 


A 


¿QUIEN 


CUERPO EN UN 
TRIGO Y LANZAMOS 


e 


CIO 


PUÑADOS DE TIERRA EN EL VIENTO — DegemoS VOLVER ANI e 
np E ¡al ¡ar Ss 21) LA OS E e A EA, UN TENE , 
POR El DESCANSO DÉ SU ALMA. | MOS REUNIÓN CON LOS COMPAÑEROS, e 


Am 
> 


y se ; 
So 


<VIENES CON 


JERDE SOBRE Mi. 


NOSOTROS, NI” Y 
OPUR” > DEBES TENER HAMBRE. ) 


YO PELEO POR ANELEW. 


eL a DEBE SER DESTRUIDO 
ENTONCES se E 
2 EA 


PODIA ABURRIRME DE TODOS PERO NO DE ANELEH. NO 
PORQUE ELLA FUERA DIFERENTE SINO PORQUE ELLA Ar- 
DIA CON UN FUEGO RÁBIOSO E INOCENTE QUE ME TRAIA 
UN RESABIO AGRIDULCE DE Mi PROPIA JUVENTUD, 


, E PEOR. SOY PATRIOTA. Y ELLA ME MIRABA SIN INTERES 


ON IDIOMA DIFERENTE. SUPE QUE 
HABÍA UN ABISMO ENTRE NO 
SOTROS Y QUE YO NUNCA LO 


ON SUS OJOS VERDES Y SU RAM 

SO QUE TODAS LAS FUERZAS 

INFIERNO. Y DE PRONTO UNE cu- 
RIOSIDAD Y ME ' YO A EL 


ESA NOCHE V: MUCHAS CARAS QUE ERÁN NUEVAS Y AL MiSMO TIEM- 
PO NO LO ERAN. CARAS JOVENES, PATRIOTICAS, INOCENTES, CARAS 
DE HOMBRES 


QUE CREÍAN COSAS QUE ERAN PARA MÍ PALABRAS. 


CLARO QUE NO. NIPPUR. TÚ 
ERES El ERRANTE El HOMBRE 
SIN CIUDAD Y NO COMPREN- 
DES NUESTRÁ LOCA PASION 
POR CUATRO MURALLAS y UN 
TROZO DE TIERRA TU QUE Ni 

SIQUIERA ERES CAPAZ DE 

AMARTE A TI MISMO. 


Y SIEMPRE CERCA MÍO ESTABA O:- 


SILENCIOSOS y MAS 


FRANQUEARÍA. po 


INCORRUPTIBLE. 


y SUPE QUE ÉL ERA PEL e PORQUE SE COmoc 
SÍ MISMO Y ERA COMO UN LE E 
DE GATOS. UN HOMBRE FIEL 
SIEMPRE El HOMBRE MÁS PELIGROSO QUE EXISTE. 


(ORAM. ¿TÚ PELZAS POR * U ciugAD? ) 


>" | 
E » 
g 
f 


OPARDO EN UNA Ri 
UN HOMBRE HONESTO 


SER 
7 
10) 


Y OIRAM ME SOPESABA CAUTELOSA- 
MENTE SiN PASIÓN. SIMPLEMENTE CON- 


SIDERANDO MI VIDA O MI MUERTE EN_ |” | la dl "al p 


SE 


TÉRMINOS OE CONVENIENCIA. ACARICIÉ 
M! ESPADA PARA ADVERTIR QUE LEIA 
SUS PENSAMIENTOS. 


ESTÁ CASA ES SIEMPRE LA TUYA, 
NIPPUR. VUELVE CUANDO QUIERAS. 


¡LIDEM, ¿QUÉ HACES 
AQUÍ SÓLO? ARRIES- 
GAS TU VIDA. 


YO SUPE DECIR LAS PALABRAS JUSTAS 
Y DEJÉ QUE FUERA DESTRONADO. DEJÉ 
QUE ANELEM SUBLEVARA AL PUEBLO y 
LUEGO TOMÉ El PODER. ME SENTÉ EN EL 
TRONO CON HUMILDAD Y CON HUMILDAD 
ME FONDUE HASTA QUE TUIVE SUFICIEN 
TE FUERZA Y SUFICIENTES SOLDADOS 

PARA ARROJAR MI MANTO DE SONRISA Y 

DE BLANDURA. 


cME CREES UN TONTO, NIPPUR? 
HAY FLECHAS CENTRADAS EN Ti 
DESDE TODOS LOS EXTREMOS DE 
ESTA CALLE. SOY PRUDENTE Y 
MAS AUN PORQUE CONOZCO BIEN 
A ANELEH Y A OIRAM, YO SUPE 
UTILIZAR SU PATRIOTISMO CUANDO 
¡'CTARIN ERA REY. ¡CTAÁRIM AMABA 
LOS BAÑOS DE SANGRE Y LA BRL- 
TALIDAD. Y EL PUEBLO GEMÍA BAJO 
SU PUNO COMO UN CORDERO DE 
PATAS ROTAS. 


Y AHORA DEBERE TERMINAR NO LO SÉ. TAL VEZ POR- 


Me Td 


CON ANELEH_O MI COPÁ SE DIcéS ESO? por 


dj 


Y 
Y 


ME MIRÓO Y LANZÓ UN RISITA. 


YO NO SOY COMO TÚ NIPPuUR. 
A MÍ NO ME LLAMAN EL INCO- 
RRUPTIBLE. BEBÍ EL PODER y 
ESO ME SEPARÓ PARA SIEMPRE 
DEL PUEBLO. BEB! El PODER Y 
ME VOLVÍ SOLITARIO Y CORROM- 
PIDO. Y ME GUSTÓ. AMO El PO- 
DER Y LO CONSERVARE A CUAL- 
QUIER PRECIO. 


ME APARTÉ DE EL Y MARCHE 
UNOS PASOS. ME DETUVE. 


QUÉ ERES ALGUIÉN QUE 
PASA, ALGUIEN A QUIEN 
NADA DE cada INTERESA. 


VOLVERÁ VENENO. QUÉ ME DICES 


ESO A MÍ? 


AAA A — 


NO TOQUES A ANELEH, HOMBRE. EN 
ELLA HAY LO MEJOR QUE TODOS NO- 
SOTROS TENEMOS. SI LA TOCÁS ME 
TENDRÉ QuE ALZAR CONTRA TI, 


«POR QUÉ? NADA TIENES EN CO: 
MÚN CON ESOS SOÑADORES 


CONSEGUÍ HOSPEDAJE. COMÍ, BEBÍ| Y LUEGO HUÍ POR El VA- 
LLE DE LOS SUEÑOS HACIA LAS LADERAS DE LAS SOMBRAS 
DONDE CRECEN FLORES COMO PÁJAROS DE PEDRERIA. 


e] 


| 

l 
ES 
y 
i 

Í 


DE_ PRONTO UN GRÁN 


FRÍO ME DESPERTÓ. 


wi 


y 


] 
2 
, 
$ 


ta r o y. 
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<DONDE ESTÁ ANELEH, SUMERIO? HABLA A CUCHILLO NO TEMBLABA Y SU VOZ TE SEGUÍ, NIPPUR. TE VI 
RÁAMDO. TE ESTAS JUGANDO LA VIDA. ESTABA SERENA. COMPRENDÍ QUE Mi YI HABLAR CON ILIOÉM. ¿ERES 
E 4. DA SE COLUMPIABA SOBRE UN CABELLO. . | UN ESPÍA SUYO? ¡HABLA! 


SACA E£S2£ CUCHILLO DE MI GARGANTA. [M- 
. A ANEL EH HA DES rá HAY UN 
: OS BUSCARLA, 


a 


A NOCHE ESTABA NEGRA COMO LA MUERTE Y LOS CONJURADOS 
OCULTABAN EN LOS GRANDES JARDINES ESCONDIENDO PUÑA 
Y ESPADAS EN SUS MANTOS. 


él a 
ví , 
Pla > y 


OIRAM Y YO ENTRAREMOS PRIMERO 
EGUIS= 77 ESCALANDO LA TORRE. CUANDO LAS 
2; AL PUERTAS S£ ABRAN, HACEDLO VOSOTROS. 


sp Y LLENA DE ARIS- 
FUE DIFICULTOSA. 


HUBO UN GRUÑIDO TERMINA- 

DO EN BORBOTEO. EN EFECTO. 

OIRAM ERA LA FUERZA TEMI 
BLE DETRÁS DE ANELEH. 


E MUA 


ANELEH, TIENES LA TOZUDEZ DE UNA MULA. * 
“QUÉ BUSCAS CON ESTA DEMENTE OBSESIÓN? Y 
¿COMPRENDES QUE PUEDO MATARTE? EN 


¡AL DIABLO CONTIGO! ¡ME 

HAS HARTADO: ¿SABES Lo 

QUÉ OCURRIRÁ CONTIGO? 
¡NURAS! 


NO. NO PUEDES MATAR AL 
PUEBLO Y A LAS MURALLAS. 
TENDRIAS QUE ARRASAR 
CON TODO Y CONVERTIR TO- 
DO EN UN ERIAL DE FUEGO 
PARA MATARME. ¿ME 

COMPRENDES? 


MW NN : 


a doo 
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EL BRONCE BRILLO SUAVEMENTE BAJO LAS ANTORCHAS. 
OIMOS EL CANTO DE UNA FUENTE. 


Y LUEGO LA RISA DE ANELEIMH <U RISA QUE ERÁ COMO 
UN PEZ DE PLATA NAVESANDO EN EL AGUA VERDE OE 


EY CREES ASUSTARME? 
POBRE ILIDEM. POBRE... 


. y , NE 2112 M2 DASGOAX Tal 
OIRAM <£ MO) ( O, NO LO O! PUES SUS Pies PARECIAN mio? 


/ 


pia =$ DÉL SATO. SOLO v: LAS LAMINAS ROJIZAS DE 295 CUCHILLOS 


A ae CON ELLA 


1! DE UN SALTO TREMENDO ME ENCONTRE EN MEDIO DE LA GRAN 
' SALA. GRITOS HITITAS QUEBRABAN LA NOCHE. 
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PS, 


NO VI A ORRAM PERO LO IMAGINE CO- VI LAS HOJAS DE BRONCE QUE | laLGO ME HIRIÓ 


RRIENDO HACIA LAS GRANDES PUERTAS s£ ALZABAN , Y RUGÍ, Y GOLPEE 
DE DERECHA A (IZQUIERDA. 


CONTRA LAS CUALES SE APRETABAN 
a COMPAÑEROS, TOMÉ OTRA ESPADA 
DEL SUELO. LOS HITITAS ME RODEARON. 


GOLPÉE ATRÁS... ADELANTE. RESBALÉ EN UN CHARCO DE SANGRE. SENTÍA MIS CABE- 
LLOS ERIZADOS COMO LOS DE UNA FIERA Y El SUDOR ENVOLVERME COMO UNA 
SGUNDA PIEL VISCOSA. Es 
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TAS SON BUENOS GUERREROS PERO SUPERADOS 5 
CONTRA UNO NO PUDIERON HACER MUCHO. + 
y . / 


] ES 


| Y DIRAM MARCHÓ CON PASO RECIÉN CUANDO OIRAM ESTUYO | YO SABÍA QUE OIRAM ERA PELI- DETUVO El S£ 
|. FIRME HACIA El TRONO. CON FRENTE A EL PARECIO RECOBRAR SROSO PERO LO ERA AUN MAS GUNDO GOLPE. O! 
=US CUCHILLOS BALANCEÁNDOSE VIDA. LA PESADA ESPADA SE DE LO QUE CREI. DETUVO ESE LU GRUÑIDO DÉ 
AL EXTREMO DE SUS MANOS. ALZÓ AL ENCUENTRO DE LO GOLPE CON UNA HABILIDAD FURIA. DE ANGUSTIA, 
LIOEM NO SE MOVIÓ. INEVITABLE, + Mi DE DESESPERACIÓN 
» A > > hs Y DE ILIOÉM. 
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Y ENTONCES TODO TERMINÓ CON UN GOLPE SECO QUE RESO- 77 
NÓ HASTA El ÚLTIMO RINCÓN DEL PALACIO SILENCIOSO. A) 
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CAYÓ DEL TRONO. MURIÓ EN ÉL, NO COMO S| FUERA UN VITOREO SE ALZÓ EN LAS SALAS DEL PALACIO Y 


SiTTAL DE HONOR SINO S/¡MPLEMENTE COMO S| FUERA OTRO LE CONTESTÓ DESOE LAS CÁLLES DESDE LAS 
ASIENTO INCÓMODO. ú PLAZAS, DESDE TODÁS PARTES. 


= i Ai Bor n lA 


IN DECIR NADA SAL! 


e 


- AMM is CA 


NO. ANELEH. Y Ti 
LO SABES TAN BIEN 
COMO YO. YO ME Si 
DO UN ACCIDENTE Y 
NINGUN ACCIDENTE 
PUEDE CONVERTIRSE 
EN COSTUMBRE. YO 
PASE, DEJE UNA 
MARCA COMO LO 
HARIA UN PAJARO 
O UN RAYO ESO 

ES TODO. 


BAJO LA LUNA DE PLATA ELLA 
TENÍA LOS OJOS VERDES. NOS 
MIRAMOS SIN PALABRAS y 

SIN NADA QUE DECIRNOS. 
SIMPLEMENTE AÁLZO UNA 

MANO Y DIJO... 


HICE SONAR LAS PIEDRAS BAJO ¿gp + 
MI CABALLO Y LO LANCE AL Tf£ 
TROTE RUMBO A LOS OLIVARES 

DE PLATA Y AL CAMINO SIN FIN. 

MI REINO, MI ESENCIA. 


ATRÁS QUEDÓ ANELEH CIUDAD, PASIÓN, BELLEZA. EL AMOR 
POR SUS MURALLAS. SU CIELO Y SU GENTE, SU SONRISA 
COMO UN PEZ DE PLATA EN El MAR VERDE DE SU MIRADA. 


LA MUCHACHA 
DE LOS SUEÑOS 


Tubak, el pirata, estaba silencioso en la 
tn clavado en el pecho y los brazo: 
po brillante de acelte y de adornos 


ta sobre los hombros. Lubak miraba las qui 
cuales flotaba un pez muerto, 


] a Ñ , 4 
> 


el hechicero, 


Sólo Ordaz, 


no a ese silencio que n« 
brar. Sentado ál sal, 
arrojaba una y Otra vez | iscos de 
¡bronce del futuro Sobre la madera res 
quebrajada de calor, 


Lubak, 


Lubak le habió en voz 
baja, Sin moverse: 


Otra vez he visto a la 
muchacha, Ordaz 


El viejo no alzó la vista 
Tenfa la piel reseca por 
los soles y la sal y la 
acla y la maldición 
de poder ver más allá 
Que los ojos humanos 


Cuéntame 


Era la misma mucha: 
anterlores, « 
pálido y 
u rostr 
lada 
t1ó que yo estaba junto 


5 mi 
entre und neblina 
Parecía pensar en alyr 


ella 


Y 


$ durante un largo Instante, Se po- 
día ofr el crujido de la madera atormen 
| tada por el sol, 
Pordaz, esa mirada me hizo mal, Esa mE] 
rada hizo gritar mi corazón de desespera- 
lón, De pronto sentí que esa muchacha 
era lo que más necesitaba yo, Más aún 
Que la vida 0 el Sol otus dloses. 


=> e. a) 


Culdate de los dio- 
ses, Lubak, 


desapareció. 


rdaz, ¿qué es este sue w 
no atroz y continuo? 
¿Quién es lá muchacha? 
Slento que en ella halla 
ré la paz, pero, ¿dónde 
¡está? ¿Por qué no la en 
cuentro? yA 


Y tencí la mano hacia ella, como 
un mendigo que pide llmos na,y 

ella me Siguió mirando desde su 
niebla helada, y cuando la toqué 


Miró atónito su mano engarílad. 
ASA 


chicero siguió jugando con 
¡sus plezas de bronce. El tintineo 
aba Iimplamente 
a, Evitó mira 


y la tarde 


res 


Un ligero rumor me aler- 
16, Un saqueo Slempre 
puede dejar algo detrás 
y a veces ese algo puede 
ser pellaroso, 


se 

(Las cludades están en paz. ¿Quién 

puede estar quebrando la tregua?) 

A A | 
0) 

0) 
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No eran soldadas sino pescadores. Hombretones reclos de carnes duras /S0y Un viajero, Me llamo Y 
de sol y mar. Tenían la mirada sombría de los que han comenzado su A Nippur y vengo del £lam. _/ 

jornada con pocos peces y con mucho odio, ¡QUAN , mM 
$ —O E 


del mar. Lubak llegó, mató, quemó N 
ce al wm pasadas bajo e 

sus jóvenes deben estar ahora 

m 


)/ Los per 


ados por oro en los puert 


(No veo a la mujer. 
A 


/4 


Esa mujer noes más que 
un Sueño, Lubak. No lo ol 
vides. 


Yosé que exlste en 
te, Yo sé que exls: 
je la encontraré. 


teva 


y de pronto me hallé miran- 
dosus ojos, Abstrafdo en 

mis pensamientos no había 
advertido que él acababa de 
alzar la cabeza. Su mirada 
me produjo un escalatrfo, 


No me austan los Insolentes, 
viajero. Y tu mirada es una 
insolencia 


Y desde no muy lejos yo obse 
vaba a Lubak. Acababa de lle- 
gar al puerto de Harros y ha- 
bía coincidido ml llegada con 
la salida a la venta de los prl- 
sloneros que hiclera Lubak 

en su correrla. 


(Es de cuerpo poderoso. Un 
peligroso enemigo Induda- 
blemente. ) 


| jos, Sus elan 
y comían prudentemer 
te apartados de $1 Y 1 
no cerca suyo y por tas 
tatuajes de $us manos 


adiviné que era y 
hombre sabi 


(Hay a 
él, Co cu 
quier moménto fuera 
a arder como un: 

| quera 


Pero yo soy un viajero de mil caminos y 


Se puso de ple volcando la me 
sa y desenvalnando un ancho 
cuchillo de dos hojas. Com- 
prendfí que no eran razones 
las que lo empujaban sino 
simplemente anslas de matar. 
Aalguien. A cualg Jera, 
S 


Y las insolenclas se mueren 
sobre el filo de mi cuchillo 


Avanzó hacia mí. Era an 
cho y poderoso como un 
navTo y todo el vino tomá 
do no habla alterado su 
equilibrio ni su fuerza. 


me he vuelto zorro en demas lados 
tes con toda clase de hombres 


E > 


Casl de Inmediato me encontré en un círculo de espadas y 
patibularlos. 
LA 14 Nadle golpea a Lubak, forastero 


) por | 


quiera ver encan 


7 ello 
Y Y — = 
¡Quietos todos! ¡No | [Ven. Lubak no es un No apartaba de mí'sus o- No es mala cosa el oro. Á puego, Unete 
lo toquéls! perro que no respeta jos atormentados y tem- No lo desdeño. ¿ Puedes ] Me llaman ray 
a quien lo ha vencido. | | pestuosos y el vino se- ofrecérmelo? / sólo delo cen 


guía desapareciendo de 

su copa. Sin embargo no 
vi que éste llegara a sus 
ojos. 


La suerte ha estado 
de tu lado. Así sea. 
Bebe conmigo. 


MI nombre es Nippur y 
vengo de Sumeria. Eso 
es todo. 


¿Por qué acepté? Hasta hoy 

me lo pregunto, Tal vez por- 
que en algún recóndito espa- 
clo de ml memorta flotaba aún 

el olor a humo. O tal vez por Q) 
los ojos tristes y velados de , 


la joven rubla encadenada a ) A 
su mesa, o 


El barco era hermoso y ligero como una 
flecha. Yo, que amo los corceles y los 
navíos, lo admiré y lo acaricié como sl 
fuera una mujer. Lubak parecía Indife- 
rente a ml admiración. de lo profundo de mis no E 
x ches. Eso busco, 


/ z E 


¿Una mujer? ¿Quién 


¿ 


El viejo lanzó sus dis- 
cos de bronce y los es- 
tudió un Instante, Lue 
go muy lentamente alzó| 
la cabeza y me miró. 


¿Qué más? Una mujer. 
Una mujer rubia de ros- 
tro helado que me mira des 


TT 


A, 
No lo sé. Ella está en algu- 
na parte y la Única manera 
de llegar hasta mfes a tra 
vés de los fantasmas de la 
noche. Me llama, ¿compren- 
des? Está en alguna parte 
E a 


ES 
S 


NS 


== 


¿Qué más puedes pedir, Lubak? Tlenes 
el mar y tlenes un navío como una es- 


trella. ¿Qué más? 


Lo miré alejarse arras- 
trando a la joven rubla ' 
brutalmente. Su espírl N 
tu torturado me fascina 

ba. Tremendas fuerzas 
secretas parecían lu- 

char como fleras dentro 

de él. Era un hombre Y 
misterioso, tremendo y 
Oscuro, 


110 


Dz 
A ÓN £ E 
Navegamos durante varlos días sin detenernos, bordeando ¡a 
lcosta, buscando villorrios para saquear pero todos estaban 
ertos. Viaías apostados sobre los roquedales habían pre 
venido nuestra presencia 


dicion! ¡Se han refugia 
n tos bosques! 


vagradecia a los dioses por su bon 
sad y me preauntaba cuánto tiempo 

me duraría la buena suerte. Me 
guntaba s1,a mi pesar, debería ba- 
ar 


Jué desea 
ero. y Pto — sidad azul de sus pupilas dilatadas 
Y / Guerrero, he oído 


jue lu eres nuevo 
nm lá tripulación 
'ensé que tal vez 
vor ello no seas 

aun una ler 
mo los demás 


Por favor, ayúdame a hu Y 
puedo soport $ 


¿Por qué? Nc énm 
decir verdad 


3 vi volver a su rincón y medité en todo [Se sentó a mi lado. Por un 
ello. La Luna estaba inmóvil en lo alto y Instante pensé en estrangu 


to que algo del 


| el rumor de las olas se escuchaba nítido. [larlo y arrojar su cuerpo a: € 
l == Y de pronto me dí cuenta de que alquien | fagua para que no hablara a | mendo sobre n 
| nos había estado escuchando, | [Lubak pero él me sonrió iró-| cada uno de nosotros fuera 
¡2 $ nicamente | pieza esencial e 
A 


z 


hace falta que 


pie decir 


Jue era Lubak antes 


y | Sacerdote del templo de 


J Ur. Pero un sacerdote 

| que creía. Uno que an 
helaba creer. Uno qué 

| nunca toco el oro y que 


| nunca permitió debilida 
des a Su cuerpo. Uno 
que vivía de agua y de 
harina y que oraba con 
el corazon y no con los 
labros 


= _=— 
Pero un día abrió 1 


vlo la corrun 
clón,y vio por todas 
partes la luj 
llos Intereses, 
IS que notenían na 
da tratar de tomar 

todo y a los que lo te- 
nfan,detenderlo. Y 

vio a Samás, su dios 
Sol, apenas un peda 
zo de piedra Inerte. 

Y ese día enloquecló. 


ojos y 


Destrozó la estatua 

Sar y mató a los sa 
cerdotes. Cargó el or 
en un carro y salio de 
la ciudad 
dido, un bandido que 
sólo parecía buscar el 
aniquilamiento de los 
hombres 


Se hizo ban- 


Y ahora hay aly 
má, algo tremendo, la mu 
ha de los 


$ aparece má 


y más a menudo 


4 


No dijo más y no qui- 
se forzarlo, En silen- 
ntemplamos la 
lanca de la Lu 
omenzaha a 
tenirse de rojo bajo 
la cuchilla del amane 
[cer, El mar parecía 
volverse de sangre 


cl 
bola 


na que 


(Ahora debo hacerlo. 
única oportunidad. La costa 
no está lejos. ) 


Es la 


Un pirata se despertó en 
el momento en que solté 
la cadena de la muchacha 


Qué hace ) 


Sólo tuve tiempo de hundi 
mi puñal en su Ja 


la noche a las tini 


prender lo que ocu 


aguas neyra 
te las olas aha; 
n pájaro de 
la noche 


Yo me quedaré 
Cosas que deseo ver 


Aún hay 


Basta. No quiero que 
lo maten. Llévenlo a 
la playa y enciendan 
una hoguera. En la 

mañana nos ocupare- 
mos de él, 


ado U Lubak dormía cerca mío, | | Lubak dormía y en la noche estre- 


Sus discos su gran cuerpo resplan- | | lada extraños mundos cruzaban 

te hr ¡ego había | declente como una lla- el espacio dejando una línea de 
«il contem- | ma a la luz de la hogue- | | !UZ, UN reguero de pequeñas ho 
No brabía vuel-| ra gueras. Lubak volaba en el mun- 


lo comprender 
mataré, ¿sabes? 
sim manos y sin oj d 
a buscar tu alimento como los perr: 
escarbando la tlerra. Sí y g 
ser un dlos y a darte una nueva fo: 
de vivir. 


ca mío y a v 
to lanzaba el olor 
sima y de madera 
nizada. Un olor « 
ble y puro en la noc! 
salada, Y también se 
tía € m7 
u 


íIÓÁKA A á— 


Y la muchacha estaba de prontc 
mo en tantas noches, com t 
sueños 


a joven no se movió. Sus ojos palidísimos Y la joven sonrió muy despacio. 5us lablos 

parecían haberse encajado en las pupilas, raron suavemente mientras los ojos palldísimo: 
atrayendo a Lubak, hipnotizándolo, cavan- entrecerraban 
do dentro de su alma como pequeños ani 


males carniceros de cristal 
=—— — S 


“1 No desaparezcas. Eres mía 


un alarido espantoso desgarra los 
35. las constelaciones, los 
y la flora de oro del deseo, 


Y llamas que 
se elevan en 
de todas las m 
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bramed 


Veo que m 


bas aquel 


$ y nuestros peces. Ahora | y 


acabado la peste al 


E 


Rod 


leamos 


habló, El rost 


No tiene nir 


do. Halló a la mujer eterna 
que lo acechaba desde que 
| hizo correr la sangre en el 


cerdotes corruptos no son 
el retrato de los dioses. Los 
dioses son Incorruptibles 

' Los dloses tlenen la memo 
ria larga 


Atrás mío quedo la hoguera 
mano la mano de la doncella 
rraba a mí. Por esa mar 


Halló asu mujer, eso es to- 


| templo. El olvidó que los sa- 


) y por s 
ban sonreí y desanudé mi garganta 
los pájaros alboroto los árboles 


“| Alguien lo mató sin hacer 


Los dioses tienen 

la justicia dura. | SUÍrIr 
NY Cansancio y su cuerpo ni 

| Y siquiera produjo ruido al 


El se dejo hacer 


' caer 


on y me dl 


lo | Luego los pescadores comenzar 


venta nye estaban pensand 
| barcas y en sus redes, 
rían como mieses de plata. Pr Hhust 
| ya era pasado 


Ven, Nippur % 


ire es Lipit-Ishtar y mi profesión es querrea 
lus 


cualquier a e pongas en mi mano 


educado mi « po como el que educa un perro de b 


puedo 


acido muchos amos pues un guerrero sin patria es como una mujer 
mo: in dol mem 3lgo para dar por cierto tiempo pero no perdu- 
1ase y sin peso y vendemos lo que tenemos, bez 


Somos qe 


Yo no juzgo a mis amos más que por el oro que recibo de 
ellos y Luggal-Zaggizi es generoso. No me Sorprende. Di 
masiados enemigos lo rodean y en la mayor parte de sus 

ko tierras se queman cabellos y se remueven las pied 
Y negras cuando se menciona su nombre. 
IN , 9) 


desiertos ardientes del noreste, 
res de guerra que saben que nc 


run enemigo vivo pues ese 


'onado de | puede conver 


tu matador de mañana 


a libertad es u1 1a 


E : rallitu-| El sumerio da unos pasos | pero 
divi vacilantes, luego inicia un | [ burla. La última 
Y n- | tr e de pronto 
vie 


sumert 
biendo el 
do en una libertad... 


ento y creyen 


hukallituda se vuelve hacia otro prisionero. Su Son 
saparecido y el gesto es invitante y fácil. 


Siempre me 
carnicero 


La tierra que pisa Shukallituda está 
roja de sangre y creo que él ama ese 
contacto, Se murmura que ésa es la 
razón Por la cual nunca usa sanda- 
lias.. 


Espero que hayas apreciado mi f. € 
queña demostración, Lipit-1shté tr. 


4 no Se y ajos se vue ven soña 
micia la visi, n de mi 
lo sal 3e también, 
rosibilidades d € muerte 


ippit-Ishtar...Sh ukallituda. 
ce llam ar. 


[Por una espada, si. Pero no con 
un cuchillo de carnear 


Quien sabe, Lippi! 
Quién s 


Luggal-Zaggizi siempre huele mal, Tal 
vez debería usar menos aceites y bál- 
samos y bañarse más a menudo pero 
no es asunto de guerrero el ocupar- 
se de la higiene de un monarca. 


guerreros. Mucho oro. Más 
con ningún rey por 
toda vuestra vida, 


mbio de qué 
os ojos agazapados tri3.5 la gra- 
le sus párpados. Ojos arteros 
yectados en sangre, « ojos in- 
teliger y sucios que c onti- 
ente evalúan_todo. 


ambio de la cabeza c le un 
hombre, 


> 
Shukallituda sonríe delei- 


or sus ojos los que de testo, 
tado. Sabe lo que el rey nos pe- 


¿No habías enviado a los tres hombres 
de Hallal tras 617 

dirá. Todos conocen el miedo 
que roe el estómago de este 
monarca poderoso y temido. 
Todos sabemos cuál es el fan- 
tas ma que lo obliga a dormir 
rodeado de un cordón de lan- 
Iceros, codo con codo alrede- | 
dor suyo... 


que traerían 


vonearon de la cabez 
atada a la cola de un caballo, Hattusil 
el jorobado, migo de Mippur 

cruzó en su 
me trajo us ( 
para pe ' 


| 3 acarició “amo la idea de acabar | | Dejamos Umma con nuestros Y sin embargo no fué fácil cogi mien 
1 Nippur. Lo haré. caballos bien cargados y los a- tos de hombros. Espaldas vt 
puntamos hacia cualquier par vas. Hostilidad. El pueblo campesi 
te, Nadie sabía a ciencia cierta  baaes lálgico fantasma vagabundo 
dónde se hallaba el vagabundo, — y nuestras insignias de Umma bastaban 
para convertirnos en leprosos 


Yo también 


¿Crees que será difícil Y 
de hallar? 


AA sl | 
/No lo creo. Un guerrero de st. 1 
tama es demasiado fácil de ra s- 
ltrear en una tierra de campe - 
sinos. 


y soles mos fueron  ] 
uestra búsqueda 
ren letrás y delante nuestro 
0 al de inutilidad. El hu 
| mor de Shukallituda fue ennegre 


¡éndose como una piedra de hoque 


tstábamos cansados y po /v'orien- 
tos, hirviendo dentro de muestras 
Corazas y aquel jovial gigi3nte me 
atrajo con su placidez y t) uen hu 


Cocinó los pescados con arte, disfru 
tando de ello, Tenía un cuerpo casi 
negro de sol, macerado por la sal y el 
yodo y g,ndes manos nudosas. Un 
verdadero titán. 


ent 


Veo que lleváis insignias de Umma. 
¿Qué hacéis tan lejos de vuestra 
ciudad? 


uscamos un criminal. N | [El pescador abrió grandes ojos espan- | ¡Ya lo creo qu e he oido hablar de ese miserable espantajo, 
ñ m wn hombre || [tados y trazó con los dedos el gesto ese salteador de caminos, esa verglienza viviente para | 
¡rado que espanta a los demonios, 


hombres, est: desvergonzado. ..! 


le su mala 


¡Nir Mi Única 
tanto? mi Ninmat Mi Única 


rder una mala 


im... Más 
mujer que conservarla, Consuélate 
a 


| , sombre legó y y eci 
ron codicia a mi Ninmah, 


inmah am mujer. | ¡Claro que sí! Se ha refugiado junto | | sí .pero en el barco... a 
F | [a los piratas.Uno de sus barcos an- E A 
cló cerca de aquí hace poco y Nippur 
se alistó con ellos 


¡Tenemos que echarle ma- 

(f mol... Pero, ¿cómo enfrentar 
| a toda una tripulación de esos| 
perros sanguinarios? 


h- este... ¿Y lienes idea de d 
de estar? Nipour, quiero de- 


Pro podría convocar a los pescadores 
y con vuestra ayuda atacar al barco 
Dos guerreros expertos como vosotros 
serían una ayuda inapreciable. 


stas son una maldición en estas | 
1 acaban de asolar varias aldeas 
levdndase numerosas prisioneros para 


ndidos como avoS, 


Y Creo que es una buena idea. De paso haremos 
un servicio a los pescadores 


Nuestro nuevo aliado se mostró sumamente activo y al día siguiente regre- 
só con un heterogéneo grupo de hombres y mujeres de rostros cetrimos y 
herméticos. 


Ji mi gente 


"Está bier 


Lo intentare e grupo de pe s vi por primera 


Abisinti. 


's de odio, señor. Los piratas 
mover ta la luna llena. Eso nos deja seis 
Jiestrarlos y planear nuestra estrategia. Te 
rás al ver lo que puede el rencor en estos 
pescadore 


(¿Tú también piensas 
L luchar, muchacha? 
“—) 7 TS 


e os una dureza de pedernal que se balancea 
y salvajism as lágrima: 
biag asesinado a toda amilia, 


Po 


armar lanzas y garrotes y el pescador y 
yo fuimos a espiar a los piratas, 


Un hermoso barco. Habrá un buen bo- 
tín en él. 


rada de él excepto que me ofrecen 
de oro por su cabeza, Eso es bastante 


Y con respecto al barco...) 


Ahá. Y lo mejor de ese botín será 
Nippur | 


eamos Todo en 


y ado 
tiriamos en 
pero bastaría 


a S 

He oído que buscas al hombre de Lagash.¿Por qué 
Todos nosotros amamos y reverenciamos 
aquí... 


b 
ombre ) 


Ah sí. Es una cómica historia 
la de su vaca, A mi también me 
hizo reír cuando la oj. Y en 
cuanto a mi, lo busco simple 
mente porque me lo han ordena 
do. 


en él 


borrezca, 


Ahora ella se ahogó de risa, Dije: Poy quién te lo ha ordenado sino 


ese barril de grasa de Umma? 
¿Por qué no viene él a buscar- 
lo? ¿Por qué no abandona sus 
murallas simo porque el terror 
que siente por Nippur le hace 
temblar las rodillas hasta que- 
brarle los huesos? 


| — =p) 


Veo que tienes un buen hacha, 
pescador, ¿Dónde la has conse- 
guido? Es un arma de guerrero, 


5 Uno de estos tontos piratas 
se extravió, Y yo lo encon 
tré dormido. 


Los piratas estaban satisfechos y d 
taban de su descanso. Había vino en a- 
bundancia y carne y frutas y siempre 
bueno el descansar de tanto en tanto. 


sfru-] 


Sólo nos haría 
falta, . 


ugido de ¡Ub e las gargantas de aquella 
la vista muchachas 


| Lomo una bandada de pa 
r una pedrada, la: es huyeron 
odas direcciones y jauría se lan 
1 tras ellas. Sólo un puñado, aullando 
quedó junto al fuego, 


La primera parte marcha bien, Han 
olvidado sus armas y sus corazas 


nas espantadas 


Ahora... ¡a nosotros! 


pero debe haber guardianes a bordo. 
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Ma pero poc tan des prevenidos 
mo se podía desea: 


luego, todo marchó bien 


| 


y Mo un torrente sobre | 
e dos retrocedieron h. 


borda 
avio con él 


> a a 

AER. JA 
WII = — 

y JA al pescador pasar entre “Shukallituda tuvo su orgía. Demencial y rabloso, avanz 
Y llos como Un ciclón y su segando vidas a diestro y siniestro con una habilidac 


acha dejar un corredor Un 
de sangre... 


noi 1moció por los 


Buena pre sa has Sido, perro del mar 
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Como un tigre, el pescador saltó sobr 
pirata. Vi su hacha moverse con una des 
treza alucinante y o'su grito de guerra, 


Arrastramos el cuerpo agonizante de Shukallituda 


si de zc a la playa y lo apoyamos contra una roca. Su sangre 


' b idecí ame 
fragó en sus ojos Y entonces lo Supe. ... brotaba a chorros y su piel palidecía rápidamente 
= = => ss 


¿Hemos ganado? 


> ) 
y p MÍ ”) 
y e 
y So mm LN 


$ 
e 


( No puec be ) 


¡Ahhhh! 


nos ganado, 


Nippur... ¿Lo hemos matado? 
¿Lo has hallado? 
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A. No lo hemos matado. 


Mm TA = Así murió Shukallituda, el gran mercenario, No fur | 
) 'or un instante Shukallituda contemplé Mala mueñte Hu RE vencedor tras una bataila, | 


incrédulamente al gigante. De pronto 
lanzó una carcajada. ... 


coronado de oro y sangre, con una carcajada en | 
boca. e 


¡Qué par de tontos...! 


El gigante formidable me contempló son 
cia de Abisinti a mis espaldas 


1 Tienes razón, 
SY = Vamos. 
0) é hacer? Ven. Ayu 
y 
Úún debe 


de rin pescadore 

meridos. Y 
mo: tar el botí 
t mas y enterra 
al verto Es dí és de 
la bat Lando realr 
comienzan los probl 


ía perdí una cesta al Ivé mi vida, 
> y po 


Y a veces, cuando hombres cetrino 


tierras y algún gan 
)rvOS cor de un tal Nippur, me 


| e preguntan por el par 
l Jencojo de hombre equro que jamás lo he visto 


-A quién le interesa Sumeria? ] [Y ¡str embargo, qué dulces 
En nuestra época turbulenta y me suenan al oído esos no 

veloz¿quién quiere volver cua | [bres olvidados que, para mí, 
tro mil años atrás para echar son más reales que t 2 
un vistazo a una civilización L X * arte de U re m o sirguiar que 
<Jyo rastro se na perdido en el . .. me une a ese pasado perdido. 

polvo de los milenios? 


————————— + — — _——— - ——— 
A veces traduzco tablillas en las cua- |. Aveces una sonrisa se me LEN esas tablillas, profe as son astabl llas que he 
las hombres muertos hace cuatro mil | | escapa ante lo poco novedoso de los | ¡Sor! ido reuniendo a tra+es oe 10$ 

nuevos problemas. Er sus tablillas, años sobre m: hé 


os han escrito cosas que en nues” 
s días no sorprenderiar a nadie que 


i3norara su origen. 
Quien tiene mucho dinero es, sin N 


duda, dichnso/Quien posee mucha | 


Carla. Espero algún díe pader 
tener la historia completa 


incógnitos sumerios prestan con- 
tra los Impuestos, el costo de la vi- 
da, contra los consejeros del rey 

y el mal humor de sus nueras, 
quienes en aquella época ocupa- 
ban el lugar que luego pasó a las 
suegras.No. No hay nada nuevo 
bajo el sol, 


tebada es, sin duda, dichoso pero 
el ada posee puede dormir, | 


El principe Nippur de 
Una especie de caba 


ses. En Atenas se encontrá su nombre y 
de Tesea, el rey Eréctida,y todo eso me 
que realmente existió. 


Y justamente acabo de 
recibir de ri buen amiga, 
el doctor Talbatl y: 
rle de tablillas sur 


(¿Y esas tablillas men 
tonan a Nippur? 


¡Miré a través de la ventana hacia el parque del 
[colegia, ahora vacío y blanco de nieve. Hay un 
| árbol allí y una vieja ardilla que de tanto en 
[tanto aparece. Aveces la veo. 


as tablillas están escritas 


AllT está lo impresionante, Carla. No es que; 
estas tablillas mencionen a Nippur. 


gash, escribo esto para que quede un lesti- 
y la lucha de Idi-Narum, el esclavo, contra las 
del país de los dos ríos. Una lucha, como un árbol, 
ella nace el follaje y luego llega el fin, la destruc 


pe 7 


Pero para que la h E um Sea recordada es que yo 
he escrito estas P as lea, en la época que 
e el fruto más anhelado 


montañas y aves 
de rapina, más allá del Elam, 


) Nippur, príncipe 
de Lagash, al que 
llaman "El Errante", 
relata esta historia 
para que los hombres 
no olvide 


-la-puerta-roja, 
ron allí más por a r otra razón,y, 
el padre de Narum fue un hombres práctic e eron que una 
guerrero de las lribus que vi- cincuentena de esclavos 2 nancia pa 
de sus ovejas. Son guerre- ra justificar la ex 

ros ocasionales y se baten con 


Idi-Narum tenfa nueve años y parecía mucho mayor a causa de 
su gran talla, Feroz como un gato, mordió pateó y escupió 
mientras lo atabar. Uno de los soldados lo golpeó con su látigo 
y de allí surgió la cicatriz en la mejilla que lo marcó para toda 


AhysÍ, Nippur. Ven conmigo al merca” 
do. Debo comprar nuevos esclavos, Mis 
sembrados necesitan nuevas manos. 


Mi amigo Emmeruk era un 
hombre rico y un respetado 
magistrado. Yo lo conocen 
una época en que era flaco 
y ávido, pero el triunfo le 
había engordado el vientre 
y mejorado el humor. 


Por esa época, | di-Narum era ya un mozo 

crecido, duro como la piedra y fuerte como 

cuatro hombres. Su indomable rebeldfa lo 

había enterrado en las minas y en las can- 
as; su espalda era una tela de araña de 
alrices y sus amos continuaban desha- 
ndose de él unotras de otro. 


27 2ommigo, muc 
¿Lómote llamas 


TOS AAA STAR 
Eres'inteligente,¿eh? Eso me gusta. Y eresinso- 


Me gusta ese muchacha, Parece muy ; 
fuerte. 
SÍ. Y también parec 


Eso noes Je p ¿Cinco? “Es tuyo 


hijo de Samás! 


Compra a la madre de mi esposa 
entonces... 


No pienso fatigarme pegando lati- 
gazos como un verdulero, Una 
sola insolencia y te corto las 
manos. 


lente, Eso no me gusta. 


] 
1 


Ex amenazas? Si puedes encontrar en mi 
espalda un sólo sitio donde marcar atra cica- 
triz serás afortunado. 
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Eso silenció la lengua de Idi- AsTentráa formar parte de la cincuen- 
um ¿CÓMO s tena de hombres de todas las razas 

que labraban los campo: 

Ermmeruk era un buen al 

asus esclavos, y éstos eran feli 


bené 


¡Al él, maldito sea Fueron los mismos esclavos los que lo atraparon 
¡Camturen a ese perro! Mad t aquellos que tienen miedos 


» alto y ven mal 
“vo hay dios que 


un hombre puede mantener su y 
jer, Hubo lloros, pataleos, 
1, Elmpsmeniy diré que Idi-Narum 


o y) - 
ll, 


ld 


Un esclavo no opina sobre las pose-* 
siones de sus amos. 


Te pareces a mi padre en lo estú- 
pido a veces. Ustedes, los hombres, 
pueden ser Increlblemente infan- 


¡Ve! ¡Dile a tu padre! ¡Que me 
azaten! ¡Que me decapiten! 

¡Idi-Narum noes un esclavo! 
¡Soy un hombre! 


y las hojas secas de las 
plantas. Yo volveré luego 


Cuando Ininna volvió, Idi-Naru 

había terminado su tarea. Todas 
las plantas yacfan en el suelo 
para ver cómo lo has hecho.| [despedazadas. Una tormenta de 
fuego no habría hecho más 
daño. 


El esclavo ha cumplido su tarea, 
señora. 


Por favor, corta las ramas 


Pero nada ocurrió. Nadie vi- 
no a buscar a Idl-Narum. 
Este esperó el castigo día 
tras día pero inútilmente. 
Cada día fue llevado al jar- 
dín pero la muchacha no 
volvió a aparecer. 


dinero,¿ en 


(No ha dicho nada a su padre. 
Es.evidente. ) 


Vaya. Mo pereces ser muy buen jar- Y 


bueno segando. ... 
con una espada. 


Me gustaba ese salvaje y desesperado prisionero. Yo llevo marcas de 
cadenas en mis muñecas y de látigo en mi espalda,y sé que el aire 
puede tener sabor a vinagre para un prisionero. 


Hay dos formas de enfrentar al mundo, 
amigo. Una es embistiendo ciegamente 


y rompiéndote ciegamente el cuello 
contra él. 


Y el otro es dejar que el mundo se mueva 
y ponernos a su par y no en su camino. 
El toro es un animal fuerte, amigo, pero el 
zorro vive más años. Piénsalo, 
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— 
(Creo que el testarudo 
Idi-Narum ha decidido 
que un poco de paz no 
lo dañará. ) 


No respondió y simple- 
mente continuó con su 
tarea. Tras un momen- 
to de vacilación, Ininna 
comenzó a ayudarlo y 


(El zorro vive más. Desde ese día se ocupó con- 
No es una frase ton-| |cienzudamente del jardín, 
ta. reparando los destrozos que 
él mismo causara. Cejijunto, 
callado, sombrlo, trabajaba 
sin un instante de pereza 
como si de pronto hubiera 
des pertado en él una urgen 
cia desesperada. 


¿A qué se debe este 
cambio? 


No hay mucho que de 
do las montañas y las águilas volando 
muy alto, Un día mi padre me regaló 
un cuchillo. Fue su último regalo. 


¿No? ¡Qué raro... !La 
mayor parte de las 
muchachas de mi pa- 


¿Qué haremos con nuestros 
enemigos? 


¿Tienes mujer? y Y en la noche, cuando todos dormían, e] 
Idi-Narum continuaba despierto, rodea- 
do de los esclavos jóvenes.Los viejos nun; 
ca lo hubieran seguido. Ellos perteneclan 


al amo de una manera irrecuperable. 


No. Tu padre me dre- x 
ció algunas para que dre dejan caer las án- 
tenga una familia pe- foras de sus manos 

ro no quiero. cuando te ven. 
Lamento el gasto de 
ánforas pero aún no 
me parece buena ra- 
2Ón para tomar mu- 
ler. 


Sólo hay una solución. El que 
nos enfrente debe ser destrul' 
do. La menor benevolencia se- 


ría debilidad. 


. .. y los demás esclavos se nos unirán. 
Muchos de ellos han sido guerreros y 
Una vez armados... 
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Me he clavado una es- 


Ininna se estremeció 
cuando sintió la baca 
dura de Idl-Narum 
sobre su mano y de 
pronto comprendió 
que algo había cam 
biado en el aire y 
el mediodía de flore 


tal 


vez la pequ 


ca, 0esag 


ambién lo sintió él, 
Jeña tor- 
tura de esa mano blan- 
de san= 


re su palma o 


Vaya. 
que más vale que me 
largue de aquí. 


do jun” 


al des 


una realidad. 


y mátenio. 


¡Calla! Ne cometido un error pero lo re- 
pararé de inmediato, Llévenlo al campo 


lo amo, 


) amo. doi 
174 “cállate! ) 
t 


Los otros esclavos vieron 
cuando los guardias saca- 
ron a la rastra a Idi-Na- 
rum y enseguida compren- 
dieron lo que iba a ocurrir 
Los viejos se encogieron 
de hombros. 


Siempre fue Un rebelde. 
[Tenía que terminar así. 


con un rebelde pero nocon treinta. Los ims- 
trumentos de labranza fueron buenas armas. 
lasangre volóen el aire a chorros. 


Los guardias estaban preparados para luchar] 


| Pero la locura se había desatado. Los 

| jóvenes olvidaron a su Ifder y con 
las manos humeantes de sangre Co- 

rrieron a la casa aullando como locos. 

Se oyeron gritos. a 
1 JE 


¿Y eso? Creo 


Una voz como un bra 


mido sobresaltó a los 
jóvenes. 


¡Aquí, guardias! 


Pero los jóvenes que lo ha- 
bían escuchado noche tras 
noche en las tinieblas y que 
hablan meditado sin cesar 
en sus palabras bajo el sol, 
comprendieron que habla 
llegado el momento del agua 
0 del fuego. Y fue fuego. 
” 


¡A ellos! ¡Salvemos a 
Idi-Narum! 


oi 
allí pues había ido a visi- Es curioso, Entre Idi-Narum lanzó su grito de rebellór sobre Sume- 
volví esa noche. Al prin: | | las flores hay una (sí, debe ha: || cia y centenares de hombres se sumaron a él, es- 


cipio no cri 


o que veían mis ojos tumba. ..Es el Único ber sido éL clavos la mayor parte pero tamblén bandoleros, fu- 
ña PA || cuerpo que ha sido gitivos, los malditos que buscan al botín fácil y 
¿Todos muertos. Evij| enterrada Tal vez 3 los dementes que buscan la sangre. 


dentemente mataron 
3 los esclavos que no 
quisieron unirse a 
ellos. ' 


de 
los ricos que viven 
luera de los muros 
de las ciudades y 

ys escla- 


Atacó las casas 


| 
a los liberados qule- 
nes murieron mal- 
jo a Idi-Na- 
por haberles 

traído solamente 

desgracia y sa 


Su llamado a la rebelión lle- 
gó a oídos sordos, pues la ma- 
yor parte de los esclavos eran 
bien tratados, vivan bien y 
luego de cierto tiempo podían 
comprar su libertad. ¿Para 
qué arriesgar esa tranquila 
seguridad por uma locura de 
padas, hambre erte? 


Casi no nos quedan provi- Deberíamos pac] | No es posible que perdamos. Los esclavos deben 
siones. ¿Qué hacemos? tar con las ciu-|' rebelarse. Deben luchar por su dignidad. 
ás S PR 


Se lucha solamente por llenar el estómago. Y el 
de los esclavos está lleno mientras que nosatros 
masticamos dignidad, digerimos dignidad y nos 

moriremos de hambre y dignidad. 


ecIdleron acabar con esa 
nvlaron tropas de todas — | / 
partes para que persiguleran a 

los rebeldes sn cesar, jinetes 
rojos de Uruk, Jlnetes negros . 
| de Ur, s azules de 
cheros de 


Tú eres Nippur, ¿verdad? 
7 -— 


Hemos encerrado a los rebeldes de — 3 

ldi-Narum cerca del Buranum pero no Eta rt Su rostro 
queremos librar batalla. Serfa algo inú-|” ( ¿Nippur? ) % er y amargado,y sus 
til. y sólo provocaría muertos Innece- W cabellos grisáceos,y sin embargo era 


i % i é mu ás - 
sarios. Sabemos que tú lo conociste y Lo haré. clero bl ld hom 
queremos que parlamentes con él. y y harapientos. 


Y y : Los soldados piden que te rindas. Que 
SE, no hagas matar a tu gente inútilmente. 


Yo soy un experto en ello, Nippur. Toda mi vi Mis hombres se rendirán. Yo no. En la mañana, los rebeldes llegaron en grupos 
da ha sido una cadena de inutilidad desde mi Yo lucharé hasta el fin. Yo lu- y se fueron rindiendo, Los soldados los encade- 
nacimiento hasta ahora. Y si me rinda has- charé hasta que me maten. Vuel- naron y mataron a algunos, no muchos, pues 
la mi muerte sería inútil, La inutilidad de mis | | ve y óño. planeaban venderlos y sacar un gran beneficio 
actos llevó a la muerte a Ininna. Ininna... / con ellos. 

No. No quiero una muerte inútll,Nippur. > 

Sería demasiado. 


De pronto lo ví. Venla a ple ya no le que- 
daba ni caballo con paso lento de hom- 
bre cansado y llevaba la espada en la mano, 
No tenía escudgz para qué? El venía a crear 
una leyenda, noa prolongar su vida. 


Fue la palabra "esclavo' lo que pareció de pronto despertarlo. 
Hasta el Último soldado oyó su grito y el alarido de muerte de 


su víctima, ES > SS 
N + 


¡Mi nombre es Idi-Narum! 


¡Y no soy esclavo! 
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144 
| 


Corrió hacia | ida itando. BER || 
Corrió hacia los soldados gril S Y ¡No soy esclavo! Ml 
nt di pios 7 


de 


2 
... y yantes de darse cuenta, ya varios soldados habían saltado 
encima suyo y lo hablan maniatado. 


No. Nora vez.. 
149 > 


on ojos desesperados pero na” 

ón,Era un esclavo, ¿y a quién le 

nsa o siente un esclavo? Entonces — 
- > pe 


Aparté los ojos de Él. No podfa s 


| portar la visión de su rostro sucio | ¡y A ; 
de polvo donde las lágrimas traza" Óhna...! 
ban grotescos arabescos y sus 9 | 2? 20 
jos desorbitados trataban Je gritar O 
la angustia que su boca no podía. 
e sx O. 


a historia de una gran re- 
vo hubo mucha gloria ni 
mucha proeza. Hubo, eso sí,como 
en todo hecho humano, mucho 
error, mucha torpeza y mucho su- 
dor. Las) nadle recuerda esa 

pobre rebelión. 


Es de noche,y a través de 


Yo, Nippur de Lagash, he re- 
tana de mi estudio veo la r 


satado esta historia para que 
los hombres no olviden, 


silencio de la noche. 


brillante bajo la ¿una y el érbol 

negro contra la blancura. La vie- 
ja ardilla debe dormir en su tr 
terior. Estoy soloen el mágico 


leve 


[veré en 


ombre de Otras 

pocas que sufrió dudas tan mía 

ertidumbre me resulta 
ensible, Pienso en Él 

en un viejo amigo al cual 
valquier momento..., 
al vez caminandoen la nieve, 


hal vez yo soy el Único. Tal vez no 
quiero que la olviden,porque si las 

pequeñas rebeliones son olvidadas, | 
Irán creciendo de volumen y un 


destrozarán nuestro mundo y harán 
temblar a los dioses en sus lejanas 
moradas." 


Y de pronto recuerdo que él 
su tierra, su leyenda, todo 
está tan lejos de mf'como la 
más lejana estrella del u 
verso y una profunda me: an] 
colía me llena el alma de si 
lencio, 


Sobre mi escritorio 
las antiguas tablitas 
semideshechas pare 
reverberar con 

, vlejfs:mo 


pr” 
El último de los soldados se ha ido hoy, llevándose a hombros todo lo que 
pudo robar. Ello no me ha sorprendido pues día tras día la escena se ha re- 
petido hasta volverse monátona. Pero he sentido como ungolpefinalcuarr 
do lo he visto perderse por el camino arrastrando sus sandalias polvorien- 


las. 


Estamos solos, La ciudad de piedra es ó Y las alimañas están allí, en el horizont 
como una cáscara hueca e indefensa sobre las colinas ,como si fueran siluetas de piedra, 


que cualquier alimaña puede desha- _ ¡inmunes al tiempo, inmunes a las fuerzas huma 
cer de un golpe. E) nas, inmunes a las raíces más profundas de los 


sentimientos... 
ES " 


Puedo ver sus rostros aún,cerrando los ojos. Las facciones impasibles y los 
ojos negros, el resplandor bárbaro de sus alhajas de oro y hueso y el arma 
imbatible de sus cuerpos ciclópeos. SÍ. Los veo aún en mis sueños y me pre- 
gunto a veces si no serán simplemente una pesadilla, ... 
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Y ahora, tío, ¿qué 
haremos? 


Y hoy, el último soldado se 
Iha ido. Ya no hay nada en- 
tre ellos y mosatros.... 


Pero al abrir los ojos siguen allí, inmóviles 
sobre la colina, esperando, amos del tiempo, 
de la fuerza y de la paciencia. 


¿Qué haremos? ¿Qué puedo contestarte, pequeña? Los bárbaros 
están allí y ya no hay nada que los detenga. Apuntarán sus caba- 
llos hacia nuestros templos, sus instintos hacia nuestras muje- 
res y sus espadas hacia nuestras vidas...) 

1 


Calma. Ya hallaremos Ishtar sabe que miento pero también sa- | Samás, padre, ¿por qué nos dejas cael .. E y 
una solución. be que la mentira es lo único que nos [en manos del bárbaro? ¿Por qué has | ¿Ron 
queda. Me aparto de ella con un nudo de [olvidado a quienestehan glorificado Pr 
pledra en el pecho. siempre? ¿Por qué lanzas el manto po 
p de la noche sobre nuestro día? 4 


e]? A mis oídos llegó el estruendo de un galope. Como todos los días, 
uno de los bárbaros llegaba hasta nuestras murallas para prova 
cara los soldados... pero hoy nohabía soldados para respo 

Y cuando él comprendiera que nos hablan aban 

' IN 


(¿Por qué, padre... ?) 


Carroña de ciudad ! ¿Quién sale a lu- 

har contra Manos? ¿Quién quiere 

sentir el beso frío de la madre muerte? 
e 


La voz no llegó del interior El bárbaro giró la cabeza sorprendido. Los soldados 

le la ciudad sino del exterior.| | nunca se arriesgaban a campo abierto por temor 
a esos jinetes rabiosos y a sus feroces caballe 
jos. Parpadeó cegado por el sol. . ' 


(Yo soy yo. Para ti soy la muerte, ) 


4) 


P¡Ja, ja, ja 1 ¿Mi muerte? 
¡Espera que sientas el 
1 


Mu 


Y L 


Espera... Notires... h Qe 
Ñ e Y 


Lá muerte no rega- La figura se ergula, contra el luego vino hacia n 
tea, Jinete. La muer- sol, como sl una aureola de oro la sOLrOS... 
| te toma y no devuel- d protegiera de los ojos hu manos; 
enorme y poderosa, plantada sobre 
sus piernas como un templo es 
plantado sobre lares: == 


¿Quién eres tú, foras- 7 Me llamo Nippur y Y 
tero? Te debemos un Y - 7A | vengo de las tierras 
día de vida. de los dos ríos. 


[zEs este uno de la horda de ¿Qué ocurrió con los Sólo uno se A espaldas del anciano vi a varias mujeres cambiar 
|Nar-Aman? hombres de tu_ cludad? salvó. Mi hi- miradas entre sí. Una de ellas escupió al suela. 


ST.El y sus veinte primos Tuvimos una querra pBerál 
quieren tomar nuestra contra Ur y perdimos. 

ciudad . No tenemos solda-| Nuestros enemigos de 

dos nl tenemos hombres cidieron asegurarse 

que nos deflendan. Sólo que no alzarlamos ca- 

mujeres y niños y loste - beza por mucho tiem- 

soros que hemos reunido po y pasaron a cuchi- 

durante años. Somos una llo a todos. Así no ten- 

buena presa. Y fácil. dremos els por 


Y El fue perdonado. Y cuando los bárbaros vinie- 
ron lo envié con oro a que contratara merce- 
narios pero aún no ha vuelto. 


p 
Y nuestra guarnición 
nos ha abandonado. 
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a hermosa muchacha 
morena enrojeció y ba- 
J6 la cabeza. 


[Contemplé en la lejanía los jin 
es inmóviles. Yo sé todo lo que 
debe saber sobre guerreros y al- 
go en el perfecto equilibrio de a- 
uellas siluetas me dijo cosas de 
uerza y poder como pocas veces 
viera, 

Buenos guerreros, ¿verdadí 


Los mejores. Cada uno vale 
un ejército. 


Creo que me 
quedaré unos 
días aquí. 


Via las mujeres volver a 
cambiar miradas entre 


Y repitió esto con 
triste, fatal, deses- 
perada obstinación. 


. Pero no tardará en| |- 
Tiene que vol- Tiene que volver... 


al 


Las hogueras crepitaban suavemente 
en la noche apuntando con sus dedos 
amarillos al cielo negro y perfecto, al- 
hajado de estrellas y misterio. Los ca- 
ballos dormían y su sano olor animal 
acariciaba a los hombres silenciosos 


| Manos ha muerto, 


Sería un favor que 
te agradecerla. Los 
de Nar-Aman no a- 
tacarán mientras 
crean que hay sol- 
dados. No por mie- 
do sino por astucia, 
¿Para qué arries- 
gar la vida de los 
de tu sangre por una 
presa que caerá por 
i sola? 


¿Y tu hijo? ¿Has te- 
nido noticias de 61? 


— 
PNar-Aman miró a sus primos. Los ros- 
tros llevaban la marca de fuego de la 

mis ma sangre y él se sintió orgulloso 
del trazo altivo de las hermosas cabe - 
zas sombrías tatuadas de sol y bravura. 


Pero la ciudad pagará por su sangre. 
No dejaremos piedra Sobre piedra ni 
vida latente, 


Yo soy Nar-Aman, primo, 
yo sé lo que es mejor 
para nuestra familia. 


r Matar mujeres y niños? Somos Y 


lar-Aman, no asesinos. 
Y nada nos deben por la muerte de 
Manos, Manos murió como guerrero, 
frente a frente, luchando contra un 
solo hombre. Fue buena muerte y 
nada debemos reclamar por ella. 


No, primo. No lo olvido... 


..... pero creo que tu pasión 
te ciega. Ninguna mujer vale 
la sangre que tú quieres de- 
rramar, Cuidate, primo, porqu 
podrías poblar tu noche con 
'antas mas terribles, Te digo 
to porque eres mi mayor 
porque te respeto y te a- 


Los hombres callaron. Las YA 
llamas se reflejaron en 
los altivos perfiles de co- 


(Allf están los hombres de Nar-Aman so- 
nando junto a sus hogueras y $us caba- 
llos dormidos, Soñando con la ciudad y 
con sus mujeres sin hombres...) 
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Hace una cosecha fui a buscar las armas de Entonces apareció 
mi padre a Ur, Nuestra tradición lo exige así Nar-Aman. 
para que el espíritu de nuestros muertos 
descanse tranquilo, £l rey de Ur me las dio 
y volví, pero esas armas valían mucho y un 
grupo de bandidos me atacó.. 


'Fue como un áquila que se descolgara del cielo, con su caballo espumeante 
[Y sus cabellos pi volando en la tormenta del combat 


l ¿Oué llevas allí? Debe valer mu- Ah... .Es buena cosa cumplir "AsT lo hizo, Días y noches viaja- 
pa ho para que esta escoria reuniera con los muertos, Ven, Coló- mos hasta mi hogar y cuidó de 
“Levántate, mucha coraje suficiente para atacar a u- calas sobre mi caballo y mon- mí como un tigre cuida desu 
cha, Es A ta en él. Te llevaré hasta tu cachorro. Por fin. 


Son...son las armas de mi Tu ciudad, 
Para su! tumba, . 


“Pero, en ese momento apareció 
mi primo Ber-At, Cruel, insolente, 
cobarde, traidor a nuestro pue- 


pero solamente si ése es tu deseo. No 
hay deuda entre nosotros. Un gue 
rrero siempre debe ayudar a los más 
débiles, Pero también soy un hombre 
y el que ahora te habla es el hombre... 


E gustaria volver a verte, muchacha. .. 


No me interesan tus palabras, prima. 
Nuestra ciudad no está abierta para 


bandoleros ni vagos. 


MARC 
TS 


ONIS 


¡El me 


¡Ber-At, no hables asñ 
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| Cuida tu lengua, 
muchacho. He cor- 


tado otras por me- | 
nos Que eso, 


A Y 
/ Ah, Tienes valor y y 2 


saliva, ¿eh? 


-Pásame el látigo, soldado. 
Creo que el bárbaro mejo- 
rará sus modales después 
de esto, 


¡No, Ber-At ! ¡No puedes, ..! 7 


Creo que mañana hablaré con él. 


No gritó, Nippur, aunque ca - J Y ahora ha vuelto, ... 

murió a causa de los la- pero no como yo hubie- 
as. Dejaron su cuerpo ra querido. ¿Hablar? ¡Te matará si te pones 
tirado allí y a pesar de es- frente a él ! 
tar casi muerto consiguió 
robar su caballo y huir en 
la noch 


y y ¿Qué es eso? 


E 


¡Nar-Aman ! ¿Dónde esti 
ERCEN, a campo abierto! 


20 
> ¡NN EN 


WN 


¿Será una trampa? Y) 


No veo cuál. Está a dos tiros de 
flecha de la cludad y no puede 
haber soldados alIf, No, Debe ser 


(AlIF viene, Tal como me 
lo Imaginé... Es de los 
que tienen fibra de fue- 


90...) 


L cl 


n simple palo en manos de un 


guerrero experto puede ser un 
arma imbatible, Nar-Aman descu- 
brió eso a costa de sus cost!llas 


aquel día, ¡e ocK?! 


OY - 


Ú py 

Ñ Ius . 7. LES 

El alarido de su espada heló los aires 

pero hace falta más frib que ése para 

mi vieja sangre, aterida de demas la- 
IS QUErras... 


(¡Pero debo matarte! 


cruzará palabra, amigo ! ¡Sólo 
da ! 
papa 


Se incorporó como un gato y no vi rencor en sus ojos 
sino admiración. 


ZA 
a, 


BlandI mi garrote con buen humor y le sonrel. .. [Eso no es tan fácil, pequeño. 
7 PUN El viejo Nippur es duro de 4 
E matar. S 2" 
Lg 


INS 


we e o ke 
y / 
e al S AN, y 


>) 
e ED 


Me reí sinceramente diver- 
tido y tiré mi palo a un 
costado, .. 

Veo que eres otro va- 
liente que aún no com-] 
prendió que la muerte 
heroica no es más que 
una solemne estupidez,| 


Veamos. .. Tienes el tobillo 
fracturado pero nada más. 
Eres duro y no tardarás 
en recuperarte, .. 


Pero... ¿No me matas? 


F Bravo, guerrero. Máta- 
me. Has ganado mi 
sangre como los bra- 


¿Por qué te mataría? Lo que yoX, 


quiero es meter un poco de ra- 


zón en tu cerebro y no bronce 
en tu garganta, Quieres atacar 
esa ciudad, ¿verdad? y vengar 
tu honor. 


1/4 AsTes. Hay un hombre allí] 


que me debe su sangre. 


No, Nar-Aman, Tú nunca tendrás esasan- 
gre. Esa sangre ya fue derramada. Yo la 


ST, También hay una mujer... 
pero cuando lave mi vergijen+| 
za tendré la sangre de su 
primo sobre mis manos, ¿y 


Mineciia,_ a 
par Mt E 


No quise matarlo. Fue un mal 
golpe, Tardó en morir y yo es- 
tuve junto a él. A las puertas 
de la muerte recién compren- 
dió que su estupidez había 
arrastrado a la ciudad a la 
catástrofe y me pidió que hi- 
ciera algo por ella por la pz 
desu alma, Y yo le debía 


Por eso vine aquí, 
Nar-Aman. 


y] Tu honor... Vete al 
Infierno, ... Sabes 


bien que lo único 
que quieres es ir y 
perderte entre los 
brazos de esa mu- 
Jer... Apéate de tu 
orgullo, Idiota, Es 
tan fácil como apear- 


¿te de un caballo, 


=== 


ed, / Nba! Mb o e 
Lo pensé un poco y no pude evitar el reírme a mi turno, Y allT estábamos am: 


E 


Yo encontré a Ber-At cerca de los pueblos 
costa, Estaba gastando el dinero que su padre le 
dio para soldados en vino y mujerzuelas. Se puso 
belicoso y buscó camorra, Y la bi 


=> > Y cuando hay alguien que espera por ti... y 

Piensa, amigo... AIIF cuando no hay honor que lavar... Piénsa- 

hay una ciudad sin 

nombre y allí están 

tus hombres sin mu- 

jeres y sin ciudad. 

Unos y otros se ne- 

cesitan. ¿Para qué 

entrar con la es pada 

cuando todos quie- Lo pensó y miró hacia las mura- 

ren la paz y el des- , llas donde la multitud se apretu- 

canso? y , jaba, Adiviné que buscaba con los 

p ojos a alguien... De pronto sus- 

piró y comprendí que la habla vis 
Mes 


Maldito seas, forastero... 


Me miró con casi odio por un instante. 
Luego volvió los ojos hacia las murallas. 
Vaciló mordiéndose los labios. Y de 
pronto lanzó una inesperada carcajada... 


¡Y para peor tendré que Ir has - 
ta ella saltando sobre un solo 
pie! 


mf /£ a 


bos, sentados en el suelo de tlerra, riendo a carcajadas mientras los cludada- Za 
nos en sus murallas y los guerreros en sus caballos nos observaban atón!- 

tos. Y las carcajadas eran como olas cristallnas que empujaban a la muerte, 
alejándola más y más, hasta perderse más allá de la última colina. 
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El hombre es una criatura extraña, amigo que me oyes. Muy 7 ni 
extraña. Somos misteriosos mundos encarcelados en nues- 1) O 
tras pleles, devorados por miserables apetitos dignos de la XA 
más Infame bestla o por la grandeza de un Dlos, Somos com “a. SÍ 
plejos y tortuos a veces sabemos mucho sobre muchas 
cosas y generalmente nada sobre nosotros mismos. 


La muchacha sueña en 
su ventana con un que- 
rrero que la lleve en el 
anca de su caballo y 
guerrero sueña con 
reunir suficiente oro 
para pagar el vino de 

su vejez. El tirano sue- 
ña en sus murallas y 

el mendigo en su cho- 
za, Sueños, Sueños, 
Vivimos en un sueño y 
despertamos en una 
muerte absoluta que 
siempre nos toma de 
sorpresa. 


E pescador arroja sus 
redes al mar soñando 
con sus peces de sal y 
de plata y el comer- 
clante juega con sus 
monedas de oro rezan * 
do para que se repro- 
duzcan.8 monje ma- 
cera su carne y trata 
de aproximarse a los 
dioses... 


nte no extraño mi juventud 


, De joven soñé con poseer 
Ne alegro de no ser joven y ambicioso...) 


Imperlos... Ahora, sólo espero 
que este clervo se dore blen 
y que mi vino se enfríe debi 
damente en el pellejo. Ah si 
Me alegro de no ser joven. . 


AllFestá la bruja 
> 
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Vueridos amigos, sé que mi aspec] ¡No es una mujer ! ¡Es Bla quemo nues 
amente hermoso una bruja ! nuestros grar 


to no es ex 
pero tam poc 


Ambas pueden Ir 

muchas veces de 

la mano. ¿De qué Sf.¡Y ella tiene la culpa ! ¡Hla nos 
la acusáls? dljo que se Incendiarla. 


¡Os previne ! ¿Por qué no hic[stels 
| caso? ¿Por qué os queréls vengar 
MS NS mí de vuestra estupidez? 
E) | 7 > 
AS , 


¡y Y 


Te mataré, perra. Te arrepenti- Suficiente, amigos. Idos ahora. Mi comi 

ras de haber traído el fuego da está lista y no quiero que la carne 
se queme, largaos, Y olvidad a la mucha 
cha. Hay muchas cosas demonfacas en 
este mundo pero la peor de todas es que 
rer castigar a alguien más débil para a 
callar nuestra conciencia. 


lu, acércale y _ SÍ a Los dloses te bendecirán, 
14M nombre p viajero. Yo soy Mataa 


— 


¿Cuánto de lo que dicen estos pobres dla 
hlos es verdad? Yo heaprendido que en 
lodas las leyendas hay siempre un gra 
no de verdad 


Lo hay, Nippur. Yo les 
avisé del Incendio. 


A ml pesar me estren.ecí y 
siempre más fácil odlar que 
prender. Rechazar que pr 
que tender la mano. Le sor r 


¿Cómo lo sabías tú? 


/ 3 
Lo vt en el tuego. El fuego me dice 
cosas cuando estoy ante él. Cosas 


No te burles, Nippur. Yo no pedí” este rega- 
lo envenenado Desde niña tuve vislones 
de cosas no ocurridas y sólo me trajo bur- 
las y más tarde odlo. La gente no lo com- 
prende y odlan aquello que no comprenden, 
Odlan la noche y los poderes desconoc!- 


undizar ( 


que aún no han ocurrido. 


Olvidé todas esas historias 
do nos pus vmarct 
luz del día es mala par 

dulidad y el cal 
buen asesino ie 


Te llevaré hasta allí. Está en 
ml camino. 

Gracias, Nippur. ..Te lo agra 
dezco especialmente porque 
sé que vlajabas en dirección 


Hmmm. ..Creo que no me 
gustaría ser tu marido... 


Iré al templo de La Madre. All'ha-| 
llaré refugio. Tal vez las sacerdo- 
tisas serán más sablas que ml 


Oh. No te preocupes. No 
domino mis vislones. E- 
llas aparecen de pronto 
ante mí'como una lla- , 
marada. Nos detendr 
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Veo un niño, Nippur... Un niño | 8 águila chilla y lo ataca 


e ojos azules. ..Un hermoso nIño, alto | E niño ríe a carcajadas y 

y de huesos anchos... Viste de pleles su sangre vuela en el 

y corre entre rocas y nleves...Ha atra- | alre junto con las plumas 

pado un águlla y lucha contra ella... | del águila El águila mue 
0 A re entre sus manos mien 

ríe. 


Ese niño... Tal vez 
es... ¿es mío? 


:¿No has podido ver más? 
a No. Ya te he dicho que no domino ) NIZA 
mis visiones. /) 
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ANNE 
¡estupida ! ¿No sabes obedecer 
una orden de la relna con pron | 


¡Quieto, imbecil 1 ¡No se 
golpea a una mujer en 


2 Z/ 4 
ra uno de esos hombres que pueden enceguecer 
on el odlo y con los cuales es Imposible hablar, 


¿Quién es esez 


/ A | general de Ramaht. 

| Supongo que es bueno para 
un rey el contar con un an! 
mal de esa espec le pero 
aún opino que si él es el pre 
clo de la tranquilidad es un 
preclo muy alto. Se asegura 
que hasta el re a teme 


Mira. Aquél es el rey. La Madre sea contigo, anciana 


? 
y) 


¡Lo vl, Nippur ! ¡Lo vi bañado en sa: 
¡Oh, Nippur, tue horrible | 


Seguramente ha visto algo. Llevémos - 
la adentro. 
¿Q Hmmm. La muchacha tiene el toque de La Y 
Dlosa... Y ve.Creo que debo hablar cor ) 
Ramaht. Ven conmigo, Nippur. Y deja 
que descanse. 
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E rey nos escucho'con la exagerada atencion de quien sabe ten maclanc 
uando lo que oye es una sarta de Idloteces. Una mujer lángulda y hermosa, 
aqoblada de joyas yacía junto a el 


"Y 


Sido Interesante de d 
de creer Én mi cludad tambien tener 
Slones.tspecialmente aquellas qu 
encuentran marido 
4 


G 


z _Á _ __——_n——__ _  ———_— 
guida jugo con sus Y Ar-Arat cerca mío y con los cabellos aun húmedos jugueteo con su espada 


anillos y me miro. No me gusta Ambos me miraban con codicia pero los diferenciaba el hecho de que uno ad- 
ron sus ojos. Eran como joyas miraba mi vida mientras e 
jue no hubleran sido lmpladas IS En 


en mucho tlem po. 


[Los dioses se apla 
den de él. 
y 


o y 
No há creído, ¿verdad? Sa noche me recosté sobre la fuente de pledra y miré al agua Jugar 


con la luna. Miré una hoja seca navegar audazmente sobre ella y 
de mi alma sonreftine con sorna. 


que comprende las cosas sólida 

Aquello que se palpa.Las que no 
se ajustan a ese molde les son 

incomprensibles. 


/ No, muchacha. Él es un hombre 
y 


Y luego el rostro vtejo de mi alma me dijo: ¡alerta ! 


W y y W 


._— 
n—— 
A 
=== 


De nuestra relna que te vio es 
asesinar al rey R como chacales 


JE bestla mor 


2 tu ngrentada, 
vippur. De pad ensan 


ent e nuestra rel- 


Encerradlo en esta bóveda, Morlrá de + 


d, Morirá sin sangre 
erramarse sangre en este templo. SI lo - 


s.la maldición de La Diosa te perseguirá hasta| 5 ———— Mini DO tac UErdA 
J astigará J quo 


entonces, pero sin 


eina 
E 1 sonrieron.En alguna parte del ter y 
[se entriaba la carne y la sangre de un rey 


peo la losa de ple 


dra y ni siento do! 


Solo r 


do la 


le arre, No bien esa sucia 
se hoce abrir otra vez la bóve- 


Y no olvides 


Fl 


p As que te quedarás aquí, Mataa? 


MI don viene de La Diosa y a La Dlosa me 
lieva, Vete, Nippur. Y culda tus senderos 


(¿Y eso? Me pareció ver un... 


Ys 


o Me acerqué a él y 
UB NO S/Ar=AFON entonces vl sus la 
Está muerto también. ... | [ bios grisáceos. 
pero no tlene heridas. ) = 


e uida 


Pero Ar-Arat no murlo er 
Era un hombre demaslado fue 
Tuvo tiempo aún de lleaar ha 1 
(Veneno. . «Comprendo Ahora comprendo las palabras de 
la lo envenenó tras Nataa.. 
aberlo usado para de 
sembarazarse de su 
marido. .. Y luzgo se 
desembarazó de él. ) 
” we) 


hombres y con su justicia, Golpe por golpe o sangre por sa 
gre el destino devuelve slempre la flecha al arquero. 

Por ello es bueno slempre apuntar al buen blanco... 

vez de esa manera la flecha no volverá. 


NIPPU TR ? DE 1 ¿AGASH | 


LOS REYES 
SIN CORONA 


Dibujos de LUCHO OLIVERA 


| Hoy me he detenido a pensar. Eso no 
es tan absurdo como parece, amigo Ñ 
que me escuchas. Los hombres pasa- 
mos por la vida como pledras en una 
pendiente. A veces sin dejar un ras- 
tro; otras, provocando avalanchas de 
tal magnitud que toda la tlerra cam- 
bia su relleye. Hay hombres que son 
como montañas y otros que son como 
ciénagas. Y muchíslmos que son sim- 
plemente como lluvia, de la cual no 
se slente su goteo pero que term!nan 
por erosionar todo, ahogando al panta- 
no y desmoronando la montaña. 


n la tierra de Merem, Ur-El pro 
tege sus fronteras con un clrcu= 
lo de lanzas y el joven alegre que 
fuera mi compañero de aventuras 
se ha convertido en un monarca 
sombrfo y sin risas que gobierna 
sobre tabletas de arcilla y cadal- 


Hoy me he detenido y he mirado Sukanor, el guerrero, sueña l Luggal-Zaggizi, el tirano de 
a Sumerla y me he espantado an=| | con imponer gu corona a toda | | mma y amo sangriento de mi 
te el confuso y atroz caos que Sumeria para el bien de ella. | | Lagash continúa gobernando 
desgarra la tlerra de los dos ríos, | | Eso.es lo que él cree. Pero, con látigo y fuego, enfermo de 
He mirado desde una colina las cuántos príncipes han traido] | codicia y de poder. 

clen cludades en cada una de las muerte y desgracia cubier- ; 
¡cuales un príncipe lucha con u= tos con el manto piadoso de | 
ñas y dientes por sus codicias y 
diarias, 


Anelen reina sobre su cludad de ] [En Egipto, el joven Akhena- Teseo palidece en su pala- | [Y yo, soberano de mis sandalias, mo- 


Arar con mano férrea y ha debldo | [mon es faraón y me cuesta clo de Atenas, sin alegría | [narca de mls caminos, señor todopo- 
aumentar sus Impuestos para po-| [reconciliar el recuerdo de un | [y sin luces, pálido y enve-| |deroso de mi caballo, vasallo de mi es 
der pagar a los soldados que la de-| [muchacho de ojos oscuros em |jecido, con el espectro de tómago, verdugo de mis nostalglas y 
fienden. Ella, que enfrentó a los | Ibobado con relatos guerreros Hipólito gimiendo en los benefactor de mis sueños, desde esta 
tiranos,ha tenido que convertir- | [con el de este joven gobernan- rincones de su castillo de | [colina de Sumeria contemplo este in- 
se a Su vez en uno. te que, ebrlo de poder, ha co” | pledra como un perro fiel | [creíble caos y me pregunto sl no ful 

E menzado a labrarse una leyen+ |y lacerante. Hay guerra cl | [tal vez el más astuto de los hombres 
da de crimen y crueldad, vil en el Ática pero él ya icuando dl la espalda a los tronos y me 
no tiene fuerzas para Im- | [esclavicé con el viento sin barreras 
poner la paz. de los hombres libres, 


Dejad a los reyes Sus banquetes en palacios de már- 
 Pmo!. Dad al viejo Nippur su fuego y su pobre coml- 
¿da en las planicies ablertas. Dejad a los reyes el es-| 
lendor y el boato de las cortes. El vlejo Nlppur ríe 
:on su caballo y canta con el agua de los ríos y los 
los E las muchachas desconocidas. 
Po a 


E e 
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El hombretón estaba sentado ante su hoguera haclendo 
girar un trozo de carne sobre las brasas, Tenía un ros- 
tro humorfítico, grandes brazos deluthador y a pesar de 
sus ropas de pieles no era un campesino, Su espada y sus 
ojos eran los de un guerrero, 
y” ¿Vino? No solamente vino, amigo, También hay carne 
IS] y frutas si te apeas. Los vlajeros deben saber dar. Un 
día desearán recibir. MI pombrs es Arthos. 

Vi 


(Allá veo una hogue- 
Ira. Tal vez un viaje- 
ro que quiera camblar 
un poco de vino por 
carne seca... No cues 
ta nada probar.) 


Dejad a los reyes la glo- 


ria. Dad al viejo Nippur 
la alegría de vivir y un 
botijo de vino. Los dloses 
saben guién es el más a- 
fortunado. 


(Y hablando de vino... 
Se ha acabado...) 


> ¿Dónde es "aquí"? No tengo la más remo” 
ta ¡dea de dónde me encuentro. MI caba- 
llo es quien me lleva y afortunadamente 
no habla, Es yegua y por lo tanto, si pu- 
hhdiera hacerlo, no se detendría nunca. 


¿Qué haces por a- 
quí? Por tu acento 
diría que vienes 


del norte, 
3 


El carro emergló como una tromba de entre Lo maneja una mujer, 
los árboles y hasta hoy en día me maravillo 
de la distracción que no nos habla permitI- 


do olr el estruendo de su marcha. 


Me gustó aquel Indolente ] 
guerrero, feliz sobre su 
hoguera y su futuro In- 


Arthos me habló un poco de 
su vida, Era soldado a sueldo 
en tiempos de guerra y gra- 


Eso es mucho decir. | 
Da la impresión de 


cias a la estupidez de los re- 
yes nunca le faltaba trabajo; 
pero ahora descansaba. 

Tengo oro y mientras lo tenga 
no pasaré privaciones. Y mlen- 
tras no pase privaciones, 


cierto, Era cas! como ha- 
berme encontrado con mi 
propla Imagen reflejada en 
una superficie de agua. y 


A 


Brindo por tl, guerrero, 
Es bueno encontrar a un 
hombre sin ambición en 
esta época en que las am- 
biciones son más grandes 


que los hombres, 


que esos caballos 

han decldido mane- 

jarse por sí'solos. 
Y 


7 


El cofre debió haber reventado al volcar 
el carro y todo el terreno a nuestro alre- 
dedor estaba cublerto de piezas de oro y 

joyas, en una cantidad tal como jamás vl 


yacía atontada entre los arbustos mi 
= tras sus caballos relinchaban doloro- 
Tenía que ser una mu- | [samente entre los restos astlllados del 


ye la que estropeara ml; carro. Nos bastó una mirada. reunidos. Sllbé admlratlvamente. 
almuerzo a 7 SAI dE Di E 


1 


A y) E li 
¿Qué será esto? 11 
Li 


Están deshechos. Es mejor rematar- 
Los. 


P Este es el tesoro de Ka-| 
rash, forastero, y sl to- 
cáls, la cólera de los 
dioses os... 


y 


_ A 
Llevaban las cabezas L; 
] lafeitadas y la mitad 
del rostro pintado en | [¡No es verdad, pe- 
negro y reconocí en rro de pelea! ¡Tu 
ellos alos mercenarios | [amo sólo ha tomado 
de las tierras bajas el poder en Karash 
que se distinguen a a su espada y a su 
sí'mismos de esa ma- | (crimen! 
nera por vanidad. Son 
guerreros que no usari El guerrero se encogió de hombros. Adiviné — 
caballos pues son ca- [| que le fastidiaba tener que hablar con una 
paces de correr más mujer. Para los hombres de las tlerras bajas 
rápido que ellos y lu- || las mujeres valen muy poco, ni siquiera sí 
chan como demonios son princesas. ur RS 
pues su religión lo 
exige. 


FArthos lanzó una risota- E 
l da y sin prestar atención Haces bien, guerrero, porque es 
A te oro no pertenece a la mujer si 


a la muchacha se acercó A S 
o señor Urumutim 
a los caballos y los rema- | (003 Nuestr 


| tó expertamente, Segula 
riendo cuando terminó y 
| se volvió a ella 

No me amenaces con cóle- 
ras divinas, muchacha. 
¡Siempre me causan gracia 
llos ricos que parecen ha- 
ber alquilado a los dioses 
como guardianes de su 


¿Qué mejor razón? 
Los muertos nunca 
ganan batallas. 


¡Yo estoy viva! ¡Y yo soy la Única heredera 
del trono! A 


Oh, eso no es un obstáculo muy difícIl 
de derribar, mujer. Y tengo órdenes muy 
claras al respecto. 


NY** F"2%4)D0 pronto la situación habla cambiado. Hasta ese momento Árthos y yo no 
WA habíamos hecho más que observar la escena, mitad curiosos y mitad diver 
tidos, pero el repentino resplandor de esa hoja afilada cambió todo. 
Y 0 bi 


No pensarás matar a la mu- 
jer, ¿no? 
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El mercenario no 
era tonto y nos 
sopesó y valoró 
con un solo gol- 
pe de vista. 


Fue un golpe de puño tan 
tremendo que dolía sólo de 


[No quise verter sangre y recogí un pesado 
leño del suelo y arremetí contra los solda- 
dos. Tuve una fugaz visión de cráneos a- 
feitados alrededor mo (los hombres de las 
tlerras bajas son de corta estatura) y gol- 


ber por qué, 
NS 


En un relámpago vi a Arthos 
en acción. El tampoco había 
querido hacer correr sangre 
y eso me agradó. Sólo un i- 
Idiota slembra muerte sin sa- 


| 


Rápidamente, desarma- 
mos a los mercenarios 
y ayudándolos con uno 
que otro amistoso pun- 
taplé los hicimos poner- 


Hmmm. No ha estado 
mal, ¿eh, Nippur? 


No. Me ha abierto 
más aún el apetito, 


E 


se en marcha, 


Largaos, creo que esto 
ha bastado por hoy. 


debo decir. 


ha 

No me gustó el sonido de su voz. Tuve 
el negro presentimiento de que acabá- 
bamos de meternos en un lío. 


¿Crees que cumplirán su palabra, | 


uedes estar seguro de 


ello, guerrero. Su jefe, 
| Urumutim, era un méer- 
| [cenario al servicio de mi 
padre, el rey, pero un 
| [día decidió que era más 
Il lagradable ceñir la coro- 


Ina que servirla y se su- 
blevó, masacrando a to- 


xy 


Sólo yo consegul huir 
con el oro de Ja ciudad 


llos volverán, volverán 
en mayor número. No 
pueden dejarme huir 


<< 
YA 


Yo vi la cabeza de mi pa-| 
dre en la punta de una 
lanza, yo of los gritos de 
las mujeres huyendo de 
los mercenarios borra- 
chos y vi alos consejeros 
y sacerdotes chapalean- 
do en Su propa sangre 
entre llamas y carcaja- 
das. Yo vengaré eso, 


K 


Iré hasta Akad y con este oro poor é 
reclutar un ejército de mercenarlos 
diez veces más grande que el de ellos, 
volveré y los borraré de la faz de la 
tierra, Ellos lo saben y saben que só- 


lo mi muerte les dará la paz. 
Re 


Y vosotros flguraréis ahora 
en sus tablillas negras por 
haberme defendido. 


No. No lo había pensado y pude ver su rostro pallde- 

sición para haceros | |y de pronto sonrió maligna-| cer. Por un Instante dejó de ser una orgullosa prin= 

Llevadme hasta A- | Imente. cesa y simplemente se convirtló en una muchacha E 

Kad, protegedme y ; asustada. = 

Tal como lo suponía. Nos| los daré treinta pie- | io ¿Ha...haréis eso? 

hel i n Mí a e A 

emos metido en un Ifo.L [zas de oroa cada u nada que nos impida sim- 

plemente el llevarnos to- 
A 


Yo tengo una propo] [A 


A 

lll "LO 
¡El deslerto es el más corto y el más duro 
No habrá agua en todo su recorrido y el 
sol es un asesino. Pero los hombres de 
las tierras bajas no están acostumbrados 
a él. Tal vez sea el mejor,pero es duro. 


más fácil de transportar y lo repartimos 
entre los caballos. Luego, la muchacha 
montó en uno y nosotros marchamos a 
ple para economizar la fuerza de los ani- 


No. He ahí las desventajas de 
ser aún un hombre que cree 
en la honestidad. Ven. Come- 
rás con nosotros y nos larga- 
remos como el rayo hacia A- 
kad, ¿Cuál es tu í 


7 


[near el oro en bolsas para hecerlo 


Hay tres caminos hasta Akad. Las monta- 
ñas, que no nos convlenen por el peso 
que llevamos. El llano,que puede ser bue 
y [no y malo y es más largo. Y el desterto. 
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Hay algo en el d 
bre es capaz de 


menterio donde 
con temor. 


tangible, algo contra lo cua! se puede luchar, Pero el desierto es un ce- 


AÑ 


_—_——, 
lesierto que siempre despierta en m''el miedo. Todo hom- 
enfrentar el peligro cuando este peligro es algo sólldo, 


se ha muerto el tiempo y del cual los dioses se apartan 


LA 


| Habíamos llenado nuestros odres de 
! agua y cubrimos nuestras cabezas y 
rostros. Hubiéramos debido marchar 
solamente de noche pero nuestros 

perseguidores no nos permitlrían e- 


ahora quiero 
decirte. Gracias. 


Marchamos en fila, Yo, a la ca- 
beza, la muchacha y los caballos 
¡detrás y Arthos cerrando la mar- 
cha con su arco listo, buscando 
siempre con los ojos al enemigo. 


El ¡ba a apartarse y ella lo de- 
tuvo, Su pequeña mano blan- 
ca parecia diminuta sobre ese 
brazo colosal. 

Arthos, he estado pensando 
mucho en ti y en tu gesto. 
Antes hablé con orgullo y no 
supe elegir mis palabras, pe- 


[No los vimos ese día y a la 

noche nos detuvimos. No 

encendimos fuego y nos co- 
bijamos junto a unas dunas. 
Toma, muchacha. Come al- 
go y luego Intenta dormir 
un poco. Cuando la luna 


esté alta reiniciaremos la 
EA 


MUR. .Un, .. Sospecho que nues- 


FEl día siguiente no fue otra 


Ella es de acero. Muchos | 
guerreros curtidos habrían 
sucumbido a esto. .) ] 


tra fugitiva princesa ha tomado 
un cierto interés en el apuesto 
Arthos...) 

- 


cosa que una prolongación 
de la pesadilla, Sudor, calor 
de infierno y un horizonte 

llameante que parecía hulr 
| Incansablemente ante noso- 


¿Estás blen? 


No te preo- 
pes por mí... 


CL 
es 


FJ] / Creo que convendrá mostrarles que so- 
y mos gente desagradable para con los vl- 


Fue un tiro Imposible. Yo apenas sí 
podía distinguir las siluetas de nues 


tros perseguidores y sin MESS marcha. 
um 1 | 


AS 


[Ya está. Eso los calma= 
rá un poco. Sigamos la 


Durante los dos días siguien- 
tes, nuestros perseguldores 
se mantuvleron a distancia 
pero tampoco se alejaban. Nos 
| [acechaban como hlenas, 


Esperan que nos derrumbe- 


Ella no tardará... Esto es 


[8% demasiado terrible. 


y me miró. 


Arthos consiguió recogerla antes de que 
cayera al suelo. La cobljó en sus brazos 


Haré una parihuela con nuestros mantos 
y ella podrá vlajar más confortablemente. 


Y seguimos la marcha | 
por ese arenal de pesadi- 
la que lamfa nuestras 
plernas como un mar de 
fuego, mientras el alre 
tórrido y sofocante nos 
laceraba los pulmones y 
detrás nuestro, las hor- 
¡ migas carniceras contl- 
nuaban su guardia, 


Esa noche nos detuvimos 
exhaustos, con los cuer- 
pos hinchados y cuartea- 
dos por falta de agua, los 
ojos turblos y las plernas 
débiles, 

Mañana llegaremos. O 

sea que mañana será la 


¿Qué quieres decir? 


Mañana, Urumutim 
se jugará el todo por 
el todo. No puede 
permitir que ella lle- 
gue a Akad. Mañana 
tacará. 


e algún plan? 
ST. En el momento en que 


nos ataquen tú tomarás los 
caballos y a ella y hulrás ha-¡ 
cla Akad. Yo cubriré la retl- 
rada. Nuestros enemigos son 
doce. Creo que los podré con-' 
ener un buen rato, 


S SN Shttt. No llores. Sabes blen que es 


En la mañana vimos las prl- 
meras manchas de hierba y 
a lo lejos el ocre color de 

los árboles; No tardarían en] 
aparecer las murallas de A-| 


No te preocupes. Yo sé cómo salir 
de estas situaciones. Esos pobres 
guerreros de broma no son sufl- 


clentes para mí. Ya lo verás. 
A YA 
Oh, Arthos... Arthos... 


Casi antes de darme cuenta de lo que 
ocurría, Arthos se había calado su 
casco, embrazado el escudo y empu- 
ñando su hacha de guerra salió al 
encuentro de los mercenarios, Aún 
tuvo tiempo de volver la cabeza y gri- 


91 
O 


10) 

bl fe 5 
LU Luego lo vi 
2 hombrecillos de cabezas 


plantado sobre 


JJ 
sus colosales piernas, rodeado de los 
afeltadas, como un león atacado por pe] 


fSrros. 


Luego, solamente el galope 
tambaleante del animal, a- 
pelando a sus últimas ener- 
gías, las altas murallas de 
Akad y el llanto acongojado 
de la muchacha, 


[Y golpeé mi caballo con los ta- 
lones y me lancé al galope. Sen- 
tílas uñas de la muchacha hun- 
dirse en mi espalda y ol'su gri- 
to 


Esperamos a Arthos en Akad. ... 


....Pero él nunca llegó. Lo esperamos 
sobre la muralla desde la cual se ve 

el desierto y vimos dos soles rojos co- 
mo la sangre hundirse en la noche. 


MS ZO 


Yo partlré mañana, m 
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saña] 
No me llames muchacha, Nippur. 
Y 


4; 
Vuelvo a ser princesa otra vez. Ya tengo a ml 
ejército. Ya puedo volver a mi ciudad, exter- 
minar a los traidores y ceñlr ml corona. Ya he 
vuelto a ser quien ful. 


Volvió los ojos con nostalgia hacia el deslerto convertido en sal 
pálida bajo la luna... 


¿Qué podía decirle? 
Simplemente la de- 
jé allí, en las mura-| 
llas, soñando con 
los ojos puestos en | 
el desierto y fui a 
dormir. 


[Galopeé hacia el fuego y ya desde 
lejos sentí el olor de la carne asa- 
da. Hay mucha caza en los alrede- 
dores de Akad y de pronto descu- 
| brí'que tenía hambre. 


En el mediodía abandoné Akad, Llevaba [Observé a mi alrede- 
dos caballos, frescos y descansados, pro- | [dor. Yo sabía que me 
visiones y sesenta plezas de oro, ya que esperaban... 
la muchacha me habla dado la parte co- 
rrespondiente a Arthos... 


AN 


o Quedamos un Instante 


VIZZA 
en silencio contemplan- Y SES 
(4d 


Lo sé, Nippur y por eso 
no fui. Ella tiene una 

misión y una corona 

que reconquistar. Y lo 
hará. Y entonces será 
reina y dictará leyes y 
deberá vivir para su pue- 


Casi. ¿Has trafdo vino? ( 


do la carne que se do- ) Y 
raba sobre el lecho de |/// 
brasas. Entonces, co- 14 
mo al descuido, le dije: / 


SÍ. Y queso y pan y 
aceltunas y miel... 


Te dije que no eran 
bastante para mI. 
Maté a cuatro de e- 
llos y los demás per- 
dieron el entusias- 
mo y me dejaron en 
paz. Mucho pinta- 
rrajeo y cabeza afel- 
tada pero no valen 


Ella te esperaba en 
Akad. 


blenestar y ahogando 
sus rebeldías. ... 


DLL N qué haría yo en me- 3 
4) dio de todo eso? Yo amo 
los espactos ablertos, mi 
libertad, mi vino y mi po- 
breza. Yo Soy rico en a- 
legría y en Inconstancia. 


me enfrió los huesos. No. 
Prefiero haber "muerto" | 
£7, por ella que tener que 
ZA cargar una corona... 


Y ahora, Nippur, viejo casamentero, pá- Y ] [Y de pronto comenzamos a relt a carcajadas, felices, absurdos vaga” 

same el vino y deja de parecer tan virtuo- 4] (bundos de los caminos polvorlentos que llevan a ninguna parte, re- 

so. ¿Cuántas veces no has hecho algo pa- yes de sandallas y caballos, sacerdotes de dloses de hojas y vientos, 

recido?. soberanos de una cludad sin murallas nl corona que se llama lber- 
tad... á 
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pur mo e apartó oe la vartana ZomTS Una 11007 
Huta del Que $s dueño de su tiem 


el compar 
velo lo Lun une a os 


15 de esa More 
Era an realkdod un ra 


fián nos hizo 1na 
4 nal 
lo de su sonrisa 


5 serial il 
0 


Hisbur señor do mis tam- 


traca del Infra 
los gerontas 


y Se estaca br! 
no que tros y par un 


sstencia a nadie. Ts; como tal os 4. 1 mam 
E soe 


crálares stos 
cumplir con 4 


1 an el gullelo. AÑÍ atajo pordateste 
IPfarno y ml vue ledoras Chilletar 2ur 


[| Vaya, Taca tu corto se ha reunido. 


Mira, Enmorlarl¡Mra lo que to tras 


A 


ON 


Sácela de aquí, Nippur! ¡Yo los omteridrál ) 


cade a ñ ¡Y 16, fueras) 
O mae | 


VAaolante! ¡Aduanas | 


PEL puaat crajóa y darizana y 18 mesa aula € 


El puente cedía baso al pes, 
O A FA A pur a 


—— fo. a tabla sor mensajera de fer 
cla y victoria. 00 vel de 
traje la scuerte 


Aral... Men wueo a la dl NO Bn teles peclencia 
Esián lleras, loco de alegelk, felices con su mertallcas atra vn 


NIPPUR DE LAGASH 


suddivisione in parti in base ai gruppi di autori che si sono succeduti negli anni 
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Tomo 2 (tomo aranjado) - EL INCORRUPTIBLE - (Septiembre 1981) 
27 episodios (D' Artagnan, 1969/1972) 
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di Wood / Mulko / Villagran / Gomez Sierra (1983/94) 
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di Wood / Ferrari / Leopardi / Zaffino (1976/79) 
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